
  
    
  


  ¿Qué harías si un día despiertas y no recuerdas nada? ¿Y qué harías si además, te encontrases en un lugar extraño? Llameante. Buscas alguien o algo que te explique dónde te encuentras, y resulta que ahora ya no eres dueño de ti mismo. Sino un mero siervo bajo el mando del Diablo. Un siervo sin memoria que es atormentado cada noche por un alma en pena que no encuentra la paz.
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    Unos ojos se abren lentamente. En ellos, el miedo los ha atrapado. La mirada secuestrada por un profundo dolor. Lágrimas brotan recorriendo el rostro de un desdichado chico, que yace desorientado en una cama. Acaba de despertar. Su primer contacto con la realidad es un techo blanco. Lentamente, se incorpora hasta media cintura mientras las sabanas resbalan de su cuerpo, quedando ahora en el comienzo de sus piernas. Apoyando las manos para aguantar su peso, flexiona las rodillas acomodándose, para luego recogerlas con sus brazos, y seguir llorando con la cabeza hundida entre estas.


    Tras un rato, los mudos sollozos cesan. Ha estado un buen rato en un silencio absoluto, acompañado por el agua que resbalaba por su cara. Sin ánimo, se levanta del nicho por el lado derecho. Aún está vestido con la ropa del día anterior, la habitación es amplia y continua la tonalidad del techo, las sabanas son grises, y en las mismas se dibujan enredaderas en el mismo color de los ribetes que caen por el borde, color negro. La mirada se dirige a la pared frente a él, está manchada de color rojo, y el suelo traza una gran mancha de lo mismo hasta la cama. El rastro comienza en la puerta. Se encuentra algo aturdido y no recuerda nada. Por la ventana entra una luz rojiza muy singular, es un rojo vivo y brillante. El chico agacha la cabeza, no puede evitar mirar con confusión sus manos, se halla totalmente entristecido y confuso, junto a una extraña sensación de vulnerabilidad y soledad, que provoca pinchazos en su pecho. Es extraño, lo siente todo tan tranquilo, tan calmado, tan blanco en su interior, pero a la vez... Tan inquieto, tan... Resquebrajado... Roto.


    Sale de la habitación. Ahora se halla en un gran pasillo, y por el camino, ve a gente extraña mientras ignora algunos cuadros borrosos a su mirada, con el marco dorado. Se siente triste, y les mira. Al igual, le miran, pero con sorpresa. Un demonio no llora. Y su rostro está húmedo, una humedad que escapa de sus ojos y termina en su barbilla. Tiene las mejillas y los ojos enrojecidos por el llanto, acompañando a su vez, un rojo escarlata sumamente brillante en el iris. Un detalle muy marcado le distingue de los demás. Él, porta unas alas de plumaje negro, muy diferentes a las de la gente del lugar, que son escamosas, recordando a las de un murciélago.


    Al final del pasillo, se encuentra en una escalera de caracol cuadrada muy amplia, vestida con una moqueta roja que descansa sucia y polvorienta. El chico baja por ella con un ánimo y paso derrotado. Cada paso se siente pesado al casi dejarse caer su pie en cada escalón.


    Al llegar abajo, el pasillo tuerce a ambos lados; a su derecha, y un poco alejado, una gran puerta de madera, a su izquierda, continúa el pasillo. Largo, estrecho, y un poco mal iluminado. El chico prosigue su caminar hacia la izquierda. Siguen observándose cuadros grandes en la pared, a los que su atención no es dirigida. Tras salir de la parte estrecha, se encuentra un nuevo cruce de otros pasillos. Delante, continua hasta una pared cerrada, a la izquierda, otro pasillo y a su derecha, dos puertas abiertas hacia dentro. En el interior, una gran sala, a la que el chico accede.


    Todo es brillante, a pesar de las tonalidades rojizas oscuro. Ve los ventanales en el ala diestra del salón, recrean escenas satánicas, pero su mirada apenas es capaz de contemplarlos más de un segundo. Unas llamas rodean a un ser, antes de derrumbar la mirada nuevamente hacia el suelo. Entra dirigiéndose con paso lento hacia una ostentosa silla de oro con dos piedras rojas en los reposa-brazos. Un trono. Enmoquetado en terciopelo negro, con dos esferas cristalinas sobre la parte más alta, una a cada lado. La primera contiene lo que parece ser agua azulada. En la otra, unas extrañas semillas con un halo rojo, o verde, dependiendo.


    Sentado en ella hay un hombre, lleva una chaqueta fina de empresario color negro, una camisa blanca de la cual solo se ve el cuello y poco más y una elegante corbata roja. Los pantalones acompañan la elegante vestimenta, y lo remata unos zapatos negros.


    A lo que a su rostro se refiere, presenta rasgos muy perfilados en los labios, en sus ojos se observa la muy nombrada mirada de lince, pues el parpado superior traza una línea apenas curvada, que deja una sombra sobre su iris que da profundidad a su mirada, acompañada por unas pestañas largas, sus pupilas de lagarto negras y los iris grisáceos. La nariz es más estrecha, pero da un tono de rigidez a su cara acompañada por su barbilla echada un poco hacia delante. En las manos se puede observar unas largas uñas negras que parecen haberse convertido en garras lisas mirando al frente, extrañamente son bastante gruesas, pero su roce es capaz de cortar cualquier cosa que se interponga entre él, y lo que quiere. De sus labios chorrea un líquido rojo, dos guardias se llevan lo que queda lo que un día fue el cuerpo de un alma. Estos guardias, son dos antropomorfos que apenas pudo distinguir ante de que saliesen del lugar. El extraño ser sentado en el trono se pone en pie, su estatura oscila entre el metro noventa y los dos metros, sus brazos están muy trabajados, en la palma de su mano izquierda quedaba gravado un tatuaje, una estrella de cinco puntas, y en el otro brazo, otra de seis puntas. Quien delante de él se encuentra, es el señor del Averno, eso explica la iluminación roja, aunque parece ser, que él todavía no se ha dado cuenta de ello, piensa que solo es una pesadilla.


    Una pregunta suena en la habitación.


    —¿Dónde estoy? —cuestionó el chico con una voz tímida y algo temerosa.


    —Veo que ya has despertado —respondió el ser trajeado.


    —¿Quién eres?


    —Yo soy tu amo.


    —Yo no tengo dueño.


    —Ahora sí, ¿No te acuerdas?


    —¿Recordar qué?


    —Ayer, en las mazmorras, tras una pelea entre tú y yo, rompiste en un terrible llanto. Tanto sufrimiento, ni yo puedo pasarlo por alto. Por lo cual te propuse un trato. Tú te convertías en mi siervo, y a cambio, yo soltaría a tú amiguita Ana, y te libraría de tus pesadillas. Vi tus dotes para la guerra, así que acepté el trato. Ella está esperando para agradecértelo, y tú ya no tienes esas pesadillas tan horribles.


    —No recuerdo nada de eso, pero, sí es verdad... ¿Por qué hoy he soñado mal?


    —Yo he eliminado lo que tú querías que eliminase. Lo demás, es problema tuyo.


    —Tengo una última pregunta.


    —Habla.


    —¿Quién soy yo?


    —Tú no tienes nombre. Así qué... Te llamare... David. Como el nombre de una estrella parecida a la que llevo en mi mano. ¿Algo más?


    —Sí, ¿Dónde estoy?


    —Estás en el Infierno.


    —¿Y eso?


    —A ver, pesado. Tú te llamas David, eres mi siervo. Yo soy el Diablo, y soy tu amo. Estás en el Infierno porque has sido malo, ¿Algo más?


    —Eh... Sí, creo qué, creo que eso es todo. ¿No! Espera, ¿Qué tengo que hacer?


    —Por ahora callarte. Sígueme.


    El Diablo y David salen de la gran habitación por el pasillo hasta llegar a la gran puerta del final. Ambos salen fuera, observa el portón de madera que se eleva dos veces su altura, y la facilidad con la que su señor la ha abierto. Ahora, el chico se encuentra en un lugar iluminado por dos soles, uno es mayor que el segundo y le obliga a darse sombra con el brazo para poder observar el cielo, el suelo se ve desértico, el calor es sofocante, a pesar de no parecer afectarle. Ni a él, ni a nadie en gran medida. Hay seres extraños matando a otros seres, su vista apenas se para en una batalla entre un ser a dos patas con aspecto animal que sostiene un hacha, y dos más pequeños, uno de ellos deslumbra por su color verdoso y alas. Mire adonde se mire, la sangre baña la arena, no tarda en avisar otra batalla entre dos extraños animales a dos patas. Caen los cuerpos de los abatidos y poco a poco desaparecen, dejando en el suelo un gran charco de sangre, y una pequeña marca de la misma grabada en el centro del charco.


    —Diablo.. —dijo David siendo interrumpido por su amo.


    —Llámame señor. —ordenó el Diablo.


    —Señor. Si estoy muerto, y ellos también ¿Por qué sangran, mueren, y desaparecen?


    —Las almas, en la Tierra, están como en un segundo plano. Una segunda dimensión unida a la tercera dimensión por una fina pared que los separa, dejando ambas de forma paralela. Las guijas son portales que podemos usar para salir. Así como los rastros de energía que comunican las dos dimensiones, por lo que allí somos energía. Pero aquí, esa energía obtiene la forma de un cuerpo, la diferencia es que no necesitas comer. Aquí solo se come por placer, por lo que haces las mismas funciones de un ser vivo, prácticamente es eso. Eres un ser vivo, si te atraviesan, la energía se ve dañada y te debilitas y desapareces. La sangre, como ya te he dicho, es equiparable a si estuvieses vivo, solo que aquí cuando mueres, desapareces. Pues tu alma es transporta a un lugar llamado “La nada”. O más conocido como “El Limbo”. Allí recuperas tu energía, y cuando te recuperas, apareces en una pequeña mancha de sangre, ese rastro no se puede borrar. Reapareces en el lugar donde has muerto. Como un videojuego, la gracia está en que tardas mucho tiempo en regresar, por eso se considera muerte. Puedes tardar de cientos a un par de miles de años en volver. ¿Entiendes?


    —Más o menos. ¿Qué es un videojuego?


    —Olvídalo. Bueno, pues ahí está Ana.


    El Diablo se para. Por otra parte, David camina hacía una persona que desconoce, para que le agradezca un acto que no recuerda haber hecho. Al llegar.


    —David —dijo la chica.


    —Hola, tú debes de ser Ana ¿No?


    —Sí, soy yo. Verás, no quería irme todavía. Antes, te quiero agradecer mucho lo que hiciste por mí. La verdad es que no podía seguir allí. Intentaba convencerme a mí misma de que sí, pero en realidad no. Y tú, me has salvado de ese castigo, ahora el cielo me ha abierto las puertas, y todo gracias a ti. En el fondo todavía te queda algo de humanidad, ¿Eh? Y no pierdas la esperanza. Seguro que acabaras descubriendo la verdad. Bueno, no tengo mucho tiempo. Adiós David.


    —Adiós Ana.


    —Nunca olvidaré lo que has hecho por mí, adiós y mucha suerte —dijo la chica desde el aire.


    El diablo y David volvieron al Castillo donde recibiría ordenes claras de lo que hoy debía hacer.

  


  
    


    


    Recuperar las espadas del Fénix


    


    


    Las legendarias espadas pertenecientes al ave de fuego.


    Según le contó el Diablo. Un día, se dispuso a salir del Castillo en su búsqueda, y aunque no lo especificó, parecía que esa ave y él se entendían. Dijo algo de, espíritu familiar, creía. Pero no terminó de entenderlo. Sin embargo, no logró encontrarla. A pesar de todos sus esfuerzos y aliados movilizados con tal de lograr descubrir su paradero fueron en vano. Simplemente desapareció, no hubo rastro alguno. Hacía ya unos mil cuatrocientos años. Las pocas pistas de su posible escondite, fueron reducidas al legado que dejó antes de esfumarse. Desde entonces, solo existen meras especulaciones de que pudo suceder. Sé cree que fue al Paraíso por voluntad divina. Otros barajan la posibilidad de una muerte sin resurrección. Otras dicen que está cautiva, que alguien la secuestró.


    Sea lo que sea lo que ocurriese, dos espadas fueron lo último que quedó de ella en la tierra del Averno. Dos espadas que contienen su poder ígneo. Con ellas, los enemigos arderán bajo los pies del poseedor de estas poderosas armas, mucho más que las armas normales dotadas de simple magia llameante, no existe poder equiparable en cuento a fuego base se refiere.


    La misión de David es sencilla, entrar en el templo abandonado en lo alto de una montaña en primera línea del reino del fuego, encontrarlas, y salir. Sencillo, ¿Verdad?


    El siervo sale del Castillo, pues no sabe cómo alzarse del suelo y volar. Puede parecer fácil, pero en realidad es muy costoso ya que no recuerda nada más, que la información obtenida en su pequeña charla con el que ahora es su amo. Con los ojos clavados en tierra, alza por un segundo la vista al cielo. Despejado, pocas son las nubes blanquecinas que brillan con los resplandecientes soles del firmamento. Sabe que poco podrá hacer, así que paso a paso, toma rumbo al norte. Se siente muy tranquilo a pesar de lo antes visto, de hecho, ahora no encuentra a nadie por donde pasa. El desierto que le rodea, está desierto de gente. El Castillo está lejos a su espalda, solo ve cómo va dejando atrás las piedras en la arena, ni se percata conscientemente de lo que hace, autómata total, por una neblina que confunde su mente, la tiene totalmente en blanco. Sopla un hilo fino de aire desde su espalda se levanta a ras de suelo arena, sin darse cuenta, se mece el flequillo, por lo que interpone entre sus ojos y lo que ve, el brazo, refugiando su rostro. El tiempo caminando pasa lento, o rápido, no es capaz de distinguirlo, no es capaz de centrarse del todo. Sus pasos dejan huella en la arena que no deja de mirar. Siente pesada y algo cansada la vista, borrosa incluso. Meditabundo, se limita a seguir las indicaciones recibidas. Pero cuanto más camina, más decrecen los soles en el firmamento. De nuevo una, y más fresca brisa se eleva, esta vez es más intensa y le ayuda a despejar levemente sus pensamientos. Despierta levemente sus sentidos, observando a cada lado, se nota inseguro. Va desarmado, y es obvio que los pocos seres que ha puede divisar en la lejanía, están bien capacitados para acabar con él. A cada pocos metros, alguna gran roca, o pequeñas piedras, así como algunos hierbajos secos y negrecidos en el suelo. Es todo tan raro a su parecer, muy en el horizonte podía distinguir un poco de vegetación, que dubitativamente, apostaría por árboles. El calor casi sofocante, solo producía agobio, no tanto la sensación real que debía ser, no percibe tanto el quemarse la piel, pero sí supone un cumulo de inexplicables nervios que inquietan su estómago.


    Ya apenas puede verse la mitad del primer sol hundirse en los límites de la existencia, eso haber la puerta a que la luz, cree una tonalidad más amarga en las cosas. Despierta un agónico e incontenible agotamiento mental, que no detiene sus pesados pasos. Dejó de correr viento y puede ver corretear algún animal deforme. Sigue sin dar cuenta completamente consciente de lo que ve. Y al fin, resuena en su mente una pregunta coherente.


    —¿Por qué me cuesta tanto prestar atención a las cosas? —se dice a sí mismo pausadamente por la fatiga, recobrando la sensación de abandono y vacío que sintió esa mañana en la habitación.


    La cansada travesía auguraba ya el anochecer. Los colores del cielo se percibían manchados por la tenue oscuridad, y los soles, paralelos, uno en cada extremo, empezaban a deslumbrar escondiéndose. Apenas quedaban haces de prevalecer presente. Por el oeste, la luna hacía su aparición, y con ella, acompañaba una dulce, débil y fría ventisca que venía desde su espalda. Este hecho casi le dio un poco de vida, y no desaprovechó. Desde el suelo, rozaba el aire sus plumas entreabriéndolas un poco. Con dificultad intentó concentrarse en sentirlas, y agitarlas. No fue tan complejo como creyó, pudo lograrlo sin tomar cuenta de cómo, el impulso le ayudó a elevarse un poco, consiguiendo que planease y ganase terreno con algo de velocidad.


    Se arrepentía un poco de haber creído que era algo sencillo, pues ahora le dolía y costaba mantenerlas abiertas para planear, igualmente no dejó que el dolor le detuviera. A lo lejos, ya se esbozaba con mayor claridad el perfil de las montañas, más un hueco en lo alto de la una de las mismas.


    Ahora, ante David, se alza una montaña rocosa, perteneciente a una sierra completa, por la cual intenta lograr al menos un poco de altura. A pesar de que todas tienen oberturas en algún punto, le llama la atención justo frente al pie de la que está. Puede ver las manchas de sangre de muchos que, como él, parece que intentaron recuperar las espadas, quizá cayeron al vacío, quizá no. Una pregunta recorre sin mucho interés su mente.


    —¿Qué les habrá pasado? Creo que la respuesta se haya en lo más profundo de la montaña.


    Percibe decrecer su impulso, y a medida que se aproxima más, se inclina para perder velocidad y probar a quedar sobre uno de los limitados salientes. Si no podía volar, probaría a escalar con sus manos por la pared casi vertical. Sus pues tocaron el saliente casi sin presión del viento, a punto estuvo de caer de espalda, pero logró garrándose a las plantas negras y matojos de hierva que crecían entre los huecos de las piedras. Así, apoyándose entre las grietas de las rocas que, expuestas a los elementos, se han casi alisado o resquebrajado intentaba ascender. En cualquier momento, las piedras donde apoyaba las manos pueden venirse abajo. Cuando se da cuenta, tras un rato, parece ser que se está haciendo de noche, y el frío comienza a soplar en una brisa que estremece su cuerpo expuesto al viento. Todavía lleva la camiseta de manga corta naranja con los bordes del cuello y mangas color marrón, un pantalón vaquero largo de color negro, y unas zapatillas de correr negras. La suela es blanca, y en la parte de la puntera descansa una rejilla color gris, en la lengüeta del zapato se puede observar el color amarillo desvelando el interior del calzado. Él es un chico de pelo largo por debajo de los hombros color castaño oscuro, la parte superior hacia como dos pequeños montes, desde donde parecía distribuirse los mechones que caían a ambos lados formando la primera capa de pelo. Así como por delante conformando el flequillo, y por detrás la melena. Sobre la cara, un mechón surcaba de un lateral hasta apoyarse en la nariz, por el otro lado, a excepción de otros más pequeños que quedaban sobre el mismo ojo sin parecer molestarle. Sus iris rojos, al ser observados detenidamente, parecían conservar lo que algún día pudo ser marrón, y en su rostro no había una sonrisa. Solo una mueca de lo que parecía no nacer la esperada muestra de afecto o alegría. Por último, su estatura de metro setenta y nueve, que engañaba con dos dedos más en la suela del calzado.


    Poco a poco, iba ganando altura en la montaña. Casi toca la mitad, pero ha oscurecido demasiado como para poder avanzar, ya apenas queda luz, y en el Infierno la noche es mucho más peligrosa. Una antorcha o simple fuego podría ser de ayuda, una pena que no tenga nada de eso. El problema es que no puede volver si no trae consigo las espadas, esto le deja únicamente con dos soluciones: Bajar y esperar a ser asesinado por algún morador de la oscuridad en busca de sangre, o permanecer allí. Ninguna de las dos. Puede que no sepa volar, pero planear es sencillo, por lo que decide dejarse caer.


    Mira al derredor, una buena caía le aguardar, el cielo teñido de negro con una semi esfera del cuerpo celeste que casi no es capaz de observar sin volver a bajar la cabeza al suelo. Casi desea lo que está a punto de hacer. Toma aire clavando su vista en el blanco perfil de la luna, y se deja caer de la montaña. El descenso es rápido, pues la pared es casi vertical. Y de repente, sus dos alas del mismo color que la noche, se extienden exponiendo toda su belleza. Son dos alas angelicales, con todas y cada una de las plumas manchadas con el negro del pecado. Una vez extendidas, casi no le da tiempo a darse cuenta que se va a estrellar, recobra estabilidad tras arquear el cuerpo, la rigidez en su envergadura le ayuda a trazar un arco de abajo a arriba, retomando la subida acompañado de una ráfaga de aire que asciende con él.


    Cada vez más veloz, una agitación involuntaria con sus alas le proporcionan el último empujón. Una luz se ve dentro de la obertura en la montaña, el siervo se aparta de la corriente echando su cuerpo hacia atrás, lo suficiente, como para en un segundo verse cayendo en picado, nada más alcanzar la altura de la luz, terminó el giro para caer en una vuelta aérea que lo lleva adentro de la montaña.


    Extraño, el suelo es de mármol blanco, al igual que las paredes. Está iluminado con antorchas que emiten un débil fuego. David no sabe cómo parar, según entra en la cueva, las antorchas se van apagando por la ráfaga de viento que trae tras de sí. Ya no hay antorchas, está oscuro y el ángel de alas negras ya no ve.


    Un golpe resuena por todos los rincones de los pasillos, se ha chocado contra una pared. Por suerte, el impacto es menor, pues su velocidad era mínima.


    Ah... —Suspira el ángel de alas negras en el suelo.


    Apoyado una mano en la pared y la otra en el suelo, se pone en pie con algo de dificultad, para llevar su mano hasta el punto de su cabeza que ha golpeado. Está un poco aturdido, pero no tanto como para permanecer quieto. Con la mano aún en la pared, se adentra siguiéndola con la mano. Algo le inquieta, hay una presencia en aquel lugar, lo siente a pesar de no poder divisarlo. Ni siquiera puede afirmarlo, hasta que su mano, nota el pasillo torcer, con cuidado cambia en el sentido en el pasillo sigue. Pero queda inmóvil, clava su vista en el final del pasillo, puede presenciar donde acaba, pues en la esquina, un brazo se hace presente. Está cubierto por lo que parece ser un traje negro, decorando las muñecas con un ribete color blanco. Este brazo es traslucido, pero emana una tenue luz, es lo único que se observa. Siente miedo, pero tras unos instantes el ángel oscuro corre hacia él, o ella. Se levanta, ha tropezado con algo, el brazo comienza a moverse hacía dentro del pasillo, sin perder tiempo, se levanta y continua.


    Al cruzar, la aparición se aleja un poco más adelante, en otro cruce casi paralelo, dejando entre ambos pasadizos un espacio parecido a un cuadrado, que separa los caminos. La luz de una antorcha en mitad del pasillo es distinguida por él. Corre hacia la antorcha y la coge del lugar donde descansaba, sigue corriendo hasta el final. Nervioso, como si su vida dependiese de seguir a esa persona que le muestra el brazo, puede ver el final de su trayecto recto, que continúa a ambos lados. Dirige su atención a la izquierda, pero no ve nada más que antorchas, al girar a la derecha, el brazo está cruzando otro pasillo. Sigue corriendo desesperado, al cruzar la esquina, se halla en una habitación blanca, no hay nada en ella.


    Pasa adentro, jadeante, curioso y desorientado. Sin rastro de nada, ni nadie. Un silbido hace que David se gire de espaldas. El fuego que emitía la madera llameante de su mano se extingue en un parpadeo, haciéndole voltearse despacito y temeroso. Sabiendo que esa cosa se acercaba lentamente a él. Al fin puede ver que es. Flotando en el aíre, no tiene pies. Lleva un vestido de cola corta color negro, a media cintura una cinta granate atada al vestido, más arriba se abre en el escote, aunque no lleva las típicas cuerdas que se sujetan a los hombros, se deja abierto hasta los brazos, donde comienzan las mangas cubriéndolos, los mismos brazos que le han guiado. Está horrorizado a lo que ve, en el cuello de la chica se recoge un extraño y familiar collar de lencería, dividido en tres cuerdas. En las dos primeras caen hojas blancas y rombos negros, en el tercero, descansa un rombo de mayor tamaño de cristal. Lo curioso es, que su cuello, parece cosido con hilo rojo. El rostro de la chica le resulta conocido, un rostro muerto que refleja decepción, traición, y tristeza. Su pelo, la primera mitad desde su cabeza es rubio clarito, hasta degradarse de mitad hasta abajo en color rosa pastel. Lentamente, la chica va desapareciendo en una niebla blanquecina, David, permanece allí de pie unos instantes, hasta que se ha recuperado del shock.


    —No sé qué ha pasado... Sea como sea no puedo quedarme aquí. ¿Vuelvo por dónde he venido, o continuo recto? —habló en voz alta a solas.


    Decide continuar recto, a pesar de la negrura, se revela iluminación anaranjada donde muere el pasillo. Se aproxima sin mucha prisa, sigue confuso por lo sucedido antes, pero intenta no prestarle demasiada atención, tuerce en la esquina. Ante él, unas escaleras de caracol parecen provenir de la cumbre de la montaña, sin esperar, sube de dos en dos. Son escalones anchos, construidos con la misma piedra color blanco, una pared es erigida en el hueco de la estructura, y en la pared que lo recubre, formando un tubo solo hay una antorcha por piso, y como la iluminación es escasa, David coge otra para seguir. Al llegar arriba, el trayecto continúa, solo hay un problema y una pregunta.


    —¿Por qué hay tanta sangre en el suelo? —se preguntó para sí mismo de nuevo.


    Arriba de las escaleras hay un gran techo y una verja, antes de pasar David se queda pensando.


    —Si hay sangre en el suelo y una verja, aquí, algo no cuadra. ¿Dónde he visto esto antes?


    Aunque no recuerda nada, parece ser que todavía tiene algunas lagunas de vagas sensaciones que salen a flote. Casi como una iluminación, y sin saber porqué, David encuentra una razón para la sangre que se encuentra a pocos metros de él, y una solución. Si está en lo cierto, se habrá salvado, sino, tendrá serios problemas.


    —Vamos a ver, una verja, paredes cerradas, sangre. Puede que haya algún tipo de mecanismo que nada más toque el suelo, caiga la verja y me pase algo. Pero, si no toco el suelo, no me podrá pasar nada, solo un problema. ¿Cómo vuelo? Creo que me voy a tener que arriesgar y pisar el suelo...


    Dicho esto, David piso firmemente el suelo para que se activase cualquier trampa y poder volver al otro lado de la verja sin problemas, pero no paso absolutamente nada, por lo que, confiado, entró. Vaciló un momento antes de adentrarse por completo, mas seguía sin pasar nada, prosiguió. El lugar tiene una puerta al final, pero está cerrada, parece que se necesita una llave para abrirla. Toma su tiempo en repasar con la mirada los rincones de la sala, así como el techo, las paredes y cualquier obertura que pueda haber. Lo único en lo que se fija, es la escasa decoración de la sala, una línea dorada es trazada en la mitad de la pared, lo único que lo remata de forma hermosa, son los relieves trazados en el dorado. Le inspiran una confusa sensación artística que le llevan a pasar sus dedos, notando el frío y cayendo en cuenta de que se trata de metal. Solo unos segundos, allí detenido, son necesarios para ser asaltado por un buen pensamiento. Quizá el pasillo por el que vino antes de las escaleras. Bajó resonando sus pasos en cada escalón, y siguió por el mismo camino, está vez alcanzando el tramo que antes correspondía a la derecha. Una vez en el final, solo una pared. Desalentado, suspiró apoyándose, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás. Al mirar con la cabeza recostada en la nuca, notó algo que despuntaba en el techo, parecía una obertura de madera mal pinta, y algo vieja, corroída por el tiempo. Al ponerse de puntillas y hacerla caer, unas escaleras de madera polvorienta lo hicieron con ello, ensuciando su cara y provocándole tosidos mientras retrocedía. Se sacudió la cara y se golpeó el pecho intentando recomponerse, le costó un poco, pero no tardó en reponerse. Agarró la madera, y subió por ellas hasta lo que parecía una sala sin luz, todo está oscuro y no se puede continuar el camino. Decide bajar un momento, y vuelve con otra antorcha. Con el mínimo de iluminación, puede verse un par de estacas acomodadas en la estructura metálica a la espera de ser encendidas. También se encuentran velas repartidas y apagadas. Una por una, David acerca el fuego y las enciende hasta que, con toda la iluminación, se puede distinguir el lugar, que no es más que una habitación de cuatro muros y un techo. En ella, solo hay estanterías, libros, y una mesa. Una mesa de madera carcomida, vieja y polvorienta donde descansan dos velas grandes, y dos más pequeñas, pergaminos, y la página arrancada de un libro. David la toma para ojearla. El libro y los pergaminos, solo son historia antigua del Inframundo. La hoja se cuenta la historia...


    


    Ese desdichado día, el ángel quiso obtener el poder del Ser supremo, tal era su ansia y anhelo, que intentó recurrir al asesinato de este. Mas al ser conocedor de su falta de poder, buscó implicar a todo cuanto pudo con palabrería de un mundo de iguales. Dios, no podía permitirlo, y desterró pues, al ángel Lucifer del cielo. Sin embargo, se negó a obedecer, librando una batalla que no ganaría jamás. Reconocer a su vez debo, que tal era el poder, que el señor de la creación puso una millonésima parte de su energía, en una espada que el mismo forjó.


    Desterrado, Lucifer y sus seguidores, la tierra muerta fue su recibimiento. Sin vida, desierta. Aquel lugar que hoy conocemos como Infierno.


    En aquella tierra habitaba un poder inimaginable que Lucifer descubrió casi sin querer. Ese poder pertenecía a la magia oscura: El odio, la ira, la rabia, la tristeza... Todo, encerrado en una caja, la nombrada: Caja de Pandora.


    


    Nadie sabe si su existencia es cierta, excepto el rey. Se alzaron disputas y debates ante tal suceso, donde mil y un veces se ha negado ser real. Pero se cuenta que, una vez conseguido todo lo necesario para crear su propio reino, Lucifer se deshizo de sus seguidores convirtiéndolos en horribles monstruos que estuvieron, están, y estarán a su servicio.


    No son nada, solo cadáveres sin voluntad, cascaras vacías y deformes con el yugo de la esclavitud al ardiente deseo y ansia de su nuevo rey. —24/1


    Un pergamino caído y rodado por debajo de la mesa, hacía muchos años. Ahora, está en las manos de David y su predicción es realmente escalofriante...


    


    Los anhelos de muchos, les han llevado a buscar a su propio salvador dentro de este reino. Y todos expresan lo mismo: “Las lágrimas de los corazones blancos, limpiarán los valles negros”. —1765/4


    —¿Pero qué...? —David observa el número de página entre el pergamino de antes, y el de ahora. Van casi dos mil páginas, a pesar de parecer pertenecer al mismo libro. O lo que sea. El resto de la hoja está limpia.


    En otra hoja sobre la mesa, hay unas palabras escritas en un idioma desconocido, extrañamente, David las entiende, en el texto pone:


    


    La muerte de la muerte es la vida de la vida. Con sus cadenas, mueres vivo. Sin ellas, vives muerto. —376/45


    


    David deja el pergamino, algo llama su atención. La mesa presenta un cajón, pero, ¿Cómo había aparecido? Y si estaba allí ¿Cómo no se había dado cuenta? A diferencia de toda la habitación, está nuevo. Tira del asa, y al abrirlo, una nota y una llave le esperan. Coge la llave y empieza a leer la nota.


    


    El Fénix resurgirá de sus cenizas, cuando las espadas sean devueltas a la estatua sagrada.


    Deja la nota sobre la mesa. al darse la vuelta, el suelo está totalmente cerrado. Apoyó la llave sobre la mesa para cerrar el cajón, que al segundo desaparece sin que él se dé cuenta. Se da la vuelta y el cajón no está, al retirar la llave de la mesa, se volteó para buscar una salida, la escotilla reaparece. Decide irse del lugar antes de que pase nada más.


    Caminando hasta encontrarse en las escaleras, el pasillo que lo llevaba a la salida estaba cerrado por la rejilla que se ha desplegado, y solo se puede abrir desde el otro lado.


    —Tendré que encontrar otra forma de volver.


    Otra vez en las escaleras de caracol, y después, hasta la puerta para coloca la llave. Al meterla, gira sola y la puerta se abre lentamente dejando escapar un chirrido de las bisagras ya oxidadas.


    —Esto es muy extraño.


    Cuando da el primer paso para entrar, se da cuenta de que es un pasaje a izquierda y derecha. Mas lo primero que tiene a la altura de la nariz es un cuadro, y no pequeño. Se ve asombrado por el mismo y retrocede dos pasos para poder observarlo entero.


    Presenta un marco en rojo metalizado, y muestra una amplia escena. Se trata de la vista del Infierno, desde la altura de la montaña. Puede verse todo el Desierto, y muy en el horizonte el Castillo del Diablo. Es una vista preciosa e inmensa, donde el rojo de la arena casi se difumina a amarillenta, el cielo está totalmente despejado y el rojo es sumamente suave, no podría decir rosado sin caer en el error, pero desde luego el pigmento es mínimo entre ambas tonalidades. Es un cuadro precioso, y el detalle desapercibido, a casi arriba del todo, al lado diestro del óleo, el Fénix hace su aparición dibujado, con toda su envergadura. Para la distancia que representa, se puede deducir que es un gran pájaro, a pesar de lo pequeño que está dibujado. Sin saber porqué, David decide tomar el pasillo de la derecha. En verdad, esa pintura no solo es un decorado artístico sublime, también es la pista, que su inconsciente parece haber interpretado bien.


    El ambiente es cálido y bien iluminado por velas suspendidas en candelabros. El pasillo va torciendo levemente, no es muy largo, pero cuando alcanza a ver el final solo se topa con una puerta abierta en la derecha del fin del lugar. Desde fuera, David puede ver la sala blanca, es considerablemente grande y bien iluminada, no parece tener ningún detalle, a excepción de la misma franja dorada en la pared, y un jarrón. Además de dos espadas clavadas paralelas una de la otra, a la misma altura y en la misma pared, los mangos son naranjas, ambos adquieren la forma de un pájaro con las alas extendidas hacía arriba. El filo sale desde las alas y la cabeza. Entra con curiosidad, parece que ha completado su misión. Busca observar mejor las armas, los ojos del Fénix son dos esmeraldas naranjas oscuro que brillan bastante. El resto de las armas quedaban atrapadas en la piedra.


    Se acerca a las armas, mas cuando pone las manos para retirarlas, se quema.


    —¿Cómo coger las espadas sin que se fundan sus manos? —masculló apartándose con un gemido de dolor.


    Observa la urna gris, está en la esquina de la pared donde descansan las armas, probablemente no sea nada, pero David se dispone a abrirla. Al retirar la tapa, polvo, solo es polvo. Le da una patada sin mucho interés volcándola y provocando su ruptura. Algo entre las cenizas llama su atención, es algo marrón. Al quitarlo del estropicio, son unos guantes de cuero marrones, parecen fuertes, recubiertos con algo duro, puede que sea metal o puede que sea algodón, en el Inframundo nada es lo que parece. Parecen viejos además las palmas están algo quemadas, puede que sirvan para retirar las espadas. Se los pone rápidamente y, tras echarles un buen vistazo y ver lo bien que combinan con los bordes marrones de su camiseta, se dispone a retirar las espadas. Esta vez las agarra con fuerza, pero el calor ya no pasa, son unos guantes bastante cómodos y ligeros, al menos esa es la sensación que tiene. Apoyando un pie en la pared para hacer más fuerza y sacarlas definitivamente mientras tira de ellas. Un último esfuerzo y... Liberadas.


    David cae al suelo con las espadas en mano, el filo se muestra rectangular, hasta que la parte inferior de la hoja, que asciende para unirse con la parte superior, la cual no se mueve de su línea recta. El ancho de la espada se acerca a los diez centímetros, el largo apenas pasa del metro cinco, y de grosor un centímetro. Algo poco usual en una espada llama la atención del ángel oscuro, el filo superior tiene tres dientes de sierra que apuntan hacia delante, son realmente prominentes. Una vez en pie, se puede observar en los ojos del mango un destello, tienen un brillo un tanto débil, pero con mayor intensidad que antes. Se encendieron sus ojos nada más caer en las manos de su temporal poseedor. Las miró bien, sacó un par de golpes dados al aire, hasta que un ruido detiene a David al instante. Se oyen pasos acercándose, decide adoptar una posición defensiva aguardando, no pasó mucho para que, tras la puerta, apareciesen lo que creyó fuesen guerreros monstruosos, su apariencia humana es deforme, uno de ellos tiene un brazo largo hasta la rodilla, otros tienen una parte de la cabeza más grande... Son realmente escalofriantes, no se ve cuantos, pues están fuera y la entrada es pequeña. Cuerpos semi descompuestos, hay partes de carne y partes de hueso, en sus manos, una espada que se curva ligeramente en la punta. Cuatro soldados pasan la puerta con las espadas en alto dispuestos a acabar con el alma de David.


    Una de sus espadas más levantada que la otra, ambas cruzadas, una de las monstruosidades echó a correr, nada más ponerse a su la altura, el primer enemigo atacó de arriba abajo. Con una espada retiró la hoja de la mortal trayectoria, y con la segunda, cercenó la cabeza del soldado. El segundo no tardó en llegar atacando con un corte lateral, David se retiró para que el filo de su adversario cruzase de izquierda a derecha, entonces vio la oportunidad, y se lanzó con un paso recto dándole una estocada a su rival, que se clavó directa debajo del brazo del mismo. Sin perder oportunidad, con la otra, desde el otro lado, repitió el ataque de golpear de arriba a abajo para cortarle por la mitad, aunque el filo solo llego hasta el estómago del adversario, fue suficiente para matarle. Con una patada hizo caer el cuerpo del muerto a tierra. Ahora puede ver que quedan dos, pues no entró nadie más. Ambos fueron directos, el ángel oscuro quedó algo asustado, pues no sabía cómo defenderse si atacaban a la vez. David retrocedió un paso tras otro, hasta que sus pelos se pusieron de punta al sentir la pared rozarle la espalda. Ambos atacaron con un golpe alto, él se agachó y salió por un lado, dando media vuelta en el suelo nada más sentirse libre, estaba al lado de uno, detrás suyo. Solo tenía que lanzarle un fuerte ataqué levantándose, y como si de un hacha se tratase, clavarle el largo de la hoja en la espalda. Ahora solo quedaba uno, este se giró intentando desplazar la cabeza de David, pues la espada fue directa a su cuello, él solo de reflejo apartó a un lado la cabeza, y el miedo se clavó en sus ojos cuando sintió el filo rozar su cuello. Le había abierto una línea fina a lo largo de la piel del cuello, de la cual empezó a brotar la sangre tibia. Esto le hizo entrar en pánico, cerró los ojos por un segundo, y con un desgarrador grito empezó a agitar sus armas a diestro y siniestro, hasta que notó algo duro. Sus golpes desesperados cortaron el brazo que sostenía el arma de su rival. La ansiedad le encogió el corazón, y no tomó conciencia de lo que hacía, solo empezó a acuchillar duramente el cuerpo del último monstruo, primer fue al hombro del brazo que aún conservaba entero. Después, con ambas espadas a la vez, las deslizó veloz sobre sus rodillas, no desmembrando la pierna, pero si haciendo que la bestia cayese de rodillas. Y por último, la espada que sostenía en su mano diestra, atravesó con dureza en recto el cuello del muerto viviente. No contento, tal como la sacó y vio el cuerpo echarse levemente hacia atrás, ya sin vida, de atrás hacia delante, trazando un circulo completo, dejó caer de arriba a abajo el filo sobre su adversario. Esta vez partiéndole por completo en dos mitades.


    Retrocedió dos pasos rápidos, pudo ver como los dos con quien luchó primero, ya habían desaparecido, mientras los dos últimos empezaba a hacerlo. David jadeaba en la sala con los ojos como platos, a la espera de que alguien pudiese asaltarle de nuevo. Soltó las espadas y llevó sus manos a su cuello, para luego observarlas temeroso manchadas de rojo carmesí. Tuvo que sentarse en el suelo mientras se reponía del susto, casi lagrimeaba mientras retomaba el aire y la calma. Cuando pasaron unos minutos, se levantó algo mareado, su vista tenía puntitos blancos destellantes. Se agachó con movimientos pesados y lentos. La sangre a desaparecido del suelo dejando esa marca imborrable. Gotea del filo de las armas que sus manos blanden, sale de la cámara, arrastrando el filo por el suelo, dejando un fino rastro rojizo por donde van sus pasos. Baja rápidamente las escaleras de caracol hasta llegar al pasillo nuevamente. Algo alerta al siervo. La verja, está abierta.


    —No sé qué cojones está pasando aquí, ni quiero saberlo. Quiero irme ya... —se dijo en voz baja.


    Con una antorche en mano, camina por los pasillos sin iluminación que le devolverían a la salida. Al fin alcanza de nuevo la entrada. Una mirada hacia abajo, y un escalofrió recorre la espalda de David hasta llegar a la nuca para perderse por sus hombros. El viento sopla fuerte, aún no ha amanecido y la oscuridad sigue dominando el paisaje. Da un paso hacia delante, y comienza a caer. El viento choca contra su cara y rodea su cuerpo, ya no se ve nada y en cualquier momento puede estamparse contra el suelo, por lo que extiende sus alas y planea aprovechando el viento.


    Mientras va planeando de vuelta al Castillo, ahora más calmado, su mente está absorta en un único pensamiento ¿Quién era esa chica?


    Tras una hora en vuelo, los dos soles empiezas a salir, uno por el norte, y otro, por el sur. Ya se puedea ver el Castillo, el viento está cesando, y David, intenta perder altura cuanto más se acerca. Con las espadas en la mano, aunque sus brazos ya se sienten cansados, resiste como puede. Ya llega hacía la puerta cuando, una idea salvaje aparece en su mente.


    Llega hasta la puerta, y echa rápidamente el cuerpo y las alas hacia arriba como si fuese a ascender. Casi cae al suelo por la importante pérdida de velocidad, pero cierra las alas, y las vuelve a extender, cayendo no muy fuerte, tampoco tan despacio como creyó. Chocando contra el suelo, las espadas vuelan de sus manos, mientras sus rodillas tocan tierra, igual que su rostro sin poder evitar golpearse la cabeza. Aunque quiere permanecer en el suelo, sabe que no puede recuperarse. Se fuerza a levantarse con dificultad, y recoger las armas que habían volado, una estaba cerca, la otra a un par de metros. Su cuerpo está manchado de arena, con algunas raspaduras, y la línea fina y sanguinolenta de su cuello. Su aspecto es deplorable, pero podía haber sido peor.


    Deja las espadas en sus pies, y abre las puertas del castillo empujándolas con sus dos manos costosamente, para mover los dos mastodontes de madera que se alzan y bloquean la entrada al interior. No le duró más que un empujón, pero fue bastante pesado. Una vez abiertas, recoge las armas y se adentra en el gran Castillo en busca de su amo.
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    —Ya he cumplido la tarea encomendada, señor —dijo David entrando en la sala del trono.


    —¿Traes las espadas? —cuestionó el Diablo levantándose del trono, e ignorando el estado en el que se encontraba su lacayo.


    —Sí, señor.


    —Bien, acércate —dijo el señor del Inframundo caminando hacía su siervo.


    —¿Te gustan?


    —Sí. Son bastante buenas, la verdad. Aunque si no fuese por los guantes que encontré, no las tendría ahora. Queman.


    —Y aún pueden quemar más.


    —¿Y eso?


    —La mayoría de objetos, presentan habilidades o poderes ocultos. En el Inframundo, estas espadas ofrecen una posibilidad más allá de establecer un dolor físico al oponente de su poseedor. Le permite carbonizar el cuerpo del mismo. Para eso, tienes que controlar tu ira.


    —¿Para?


    —Las espadas canalizan tu rabia e ira hacía los ojos del mango, cuanta más ira sientes, más quemará el arma. Se podría decir que retiene tu energía, y la convierte en fuego. Puedes incluso prender la misma hoja.


    —Increíble —comentó David con asombro.


    —Tú no solo eres mi lacayo, eres mi verdugo. Quédate las espadas. Considerarlas, un regalo.


    —Gracias, señor.


    —Tengo algo más para ti.


    El Diablo chasquea los dedos, haciendo la señal que le indica a un esclavo aparecer con dos brazaletes de oro desgastado sobre un cojín rojo. En el interior se encuentran pinchos que, cuando el señor del mal los toma para colocárselos a su siervo en el brazo, se le hunden en la carne de David, el esboza un leve gesto de dolor, pero intenta mantener cuanto más la compostura. El brazalete comienza donde finalizan los guantes, y acaba cuatro dedos antes de llegar al codo. En el antebrazo, casi a la altura de las muñecas, descansan dos piedras ovaladas que apenas sobresalen de color vede oscuro, una por cada brazalete.


    —Gracias, señor —dijo el siervo sin dejar notar la molestia física.


    —Puede ser muy incómodo volar con ellas, así que estos brazaletes te permitirán guardar cualquier cosa. Solo tienes que rozar la piedra pasando la mano por la misma, a la vez que piensas en el objeto que quieres. Este aparecerá, su capacidad es ilimitada. Solo tu memoria establece límite.


    David pasa las espadas de forma cruzada a los brazaletes. Brazo izquierdo, espada diestra, y viceversa. Viendo cómo se transformaban en un brillo deslumbrante, y desapareciendo sus nuevas armas.


    —Ahora hazlas aparecer. —ordenó el Diablo.


    A las órdenes de su amo, pasó las manos del mismo modo que las guardó, para materializarlas de nuevo con el mismo brillo que las hizo desaparecer. Las espadas aparecen desde el mango siendo agarrado, para seguir saliendo hasta tenerlas al fin.


    —Parece que le has cogido el truco. Bien, aunque para las espadas, vas a tener que aprender a usarlas. Así que, quiero que me consigas algo más. Quiero que me traigas un arco, pero no uno cualquiera. Quiero el de Centurión —dijo el Diablo


    —¿Quién es Centurión? —cuestionó David.


    —Al igual que tú, Centurión estaba preso en mis mazmorras e hizo un pacto de libertad conmigo hace ya casi mil años. De hecho, ni siquiera tenía un nombre, al igual que a ti, se lo di, y debo decir que no me esmeré demasiado. Solo le llamé por la profesión que en vida desempeñaba. Era un maestro con el arco y las fechas. Ese arco le es atribuido a una Valquiria, no sé si sepas lo que son. La cosa es, que se lo di como recompensa y ya hace mucho que no lo utiliza, lo libere cuando me canse de él. Así que quiero recuperar mi arco de fuego. Tendrás que ir a por él y traérmelo. Si te encontrases a Centurión o a alguien que se interponga en tu camino. Descuartízalo.


    —Así lo haré señor, pero, ¿Dónde puedo encontrar el arco?


    —En su momento, te hubiese dicho que le buscases en el norte, pero la última vez que tuve noticias de él se suponía que las pasó canutas con el fuego. Al mar no iba a ir, allí fue donde murió en vida, en el oeste lo dudo, no era tan idiota como para suicidarse así. Así que, está en el sur, su arco le habrá ayudado, pero dudo que se adentrase demasiado en el reino de hielo.


    No puedo darte detalles concretos, pero según te vayas acercando, si no te desviás y vas recto desde el Castillo, verás un valle con un lago en medio de la explanada. Te recomiendo encarecidamente que explores bien esa zona. Y utiliza las espadas para adquirir calor. O puede que no regreses. Te quedaras congelado para siempre. Y como supongo que estarás cansado. Cuanto antes cumplas esta misión, antes podrás descansar.

  


  
    


    Arco Valquírio


    


    


    Estaba agotado, pero no sabía bien si era algo en su cuerpo, o su mente. Tomó aire al salir por la puerta, esta daba directamente al sur. Intentó agitar sus alas para volar sin mucho resultado. Apenas consiguió alzarse dos metros y planear una distancia no muy larga. No por ello podía detenerse, de nuevo, tendría que confiarles a sus piernas el viaje, y de vez en cuando planear si lo lograba.


    Casi media hora después de correr, un gran viento que levanta polvo y arena le sorprende, el ángel oscuro salta mientras extiende sus alas, no va a desaprovechar la ocasión. Rápidamente las agita para ganar altura, ve la posibilidad de elevarse y, cuanto más se alza, algo llama su atención. En el horizonte, el rojo del Desierto se degradaba a blanco, apenas era solo un fino cambio, pero cuanto más intentaba elevarse, mejor podía ver crecer las montañas heladas. Tras un rato luchando por mantener el vuelo, algo pasa por el lateral del siervo haciéndole apartarse sobresaltado. Se trata de una flecha. Este se da la vuelta intentando mantener la estabilidad. Detrás de él hay dos arpías, mujeres bellísimas con alas de murciélago, los ojos negros, con largas y peligrosas garras. Portan como arma un arco y flechas mágicas, que aparecen nada más tiran de la cuerda. Uno es verde brillante y la cuerda es muy luminosa. A diferencia de las arpías, cuyas alas son rojo granate.


    Desliza a sus manos una de las espadas, siempre de forma cruzada para guardarlas o sacarlas. Inclina su cuerpo hacia atrás irguiéndose de forma que el viento no le empuje tanto y dando paso a que las arpías le adelantasen, vuelve a echarse hacia delante, planeando al coger una gran ráfaga de aire proveniente de sus espaldas.


    Acercándose a la primera que, al verse atacada, disparó las flechas que él intenta esquivar moviéndose de lado a lado, a la vez que perdía velocidad debido a su falta de práctica. Cuando ya estaba frente a ella, aparta rápidamente la cabeza evitando un flechazo directo entre las cejas. No puede mantenerse más en el aire, llevándole a precipitarse al vacío. Con la mano libre, se agarró a la pierna de la chica, arrastrándola junto a él al suelo, busca aprovechar la situación y como puede gira sobre el cuerpo de la chica, para hacerla quedar abajo, de manera que sea ella, y no él, quien reciba la peor parte del impacto.


    Tras la caída, las armas de ambos salieron disparadas, aunque no mató ninguno, mas a la arpía no le faltaría mucho por los daños. Y sin perder tiempo, él se levanta, se pone detrás y con un corte de sur a norte, le corta una de las alas. Ella chirría de dolor agonizando, mientras intenta huir arrastrándose, tiene una pierna rota. David coge su espada clavada en el suelo, y observa el descenso de la compañera, quien antes de llegar, observa como el ángel oscuro clava el filo en la espada de la que, aunque no lo sabe, era la hermana de la otra mujer alada.


    Uno frente al otro, ella con la rabia presente en su rostro, su hermana menor desapareciendo con la sangre derramada en el suelo, y goteando por el filo de la espada no llameantes. Él la observa confuso, por un lado, no comprende porqué tanta ira, por otra imagina que la joven a quien acaba de matar era alguien importante. Sea como sea, es momento de salir de su mente. En un acto reflejó alzó el arma interponiéndola entre su rostro, y un disparo directo. Pudo ver a sus pies el arco de su ya no dueña. Cruzó una mirada antes de tener que volver a apartarse, notando otra flecha rozar su ropa. Se agachó soltando las espadas y cogiendo el arco. Tirándose a un lado rodando, y viendo flechas una tras otra clavándose en la arena tras de sí. Si dejaba de rodar estaba muerto. Ella se dio cuenta, y decidió hacer una pausa para apuntar, la misma que uso David para tirar de la cuerda, y lanzar un flechazo directo al pecho de la arpía.


    Ella recorrió la flecha con la mirada, algo cansados sus parpados e inundada por el dolor. Miró a quien arrebató su vida y la de su hermana, para caer arrodillada soltando el arco, y morir de un segundo flechazo entre las cejas por parte de David. Casi con rabia dio ese disparo.


    Dio una mirada de incertidumbre al cuerpo incandescente de la joven ya casi extinta, antes de regresar la vista a sus manos donde sostenía el arco.


    —Parece que tengo nueva arma —dijo en soliloquio.


    Entre caminares, y otras distancias a vuelo, ya quedaban atrás un par de horas desde que el siervo salió del Castillo, y ya ha llegado al paraje nevado del que su amo le había hablado. Dos sierras montañosas, unas cuatro a cada lado, parecen dar la gran entrada. Todo lo demás a son valles y más sierras que se extienden hasta el fin del horizonte. En el paso de la entrada, se deja ver una explanada nevada, y un poco más adelante, el lago congelado.


    La arena se funde con una fina capa de nieve, que va cobrando más solidez en su tonalidad cuanto más va extendiéndose el blanco paraje, el viento que escapa entre sus escarpadas irregularidades le frena en su entrada, pero también le ayudan no solo a mantenerse en el aire, sino también a deslizarse por la misma y ganar altura. Como cientos de hilos por los que moverse si lo hacer correctamente. A medida que se adentra, el frío inunda en una brisa su cuerpo, calando en sus huesos con un escalofrío. El viento helado descubre su aliento con una claridad impresionante. No puede permanecer así por mucho tiempo, o no llegará muy lejos. La solución es sencilla, y no tardó en darse cuenta de ella. Deslizó las espadas hasta sus manos, apretándolas contra el pecho para que el filo recogiese gran parte del cuerpo, pronto su calor llegaba a él. Tanto helor nublaba su mente, la confusión empezaba a distorsionarse entre la tristeza, y una extraña sensación de ira. No era algo con sentido, pues no era consciente de lo que su mente imaginaba. Algo que notó en el calor que desprendían sus armas, cuanto más se dejaba llevar por el enfado. Eso le sorprendió devolviéndole a la realidad, y le hizo querer recordar que andaba pensando. Se sentía apagado, pero quería recordar, quería hacer funcionar su cabeza, quería enfadarse, aunque no tuviese fundamento alguno. Al menos le proporcionaría calor. Lo que percibió era, que de sus esfuerzos por pensar, la frustración de no conseguirlo le estaba llevando a calentar las hojas cada vez más, hasta que notó que se estaba quemando. Tras la sorpresa, este hecho le dibujó en su rostro media sonrisa. Ni quería, ni tenía porque retener sus emociones, eso era algo que sabía por muy poco sentido que tuviera.


    Con la distracción de sus espadas, para cuando miró bajo su cuerpo, estaba casi atravesando el lago. Dejó que sus pensamientos solo especularan en la maldita suerte que le llevaba a tanta confusión. Necesitaba centrarse en la misión, lo primer que hizo fue descender lentamente echándose sobre su costado diestro con tal de aproximarse a las elevadas piedras nevadas que surgían imponentes. Alguna cueva, hueco por el que acceder. Si mal no le fallaba el instinto animal, todas las personas precisan de refugio. De nuevo abrazó sus espadas en busca de algo de calor.


    Casi seguía sonriendo con la mirada clavada en cada detalle que sobrevolaba, pronto avistó un hueco negruzco un poco más alejado de él y algo más elevado. Se dejó llevar a son del viento, temerariamente acercándose cuanto más a la pared que suponía la montaña, era grande y ancha. Podía notar como iba desviándose para adaptarse a las partes salientes o más hundidas que le proporcionaban una forma más redondeada, pero muy ancha y grande. Se dejó caer un poco apartándose, para trazar un arco de abajo y en ascenso, acercándose nuevamente para ir directo


    al agujero. Se apartó rápido, a pesar de no poder evitar golpearse en el hombro, y caer dentro aplastando sus alas con el cuerpo. Cayó de espaldas.


    —Ah... Mierda. —farfulló dolorido desde el suelo, intentando levantarse con algo de dificultad.


    No tiene demasiado control volando, y no calculó bien la entrada. Al menos no había sido algo grave. Se puso en pie sin perder tiempo, y observó el interior con la poca luz que llegaba desde fuera. Entonces se dio cuenta que solo una de sus espadas estaba al lado de su pie. La otra salió disparada adentro. Cuando la cogió, se sintió molesto consigo mismo, ¿Cuántas iban ya? ¿Tres veces? Tres veces se le habían caído de las manos. Con tanta torpeza solo conseguiría perderlas. Apretó el puño queriendo no soltarla y entrar a buscar la otra. Cuando se dio cuenta que los ojos resplandecían, y más que antes. Las apretó más sin poder evitar dejarse llevar. Casi parecía fingido, pero se estaba airando, y a consecuencia, el arma que agarraba le devolvió esa emoción en forma de luz como débil llama en los ojos. Brillaban lo suficiente como para que pudiese adentrarse. No era un lugar muy amplio y la pareja de su espada había tocado la pared que marcaba fin a ese agujero en el que estaba, de solo un metro y medio de profundo al parecer. La recogió del suelo, y al segundo se desvaneció la luz de su espada, se había calmado al momento, y eso le decía que dejó de fingir el enojo.


    De igual manera, se dirigió a la salida y guardó sus espadas por el momento, pensó en resistir el frío, aunque fuese hasta dar con el lugar correcto. Se aproximó a la salida, y saltó.


    Quizá al otro lado del lago tuviese más suerte pensó, con las alas extendidas y el viento a favor, tomó rumbo a cualquier hueco que pudiese avistar. A pesar del helor que volvía a sentir, era muy divertido volar sin resistencia. Intentó ir girando el cuerpo todo lo posible, hasta dar una vuelta de rizo en el cielo. Justo al quedar bocabajo, una entrada pareció ser percibida, por lo que tal como estaba, se dejó caer en picado, antes de empezar un arco con el que, al volver a ascender, frenar extendiendo las alas a contra viento, y al caer de nuevo hacer otro arco en sentido contrario. Así, hasta llegar cerca del suelo, donde la última, permitió no volver a extender las alas, no estaba a más de dos metros del suelo, y la nieve aplacó su caída, estaba solo de rodillas por la fuerza al pisar tierra.


    Había quedado a una distancia media de la entrada, tendría al menos un par de minutos caminando para llegar, volvió a sacar sus armas, pensó que ahora le sería de más utilidad. En cada paso que avanzaba, el rozar de la punta con la nieve, la iba derritiendo. A sus espaldas estaba el gran largo, eternamente congelado, con una vista tan extensamente blanca, que casi incitaba a la paz, y al delirio. Al parecer, lo que vio desde arriba, no era más que la sombra proyectada por estar en lo alto de un valle. Pudo observar el descenso que tenía, y el paraje que le aguardaba. Cogió aire con fuerza, y abrió los ojos de par en par al sentir sus pulmones quemándose por el aire tan helado que acaba de respirar. Error aprendido.


    Dio un pequeño salto para caer en la nieve, intentaba patinar por ella para descender. En su lugar las piernas se hundieron un poco, y cayó de boca. Se levantó veloz e irritado extendiendo sus alas, y saltando de nuevo, a pesar de la baja inclinación, le sirvió para poder planear, y evitar la humillación que estaba sintiendo. Aunque nada más hacerlo, sintió el calor desprenderse de él, y ser reemplazado por una masa de aire frío, que, aunque le estremeció, pudo soportar.


    Se suponía que lo que buscaba estaba cerca de aquella entrada. A pie de una de aquellas gigantescas rocas nevadas. Decidió explorar por su lazo zurdo.


    Al no haber un descenso importante, pudo enlazar su vuelo con unos pasos rápidos para volver a tierra sin caer. Podía ver más adelante lo que parecía una pared de hielo bloqueando la entrada a algún sitio, recorrió con la mirada el hielo, hasta encontrarse con lo que parecía haber sido en su momento una gran cantidad de agua. El día es joven, el sol brilla fuerte, y su cabeza da demasiadas vueltas sin sentido.


    Sería complicado atravesar tal barrera de hielo, pues a pesar de disponer sus armas ígneas, aún desconocía cómo lograr liberar todo su fuego. Apretó el mango de ambas, y estas le devolvieron la acción con un calor que agradeció, pudiese o no prender los filos, optó por acribillar a cuchilladas el bloque helado, dañarlo y tratar de derretirlo.


    Una tras otra, las brechas en la pared se hicieron pronto notorias, notaba algo de pesadumbre en el brazo, pero eso solo acrecentaba más su ansia por llegar al otro lado. Eran emociones que sus espadas no ignoraban, y a respuesta se calentaban más las hojas, cosa que David percibió con entusiasmo, y algo de malicia. Sentía el poder.


    —¡Fundamos todo! —dijo en voz alta riendo. Nadie estaba para escucharlo, mas en su voz un halo de locura se podía encontrar. Algo que él mismo percató, pero no alcanzaba a comprender.


    David aprieta con fuerza las espadas, ellas responden calentándose, destellando con brillo para poco después, el acero tornarse incandescente. La espada deja escapar desde el mango alguna leve llamarada que se desliza por el filo hasta desaparecer en el aire. Le entusiasma lo que ve y lo que le transmiten sus armas, y no deja de golpear, cada vez más fuerte y más rápido. Algunos son golpes torpes, otros son bastante certeros. Moviendo las armas de atrás hacia delante, o volteando sobre sí mismo para arremeter de todas las formas contra el hielo. A pesar de la resistencia que ofrecía, le era magnifico sentir como el filo se deslizaba suave cortando cuanto más la gran capa.


    En cierto momento, dio un paso atrás. Ya estaba cansado y una idea apareció furtiva en su mente. Alza lentamente sus espadas, y baja los brazos en un movimiento rápido para que de la punta del filo, salga disparada cual baña de cañón una llamarada. El fuego naranja rojizo impacta en el hielo de la entrada.


    No suficiente, las clava en la barricada helada de la entrada, para que las llamas se extiendan desde dentro y que la se derrita, dejando ver un hueco que aumentaba lo subiente en la montaña, hasta que tuvo que retirarse velozmente por el derrumbe del bloqueo en la entrada, el ruido de los fragmentos estamparse contra el suelo, le recordaba mucho al romperse de otro objeto, cuyo nombre no recordaba. Se refería al cristal.


    Disfrutando del momento, en su cara, una sonrisa nerviosa y con un toque de maldad luce de oreja a oreja. Mira a lo largo y ancho, dos veces su tamaño, y tan profundo que no encuentra luz. Da los primeros pasos adentro. Ya en el interior, la visión se hace más dificultosa cuanto más va adentrándose, pues a pesar de que sus armas emitan fuego, es débil. Pasados un par de minutos, no se ve nada. Eso le hace sentir inquietud, y rabia al no iluminar suficiente con sus armas. El fuego que emana de sus emociones al instante es suficiente como para alumbrar el lugar, o incinerar a cualquier cosa, animal o persona que se ponga delante de él. Se detiene por un segundo para observar la sensibilidad a con la que responden las armas antes sus emociones. Desvía su mirada de los filos llameantes, para centrarse de lado a lado en lo que le rodea, se choca y cae de espaldas.


    —¿Pero qué...?


    Ante él, una estatua de hielo se alzaba ¿Cómo no la había visto? Quizás por ir mirando donde no debía. Apuntando con las espadas observa la forma y los detalles, no pasa mucho hasta que la estatua helada empieza a sudar. David, adelantando un pie y las dos espadas reposadas sobre uno de sus hombros, gira sobre sí mismo para, un segundo antes de completar la vuelta mirar por el rabillo del ojo a la estatua, y con mucha fuerza, la primera corta a ras del hielo, a la vez que el fuego se separa de la misma y sale disparado como una ráfaga roja impactando y deshaciendo una parte del bloque helado. Seguido por la otra que pasa por ell nuevo agujero hecho por su compañera. Al instante, el hielo cae convertido en agua y pedazos desvelando en su interior el cuerpo blanquecino de un chico bastante fuerte. Su estatura es poco más que dos palmos a la de David. En su mano, un arco era prisionero. Parece que se quedó atrapado, y allí se congeló, si él vivía en esa cueva, ¿Quién le confinó a perecer en el interior? Se preguntó sin mucho interés. La imagen recuerda a la de una arpía, decidiendo desmembrarle el brazo, liberando el gran arco que cae al suelo.


    Pensó que si la muerte los liberaba, él, le concedería ese ascenso. Seguido al pensamiento, atravesó el pecho de su compañero helado hasta ver la carne negrecerse, y el cuerpo desaparecer. David recoge el arma encomendada para guardarla en el brazalete junto con las espadas, y se va. No fue un acto de gracia, tampoco podría decir que de compasión, pero sí que le ofreció una segunda oportunidad. Congelado, jamás hubiese muerto, ahora, cuando se recuperase dentro de a saber cuántos siglos, podría aparecer sin la inmovilidad, para poder huir.


    De camino al Castillo, ya por el desierto, David decide volar un poco a ras de suelo, pues la ventolera que agarró desde la montaña parece impulsarle lo suficiente como para dar control, y permitirle batir levemente sus alas. Es costoso, pero se aprecia una pequeña mejora en su habilidad. No es tan difícil. Desciende hasta quedarse a una altura de tres metros sobre el suelo. La emoción, a pesar de no saber bien, le impulsan a realizar algunos tirabuzones o giros rápidos a sus laterales, ascender unos diez metros mientras una ráfaga de aire caliente impulsa sus alas, y agita su melena hacia delante dificultando un poco su visión. Levanta el brazo interponiéndolo en su frente para que el pelo no le moleste los ojos, y prosigue su camino. Está anocheciendo y los seres de la oscuridad saldrán en nada de sus escondites para comer.


    


    .......................................................................................


    Era por la tarde, tarde. Y la noche casi se cierne sobre el Infierno. El cielo viste un tono rojizo brillante que sobresale a través de las espesas nubes grisáceas, y aún oscurecerá más. David, las mira atónito desde el gran ventanal formado por dos cristales de casi dos metros de alto, y casi uno de ancho cada uno, acabado en punta con estilo gótico. Decorado con contornos metálicos de ramas y flores que recorre las ventanas desde fuera de su habitación.


    El arco resultó ser otra arma para su siervo. El arco Valquírio es bastante grande, mide poco más de un metro, parece hecho de madera, aunque al igual que las espadas, se prende en llamas. La diferencia es que el arco no canaliza la rabia, se prende en llamas cada vez que tiras de la cuerda mágica, y sale la flecha. Cuanto más lo mantienes, mayor intensidad tienen las llamas. Y el arma robada a la arpía, lo guardo en un baúl que tenía la alcoba. Allí encontró un par de flechas con muchos detalles, muy grandes, son de metal negro, miden poco más que sus manos. Piensa que pueden serle de utilidad, cada una es un triángulo obtuso, cuya base no existe, solo son las puntas formando un enganche, y los lados son brazos con pinchos que salen de la hoja y acaban en punta, aun así, los vuelve a dejar provisionalmente en su sitio.


    El arco estaba apoyado en la pared, y él... Bueno, él había estado desde que llegó hacía unas horas, recostado en la cama boca arriba, con las manos entrelazadas sobre su vientre con los ojos cerrados. Hasta que se quedó profundamente dormido.


    El Diablo irrumpe en la habitación de David abriendo la puerta de sopetón, mas su lacayo, cansado y dormido no responde. Así que el señor del mal se queda mirando unos segundos desde la puerta planteándose si despertarlo con, o sin violencia. Dado que apenas han pasado cuarenta y ocho horas a su servicio, sin información casi y sin descansar, optó por la benevolencia, y solo aporreó con los nudillos la puerta abierta.


    El sonido hizo despertar al siervo, que entreabrió los ojos, y dejó caer la cabeza en dirección a su amo.


    —¿Qué desea? Señor. —cuestionó el ángel oscuro con notable somnolencia.


    —Ven conmigo, vamos a probar un poco tus habilidades.


    —Como guste, señor.


    David se levantó con cuidado por el lado de la cama, ya que la otra parte estaba pegada a la pared. Tomó el arco en sus manos, y siguió al Diablo, hasta que ambos salen del Castillo, dirigiéndose a los jardines de atrás, un lugar con mucha vegetación negruzca.


    —¿Qué desea que haga?


    —¿Ves aquellos arboles de ahí? Quiero que los destruyas. —ordenó su amo señalando más adelante


    —Está bien.


    —Solo una cosa, estos árboles se pueden mover, así qué... —dejó la frase en el aire.


    —Gracias por la información, señor.


    Se encuentran en el ala oeste del Castillo. No sabía que hubiese un frondoso, pero relativamente pequeño bosque negro a corta distancia, los arboles no son muy altos, su color es de un morado intenso en las hojas, están con las raíces bajo el suelo. Tampoco se sorprende demasiado, apenas es su segundo día, y no sabe absolutamente nada, acerca de nada.


    —Vale... ¿Qué hace esto...? O lo que sea, ¿Aquí? —preguntó David confuso, cierto era que la morada de su amo era grande, pero desde la lejanía no pareció observar nada parecido cuando estaba sobrevolando de regreso.


    —¿Y yo que sé? Esta especie se dedica a emigrar constantemente en busca de un lugar donde echar raíces para multiplicarse. Han llegado hasta aquí, y quiero que te deshagas de ellos —respondió el Diablo seriamente, con las manos a la espalda, sin dejar de mirar hacia donde debía dirigirse su nuevo y preguntón, siervo.


    Cuando David se acerca, estos vegetales reaccionan nerviosos, sus ramas se mueven a todos lados. Aparentan tener bastante fuerza, y un golpe así podría pasarle una gran factura. Llevaba aún el arco en las manos, pensó que sería una buena oportunidad de probarlo. Agarró con firmeza la estructura, y tiró de la cuerda lo que pudo. No tardó en aparecer una flecha de madera por encima de su dedo pulgar, las llamas se hicieron presentes en la punta, extendiéndose por el cuerpo de la flecha, llegó a los dedos del guerrero, pero no pareció inmutarse, y soltó la cuerda. Torpe, pero fue directa sin mucha fuerza, hasta clavarse en uno de los árboles, envolviéndole rápidamente en unas llamas que intentaba sacudirse sin resultado. Los demás lo ignoraron, no parecía aparentar ningún tipo de peligro.


    —Mal —dijo el Diablo—. Cuando tires de la cuerda, aspira. Llena tus pulmones de aire. Tensa bien la cuerda, apunta, y suelta sin miedo.


    David asintió, y así lo hizo, con un ojo cerrado y el pecho lleno de aire, soltó un flechazo en llamas cortando el aire rectamente, clavándose en el tronco de un árbol con tanto impacto que saltaron astillas, rasgando desde la obertura por el fuego, abriéndolo por la mitad. Los gritos desgarradores a la vez que sus espasmos al quemarse hasta desintegrarse. Este ataqué sí alertó al colectivo sacando las raíces del suelo, pero aún sin poder moverse, pues siguen sumergidos bajo tierra,


    Lanzando flechas una tras otra a todos lados. Seis disparos después, los arboles consiguen liberarse de la tierra que los atrapa, para dirigirse hacia la persona que les está atacando. Algunos de ellos aún tienen el fuego en sus copas, por haber estado demasiado cerca de quienes ya han caído. David guarda el arco y desliza las espadas hasta sus manos, para echar a correr y en un corte, romper el tronco de quien más terreno había comido.


    La flora iba a sufrir un fuerte azote al caer el primero al suelo y desaparecer, dejando un gran charco de sangre. Dos raíces saltan entre la tierra y el subsuelo dirigiéndose directamente al siervo, el cual se aparta y las corta justo cuando apuntaban directas a su corazón. Tras el esquivo, siguió corriendo para agitar sus alas, de manera que pudiese dar un gran salto, ganando altura y así pudiendo extender los brazos en el aire, girando sobre sí mismo creando un torbellino de cuchilladas mortales que, junto a las llamas que empezaban a aparecer en los filos incandescentes, atravesó a cuatro arboles demoníacos.


    La devastación se veía venir, no como la rama que en un segundo cruzó el rostro del criado que nada más tocó suelo, retrocedió casi volando. Cayó sentado soltando, sin poder detenerse rodando de espaldas. Una espada y rodando por el suelo, la otra aún la agarraba con firmeza. Intentó evitar el descontrol y cuando tuvo oportunidad mientras giraba, se puso en pie marcando un rastro en la tierra al resbalar hacía detrás por la velocidad que aún conservaba. De su rostro abierto escapa sangre, como de su arma las llamas por la rabia. La empuña con ambas manos y se lanza obcecado dispuesto a acabar con todo ser viviente que haya frente a él.


    Su amo, cruzado de brazos, observa atento los erráticos, a la par que temerarios movimientos de David. El guerrero, si así se le pudiera llamar... Frena en seco echándose un poco hacía atrás, y después hacia delante con la espada desde su espalda de este a oeste, directo a los árboles, aventando a los mismos una llamarada lisa y extensa que no pudieron evitar. La primera fila, con más de diez de estos enemigos de bajo rango, fueron tumbados tras arder en breves instantes. Continuaron quemándose mientras desaparecieron. El fuego y el humo dejaban ver la sombra acercándose del guerrero. Sus ojos rojos brillaban marcados y fijos, el arma que empuña arde y arde escupiendo su ígnea cualidad. Cuanto más se acerca, más cuenta se dan con su diminuta capacidad de entender el entorno, que si continúan allí, ni uno terminará vivo. Se van por ambos lados con intención de distraer a David, el mismo solo mira a su amo, quien con un gesto de mano, le hace detenerse y observar el escape.


    —Bravo. Parece que te las apañas bien con pacifistas, seguro que me sirves como jardinero. —comenta su amo aplaudiendo sin ímpetu—. A ver qué tal lo haces con demonios de verdad.


    El Diablo silva, y pronto, dos siervos aparecen cruzando la esquina de piedra de uno de los muros. El ángel de alas negras supuso al verles, que ya habrían sido advertidos de merodear por la cercanía. Ante él, un minotauro de dos metros se alza grandioso con una gran espada, es como si alguien hubiese cogido una biga de hierro y la transformase en un arma. El otro no es más que un gnomo, que apenas llega al medio metro, más su lanza no dice lo mismo. Es casi tan grande como las espadas de David, o en otras palabras, el doble de la altura de su poseedor. Y parece desenvolverse con gran soltura, ya que mientras aparece ejecuta unos movimientos de gran agilidad con ella.


    —Bien. Sois vosotros dos, contra él. Esto no es un juego, quiero una pelea... A muerte. Podéis comenzar —dijo el Diablo apartándose de los tres.


    David les mira y saluda agachando levemente la cabeza, rápidamente y volviéndola al frente, ellos le devuelven el gesto. Todos en guardia. El minotauro corre con la cabeza agachada directo quien el amo dictaminó enemigo, con intención de dejarlo clavado en su cornamenta. Por otra parte, este hace lo mismo con las espadas en mano. Al estar a menos de un metro uno de otro, un paso rápido hacia a su derecha retirándose de la trayectoria mortal junto a una vuelta sobre sí mismo.


    El gran monstruo gira rápidamente para ponerse otra vez frente a David, pero un fuerte sofoco le hace caer al suelo. Es la espada del guerrero clavada en su costado, está ardiendo y deshaciendo los órganos del rival. El siervo se acerca lentamente, y con la otra espada, atraviesa el pecho de la bestia.


    La cabeza agachada del gnomo y sus manitas apretando la lanza muestran su rabia, él, con las espadas en mano, deja caer su cabeza sobre el hombro izquierdo mientras un sonido escapa como compasión de sus labios, fundiéndose con el tenso ambiente que se podía respirar en ese momento. Unos incómodos segundos de silencio después, el gnomo echa a correr, apuntando la lanza al cuello de David mientras un grito de guerra se escapa de su garganta. Frena, y la lanza sale disparada en directa a la garganta de su adversario. Él, se aparta nuevamente del perecedero camino, con cierto desprecio hacia el sentimiento de rabia que el gnomo siente al haber visto morir a un compañero. Caminando despacio hacia el pequeño hombre mientras la punta de sus espadas roza la arena, y la aparta dejando que el suelo se tiña de un rojo más intenso, mientras la sangre gotea del filo y descansa en el suelo. Tras llegar a su adversario, la espada derecha se mueve lentamente hacia un lateral. El gnomo agacha la cabeza y apretó fuerte los puños.


    Un rastro de sangre y un cuerpo de rodillas sin cabeza toca suelo...


    —Bien hecho —comentó su amo viendo la escena.


    —Gracias...


    —Veo que te manejas bien. Tengo algo para ti, pero tendrás que esperar hasta mañana. Ahora vete, imagino que tras dos días sin parar, estarás cansado. Además ya ha caído la noche. Descansa. Mañana será un día muy ajetreado.


    Ya en su alcoba, David se asoma nuevamente a la ventana, ahora el cielo ha cambiado de vestido. Luce un negro brillante y despejado, no hay estrellas, solo una gran luna blanca que ilumina el cielo. Corre las cortinas negras bloqueando los rayos de luz lunar y se sienta en la cama antes de acostarse. Tiene presentes preguntas y dudas suficientes como para estar un buen rato despierto. Pero no obtendría ninguna respuesta, a no ser que alguien, su amo en este caso, se las diese. Mañana será un nuevo día y una nueva oportunidad, decidió descansar y preguntar en otro momento. De igual forma, no pudo evitar que una entre todas sobresaliese demás.


    —¿Dónde estará esa chica...? —se pregunta sentado en el borde de la cama.
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    El alba asomaba a través de las cortinas grises semi transparentes, que dejaban un hueco entre ambas, por el cual se iluminaba débilmente la habitación con una tonalidad azulada profunda. El haz de luz se concentraba a los pies de la cama. A medida que pasaba el tiempo, el azul iba enrojeciendo y alcanzando la parte inferior del rostro de David, esto provocó que abriese lentamente los ojos. Algo en él parece haber cambiado. Siente peso en su cabeza, y el cuerpo más pesado, mas lo ignora y se levanta para quedarse sentado en la cama. Apoya sus codos en las piernas y hunde en su rostro las manos, está confuso y sus ojos lagrimean. Siente náuseas y mareo con un leve dolor de cabeza. Permanece inmóvil intentando recomponerse por un rato, el suficiente para que vayan a buscarle. La puerta de sus aposentos se abre.


    —David, el Señor le requiere en la sala real. —habló uno de los criados.


    —Sí... Ya voy —respondió levantando la cabeza exhalando un gemido ahogado.


    David se levanta con cuidado, anoche durmió con la misma ropa con la que despertó hacía dos días. Según movía la cabeza, notaba pasar todo a fotogramas, no tardó en poder adaptarse al dar los primeros pasos hasta la puerta entreabierta. Pudo ver pasar por su puerta a una diablesa con traje de sirvienta, más escotado y ligero de lo que pensó, debía ser uno. ¿Pero quién era él para cuestionar la indumentaria elegida por su amo? Tampoco era nada malo alegrase la vista, pensó mientras avanzaba por el pasillo hacia las escaleras. Se dirige al salón real, sus males parecen haber amainado, al menos pasado a un segundo plano.


    Su amo le espera, y nada más entrar, el Diablo se pone de pie acercándose su lacayo.


    —Vaya, vaya, ¿En qué te has transformado? —comentó su amo curioso acercándose a él.


    —En nada.


    —¿Seguro? Mírate los brazos.


    —¿Pero qué...?


    —Tranquilo, es normal. Cada persona que llega al Infierno, tarde o temprano cambia su aspecto a uno más amenazante. Pero estos cambios traen poderes consigo, ¿Qué tienes tú? ¿Más fuerza, velocidad, agilidad, flexibilidad...? ¿Magia tal vez?


    —No tengo ni idea.


    —Ya te dije que el día de hoy iba a tener mucho ajetreo. Necesito que recuperes algo, un collar. Pero no uno cualquiera. Quiero que me traigas el collar de una sirena.


    —¿Una sirena?


    —Sí, una sirena. Sabes lo que es ¿No?


    —Claro, pero, ¿En el Infierno hay agua?


    —Ya veo el caso que me haces. Lo mencioné ayer. De igual... Tendrás que volar hasta el Mar de los caídos.


    —Y, ¿Cómo llego hasta el mar?


    —Al este del Castillo.


    —¿Cómo que todo está ubicado a los lados del Castillo?


    —Porqué todos los parajes del Infierno tienen un principio, pero no final. El Infierno se divide en cuatro planos de sufrimiento, cinco si lo prefieres. Al sur del Castillo se encuentra el Inframundo helado, Ya sabes que allí, cada día es un reto y cada noche que se vive, es simple suerte. Normalmente todos quedan congelados, anulados para siempre. Al norte, el reino de fuego, un emblema para representar nuestra tierra. Al este, como ya te he dicho, solo es mar, allí no sabes con que te puedes topar, así que ve alerta. Al oeste, está la nada, es oscuridad total. Sobrevivir allí es imposible, no hay nada que pueda decir al respecto. Aunque dicen que por allí sí que hay un final, pero ninguno de quien quiso llegar, ha vivido para contarlo. Y rodeando mi Castillo se encuentra el desierto.


    —¿Tú has estado al otro lado del reino de la Oscuridad?


    —No es la clase de información que vaya a darte.


    —Está bien, solo una pregunta más. Si las sirenas están bajo el agua ¿Cómo las mato?


    —Eso tendrás que resolverlo tú. Ah, por cierto. Yo que tú, mataría a dos sirenas, puede que necesites un collar de esos en algún momento.


    —¿Para qué?


    —Para respirar bajo el agua, que para eso sirven.

  


  
    


    


    Collares de Sirena


    


    


    David salió del Castillo dirigiéndose al este, su amo le dio dos vainas rotas con las que podía tener las armas a mano. Al acercarlas, simplemente atravesaban el hueco para quedar encajadas dentro. Era bastante útil y rápido. Para que no le incomodasen en caso de verse forzado a volar, cosa que en esta ocasión no tenía intención de hacer, una la tenía en recto en su hombro izquierdo, y la otra a la altura de la lumbar, un poco inclinada hacia arriba. De esa manera podía mover sus alas casi sin problema, sacarlas y guardarlas fácilmente, y por supuesto, rodar en el suelo si se caía o necesitaba escapar de alguien.


    Iba caminando despacio y tranquilo, a fin de cuentas, tenía todo el tiempo que necesitase. Buscaba poner un poco de orden a su vacía mente, parecía conocer tantas cosas, y tan pocas recordaba, que solo quería poder ubicarse. Observaba con detalle por donde pisaba, y en caso de pelea ya iba listo.


    En el cielo se dibujan los dos soles, uno más grande que otro, eso ya sabía, lo que no se percató era que uno lucía brillante y casi blanco, el otro ardía anaranjado, quizá aún era temprano como para que estuviesen en su apogeo total. El suelo que pisaba era arena lisa, seguramente bajo la misma hallara suelo más sólido, la arena roja parecía tener diversas tonalidades, eso la hacía al verse desde lejos un poco más clara de lo que en parecía vista de cerca. Las piedras eran escasas, y normalmente se trataba de rocas grandes, a veces una a cada cientos de metros, a veces muchas. Hierbajos negruzcos, rojizos, e incluso amoratados también alcanzaba a ver saliendo entre la arena, eso reforzaba su teoría del suelo bajo el mismo. A un lado, muchas rocas grandes, algunas encima de otras dando sombra. Un pensamiento de parar a relajarse le invadió.


    Revisó un poco a su alrededor, tras de sí, el Castillo ya no era más que un punto casi en el horizonte. En su campo de visión todo estaba bastante tranquilo, levantó la cabeza del suelo un momento, alcanzando a avistar en el cielo algo que iba en dirección hacia él, pero no de frente, puede que pasara a muchos metros de su lado.


    Desde ese momento, se retiró camino a las grandes piedras, para alejarse del posible objetivo de batalla. En su panorámica visión, descendían desde las nubes blanquecinas veloces sombras, para en un segundo, hacer arder el firmamento, y descender de los mismos cientos de flechas llameantes directas sobre la cabeza de aquel demonio caminante. Los pelos del ángel oscuro se pusieron de punta en un segundo, y corrió a esconderse donde pretendía relajarse, sabiéndose imposible que no le hayan visto. Ojalá que pasen de largo, no podría contra tantos. Nada más llegó, apoyó la espalda contra la roca, advirtiendo un pequeño saliente pétreo sobre su cabeza. Eso podría salvar su vida. Quiso revisar por un segundo, sin sacar demasiado la cabeza. Pudo divisar dos demonios caídos. ¿De dónde habían salido? No los vio antes, también hizo un recuerdo de lo que era una autentica horda, sin exagerar en su recuento a más de treinta. Parecían desvalijar los cadáveres mientras desaparecía. Y de maldito milagro, cuando clavaron su mirada en la dirección en la que se refugiaba, él se puso tras la roca notando el palpitar profundo de su pecho temeroso, pero jamás llegaron. Cuando volvió a asomarse, ya no había nadie.


    Tras su breve descanso, pues no quería permanecer mucho, prosiguió su marcha con la mente hundida en mil pensamientos durante una media hora. Esta vez quedó descolocado de lo que le rodeaba. Solo alcanzaba a pensar en las cosas grandes, como las grandes montañas difusas en el horizonte a su izquierda, proveniente su esbozo al reino del fuego. Y nada hacia su derecha, el reino de hielo escapaba a su vista, solo veía las dunas y algún árbol desperdigado entre tanto espacio. Pensándolo bien, esconderse por allí era muy complicado, la suerte que había tenido no se la creía ni él.


    Vio en el cielo algo negro, no supo distinguirlo. Lo ignoró. Hacía cada vez más viento, no era bueno para volar, pues el aire iba de cara, así que prosiguió el trayecto unos metros más, antes de echar a correr. El viento se levantaba fuerte en contrasentido, ahora desde su espalda para elevarle, aprovechó su carrera para saltar batiendo las alas, y quedando alertado al notarlas más despiertas. Podía agitarlas instintivamente, cómo su mover un dedo se tratase, pudiendo así volar más rápido. Sentía pasar los hilos invisibles del aire pasar y rozar sus plumas. Reconoció lo negro como otro demonio volando, con altura sobre su cabeza, y no tardó en pasarlo.


    El horizonte se hacía cada vez más próximo para fundirse con las aguas. Su vista era inmensa, un agua de azul oscuro brillante, fuerte e imponente. Con olas si no calmadas, por lo menos lo suficientemente intensas como para arrastrar a las profundidades todo aquello que intente navegar sobre las mismas. Pronto alcanzaría el mar, y con ello, observó el gran acantilado que le esperaba para adentrarse al mar. El fin de la tierra. Lo sobrepasó y sobrevoló cerca del agua, la sentía cerca, la fuerza de sus alas levanta agua por encima de dónde pasaba. Le costaba mantener la coordinación por la gran velocidad que arrastraba, hasta que sin querer el viento traicionó sus alas al pasarle por encima de las mismas, arrastrándole directamente al fondo del mar cual torpedo.


    Se hundió cual avión derribado y no podía nadar. El agua era muy densa, más de lo que parecía. Sus fuertes brazadas lo impulsaron hasta la superficie donde chapoteaba luchando por mantenerse a flote, cada vez notaba menos la consistencia. Agarró una bocanada de aire a sus pulmones tensos, y se hundió repentinamente. Algo le aprisionaba el cuerpo, los brazos y las piernas. No podía moverse, y no tardó en que el oxígeno que consiguió se acabase. Sus pulmones le quemaban, observando el agua azulada y brillante en la superficie a la que no podía llegar. En cualquier momento explotan mis pulmones. Pensaba.


    Un movimiento involuntario de supervivencia le libero el brazo derecho, permitiendo sacar su espada y atravesar por detrás de sí mismo, entre cuerpo, y brazo. Agradeció con lágrimas difusas por el mar, llevar sus armas atadas en el cuerpo, le hubiese resultado imposible de estar en el brazalete. La presión sobre su pecho comenzó a descender mientras ascendía por el agua a gran velocidad, dio un rápido vistazo hacia abajo, y pudo comprobar como su homicida amigo iba cayendo al vació, para después desaparecer. No era más que un gusano de gran tamaño. Tendría que ir con cuidado, la sangre que el bicho había desprendido no tardaría en atraer a depredadores más fuerte y peligrosos. Ya no podía volar, sus alas estaban totalmente mojadas. Tendría que volver nadando, y aún necesitaba el collar. Decidió esperar un poco.


    Al fin en superficie donde mantener su espada y a sí mismo a flote, hasta que algo volvió a tirar de él. Esta vez ya estaba preparado, por lo que un instante antes de hundirse, cogió una gran bocanada de aire. Una sirena lo había hecho descender cinco metros bajo el agua, cuando David fue a golpearla con la espada. Un beso le frenó en seco. La sirena le abrazaba y le besaba con pasión, uniendo sus bocas en perfecta sintonía, danzando las lenguas entre ambos suave y dulcemente. Estaba extrañado, pero no tardo más de un segundo en corresponderla. Poco después, un dolor punzante detuvo el beso, era la espalda de David, la sirena le había clavado sus garras en la espalda y la sangre ya comenzaba a brotar en él. Sus labios se separaron mientras David exhalaba aire en un gemido mudo de dolor. Todas las sirenas se abalanzaron sobre el guerrero herido. Intentó no perder la vida y defenderse, pues comenzaba a quedarse sin aire nuevamente.


    La espada atravesó a la sirena que hacía no más de diez segundos le estaba dando un calor del cual desconocía su existencia. El corte hizo que la chica le soltase y cayese, pero la espada se iba con ella, pues le había golpeado el brazo haciéndole una herida que al contacto con el agua salada le escocia como el fuego, tanto su espalda, como su mano. Al vació caía la criatura de cola azul verdosa y brillante a los rayos del sol que, bajo el agua, dejaba un color azul claro y brillante. Su rostro de mujer joven, apenas dieciocho años acompañaban su cuerpo pereciendo con el costado atravesado, su pelo castaño mojado se mecía suavemente con el movimiento del agua. El siervo quiso nadar hacía abajo para recuperar la espada que se sumergía al vació, mas por detrás las sirenas le seguían, era todo un grupo de unas cinco. No pudo contar bien. Alcanzó su espada y se giró dificultoso con el arma en ambas manos. Atravesó sin darse cuenta a una sirena por el centro del vientre, al sujetar el arma con fuerza, y esta acercarse a él veloz. La sangre bajaba cubriendo su cuerpo como un manto rojo, sus amigas enojadas descendieron rápidamente para quedarse con la cabeza de David. Aunque no sería necesario, por la falta de aire estaba a punto de perder el conocimiento. En una última exhalación de aire, consiguió el collar de quien destrozó el vientre, poniéndoselo un poco tarde, pues ya descendía casi inconsciente al fondo del mar. Pero, por lo menos, ya respiraba.


    


    .......................................................................................


    Un hombre corre desesperado en una oscuridad total, la única luz la emite quien le persigue. Sigue avanzando desesperado, hasta que se choca de frente. Prevalece en el suelo, pero rápidamente se incorpora y se apoya contra la pared que no había visto. Lo que sea que le persigue, se acerca. Emite un resplandor que relaja, pero el hombre está nervioso, le duele el estómago, siente ansiedad, angustia y unos terribles nervios que le producen nauseas.


    Hiperventila, le duele la cabeza y a consecuencia, se pasa la mano por la frente. Las gotas de sudor caen frías por sus mejillas estremeciendo su cuerpo. Está mareado y le tiemblan las piernas, las fuerzas han abandonado al ser.


    Algo se detiene frente a él, está más calmado, o esa es la impresión que da. Ahora derrotado por su ausencia de fuerza. Sea lo que sea lo que se ha parado enfrente de él, le roza la piel pasando su mano muerta acariciándole el rostro, el hombre pierde el conocimiento...


    


    .......................................................................................


    Sus ojos se abren de repente sobresaltado, en ellos el miedo se a metido a punta de martillo, todo su entorno se halla oscuro, la respiración acelerada no da cuenta de la humedad del lugar. Un golpe mudo en su nuca le arrodilla lentamente, pues una fuerza extraña ralentiza sus movimientos, es la densidad del lugar, sigue bajo el mar. David no reacciona ante los golpes de las sirenas furiosas. Quiere defenderse, pero no puede, no ve nada, no oye, nada. Nada ni nadie puede ayudarle. Los golpes con las garras han abierto en su rostro varios cortes en sus mejillas y cuello. La camiseta ahora desvela rotos en el pecho y la espalda. Al igual que en la carne de sus alas. Mucha sangre escapa de su cuerpo, y cae al suelo arenoso, vencido.


    Le duele todo, pues las heridas abiertas reaccionan al agua salada, por la falta de luz y la cantidad de rojo que envolvía al ángel de alas negras, las criaturas marinas piensan que le han matado, y se han ido creyendo que le dejaron muerto. No podía evitar sentir el peso del mundo sobre su cuerpo extendido y tendido en el fondo del mar. Dejó pasar un poco el tiempo, no todas las heridas siguen sangrando, otras lo hacen menos. La presión del agua ayuda a mantenerlas compactas. Cuando vio que su cuerpo reaccionaba, se incorporó como pudo. Primero levanta su cuerpo con las manos, pero se queda de rodillas. Una extraña fuerza le abraza por el abdomen, siente como algo rodea su pecho semi desnudo y le ayuda a incorporarse. Sus heridas abiertas queman en su piel como un hierro al rojo vivo, a pesar de ello, y casi con un milagro las fuerzas regresan lentamente al siervo. Sin perder un segundo más, intenta ascender, el rojo de la sangre tiñe el agua que le rodea a medida que los rayos de luz atraviesan el mar.


    De vuelta a la superficie, y camino a tierra. Ya tenía un collar, y para conseguir otro sería mejor en otra ocasión. Nadar no era tan complicado al tener las olas de su parte, arrastrándole a tierra. A medida que comía terreno al mar, pudo avistar en la lejanía un islote de piedra en medio de ninguna parte. Llegar allí y descansar, por suerte que se sequen sus alas y salir pitando de allí. Fue una mala experiencia, y empezaba a comprender que con cada misión, su vida estaría en peligro. Ese era su objetivo, esquivar, al parecer, diariamente, a la muerte.


    A más se aproximaba, distinguió que alguien estaba sobre la roca a la que ansiaba llegar, de hecho, a menor distancia quedaba, distinguió a las mismas sirenas que le habían atacado. ¿Qué mejor momento para la venganza? No le dolía casi sus heridas, tanto escozor se había acostumbrado. Sus brazos estaban agotados, pero si lograba escabullirse un poco, o hacer rápido el trabajo podría conseguirlo. Pero había más gente sobre la piedra, las mujeres del mar se relacionaban con doncellas que reinaban en el aire. En el islote, las sirenas sentadas en la piedra disfrutaban de la compañía de unas mujeres aladas, sus dotadas extensiones escamosas que les permite alzarse del suelo. Diablesas.


    El último tramo hasta llegar, y a riesgo de ser sorprendido, decidió hundir e ir bajo el mar. Rodea el trozo de piedra, es casi redonda, bastante ancha por lo que alcanza a ver. Al llegar a la parte de atrás, se fija en varias extensiones más grandes de la piedra, a modo de escalera, sube a la primera con cuidado de quedar escondido por la baja altura a la que se halla con diferencia de sus enemigas. Respira lento, pausado y profundo para recuperar el aire de la forma más silenciosa posible. Una vez recuperado, el arco se desliza de sus brazaletes, tira de la cuerda resplandeciente apuntando al mar, para desviar la luz con la intención de no ser descubierto, se recuesta sobre las piedras en busca de un punto de vista que le permita lanzar la primera flecha en llamas. Puede ver la cabeza de dos de ellas. Una vez con el ángulo y la posición correcta, la primera flecha sale disparada cortando el aire, las chicas se giran, y ven en el cambio de un segundo a otro, como algo atraviesa el cuello de una de sus amigas. Esta se coge el cuello desesperada con los ojos abiertos como platos, lacrimosos. Intenta, pero no puede gritar. El aire y la vida se escapan de ella para caer al suelo, muerta.


    David guarda el arco rápidamente mientras se levanta, quedando a la vista. Y saca las espadas llameantes. Su casi cabizbaja impresión, con los iris mirando fijamente a las chicas, desvela de manera muy clara su rabia e intención. Por otra parte, las sirenas. Tras un grito de guerra y dolor, se hunden en el mar para aprovechar el efecto sorpresa. Las mujeres terreas elevan sus cuerpos para atacarlo en violentas caídas picadas. El guerrero le arranca el collar a la sirena fallecida y lo guarda, a la vez que por puro reflejo se agacha para evitar la colisión entre una de ellas, y él.


    Casi coreografiado, una de las sirenas salta fuera del agua por encima del trozo de piedra, en vano. El guerrero alzó la espada con firmeza, clavándola en su pecho y partiendo el resto de su ser en dos. Otras dos compañeras aladas se cruzaron en el aire para ejecutar una caída picada paralela, antes de alcanzar el islote retomaron estabilidad pasando por debajo del siervo, pues este había saltado impulsado por sus alas, dejando que toda el agua de su envergadura salga disparada y brille con la luz del sol, cruzando mirada con la de las mujeres que se la devolvieron enfurecidas desde abajo.


    David reabre los ojos a punto de entrar en el agua, pues una sirena imitado el salto de su ya muerta amiga, pero por la espalda. En el momento que su enemigo se alzaba, le ha golpeado por detrás echándolo al agua, donde a sus sanguinarias compañeras esperan para esta vez, despellejarlo vivo en su terreno. Nada más entrar, sintió el escozor en su piel por el choque con el agua, le estaba arrastrando a lo más profundo agarrándole desde la espalda. Sacó la espada que aún conservaba en la espalda, e hizo con su fuera a guardarla de lado en su espalda. Pero en lugar de eso entró directa a sus riñones, reventando sus intestinos, y saliendo por el otro lado. La presión disminuyó al instante, y pronto se volteó para liberar su arma incrustada en el cuerpo de una sirena muerta que ya se iba a hundir. Aún conservaba algo de aire, y no podía permitir perder la primera espada del Fénix. Buceó en busca de su arma sumergida, a la vez que era perseguido por el grupo de sanguinarias mujeres.


    Casi podía rozar la espada con los dedos, cuando una de sus enemigas le golpeo fuerte el costado derecho, sus amigas le inmovilizaron cogiéndole de brazos y piernas. Además de quitarle la otra espada, ahora sus armas estaban en poder de sus enemigas. Intento forcejear para liberarse, pero solo consiguió soltar sus piernas, la sirena que le había golpeado esgrimía las espadas de David, las cuales agarró con fuerza. ¿Por qué no se quemaban? Quizás fuese porqué el agua que las enfriaba. Con un grito de odio, se dispuso a devolverle las cuchilladas dadas a las otras sirenas, mientras nadaba directa hacía él. Aprovechando las piernas libres, y a un segundo de la muerte, una patada directa al pecho de su adversaria, tirándose hacía detrás, le libró de perecer bajo el mar. Esto hizo que él y quien le retenía se moviesen hacia atrás. Lo aprovechó y se impulsó hacia delante a modo que las sirenas le sueltan, casi termina de dar una vuelta en el agua. Empezó a nadar rápidamente hacia las espadas que se caían, él era seguido de cerca, y nada más las agarró, de su pierna fue cogido e impulsado hacía atrás. No pudieron evitar que volviese a blandirlas, el primer golpe tras recuperarlo fue directo a la joven que tenía en frente, ahora con el corazón explotado en el pecho y salido por su columna dividida.


    Expiró en un suspiro la vida, cuando él la retiró y se giró con el flequillo mojado sobre el rostro y una mirada que acongojó por un segundo a las rivales restantes. ¿Quién demonios era ese demonio? Nuevamente la sangre teñía el lugar cuando fue directo al tórax de otra de ellas, pero esta consiguió evitarlo. A pesar de que el arma hirió su brazo. Con las espadas de nuevo en mano, el guerrero ascendía, a la vez que sus adversarias conocían su inferioridad ante tan feroz y sanguinario enemigo. No había mucho que hacer, y no eran tan inconscientes como para morir allí. Él ascendía hacia ellas, y estas se retiraban del lugar cargando con su amiga herida. Pero el orgullo y sed de venganza hacían de David un ser inflexible y sin sentimientos. A fin de cuentas, es lo único que le había enseñado su amo en estos tres días. Guardó sus espadas y sacó el arco, apuntando a sus contrincantes, las fechas salían, pero por desgracia no llegaban demasiado lejos. No podía hacer mucho más, que dejar a las tres supervivientes marchar, y ascender por aire.


    Llegó al islote, y solo con las manos y el torso apoyado en la piedra, el siervo observaba a las mujeres aladas. Una flecha silbante al viento se clavó en el pecho de una, directamente en el corazón, el cual exploto en la cavidad toráfica, dejando un rastro de sangre cuando el cuerpo chocó en el islote rompiéndose algunos huesos, el crujir se pudo escuchar con perfecta claridad. Murió al instante. Su boca entreabierta dejaba caer una extraña sustancia roja negrecida liquida bastante espesa, caía como un río de lava rojiza hasta tocar piedra. Solo quedaba una de las mujeres, parecía diferente al resto, su rostro mostraba intriga, y, deseo...


    Desde el agua, David pudo divisar como su enemiga bajaba al trozo de piedra en mitad del mar. La joven aparentaba veintiuna primaveras. Las alas de su espalda escamosas amarillo, así como sus ojos y sus cabellos. La tez blanquecina, y el cuerpo delgado y esbelto. Sus pies casi descubiertos, nada más calzando unas botas bajas, solo a base de tiras de cuero formando la estructura, y un tacón no muy alto. La observa dar pasos marcados y lentos, mordiendo la parte inferior de sus labios con deseo.


    Confuso, observa sabiéndose detectado, e ignorado. La mujer alada, al acercarse, pasó sus manos por la espalda, y cayo la cinta del sujetador que cubría sus senos. Seguido, lo hicieron sus trapos íntimos. se agachaba donde el cuerpo de su abatida amiga yacía desapareciendo lenta. Desde el agua, se mostraba su desnudez, en cuclillas ante el cuerpo ya incandescente de su amiga, y metió los dedos en la ensangrentada boca, su cuerpo desaparecía lento. Una vez bien empapados, sus dedos descendieron entre sus pechos trazando tras de sí una estimulante línea roja que recorría ya camino hacia su abdomen. Algo en su pantalón le incomodaba y le aprisionaba, mientras sigue mirando atónito a la mujer que se alzaba y pasaba sus dedos ensangrentados ante su esbelta silueta. La mujer seguía bajando, hasta detenerse en las curvas de su entrepierna. Separo sus dedos, y desde abajo, rodeó su intimidad hasta volver a juntarlos en la parte inferior, uniendo de nuevo la línea.


    Al ver como la mujer lamer tan intensamente los dedos manchados con la sangre de su amiga, y lanzar una mirada directa al guerrero aún absorto en el mar. Nada más que sintiendo un macabro pero estimulante impulso incitándole a subir. No se hizo de esperar. Subió al islote.


    La ropa húmeda, marcaba sobre su cuerpo la figura que, calcada casi sobre las telas, dejaba ver la forma de un cuerpo tonificado. Resquebrajada en algunas partes la camiseta, dejaba ver directamente partes de sí mismo. Imponente, se acercó a la mujer de carne, hueso y alas de murciélago. Ambos separados a un par de metros, ¿Quién de los dos retendría los instintos irreprimibles? En el instante que sus miradas se cruzaron congelando sus cuerpos, ambos se lanzaron el uno a por el otro, acabando en el frío y duro suelo rocoso...


    Sus deseos fueron bien satisfechos, y al finalizar ese apasionante lapso juntos, la mujer alada descansaba sobre el húmedo pecho de David, derramando el tiempo hasta que, tras un rato en la mera compañía de las aguas rompiendo en la piedra, tomo decisión a querer irse ya. Pues después de ambos haberse fundido y firmado una rendición, ya nada quedaba por hacer. La cogió desde los brazos y la dejo a su lado para levantare, sin saber que la chica no estaba dormida y le miraba por el rabillo del ojo. Intentó alzar el vuelo, pero sus alas estaban aún mojadas, las agitó un par de veces con fuerza sacudiéndose la humedad. Pero parecía que tendría que aguardar un rato, o irse nadando. Se hubiese ido de no ser por una voz.


    —¿Ya te vas? Campeón... —preguntó la mujer desde el suelo.


    —No, aún no. —Respondió David volteándose.


    —¿Y qué vas a hacer hasta entonces? —cuestionó la mujer insinuante.


    —Estás perturbada.


    —A los psicópatas nos gusta la sangre, y a mí personalmente, si viene acompañada de sexo, mejor.


    —Pues te has quedado sin sangre.


    —¿Seguro? —dijo la dama alada inclinándose hacia delante, poniéndose casi de pie, y salta al cuello del guerrero haciéndole cae al suelo, para subirse encima de él—. Creo que serás un apetitoso bocado.


    Él pasó una pierna por debajo de la chica, y cuando pudo apoyar la rodilla en su vientre, golpeó fuerte su abdomen estirando la pierna, de manera que esta se retire de encima y caiga de espaldas.


    —Se te acabo la fiesta, nena —dijo poniéndose en pie.


    Se acercó a ella, que intentaba ponerse de pie nuevamente. Por otra parte, él, sacaba sus espadas para poner punto final a su encuentro...


    Las armas cargadas en la herida espalda de David, deslizaban desde su filo la sangre que caía a quien sabe dónde. Agitó con fuerza sus alas alejándose y dejando atrás el islote. El viento se llevaba consigo un momento de dolor, de placer, y de muerte...


    Volaba alto, con el sol ya pasado de su punto más álgido, no tardaría mucho en que la luna le ganase el partido, pronto llegaría a su escondite tras el horizonte. Quería ver cuánto podía alzarse, nada como probar sus habilidades. No solo tenía el collar que pedía su amo, y otra para sí, también consiguió uno de más que guardaría en su baúl de armas. Y algo inesperado, una pulsera de oro negro robada a la última dama. Se entrelazaban dos finas cadenas muy juntas, con tres calaveras plateadas separadas por apenas un centímetro. Un recuerdo de quien se llevó su virginidad Infernal. Sí así se pudiese llamar.


    Sus alas guardaban el potencial suficiente para dejar atrás a cualquier otro demonio, mas todavía tendría que aprender a desenvolverse con ellas. Como mínimo, aprendió a usarlas en su uso más básico y primitivo, volar. No tan rápido como realmente le permitían, tendrá que tener paciencia hasta poder manejar todo el potencial que encierran sus oscuras plumas.


    Ya en el horizonte se podía vislumbrar la silueta del macabro Castillo del Diablo. Se distinguía su sombra con la luz del sol tras el mismo, pronto la noche se haría presente. De repente, un golpe sórdido y viéndose precipitado directo al vacío. Al alzar la vista mientras estabilizaba sus alas para frenar la caída, lo que le había embestido, volvía para rematar el trabajo. Pudo creer, antes de confirmarlo, presenciar un león cuyo rostro mostraba directamente la calavera yacente como cara, y el pelaje adherido alrededor de ella. En sus cuencas se manifestaban dos puntos rojos que se fijaban directamente en el corazón de David, el pelaje que envolvía al animal era de un negro brillante con color blanco en los límites de las patas y la cola. Los dientes de sierra se mostraban en su boca al abrirla, dejando escapar un rugido desgarrador con ira incrustada en cada entonación, anunciando un fatal final. De su aliento, brotaba un humo amarillo que cubría sus labios, así como su garganta. Y por un segundo, el brillo de los rayos solares que se escondían más allá del reino de la oscuridad, iluminaron la gema que rodeaba su campanilla.


    Fue en ese instante, que el ángel caído presintió que debía andar con cuidado. No sabía que era, pero de algo estaba seguro, no quería averiguarlo. La realidad es que el humo tiene capacidad de deshacer todo cuanto toca. El guerrero se desvió hacia abajo para esquivar a su enemigo que de frente venía. Aprovechando para desenvainar a sus manos las armas, y regresó hacia su enemigo. Al batir sus alas, rodeó al animal por encima, y cuando alcanzó la altura esperada, otro movimiento. Un brusco freno dejándose caer en la espalda del animal. Sentado encima con las espadas, formó una cruz en el cuello de la criatura, y lo decapitó arrojando su cuerpo al vacío. Chocó una de sus armas en su vaina mientras, y quedó a merced de la gravedad. Quería la cabeza, mas bien la gema que su garganta retenía, por ello se dejó arrastrar también a tierra, con una de sus espadas aún por lo que pudiese suceder. Pronto estaba en las manos de David toda la extremidad. ¿Por qué no desaparecía? Decidió esperar a que el Diablo le informase un poco sobre que era aquella cosa. Puso la otra arma en su espalda y prosiguió el camino.


    Ya volvía con las espadas cargadas en la espalda nuevamente y la cabeza en mano. Poco después de su combate y cerca del Castillo, la cabeza cortada desapareció en segundos, abandonando en este mundo la gema de su garganta que ya tomaba camino al suelo.


    La noche había caído y la oscuridad no dejaba ver más allá de la propia nariz, solo el resplandor rojizo emitido por la luna nocturna, vestida con pocas nubes, guiaba al viajero en su camino de vuelta. No sin la gema, que en la oscuridad tenía su propio brillo y con una luz amarilidácea a su alrededor. David hizo una bajada picada. Pasaba el aire por sus alas como una hoja se deja llevar por la brisa, todo lo contrario a la cara, donde el viento impactaba con fuerza provocando un entrecierre de los ojos que fijaba su vista directa a la gema y, cogida.


    La misión encargada había terminado, el animal que había atacado a David, según su amo, no era más que un Silifo. Estos animales suelen ser muy territoriales y agresivos, el pelaje puede varía entre los distintos tonos oscuros, así como la gema encerrada en su boca. La joya amarilla que consiguió era un tanto difícil de encontrar, ya que solo la obtienen aquellas bestias de raza pura. Es decir, que no han cambiado de sangre en la siguiente generación.


    En el Infierno, los demonios, sean quienes sean, violan a sus prójimos para divertirse. Si esa violación es directa a una hija o a un hijo, la sangre se vuelve negra, y esto mancha su pelaje. Por otro lado, se pueden encontrar de distintos colores: Rojo, azul, blanco, verde, etc. Pero siempre en tonos casi negros y brillantes. Las gemas solo tienen poder en el plenilunio, por lo que sirven más de colgante decorativo, que para otra historia.
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    Era una noche fría, más de lo que cabría esperar para la época en la que se encontraban. En los grandes ventanales de la habitación repiqueteaban las gotas de fuerte lluvia, al chocar contra el cristal vaporoso, a la diferencia de temperatura entre dentro, y fuera. No era un lugar muy grande, apenas cabía una mesa redonda con estructura metálica negra, posada sobre la misma, una botella de vino y una copa de cuello estrecho, típica del champan, llena por la mitad. También descansaban dos velas que daban algo más de luz que la luna semi cubierta en la tormenta, y un libro viejo, de tapa marrón apastelado con algunos relieves. Dos sillas enmoquetadas con terciopelo rojo negrecido, elegantes a la par que discretas. Rodeados por dos estanterías de cinco tablas abarrotadas de libros. El Diablo estaba sentado con las piernas abiertas, los codos apoyados en la mea, y la mirada hundida en las curvas de su copa.


    Hacía casi seis meses que ese asqueroso y extraño “demonio”, si es que así podía llamar a la criatura que acogió como siervo. Leal y servicial como un perro, sin rechistar aceptaba cualquier misión que le encomendaba. Vale, con una mente vacía como la de él, solo podía hacer como cualquier bebé hubiese hecho, aceptar la palabra de las únicas personas que conoce, sus padres.


    Miraba a través de la ventana a la espera de verle, no había dedicado más que pocos minutos a explicarle cosas básicas sobre el entorno en el que moverse, lo suficiente para cumplir. Pero no sabía cómo o qué pensaba, sobre él y sobre todo. No es como si le importase una mierda la vida de David, pero sí debía saber por dónde estaban yendo los tiros dentro de ese esclavo, lacayo, o como fuese que se sintiese. No quería llevarse ninguna sorpresa.


    La última vez que entró en su alcoba mientras él estaba ejecutando un mandado, había visto un par de libros en la estaría acomodada enfrente de la cama del siervo. Los cuales al revisar los títulos advirtió como: La Biblia Satánica, y un libro de cubierta morada desgastada sin nombre. Al leerlo, parecía tener una serie de hechizos sencillos y nada peligrosos. Y también un tercer libro sobre la pequeña mesa que pidió hacía unos dos meses. Cuando quiso leerlo, se vio sorprendido por un silogismo secreto, solo el código que David trazase sobre la tapa desvelaría el interior. No pudo evitar sonreír por lo incrédulo y estúpido que había sido su siervo, obvio, un novato. Dejar tu diario sellado, junto al libro que dice cómo hiciste el sello. Una lástima que se hubiese topado con su amo, creador justo de ese sello. Estaba realmente bien hecho, pero no le supuso un problema abrirlo. Habían cerca de veinte entradas, en ellas contaba a detalle desnudo lo vivido durante lo que creyó, serían las aventuras más importantes para él, estaban relatadas las primeras aventuras. Cuándo y cómo consiguió sus armas, el encuentro con una extraña mujer. Muchas ocasiones en las que estuvo al borde de la muerte, muchas eran preguntas personales acerca de sí mismo. Al parecer estaba aprendiendo. Y algo que sin duda, inquietó al señor del Averno, cuando tras cinco páginas, la figura de aquella mujer se repetía por tercera vez. Se sentó en la cama de David y empezó a leer algunas de las entradas.


    


    29 de Junio


    


    Desperté de nuevo empapado en sudor. Hace exactamente dos meses y cuatro días que abrí los ojos por primera vez. He hablado con varias personas, no es algo nuevo para ti, diario. El servicio en el Castillo es más amable de lo que pensé al enterarme de cómo era, o más bien, como se supone que debía ser el Infierno. ¿Hay mucha crueldad? Yo creo que solo la justa para sobrevivir, puede que un poco más. Pero quienes están aquí parecen adaptarse y llevarlo normal. Pero al parecer, esas personas sí recuerdas haber tenido una vida, en algo que llaman “vida” No entendí cuando al despertar el Diablo me dijo que estaba muerto, y estaba allí por ser malo. Todos tienes recuerdos, incluso los que nacieron de otros demonios. ¿Y yo? Bueno, Yo no entiendo el porqué de este tormento. ¡Maldita sea! Es esa chica de nuevo ¿Me dejara en algún momento? Ha sido horrible. Prometo. Podía sentir el filo del cuchillo cortando mi piel en sueños...


    


    Y que contar sobre hoy. Una nueva misión, cada vez puedo volar más rápido, eso es genial. Me despeja y alivia. En esta ocasión, tuve que ir hasta el Mar de los caídos, hacía semanas que no me mandaban allí. Me cansa el calor del reino de fuego. Madre mía... Todo por una moneda pirata... He tardado casi doce horas en encontrar el buque hundido, y eso que utilicé un hechizo de clarividencia. Por lo menos él ya está satisfecho. Y ahora podré descansar un poco. Espero no dormirme. Y si lo hago, no soñar con ella. ...Aunque rara vez sucede eso.


    


    P.D. Se me hace extraño usar la expresión “Madre mía”, cuando al parecer, no tengo madre.


    Y las líneas escritas en cursiva puntiaguda de su siervo, iban siendo leídas bajo la atenta mirada del Diablo, hasta llegar al 6 de Agosto. Parece que no había tenido tiempo, o ganas, de escribir nada más que eso. Estaban a 7 de Noviembre.


    El Diablo salió de sus pensamientos al romper un relámpago a su vista tras el cristal. La repentina e intensa luz recortó en el cielo y las nubes unas alas en la lejanía aproximándose, la iluminación desapareció, pero él supo que ya estaba llegando. David regresaba, y él le estaba esperando.


    Unos veinte minutos después, el portón se abrió con el demonio de plumas negras entrando en el Castillo, totalmente chopado, sus alas dejaban caer al igual que su cuerpo, agua sobre el suelo mojando todo a cada paso. Uno de los sirvientes le vio entrar. Su cabeza estaba un poco agachada, con el pelo pegado en la cara cubriendo sus ojos hasta debajo de la nariz, la ropa desgarrada y manchada de barro. Dando los pasos lentos con el viento entrando por su espalda arremetiendo en su cuerpo, pero no parecía inmutarse. Las puertas abiertas a su espalda y de nuevo, un rayo alumbró todo, dejando ver con total claridad las gotas arrastradas al interior de la malvada morada y pegándose a la espalda de David.


    El siervo quedó impactado por un segundo ante tal visión, no comprendía que había sucedido, pero en cuanto la luz se desvaneció, corrió a la puerta para cerrarla y llevarse a su compañero de distinto trabajo a poder secarse. El sonido de las puertas cerrándose evitó que destacase cuando el guerrero cayó de rodillas al suelo. Estaba exhausto.


    Cuando de nuevo el sirviente se giró y vio a David en el suelo, se acercó con paso rápido para ver que le sucedía.


    —Hey, ¿Estás bien? —dijo agachándose, hasta que notó algo extraño.


    El ángel de alas negras estaba sollozando, una de sus manos agarraba su pecho y se dio cuenta, que había sangre en sus manos. ¿Podría estar herido? Y más importante, ¿Cómo podía llorar un demonio? No era imposible, pero desde luego no se veía todos los días, y no era la muerte algo que lo provocase, pues al final ya estaban muertos en realidad. Se apartó un momento, pero pronto reculó y pasándole una mano por la espalda, le apremió a levantarse y caminaron hasta uno de los servicios de la planta baja. A pesar de no tener necesidad de usar un retrete, sí podían disfrutar de un buen baño como método de aludir al placer del cuerpo. Incluso para cualquier conducta destructiva, estaba la pica para vomitar hasta el desmayo, ya había habido un par de incidentes así que recordase. Se abrió la puerta del baño, dejando ver las baldosas blancas y brillantes, pulcras en el suelo. Una gran bañera circular en el fondo del amplio baño, en la pared de su izquierda un mueble blanco con algunas puertas en negro. El demonio encargado del servicio, dejó a David apoyado en la pica que había al lado de la puerta, y se dirigió al mueble para sacar un par de toallas.


    A su diferencia, el guerrero, fatigado sujetándose con las manos en el mármol, alzó un momento la vista al espejo que tenía frente a él. Podía verse el cansancio y la desesperación en su rostro, el miedo y la angustia en sus ojos. El dolor en la mueca expresada por sus labios... Clavó su vista en sus iris rojizos, solo podía ver un profundo vacío. No pudo evitar dirigir su atención a una de sus manos, que inconscientemente agarraba de nuevo su corazón, su cuerpo era cubierto por una sudadera amarilla con relieves morados. Justo donde se sujetaba, estaba desgarrado en cuatro líneas a consecuencias de un desgarrón a arañazos. Esas garras se le habían clavado y arrancado la piel y hundido un poco en la carne.


    No pudo evitar recordarlo. Estaba planeando en descenso bajo la inclemencia de la ventisca, la mirada fija y entrecerrada, solo centrada en el Castillo vislumbrado en la lejanía. Con el agua cargada en la envergadura de sus alas, le costaba mucho mantenerse. Y entonces, algo que no distinguió en la gran tormenta, al verse deslumbrado por un relámpago, vino directo hacia él, arremetiendo en su pecho y arrastrándolos a ambos a tierra. Era inevitable acabar colisionando, pero cuando estaba por chocar extendió sus alas a pocos metros, planeando una a baja y una larga distancia, antes de perder el control y rodar por el suelo, aplastando al instante lo que pensó, sería un animal alado salvaje, de no más de un metro de grande. Puede que un pájaro o algo. Hasta acabar con el cuerpo tirado boca arriba, un brazo cubriéndole los ojos, y el agua cargando contra su él, indefenso. El dolor era inmenso, y se vio obligado a respirar a bocanadas. No solo era el hecho de que le hubiesen arrancado parte de la carne, sino también lo que el descenso había implicado.


    Solo la lluvia y el silencio estaban alrededor de la tierra húmeda y los charcos. A los cinco, casi diez minutos. Reparó en regresar al camino de vuelta. Con las manos hundidas en el barro, poniéndose en pie cuando. Allí estaba ella. Mirándole. Quieta, parada frente a él, que se hallaba derrotado tratando de levantarse del suelo. Herido, magullado y con la tela de su ropa desgarrada. Mientras que ella, limpia, pulcra, con su vestido negro tan precioso y brillante, rebosante de luz que la rodeaba. Y con ese triste hilo rojo que parecía unir sus partes. Se cruzaron sus miradas, la suya, devastada, temerosa... La de la joven, impasible, fría... Muerta. Se desvaneció.


    Algo cubrió su cabeza, rescatándole, y trayéndole de nuevo a la realidad. El sirviente le había puesto una toalla en la cabeza y estaba frotándola para secarle el pelo. A su vez, dos diablesas más de los encargados en el orden y la limpieza del Castillo entraron, para coger dos toallas más para intentar secarle. Él las miró como entraban, tenía la mirada entristecida y confusa. Volvió la vista al espejo, y vio como trabajaban en él. ¿Cómo le hacía sentir eso? Bien, desde luego no era la respuesta. Entonces un carraspeo alerto a los cuatro que tomaron alerta cambiando su vista a la puerta. El Diablo se apoyaba en el marco observando impasible. Los tres demonios a cargo del servicio dieron un paso atrás, el amo chasqueó los dedos clavando sus ojos en David. De repente un calor inundó su cuerpo. Se miró los brazos, y el humo y fuego estaba escapando de él. Cuando regresó la vista a su amo, este le lanzó a la altura del pecho una sudadera morada y unos vaqueros negros, estaban plegados y los aprisionó contra su pecho al cogerlos en el aire,


    —Bueno, ya estás seco. Estás tardando más de lo que había previsto. Hablaremos luego de tus heridas y tu retraso. Ahora, cámbiate y ven conmigo. —habló con seriedad y tranquilidad. Todos estaban inmóviles.


    David les miró y agradeció en voz baja. Y tras cambiarse, salió siguiendo a su amo. ¿Qué había sucedido? ¿Habría hecho algo mal? Parecía que estuviese a punto de recibir una buena reprimenda, como mínimo.


    Y al fin, allí estaba de nuevo. En su pequeña sala de reflexión, con el repiqueteo de la lluvia en la ventana. Con la compañía de su siervo. Se le veía tímido, agachaba la cabeza esperando que algo terrible pasase con él, el silencio estaba ahí. Y no se rompió, hasta que tres golpes resonaron en la puerta. Entro una de las diablesas que antes le había tendido una toalla en sus plumas, ahora traía en una bandeja plateada una taza de porcelana negra, bordeada en rojo, con un líquido marrón clarito y blanco en el interior. Estaba caliente. David se quedó observándolo, hasta que el Diablo rompió de nuevo el silencio.


    —Bebe. Supongo que has pasado frío. Esto te ayudará a recobrar el calor desde dentro. Es café con leche —dijo con una calma inquebrantable.


    David obedeció, y tomó la taza con ambas manos, casi le saltaban las lágrimas. Pero las contuvo y dio el primer sorbo. Estaba dulce, con un toque amargo al deslizarse por la garganta, era delicioso. No pudo evitar dar otro sorbo antes de soltar la taza, y regresar la mirada a su amo. Tras unos segundos.


    —Bueno David. No hace mucho que nos conocemos. He pensado, que ya era el momento de que tengamos una conversación... Amistosa. Si así se puede llamar.


    El siervo le miró en silencio y con desconcierto.


    —No es necesario que me mires así, no muerdo. Siempre que no me tienten. —añadió intentando que tras este momento, su siervo cogiese más confianza de la necesaria—. Hace cinco, casi seis meses que te conozco. Y sé que no sabes cómo has llegado hasta aquí, entiendo el desconcierto y bueno. Dada la delicadeza de tu situación, lo único que puedo decir es que intenté traer a alguien aquí para ocupar un lugar importante. No diría como mi hijo o sucesor, ni de cerca. Pero sí alguien de confianza. —mintió, David no recordaba que sus palabras fueron una pelea el día anterior.


    —Tiene razón señor. He estado un poco preocupado por mi origen. Parecía ser que todo el mundo tenía uno, excepto yo. —habló el siervo, rehuyendo la mirada a su amo.


    —Bueno, no tendrás que ocupar más tus pensamientos en eso. A lo largo del rato que estemos en esta sala, me gustaría responder a las dudas que tengas acerca del lugar en el que te encuentras.


    El silencio se hizo de nuevo por un lapso de tiempo suficiente, como para que el Diablo mencionase el nombre de su siervo para despertarle de nuevo.


    —Sí. Disculpe. Tengo, bueno. Alguien lleva un tiempo detrás de mí. Es, no sé. Difícil de explicar.


    —No te agobies, estoy al tanto de la situación. Pero esa es justo la cuestión a la que no te puedo responder. Quiero decir, detrás de ti hay un reflejo de algo o alguien. Puede ser un alma que busca algo de ti, o incluso el reflejo de tus miedos. Puede que hasta una cuenta pendiente que tengas de una anterior existencia —dijo el Diablo siendo sincero, pero con un rodeo importante. Eludiendo la realidad. Aunque sinceramente tampoco estaba seguro de qué iba detrás de él.


    —¿Existencia pasada?


    —Sí viviste en algún momento en la tierra, antes de que te invocase. O algún pacto que hallas hecho y no recuerdes. Puede ser el motivo.


    —¿Puedo hacerlo desaparecer?


    —No lo creo. Tendrías que encontrar a la persona que está ligada a ti, y resolver lo que tengas pendiente.


    David pensó un momento. Se dio cuenta de que no iba a llegar a ninguna parte. Aunque en ese preciso instante tenía suficiente información como para iniciar una pequeña investigación.


    —¿Qué más te gustaría saber?


    —Sí... Se me hace complicado entender la relación de este mundo, con ese que llamas, Tierra. He oído hablar de él, pero no entiendo nada. Se supone que un tal Dios, enemigo acérrimo tuyo proclama una cosa que es “amor”. Y tú, que reivindicas el “odio” y la libertad. ¿Qué sucede?


    —Mira David, esa historia es tan larga y antigua, como lo es el concepto de “Tiempo”. Así que dejémoslo en que en un tiempo fuimos compañeros, pero hubo una fuerte disputa entre ambos y nos distanciamos. Él está en el cielo, y yo estoy aquí. A más tiempo permanezcas en el Infierno, más cosas irás conociendo y lo entenderás mejor, ¿Sí?


    —Sí —respondió David, respetar la voluntad de su amo era su única misión constante.


    —En cuanto al tema del amor... Eso es un poco controverso, así que te lo explicaré: Dios, creador de todo, incluso de mí. Hizo a la creación y todo lo que es capaz de ser visto o sentido. Yo no puedo cambiar ciertas bases. No tengo tanto poder. Si quisiera, obviamente podría distorsionar la mente de toda la humanidad, de todas las almas que están aquí en el Infierno. Lo que no puedo es deconstruir la realidad para que el odio y el desprecio sea la forma de demostrar el amor. E incluso si lo lograse, seguiría siendo una muestra de afecto. Por mucho que me joda, la creación es perfecta, se mire por donde se mire. —hizo una pausa cerrando los ojos, tomó aire, y prosiguió—. Mira David, todos en el infierno cargamos con una cruz. La mía es el hecho de tener que reconocer que él es mejor que yo y que todos. Pies imagínate que distorsionara la mente de todos. Tal y como están montadas las cosas, también tendría que unirme a ese cambio. Y sería fantástico. Pero en ese estado de odio por amor, no solo sería lo mismo que ahora, pero invertido. Qué eso es lo más que puedo llegar a hacer, invertir la realidad ya creada, ni un solo tipo de distorsión más. Ya sabes, blanco o negro. Si me cambiase a mi mismo, sé por más de un medio que acabaría cometiendo una estupidez, terminaría siendo quién más odio. Distorsionar la visión de todos, perfecto. Yo seguiría siendo el mismo maldito cuerdo entre todos los libres. Incapaz de alcanzar ni mayor meta. El control de la situación, manejar la realidad, las almas, y en sí, la vida que llevo. Es más fácil siguiendo las reglas inquebrantables del juego que creo ese bastardo.... Además... él tiene una forma muy singular de actuar y esconderse de tanta perfección. Finge ser como el humano más sabio, pero humano al fin y al cabo. Pero si Dios quiere, puede saber todo, incluso que estamos teniendo está conversación ahora mismo. Lo que simplemente... Lo ignora


    —No sé quién sea ese tal Dios. Pero parece un grandísimo cabrón. —David no mentía al decir que ese era su pensamiento. Pero tampoco lo sentía como tal.


    Su amo no pudo evitar soltar una pequeña risa.


    —Vaya, aún resultará incluso que me caerás bien. Tienes razón, lo es. Pero por estoy yo aquí, para poner un poco de libertad en las almas que son aprisionadas en sus mandamientos. —dio un trago largo a la copa, dejando apenas un dedo—. Mira David, ha sido una charla corta, pero me ha gustado. Y antes de que cambie mi visión de esto, quisiera dejarlo aquí, ¿Vale? Sí tienes alguna duda en algún momento, no dudes en consultarme. Iré al salón a descansar. Tú puedes quedarte aquí, termina tu café y curiosea lo que quieras. Puedes venir a esta habitación siempre que no tengas nada que hacer. ¿Te parece bien?


    —Claro. Muchas gracias —respondió el siervo devolviéndole una sonrisa.


    El Diablo cerró la puerta, y David dio un sorbo a su café tomando el libro que descansaba sobre la mesa. Sin duda, esto era algo que quería anotar en su diario. Al final, pudo terminar bien el día. Ojalá que sus sueños lo acompañasen también.
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    Una misteriosa figura se alza ante su vista, desde sus pies finos y seductores, con una anchura muy pequeña, suaves. Cuyo pensamiento de entrar en contacto con los suyos le hacía estremecerse. Más arriba, unas finas y esbeltas piernas, nada más verlas provocaban espasmos y los primeros síntomas de descontrol. Un poco más arriba, las curvas de la cadera se estrechaban hacia su vientre para volver a crecer dando paso directo a los senos firmes y rígidos, un simple roce con ellos le incita un nerviosismo que aceleraba su corazón de forma exponencial, hasta que casi se escapa de su pecho. Unos finos brazos, no débiles, solo de aparente delicadeza, sin dejar de lado la fuerza, como dos hierros envueltos en algodón. Los dedos largos y delgados en una pequeña mano, al contacto de piel con piel y ya volvía a temblar. Por último, su rostro, no se ve su rostro. La oscuridad lo esconde. Una curiosidad inmensa en él le impulsa a acercarse. Quedaba ahora frente a ella. Lentamente, le coge la mano con firmeza y delicadez para no romper ese momento que, en su mente, era único. Ya nada importaba. Su cabeza se gira hacia un lado, mientras con gran lentitud acerca sus labios entreabiertos hacia ella, y esta, le pone un dedo en la boca frenándole. Ella le separa su mano, y comienza a envolverle con sus brazos que, poco a poco, bajan de sus hombros, a su cintura. Un apretón hacia delante une sus sexos tapados por la ropa, de repente, la vista que él alzaba despacio, contempla horrorizado al ser que tiene delante. ¡Esa chica otra vez! Su cara muestra deseo, y la misma decepción de siempre. Es tan confuso la contradicción de sus labios, con sus ojos... La mueca de indiferencia de su rostro se rompe en sus labios, con un lateral inferior mordido, delatando sus intenciones. En sus ojos arde un fuego encerrado en el hielo de su mirada. El chico se separa rápidamente de ella aterrorizado.


    Un cuchillo se alza de la nada. Está paralizado, no se puede mover y... El puñal se clava directo en su ojo izquierdo. Cae de rodillas. Desde el suelo, su mano cubre el ojo dañado, se siente muerto, en vida. No se puede mover, y su vista queda en mismo sentido al de aquella mujer, pero la puede ver. La dama tiene un pie firme, y detrás, el otro que se apoya sobre su puntera cruzando la pierna. El vestido negro alza una de sus puntas por una brisa fría que sube desde el suelo. La mano izquierda de ella en aquella pesadilla descansa sobre su ojo izquierdo, a la vez que recoge el flequillo entre sus dedos. La otra mano dejada a merced de la nada, boca arriba, sus dedos meñique, anular y corazón recogen un cuchillo de carnicero, los dedos pulgar e índice se estiran, dejando pasar el filo sangriento entre ambos. Sus labios parten rectos y toman una curva ascendente en la que muestra poco más de un centímetro de sus perlados dientes. Siniestra sonrisa de placer. Se ve acompañada de una mirada dulce y amorosa, a la par que placentera y deseosa. El fondo es negro y él sigue sin poder moverse, la mujer tampoco se mueve. En la misma posición mientras su flequillo y parte de su pelo que cae rosa clarito a una altura poco más de sus hombros es mecido suavemente por una dulce y fresca brisa. De sus labios se deslizan unas lentas, suaves, tiernas, amables, cariñosas, aterradoras, y siniestras palabras...


    —Con tu muerte, hallaré tu amor, y mi paz.


    El chico rodeado de la sangre que se desliza caliente de su gran herida por su cara, hasta acabar alrededor de su cabeza. En su pecho, una fuerte punzada nacida en su corazón se hunde cada vez más profunda provocándole un nudo en la garganta, y unos gemidos sordos hasta que del ojo sano, comienza a brotar una lágrima. Una lágrima cargada hasta la saciedad de dolor y arrepentimiento sincero, una lágrima de agua pura, y negra, que resbalaba por su rostro hasta tocar suelo y sacar bandera blanca. El dolor mata, y su rendición hacia la persona que le acaba de despojar de la vida, lo liberan de las cadenas que lo inmovilizan.


    Nada más levantarse corre hacia la chica. Quiere abrazarla, casi con la misma intensidad con la que quieres darse la vuelta. Y correr y gritar despavorido. No sabe por qué, pero lo necesita. Y cuando está a punto de alcanzarla, no llega. Ella se aleja, pero sin marchar de su sitio, paralizada. La poca luz del lugar se desvanece al instante que la joven desaparece. Ya solo camina desorientado y sin ánimo. Demasiado cansancio siente. Se tropieza. Ha caído al suelo, pero no le duele, una luz llama su atención, ante su persona, un rodal de luz ilumina a la dama.


    Su cara llora, la sangre que manchaba sus labios, su pelo y, sus manos, sigue presentes pero coagulada. El arma homicida teñida de rojo negrecido, ahora descansa en sus manos derrotadas, no lo entiende, pero nada más toma conciencia, David dejan caer el arma. Agacha la cabeza en un gesto de dolor, ahora la chica está desapareciendo. Siendo arrastrada por el viento, a la vez que se convierte en polvo, él la observa atónito desde abajo. Precipitado a un vació que de repente, se torna blanco. Con el cuchillo nuevamente en la mano. Y ella, ahí delante, vulnerable, contenta, limpia, sonriente, coqueta... Un rayo azulado rompe el ambiente. La hoja tiene sangre, y en el suelo está la mujer, su pecho ya no es más que carne roja arrancada y desgarrada, totalmente irreconocible. La escena se complementa con una ventana frente al chico, abierta por la mitad. La noche es negra y los rayos iluminan a su espalda con luz blanca y azulada. Un nuevo rayo ilumina la escena y aparece una cama con dos cadáveres más, son un hombre y una mujer. La escena le punza nuevamente el pecho y le encoge la garganta.


    David abre los ojos rojos hundidos en lágrimas incorporándose con un cortó y ahogado grito, jadeando. Su boca abierta y tensa desvela su dentadura de dientes de sierra con saliva pegajosa, y una expresión de puro terror. Mira a su alrededor con nerviosismo intentando ubica la realidad, hasta que al fin cree estar solo, en su habitación. Solo es una pesadilla, solo es una pesadilla... Se dice mientras se deja caer de nuevo a su almohada, clava la mirada en el techo tiene encerrado el más puro horror. Todo en silencio. Las cortinas corridas y la ventana abierta de par en par, siente unas ganas terribles de morir en ese instante. Maldiciendo la realidad que parece por instantes superar por completo toda su razón. Hace mucho calor y su cuerpo destapado de la sabana que yace abandonada a los pies de la cama. Quiere moverse, pero sigue paralizado sin saber cómo reaccionar. Lo intenta, pero mantener la calma le es casi imposible. Solo respira a grandes bocanadas con los ojos destrozados a cada lágrima caída y cargada; literalmente bañan su rostro. La noche es negra, con una luna de sangre rojiza que envía poderosos rayos a todos los seres nocturno que han salido a jugar en esta velada, de la que ya poco faltaba para morir en un ocaso naranjado de dos soles ardientes. No puede retener más lo que siente, y rompe en llanto.


    Pasados veinte minutos, empieza a calmarse. David decide levantarse de la cama y salir a volar un poco. Siente la inmensa necesidad de librarse de ese mal sentimiento que se le ha incrustado en todo su cuerpo, mente, y alma. Mientras se seca las lágrimas y se viste, se pregunta quién es esa chica que desde hace ya un año le viene atormentando. En todo este tiempo, no había encontrado ningún tipo de información, ni nadie que pudiese proporcionársela. Hacía exactamente un año y cuatro que había tenido su primera aparición en la gran cueva del Fénix. El día que su amo le mandó recuperar sus espadas. No era frecuente tener encuentros con ella, pero cuando sucedían resultaban verdaderamente delirantes. Los sueños eran tema aparte, ahí le acorralaba prácticamente cada noche.


    Correr de ella, o ella corriendo desesperada de él. Matándola de mil y una maneras, o siendo víctima de sus profundos homicidios. Da igual si se besaban, o si se mataban. A veces lo sufría en apariciones en plena misión, cuando por el motivo que fuese, empezaba a soñar despierto.


    Ya había hecho poco más de trescientos encargos para el Diablo. Además de trabajos sucios... Alguien tenía que "deshacerse de la basura" Y él lo hacía obediente. Pero por la noche, todo era distinto. Acuciado por la soledad, el carácter de David se mostraba más reflexivo. Más susceptible a sus emociones, las cuales, por desgracia, no eran buenas. Podía sentir cierto grado de vulnerabilidad desde dentro, retraído, tímido si deseaba algo. Y peor, terror. El terror lo acogía en su seno cada noche, cada noche esperaba la llegada de la misteriosa mujer. En ocasiones, intentaba permanecer despierto toda la noche con cualquier actividad, desde escribir, leer, practicar con sus espadas... Lo que fuese. Por desgracia, al cabo de dos o tres noches, no podía evitar quedarse profundamente dormido.


    Las salidas nocturnas aliviaban su dolor y angustia. Además, ahora ya estaba saliendo el sol por la parte más cercana al mar, por lo que todas las criaturas de la oscuridad con las que posiblemente tendría que enfrentarse a un combate mortal para uno de los dos, se estarían retirando. Eso lo tranquilizaba un poco, pero por si acaso, cargó el arco Valquírio a sus espaldas, ya que pesaba poco, y ahora su velocidad y puntería para usarlo habían mejorado considerablemente.


    Se acercó a la venta y subió a la cornisa. Una vez aquí, pensaba. Y una vez más, solo deseaba al saltar, no extender sus alas, viéndose ya muerto en suelo. Sabía bien que no lo haría, no conseguiría huir así de ella. Extendió los brazos sin llegar a ponerlos rectos del todo. Cerró los ojos respirando profundamente y, conteniendo el aire, se dejó caer.


    Reabriendo los parpados un segundo antes de estrellarse contra el suelo, extendió sus alas y echó a volar tan rápido como lo hacían sus flechas. Agitando sus plumas a medida que la velocidad crecía, el viento le venía desde el sur, por lo que rozaba helado su espalda dándole mayor impulso, y un frío que erizaba sus pelos. Una sensación placentera a la par que desagradable, y solo en esa controversia encontraba el descanso de hallarse nuevamente en la realidad. Se decidió a tomar altura para probando un tirabuzón lateral, algo que le divirtiese y distrajese. Podía sentir su pecho ya más ligero a la presión y tensión antes vivida. Poco después de un cuarto de hora transcurrida en su salida, la sonrisa volvía a lucirse en sí mismo a la vez que sus extremidades emplumadas se recogían, y él se desplomaba al vacío para luego volver a extenderlas y retomar vuelo con más carga y altura. Pura diversión.


    Algo le hizo dar un nuevo enfoque a esta salida. Se descolgó el arco para disparar flechas al tun—tun dando vueltas, también con la intención de iluminar su paso pasado, ya que dejaba atrás todas las flechas, pues tirarlas hacia delante se arriesgaba a que se dieran la vuelta y se le clavaran.


    Los rayos rojizos reflejaban el agua negra. El día empezaba a esclarecer el cielo negro para darle una leve tonalidad más brillante. Una piedra surcaba dando saltos por el gran charco, hasta hundirse por falta de energía. Un suspiro rompió el silencio, y una figura negra, resaltada por la luz escarlata del alba se alejaba lentamente de aquel pequeño lago. La figura extendió sus alas, y desapareció de aquel lugar para perderse en la neblina negra que surcaba los cielos. Tras un largo vuelo, David regresó al Castillo donde su amo lo aguardaba, con intención de pedirle un nuevo favor.


    —Al fin apareces, te andaba buscando, ¿Dónde estabas? —cuestionó el Diablo.


    —Salí a dar una vuelta —dijo el guerrero.


    —Bueno, pues ven, que tienes trabajo que hacer.


    —Como guste, señor.


    Ambos se dirigieron afuera del lugar, en el ala oeste del Castillo.


    —¿Sabes chico? No pensé que llegaría de decir esto. Pero me estás comenzando a caer bien. No como siervo, sino como demonio. Es irónico que utilice la palabra bien en el reino de “El mal”. En fin, en estos momentos no puedo fiarme de mucha gente. Has sido leal durante este tiempo de una forma extraordinaria, y hace mucho que todos cuantos han estado bajo mi mando, me han fallado. Así que te voy a contar una pequeña historia: Hace muchos siglos atrás. Antes siquiera de la humanidad tal y como la conoces, tras el destierro... Supongo que habrás oído hablar de Eva. La segunda mujer de Adán. Ella llegó aquí tras su fallecimiento en el primitivo mundo “humano”. Yo le di un lugar, una posición, un algo que defender. Y a su igual, ella me lo otorgó a mí. Se llamaba Dante. Y junto a él, creé el Infierno, y todas las almas oscuras como las nuestras, fueron llegando desde el mundo mortal. Pero un día, mi hijo renunció a su legado. Decía que podían cambiar, que todas aquellas almas necesitaban una segunda oportunidad. Ambos, entramos en una guerra inimaginable. Mi propio hijo, contra mi. —Su voz se envuelve en un halo de dolor—. Lo mate sin remordimiento. Y me alegro de esa decisión. Pero al igual que él se reveló, su madre, mi mujer.... Mi amada lo hizo también. Desde el día que ella marchó de sus aposentos, no he confiado en nadie.


    —Lo siento. Debió ser duro —comentó David.


    —Lo fue, pero el pasado es pasado. Esto es el presente. Necesito que estás conmigo, y para ello tengo que pedirte una muestra de lealtad. Ni lo vas a entender ahora, ni seguramente en mucho tiempo, pero lo averiguarás. En su debido momento. Quiero que te adentrarte en el reino Oscuro.


    —Lo haré. Pero, si permite mi indiscreción... Me está mandando a una muerte segura. ¿Qué le demuestra eso?


    —Es una buena pregunta David. Como ya te dije, todavía no lo podrás entender. Pero créeme, lo harás. Entonces, ¿Estás dispuesto a correr el riesgo?


    —Sin duda. Si no regreso, al menos podré librarme de mis pesadillas por un largo tiempo. Supongo.


    —Aunque deteste el positivismo en la humanidad. Me gusta ver que tienes ese afán. Hazlo entonces. Te daré una pequeña ayuda, te permitirá ver en la negrura. Si eres perspicaz, podrás distinguir los relieves bajo tus pies. Encuentra la sima sin fondo que cruza parte del valle de la desesperación. Y trae dos cadenas.


    —Disculpe... ¿Qué significa eso? —cuestionó David confuso.


    —Tranquilo. Se trata de un barranco, la diferencia con los que has visto hasta ahora, es que posee una profundidad imposible de alcanzar. Además, el nombre viene por las cadenas que te pedí. Atrapan a todos lo malaventurados que tratan de llegar al otro lado, y los retienen para siempre. Los olvidados, muertos en vida. Inmóviles eternamente. Si lo consigues, te las podrás quedar, te ayudarán en tus viajes. Además de ganarte mi respeto y, por supuesto. Una recompensa. Pero si no lo consigues, demostrarás que no estás a la altura, y guardaré un minuto de silencio en tu nombre.

  


  
    


    


    Cadenas de la Muerte


    


    


    David dio algunos pasos al frente, miró atrás un segundo, su amo estaba cruzado de brazos a la espera, volvió su vista al frente y despegó a contra viento desafiando a los elementos para así, conseguir el más absoluto respeto de su amo. Directo hacia el oeste camino al mundo oscuro, armado con sus fieles y poderosas espadas del Fénix, ahora con una destreza notable, era capaz de descuartizar a todo ser que se interpusiese en su camino en menos de tres segundos. Cuchilladas rápidas, profundas, y mortales. No son habilidades que fácilmente haya conseguido, muchos han sido sus errores, y muchos sigue cometiendo. Pero tantas veces se ha visto al borde de la muerte, que algo ha tenido que aprender. Su mente se centraba únicamente en matar y conseguir esas extrañas cadenas encerradas en las entrañas de una sima sin fondo.


    Leyendas, habladurías, supersticiones infernales cuentan que allí, en el reino de sin luz, se oculta Draco Magnus, el dragón rojo enviado por Satanás hace siglos a la Tierra, con el fin de provocar el apocalipsis y aniquilar a todo el que se opusiese a su voluntad. Vagando por tan turbio y sombrío mundo, se habla de su derrota en el versículo 12:3 del Apocalipsis:


    “Entonces apareció otra señal en el cielo: he aquí, un gran dragón rojo que tenía siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas había siete diademas. Su cola barre la tercera parte de las estrellas del cielo y las arroja sobre la Tierra.” ¿Sería cierta esta descripción? Quizá pudiese tener la suerte de encontrarlo y no verse destrozado bajo sus fauces. Incluso se dice que es la encarnación de Satán, a pesar de que su misión era devorar a Jesús y no detenerse hasta causar la destrucción absoluta. Lo cierto es que no sucedió de esa manera. La mitología siempre estaba bien para adornar, pero en este caso, el gran dragón no llegó a salir del Infierno, y su misión no era la de comerse a un bebé. Por supuesto que iría acompañado de grandes hordas demoníacas, pero el cometido de esa gran criatura era abrir camino, imponer la voluntad de Satanás. Demostrar hasta qué punto era capaz de llegar por logra la victoria, y malograr el éxito y avance de la plaga que consideraba, se cernía sobre la humanidad. Bajo lo que sabía, se convertiría más tarde en la Iglesia.


    Dios lo sabía, pero como siempre, decidió permanecer al margen de los acontecimientos. Ante esta posición, la guerra que anteriormente libró por alcanzar su libertad, se convirtió en un nuevo motivo para guerrear, defender y salvaguardar a la creación, de su propio creador. Lograr la victoria, era ofrecer al mundo una esperanza, una bocanada más allá del miedo y la presión de la prisión que acabaría por desgarrar las telas humanas, e instauraría el reino del Infierno en la tierra. En busca del cielo en la misma. Su estrepitoso fracaso en su momento, son las consecuencias que hicieron nacer un fuerte afluente de sangre en la tierra del pecado, como la llamaron los humanos en su momento. Y él, debía resignarse y observar durante más de mil años, a la involución y el dolor de tantas almas semejantes. Con el tiempo, su frustración fue desembocando en una rabia tan profunda... Que terminó por destruir cada ápice de lo que un día fue un reino verde. Lleno de bosque y vida. El Infierno no siempre fue lo que a día de hoy se conocía. De hecho... Fueron los humanos quienes lo convirtieron en lo que se conoce ahora.


    Era todo lo que conocía de aquel reino, al que por primera vez iba a ir. Desconocía detalles, lugares, motivos, desarrollo completo del lugar. Apenas era información, pero por ahora no necesitaba más. Su mirada era fría y calculadora, la mueca de indiferencia acompañada de una larga expresión de concentración. Nada podía interponerse entre él y su objetivo, o lo lamentaría durante tiempo. Una realidad tan grande, en una percepción tan pequeña, no dejaba más que una lealtad incomprensible incluso para quienes quedaban a la misma altura que David. En este tiempo, ni rechistar se le había visto hacia las más absurdas peticiones del amo.


    Tras un par de horas de intenso vuelo, David ya comenzaba a adentrarse en el reino que vio morir la luz, desconocía que podía encontrarse. Sus espadas en mano era lo único que iluminaba aquel espacio purpureo negrecido que, poco a poco, se tornaba negro completo. Una oscuridad total, tan profunda, que da paso al miedo y a la desesperación de quienes se adentra en el lugar prohibido. Motivo de reflexión para más de un filósofo perecido.


    Cuando la noche se apoderó del día, solo una raya blanca surcaba la espalda del héroe oscuro. Estaba suficiente adentro, como para solo dejar ver una silueta recortada. Era momento de conseguir, aunque fuese un poco de iluminación, de modo que las espadas pasaron de descansar en su espalda, a ser cargadas en sus manos. Los guantes de David habían sido reparados, y tejidos de cero a un color negro con pinchos grises abstractos como estampado. Un remate de pinchos reales al borde de la muñeca cual enredadera, y medias esferas de acero azulado en cada nudillo. Las espadas brillaban con la misma fuerza con la que David las apretaba. No solo las controlaba con mayor conciencia, sino que la rabia que las encendía, estaba instaurada en el corazón de David, resultado de tanto miedo y pesadillas, incomprensión y frustración causados por su femenino tormento. Cada vez, la luz era mayor y ya no pasaba desapercibida entre los moradores del entorno.


    Sin esperarlo, el relincho de caballo resonó desde lo más profundo del lugar, para que un segundo después, el ángel oscuro tirase su cuerpo hacía un lateral esquivando algo totalmente invisible, que había detectado con el sonido. Había conseguido desarrollar algo parecido a la visión nocturna, y a cada poco, se hacía más precisa en cada visita a lugares de escasa o nula iluminación, puesto que no era la única vez que aparecía por lugares así. Y obviamente, no sería la última. Un golpe directo en su espalda, llegó sordo para hacerle perder coordinación y altura en un intento acabado en fracaso. El siervo recuperó rápidamente el equilibrio, y se alzó nuevamente en aquel espacio en busca de su agresor, dispuesto a acabar con el animal. Cuando se dio cuenta, estaba persiguiendo a una velocidad indecente a un Uniso, híbrido entre Pegaso y un unicornio. Envuelto en llamas negras y grisáceas que se camuflaba con el entorno. Las espadas del Fénix, forjadas con la sangre de este en su mismo fuego, se dice, pero también se dice. Y cierto era, que tienen el poder de quemar al propio fuego. Algo bastante útil, ya que el unicornio era, básicamente, un fuego fatuo. Nada más alcanzarlo, se puso por encima del mismo, dejándose llevar hasta poder ponerse sobre él, y cortarle las alas moviendo las espadas de abajo a arriba formando un semi—circulo perfecto de fuego azulado, por la mezcla de ambas llamas.


    Antes de que este cayese al vacío para morir, una cuchillada a le travesó la nuca, salió por su cuello, e inmediatamente, las llamas oscuras se transformaron en piedra para definitivamente, perderse en el abismo. Extendió sus alas en caída libre, y retomó su camino.


    No pasaron tres minutos de tranquilidad, para que el guerrero se viese envuelto por la oscuridad, densa, latente. Era el propio lugar quien buscaba eliminarlo. Todo estaba vivo, y no deseaba la presencia de aquel demonio. Un acto reflejo hizo a David batir sus alas rápidamente un par de veces rectas poniéndose tieso para frenarse, una cadena surcó el espacio para detenerlo, a flor de un segundo en avistarla y retraer la cabeza, y agacharla al momento salvando su nuca de otra que hizo aparición a traición.


    ¿Bien en frenar? ¿Mal? Las cadenas se enrollaron alrededor de sus extremidades, la misión del lacayo se vio interrumpida por su movilización. Por más que intentaba esquivarlas, las cadenas le cortaban el paso cada vez más, hasta dejarle encerrado en un cubo aún con huecos, donde él solo se mantenía, mientras buscaba una salida eficiente, y no una total pérdida de tiempo... De la nada, la calavera de una piraña gigante, con la estrella de Satanás grabada en la frente, los dientes chorreaban sangre. Dientes de la envergadura de sus espadas y afiladas como las mismas. Dos puntos amarillos en sus cuencas muertas, y algunas protuberancias esqueléticas en forma de anzuelo como cuerpo. Esos puntos amarillentos se clavaron en las pupilas del guerrero, el cual frunció el ceño y exteriorizó una mueca de ira incontenible. El aparente enemigo se disipó como una mala pesadilla de la que logras despertar. Pero, ¿De dónde provenía tanta ira repentina? Aunque era una pregunta presente en sus noches de aislamiento, y casi desamparo, no era capaz de establecer una totalmente respuesta real. Su única respuesta, lo más próximo a lo que creía era su realidad, se debía a. Por un lado, la impotencia del martirio que le otorgaba la presencia de la presencia fallecida de una chica bella y terrorífica. Y por otro, los enemigos en sí, dificultando y retrasando sus misiones.


    Las cadenas del territorio, dieron paso a una fuerte contracción, estrechando el lugar, y llegando hasta David, quien en un momento de desesperación, había conseguido cargar a sus espaldas. Sus ropas se desgarraban, llegando a rozar y abrirle la piel. El demonio maldito apretaba con fuerza las cadenas que le aprisionaban, cerró los ojos de la misma forma. Un rugido silenciado por la obertura mínima de sus labios resonaba como un susurro, mientras las cadenas eran movidas por David. Las tenía agarradas con fuerza, en un nuevo estrechamiento sus alas ni siquiera podían sostenerle en el aire. Y bajo sus pies, la gran piraña esquelética mantenía su boca abierta, expectante y paciente al momento de tragarse a su presa.


    Él intenta recogerse sobre sí mismo, tensando las cadenas que tiraban de su cuerpo para intentar arrancarse los miembros, consiguió arrastrarlas lo suficiente como para quedar hecho una bola. Para un instante seguido, desentumecer sus extremidades, dar una vuelta a sus manos y pies agarrando una mayor cantidad de cadena, y volver a encogerse tirando de los eslabones ya tensados, consiguiendo así la libertad al romper un trozo de las cadenas de sus manos que, junto con él, caían al vació. Su mirada evocaba rabia y sed de venganza, soltó las cadenas, para desenvainar sus espadas con nerviosismo, a la vez que se deslizaba hacia aquella extraña piraña, y las cadenas retorcidas en sus pies. Justo a dos centímetros, el uno con el otro. David dio un desliz a sus alas, de modo que saliese de entrar en la boca, y posar un pie en la calavera, que le impulsó a un lado, y la espada se deslizó por el hueso desgarrando por un lateral de la mandíbula, hasta llegar al otro lado. Con una ruptura tan grande, David solo tuvo que impulsarse con las alas hacia delante, incrustando en la estrella grabada en la cabeza su espada llameante. Una bestia menos, pero aún faltaban las cadenas, no necesitaba precisamente pelear con ellas. Con cortar las dos que retenían sus tobillos le sería suficiente. Después tendría que irse de allí como alma que persigue el Diablo.


    Tras el pescado llameante hacerse piedra, el humo que escapó por tal conversión intoxicó a David. Por unos instantes su vista se tornó borrosa, arrojándose derribado cual flecha abandonada a su suerte, envuelto entre sus alas bocabajo y con los ojos cerrados, acompañado por un suspiro de dolor. Aquel lugar mermaba su energía por momentos. Apenas reabrió los ojos, se movió sobresaltado, esquivando un grupo de cadenas intentaba atarlo de nuevo, fallidamente. La reacción reactivó a David el tiempo suficiente para que su conciencia le hiciese cortar el grupo formado por seis de ellas entrelazadas, estas desaparecieron en la oscuridad. Cogió las ataduras de su pantalón, las cortó tomándolas en su mano. Cambió el rumbo e inclino su cuerpo hacia arriba, acompañado de un fuerte aleteo, y giró lateral apartándose de todas las asesinas ataduras que buscaban su perecer. Ganaba altura junto a las que tenía en mano, agitó sus plumas con fuerza suficiente como para crear una ráfaga de ventisca tras de sí, que bien le sirvió para alejarse tan veloz como había sido su llegada.


    Escapó de milagro, apenas fueron los instantes que separaban la muerte al ser atravesado por esas malditas ligaduras metálicas, y la luz proveniente del firmamento en el desierto. rebasando literalmente el viento. Debía de haber estado en aquel lugar más de seis horas. Pues desde que habló con su amo por la tarde, ya estaba anocheciendo en una luna anaranjada, difuminada por una niebla blanquecina a mitad del demoníaco astro.
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    Sentado en el borde de la cama, bañado en rayos blancos envueltos en un reflejo enrojecido por la luna, entrando desde la ventana hasta su ser. Sosteniendo en las manos aquellas extrañas cadenas.


    —Así qué, cadenas vivas. No creo que sea verdad eso de que pueden crecer, pero de ser cierto, estaría bastante bien. Aunque no sé qué hacer con ellas... —se dijo a sí mismo en voz alta.


    David se recostó en la cama, dejó caer las cadenas al suelo, y puso sus manos entrelazadas sobre su vientre relajándose, hasta sumirse en un profundo sueño al ser derrotado por el cansancio.


    


    .......................................................................................


    Se oyen pasos, todo está oscuro. En los bordes de la imagen, solo un destello blanco. Es un pasillo infinito. Y corre por él. Corre, loco. Corre, demente; corre... Asesino.


    Persigue a alguien incapaz de distinguir, casi un simple humo. Se ha parado en seco, se encuentra frente a un muro, permanece en la oscuridad que le rodea, hasta que un rayo ilumina el lugar. Todo ha cambiado, es una habitación, rayos blancos iluminan la oscuridad azulada de la noche terrestre. Deslumbra el filo de un cuchillo que se alza con demencia, acompañado por una siniestra y conocida sonrisa en dentadura perfecta. La sombra en acción muestra la macabra escena de las puñaladas y la sangre salpicando al suelo y la pared. El cuchillo cae de las manos al suelo. Y él, también.


    —Despierta.. —dijo una voz dulce y femenina.


    El demonio maldito abre los ojos cortando en seco su aliento. Recostada encima de él levitando, es una chica, y duerme plácidamente, dejando su pulso casi a cero por los nervios que comienzan a recorrer su cuerpo, agitando su respiración. Su pelo es rubio y rosa, su rostro despide dulzura por doquier, nada puede romper esa calma.


    Cae en un vació de oscuridad y depresión, moviéndose en una espiral invisible. Otro rayo corta el sonido mudo que perduraba hasta el momento. Un grito desgarrador penetra en sus oídos para resquebrajar su alma.


    —¡No...! —gritó la voz rompiéndose en histeria.


    Sus parpados se abren de par en par con lágrimas brotando en aquellos iris rojos, como el fuego más intenso y ardiente del Inframundo.


    —¡Todo ha sido una pesadilla! —se repite a sí mismo camino al baño


    Entra en el aseo, para quedarse con la boca abierta a lo que el espejo le muestra. Su cuerpo cubierto de sangre. El cristal se rompe. Todo queda oscuro y de nuevo, la ruptura de la negrura procede a iluminar la escena desde atrás. Rojo, en una puerta demolida a hachazos, con los hechos ya pasados. Se ve un contenedor con la tapa poco levantada por algo que sobresale. Observa impotente desde la puerta.


    Con fuertes taquicardias y grandes bocanadas de aire, David regresa a la realidad.


    Desorientado, pálido y enrojecido a la vez. Le falta el aire, se ha llevado un buen susto.


    Sentado en la cama, se ha despertado de golpe y se deja caer nuevamente y con brusquedad a la cama.


    —¿E-Era yo? ...Dios. Tengo, tengo qué encontrar, a la chica... —se dice a sí mismo con las manos sobre su rostro, por el cual se deslizan calientes lágrimas, intentando respirar en pausas para recomponerse.


    Necesitaba ayuda, pero no conocía a nadie que no sirviese en el Castillo, así que poco podía hacer. No quería comentarle nada de ello al Diablo, tampoco era como si pudiese hacer mucho por él. Solo le quedaba seguir callando hasta encontrar una solución. Por el momento, probó a volver a conciliar el sueño con la esperanza de pasar una sola noche en paz. Pero ni siquiera fue capaz de cerrar los ojos sin que el recuerdo de sus pesadillas le asaltasen de nuevo.


    Pasó gran parte de la noche dando vueltas a su embotada cabeza, recostado en la cama. Pues aunque la luna clamaba su presencia, se limitó a quedar bajo el doloroso hechizo de las emociones. Ese hechizo que estremecía su pecho arrebatándole la fuerza, y el poco ánimo que de normal tenía. Despojado de todo control racional, y solo abrazado por la tristeza, su mente no podía más que derramar mudas lágrimas a la par que buscaba entre el baúl de sus no recuerdos una explicación. Dando vueltas a sus sueños, sus encuentros con ella, todo cuanto podía manejar con tal de dar una explicación racional, a tan irracional condición.


    Tras un par de horas, se levantó con cuidado para acercarse a la estantería frente a su cama. Allí quedaban algunos libros que recuperaba en sus misiones, ya se habían amontonado unos nueve nuevos. No todos lo leía, pero podían serle de gran ayuda. Entre los distintos estantes del mueble, uno en concreto llamó su atención. El diario de un herrero donde quedaban documentados e ilustrados los trabajos que realizaba. Pasaba las hojas observando los dibujos, e ignorando explicaciones y tonterías.


    Fue un día bastante ligero, y con la falta de sueño que arrastraba ese día, lo agradeció mucho. Apenas tuvo que desplazarse a un sector del Desierto, la parte sureste. Buscar algún refugio entre las dunas arenosas, y traer consigo un encargo mandado del Diablo al herrero independiente que trabaja allí. Sus armas eran valiosas, resistentes y poderosas, lo suficientemente complejas como para tener protección. Crearlas tranquilamente, y conseguir todo lo que quería intercambiándolas. Joyas, más materiales, sexo, comida si le complacía...


    Entró sin que hubiese nadie, vio tres marcas rojas en el suelo. Algunas armas estaban intactas, se percató de estantes vacíos, sin duda alguien había acabado con los guardias y el herrero. Se habían provisto de armas, pero no se llevaron el encargo del Diablo, el cual pudo ver que estaba sobre la mesa de trabajo con el encargo escrito por su amo. Tomó el arma, un libro abierto con dibujos y escritos, y volvió al Castillo.


    Recordó algo al encontrarse en el boceto a lápiz de un arco. En su baúl había metido ya muchos objetos con grandes poderes, pero se quedó en el olvido unos extraños ganchos que encontró hace un año, aquellas flechas tan grandes y extrañas. Con un poco de suerte seguirían allí. Se puso en pie para terminar arrodillado frente al baúl, aún quedaban sus mejillas húmedas, pero más tranquilo al haberse distraído con los dibujos de aquel diario. Abrió aquel baúl, y efectivamente, entre sus tesoros se encontraban esos viejos y polvorientos ganchos negros.


    Tomó sus nuevas cadenas, mas cuando las acercó, el enganche se fusionó con la cadena casi al instante. Aunque desconcertado, no se sorprendió. Esas cosas ya eran normales donde se hallaba. Metió una cadena con gancho en cada brazalete, y se dispuso a sacarlos.


    Un silbido, y el cristal de sus ventanas cayó a pedazos creando un fuerte estruendo. De rotos, quedaron reducidos a trocitos. El gancho salió como una flecha acompañado por las cadenas que, realmente, crecían a medida que iba saliendo del brazalete. Las flechas atravesaron las ventanas de lado a lado con una fuerza y velocidad tremendas, parecían balas atadas a una cuerda. Se detuvieron poco después del impacto, y regresaron dentro de los brazaletes.


    —¡Joder...! Esto me puede ser muy útil.


    David decidió que el tema de la chica, debería esperar algún tiempo antes de abordarlo con totalidad. Ahora, lo importante era continuar con sus misiones y mantener contento al Diablo. De ese modo, abandono sus aposentos para salir a los jardines y calmar sus desquiciados nervios.


    El sol comenzaba a crecer desde el horizonte más lejano del Castillo en tono rojizo, envolviendo a las preciosas rosas negras y las enredaderas de los jardines grisáceos. El silencio se había apoderado del lugar creando una atmósfera de tristeza y soledad, acompañadas por la irónicamente belleza de la muerte. Sus pasos lentos marcaban el ritmo al que se levantaba una suave brisa caliente, la mirada melancólica junto a su cabeza en los movimientos lentos que le ayudaban a contemplar aquel espectáculo. Recordando así uno de sus múltiples encontronazos con la “dama de negro”. Así había apodado a la princesa de su tormento, que le acompañaba día sí, y día también.


    La lúgubre mañana se desenvolvía con un tono azulado, junto a la sombra provocada por un eclipse solar. Un escalofriante fenómeno, debido a su parecido con el cielo divino. Mas aquellos rayos daban poder a su velocidad alada, así como a otros demonios, reforzaba cualquiera que fuese su particularidad. No debía dejarse engañar por la luz del alba, pues era más tarde, y ese firmamento se extendería durante gran parte de la mañana. Sería mejor ir al salón del trono, donde ya le estaba esperando. En un día como hoy, sería importante la tarea a desempeñar.


    Los portones se cerraron a su espalda, de nuevo en el Desierto a punto de encaminarse a una nueva aventura. Sus pupilas se clavaron en la luna, en el cielo a pesar de ser de día. ¿Qué había en ella para cambiar de vestido? Fenómenos así recordaba al del pasado año, solo una vez cada trescientos sesenta y cinco días. Sería mejor no distraerse, el Diablo le había encomendado traerle un cáliz de sangre, perteneciente a un bravo y astuto guerrero, recordado por sus múltiples inventos de tortura diseñados exclusivamente para su amo. Descansaban los huesos malditos, los restos de Onacles, en una sima a ras de agua, en el Mar de los caídos. ¿Su misión? Hallar las ruinas de un viejo barco que surcaba los cuatro mares del Averno. El río de sangre, saliendo de las tinieblas al oeste, para recorrer el Desierto, y terminar en el reino helado. Se dice, que está formado por toda la sangre derramada en el mundo humano. El mar de lava, brotando y extendiéndose desde los volcanes, hasta las profundidades del norte, sus ríos que se adentraban en los territorios más inhóspitos del lugar. El Mar de los caídos, reino del este, debido a su condición oceánica sin prácticamente límites. Llamado así por ser un portal al mundo terrestre que engullía a todos los cuerpos abandonados en alta mar, para convertirlos en fieles servidores. Y por último, el mar oscuro, estas aguas malditas descansan en las profundidades del reino de la eterna noche. El lugar más oscuro y temible del Averno. Muchos barcos llegaron a entrar, ni uno solo pudo escapar. Al parecer, las aguas pasaban por debajo de todo el Inframundo, y en determinados puntos emergían mostrando el cambio, del cual nadie sabía cómo. De hecho, se sospechaba que ni el mismísimo Diablo, conocía como se desarrollaba semejante fenómeno.


    La ventisca helada se ceñía a sus plumas, la humedad calaba en su ropa y rozaba su piel, mojando levemente y tornando algo pesadas sus alas al sobrevolar por la agitada costa. La marea rompiendo contra el canto del acantilado. Desembocando a su mente en una pregunta: En los cientos de miles de kilómetros que tenía como extensión, ¿No había una sola playa? ¿Todo era un precipicio desnivelado donde el agua queda encerrada como en un inacabable recipiente? El día que recorriera de una punta a la otra todo el principio, desde el hielo hasta el fuego, por el inicio de ese reino, pondría respuesta y punto a aquello. En tanto tiempo, y que poco conocía del lugar que le rodeaba. Muchas veces había sido colmado por la suerte y hallado la ubicación a donde fue mandado. Pero habían existido ocasiones en las que tuvo que regresar, y ser castigado con una buena reprimenda, que más tarde se desembocaba con una privación más severa de sus pocas libertades.


    A medida que el el agua y el viento mecían sus ropas mojadas, observando el agua y recorriendo con la vista el despeñadero en su afán por llegar hasta el hueco que revelase el agua dentro del subsuelo, no podía evitar que su mente fuera transportada a aquel momento.


    


    .......................................................................................


    Un día que, a pesar de lucir los abrasadores soles, el viento congelado y la nieve de la corona blanca, no dejaban ver su paso. Ni el fuego de sus espadas daba calor suficiente a su cuerpo. Apenas podía planear para escapar fuera, el viento le arrastraba a las profundidades del entorno. Su cometido, recoger para su amo un arma fabricada en exclusiva para un nuevo sirviente. Otra alma torturada por el dolor de sus actos. Llegaba desde un gran conflicto en la Tierra, donde una guerra por el control de un territorio llamado Palestina, le llevó a perder por completo su razón. Indudable era su eficacia mostrada en armas y tácticas guerreras. El poder del conocimiento y la habilidad, le llevaron a tomar en sí una conciencia de su poder, y un cargo de inmunidad, por el cual su ego, le llevó al asesinato de inocentes. No se puede desmentir, que por el hecho de estar en una guerra, si matas, estás condenado, y difícil es el caso de que se te perdone, si no es por salvar a inocentes y te arrepientes de haber acabado con la vida de quien os amenazaba. Pero él, solo colmado por el fuego de su arma y cada bala disparada a familias inocentes, niñas y mujeres caídas bajo sus pantalones a contra voluntad, niños obligados a asesinar a sus padres solo por diversión... Tanto mal había causado, que bien merecido tuvo su final cuando una de esas jóvenes, decidió poner punto final. Ella, partió al cielo, por haber salvado a su familia, tomando por voluntad propia el despoje de su virginidad. Tan obcecado se hallaba por las ansias de tomar a tan bella adolescente, que no prestó atención a la dinamita que escondía. Cuando él terminó... Ella tomó con fuerza el cartucho tan grande como sus manos, y lo arremetió en el recto del militar haciéndole aullar de dolor. El fuego en la mecha rápida no se hizo de esperar, y ella, con sus piernas, le atrapó los segundos que prendidos, pronto les hizo saltar en diez mil pedazos...


    Demonio o no... A David le ardía la sangre de escuchar de semejantes actuaciones. Pero el Infierno siempre acogía semejante escoria, era lo que había aprendido. Todo lo que le molestaba, resultaba ser lo que se condenaba malo. Empezaba a cogerle un asco terrible a la humanidad. Y encima, ahora, debía él dejar su piel en el hielo, para conseguirle un arma. Cuando en su momento, tuvo él que conseguirse sus espadas. Eso le asaltaba a preguntarse el porqué de ese favoritismo, o desprecio de su amo. Igual, necesitaba traer un arco de hielo. Las armas de fuego eran bastante inservibles en esa tierra, no era como si no existiesen. Pero su efectividad era muy cuestionable. A fin de cuentas, con los poderes sobrenaturales que ofrecía la estancia allí, era mucho más efectivo manejar un trozo grande de metal, que reunía mejores características que las balas. Y por supuesto, era más noble y con mejor disposición de demostrar la superioridad entre combatientes, que disparando a traición. Así que lo más parecido a un buen fusil terrestre, era un arco con capacidad de paralizar a la víctima. Pero buscando el lado positivo... Pocas veces había visto uno, tendría además la oportunidad de probarlo.


    Por desgracia, tal era el temporal, que el siervo terminó perdido, mirando entre la neblina helada que le arrastraba. Suerte la suya, entre la confusión y lo alto, pudo ver un hueco entre montañas donde refugiarse. y prender un fuego para calentarse. Y así lo hizo. Llegar fue un poco costoso, mas al fin pudo sentarse en un suelo al que clavó una de sus espadas, poco a poco el ambiente empezó a volverse más aceptable allí adentro. Su mente siempre divagante y delirante entre sus recuerdos. Para el día que recordaba, llevaba aproximadamente cuatro meses desde el día que, por primera vez, abrió los ojos. Al rato, se durmió recostado en la piedra, la cueva estaba bastante cálida ahora.


    


    .......................................................................................


    Su mente salió de sus recuerdos, mientras bordea un desfiladero, viendo una obertura lo suficientemente ancha, y un trozo de madera encallado en la entrada. Se aproximó lo suficiente como para tener que entrar. Así era como se encontraba bajo piedra, en lo que le creyó sería una gruta. Las paredes rocosas presentaban unos huecos por el tiempo, y allí incrustado entre el mar y cantiles. Un barco que revisar.


    La esquelética mano sostenía el maldito cáliz de sangre. Lentamente, el guerrero fue retirándolo con máximo cuidado de entre sus dedos muertos, la copa. La madera corroída de color marrón oscuro, las paredes se sostenían gracias al moho formado por la humedad. Los restos de su ser descansaban en un trono polvoriento, en la pared sobre el asiento, una calavera y dos espadas cruzadas en un escudo. Cuando consiguió el cáliz, sintió como el aura de tensión aceleraba su corazón hasta el punto de ultrajar el silencio, y se rompía para dar paso a irse de allí lo más rápido que sus alas podían ofrecer. Buscó con la mirada la puerta por la que accedió. Justo enfrente, y seguía abierta. No quería estar en un lugar tan... Siniestro, incluso para su tenebroso gusto. Junto al miedo, no podía evitar sentirse arropado por una extraña sensación de tristeza y soledad, que apenas dejaron caer un poco su cabeza mientras los pasos levantaban del suelo motas con todo lo acumulado durante tantos siglos allí. Salió del camarote del capitán, a la cubierta del barco varado en el interior de aquella gruta, sostenida por pilares de rocosos formado con el paso del tiempo. Estalactitas se dejaban ver, y alguna caída en el suelo, rota, por la incidencia de la gravedad, el viento y, o el mar al chocar contra ella. Lo mismo con las estalagmitas. El lugar estaba bastante bien, y el mar entraba formando una pequeña costa en la cual descansar.


    El mástil debió quedar destrozado al entrar pues se veía partido, un trozo aún en el barco, y otro fuera de él. Observó a su alrededor, antes de darse la vuelta para irse por donde llegó, y encontrarse a medio centímetro de su cara a la dama de negro... Le faltaba un trozo del rostro, que se veía en pura carne viva... David frenó el paso en seco. Sus ojos como platos se movían nerviosos recorriendo todas las partes de la cara, y en especial de la herida que presentaba. Empezó a sentir su cuerpo tambalearse, la respiración agitada y el corazón bombeando tan aprisa, que su visión se tornó por segundos destellos blancos y puntos negros, estaba siendo superado por los fuertes escalofríos y sofocos. El bello del cuerpo se le erizó y el pánico era exhalando de su boca un gemido de incontenible temor... Para en apenas un segundo que pasó entre que la vio, y ella desapareció. Bastó para que él entrase en crisis, y solo una reacción fue producida a su cuerpo paralizado, dio un paso atrás, y vomitó. Volvió su vista al frente... Y nada más verificó que se había esfumado, despegó con tantísima potencia, que la madera bajo sus pies se quebró y hundió. Empezando a caerse la cubierta y parte del casco casi por completo.


    Ya no se veían las aguas negras, ni la cueva que daba al barco naufragado en la costa, ni siquiera la neblina formada a ras de suelo. Sus ojos lacrimosos aún dejaban atrás el momento. Su actividad física se puso acorde con el ritmo de su corazón, y la ansiedad y nervios que casi provocan en su ser un colapso. Parecían estar ya suficiente alejado como para no ser más que una molesta sensación. Estaba a cientos de metros, para en un pestañeo, verse cayendo al vacío sin remedio.


    Poco faltó para colisionar contra el suelo, de no ser por un movimiento involuntario que le permitió aterrizar a duras penas. Estaba herido, atravesado por algo, pues en su vientre una gran herida se hallaba. Quizás un flechazo sin rumbo, la sangre clarita había dejado de salir para dar paso a una tonalidad más preocupante. No sabía que hacer, quedaba a cientos, miles de kilómetros de encontrar ayuda. Cosa que no pasaría. En el Infierno, solo se busca la muerte. La única persona que lo ayudaría sería su amo, y si quería. Este, era su fin.


    Sus ojos se entrecerraban, cuando un destello blanquecino principiaba a materializarse. Una esfera de luz le envolvió, brillaba su cuerpo dándole fuerzas para levantarse. Allí no había nadie. David echó a volar, y no paró, hasta llegar al Castillo.


    Justo al atravesar la puerta, la esfera desapareció, y el ángel caído, perecía por momentos. Instantáneamente fue hacía la sala del trono en busca de su ayuda. Solo cuando cayó al suelo, el Diablo aceptó curar al su siervo.


    Al caer la noche, David, tumbado en la cama, entreabrió los ojos. Estaba sumamente débil, su camiseta había sido arrancada, y reemplazada por una venda que cubría su abdomen. Podía sentir el peso de su alma sobre su conciencia. Tenía el rostro enrojecido, y se deslizaban algunas lágrimas en silencio. Otra pesadilla... Y de nuevo, el recuerdo del encontronazo con la muerte. ¿Cómo estaba vivo? Su amo le había salvado. Pero, parecía ser, que ella también. Solo ella podía ser la responsable de esa esfera. Aquel extraño ente femenino, había decidido apiadarse de él. ¿Por qué?


    Desde ese momento estaba en deuda con ella. Aunque lo atormentaba, no era lo mismo. Ahora sus sentimientos estaban cruzados. Todos sus esquemas se habían roto y aquello no tenía lógica. Y con esto... También quedaba desmentido que solo fuese locura suya... Si tenía energía para lo que había hecho con él, era real. Muy real. Jodidamente real... Y le había salvado de lo que ella misma le hacía en sus peores pesadillas, ¿Qué sentía ahora? ¿Miedo, tristeza, agradecimiento, arrepentimiento? Estuvo mucho tiempo sentado en su cama. Confuso, y a pesar de que este recuerdo intentaba permanecer al margen de sus sentimientos a la hora de racionalizarla, todavía lo asaltaría cuando pensase en ella.


    


    .......................................................................................


    Cuando volvió a abrir los ojos, la ventisca había aminorado significativamente. Pero aquel temerario acto podía haber costado su vida, suerte tuvo de despertar pronto. Ahora, podría dedicarse a reubicarse. Cargó a su espalda las armas, y retomó el encargo.


    Pensó que una buena idea, sería, para sus idas al reino helado, portar ropa más abrigada. Y sí, debía conseguirla.


    A pesar de las condiciones, David prosiguió observando todo cuanto veía. Cada hueco al que podía acceder, él, iba y entraba. Esto generó que se viese implicado en peleas que, a la postre, le dejarían con heridas y más cansancio. Pero pudo evitar su muerte. A pesar de todos sus esfuerzos, estaba definitivamente perdido... Y al caer la noche con todo su peso sobre aquel nevado lugar... Se vio forzado a rendirse.


    La luz de la luna casi no se alcanza a ver, el frío era una tortura horrible, ahora entendía porque su amo le dijo que la supervivencia nocturna allí no era más que suerte. A parte de poder hallar el camino de regreso, por la débil luz lunar que llegaba a ver, las intensas llamas ardientes a lo alto del Castillo era la guía perfecta. Allí se encontraban encendidas desde el inicio de los tiempos. Y no sabía el porqué, quizá podría averiguarlo en otro momento. Ahora solo quería irse de allí... Se sentía con mucho miedo y frío, reconocer su fracaso era duro, pero morir no sería la solución. Que su amo le matase a golpes... Eso ya era otra historia.


    Congelado casi, aún conservado una fina capa de hielo a ras de piel en algunas zonas, al fin consiguió llegar, y abrir la puerta del Castillo. Llegó al salón real tiritando, pues ni las espadas conseguían poco más que dar, algo de calor, provocando fuertes espasmos tiritando.


    —Vaya... Sigues con vida. ¿Tienes el arco? —preguntó el Diablo desconfiando, se veía claramente que ya sabía la respuesta.


    —N-no, señor... Lo-lo siento —respondió David abrazándose, y dando lentos pasos hacia dentro, estaba en estado de hipotermia.


    Su amo se puso en pie, y caminó hasta detenerse frente a él, quien le miró apenada y temerosamente. Pues no quería provocar su ira. David reconoció su error, y agachó la cabeza para disculparse nuevamente. El Diablo, con las manos a la espalda y el mentón en alto, le miró desde abajo. Su primer instinto hubiese sido golpearle, mas se limitó a sobrecargarle la mente, con la culpa de su fracaso.


    Y así, David permaneció treinta lunas sin comer, sin beber, y mucho menos sin poder siquiera salir de su habitación. Tendría el tiempo suficiente para estudiar un mapa del Inframundo, Aprender a manejar sus espadas tranquilamente en horas y horas de practica al aire, y algunos de sus libros con sus textos relacionados a la cultura demoníaca. Sin poder más que ver el sol tras la ventana, escuchar en la tarde la lluvia romper contra su cristal, y en las noches... A gritos, desgarrar las paredes... No más que un ataque tras otro...


    Siervos anunciaban a su amo tras pasar dos semanas en su cautividad, que el recién llegado podría estar perdiendo la cabeza, pues a veces golpeaba en mitad de la madrugada las paredes. He aquí, el motivo de porque sus guantes tuvieron que ser reparados. Al salir por fin... Sus manos tenían sangre en los nudillos, y los guantes estaban pelados y deshilados en muchas partes. Nadie sabía las atrocidades que podían haberle sucedido ahí adentro. Y es algo, que él mismo no puede olvidar, y no quiere nunca hablar... Pues los labios de la dama de negro, han quedado grabados en su mente, al igual que el horror padecido en aquella ocasión...


    


    .......................................................................................


    La velada se había esfumado, y sus fuerzas a lo largo de ese tiempo se había repuesto. Decidió al ver el sol entrar por su ventana, levantarse, e ir a lo que supuso que, al igual que de los más de cuatrocientos días anteriores, hoy tendría que hacer otro trabajo sucio para su amo. Salió con una camiseta de manga corta roja, y sus pantalones vaquero negros, camino al trono.


    —Vaya, ya estás aquí. Te estaba esperando. Veo que estas mejor. Hoy aprenderás algo útil. —exclamó el Diablo levantándose del trono—. Voy a enseñarte lo que es la posesión —dijo pasándole el brazo por la espalda.


    —¿Y qué es? —cuestionó el guerrero


    —Eso es que te metes dentro de un cuerpo mortal, para acceder a la dimensión terrestre.


    —¿Y para qué sirve?


    —Para hacer el mal.


    Ambos salieron del lugar, tomando el pasillo de su derecha hasta el final para ir hasta las escaleras que los llevarían hasta las mazmorras. No a cualquier parte de esa prisión bajo el Castillo, sino una sala con una puerta de metal. Al acceder, pudo ver varias camas y algunos demonios tumbados en ellas, aparentemente durmiendo.


    —Bien, por aquí estaremos tranquilos. Así podrás practicar. Lo primero que tienes que hacer es cerrar los ojos —dijo mientras lo hacía junto a David—. Ahora, piensa en un lugar del mundo terrestre, por ejemplo: América. Esto es para una posesión cualquiera. Es decir, que cogerás un cuerpo al azar, luego está lo que concretes, por ejemplo, hay alguien que conoces y sabes cómo es, podrás poseerle, por lo general funciona. ¡Ah! Y que no se me olvide. Cuidado con los curas. Bien, vamos a probar.


    —¿Y cómo salgo? —preguntó David.


    —Abre los ojos.


    —Está bien.


    —Pues comencemos.


    David observó en la pared lo que era un mapa del mundo terrestre, y se tumbó en una de las camas. Cerró los ojos pensando y visualizando aquello que su amo le había mostrado. No tardó en dormirse él también.


    


    .......................................................................................


    Despierta lentamente, todo da vueltas a su alrededor. Las imágenes se procesan incipientemente floreciendo la nitidez. Con cuidado, ella, se sienta en la cama. Baja los pies, y se levanta. Se va acercando a la ventana. El suelo de madera oscurecida, es de noche y el reflejo de la luz de la luna permite ver su rostro en el cristal. Una chica de pelo castaño tirando a rubio y liso hasta la mitad de su espalda. Su piel es pálida y sus ojos castaños del mismo color que el cabello. Destellan con la luz lunar. Sus labios rosados cambian su aspecto de niña enferma, a una piel sana y pálida, consecuencia de la falta de sol. Tendrá, apenas trece años. La mano se apoya con cuidado en la ventana. Un chirrido inunda la habitación, la niña se gira lentamente.


    —Vuelve a la cama por favor. —dice aquella mujer más grande, probablemente la madre. La niña se acerca a su madre y le susurra al oído.


    —No, mamá. Ha venido alguien nuevo. —responde ella, sin dejar de mirar el reflejo del cristal—. Está triste. Sólo, y busca a la chica de pelo rosa... —susurra la niña.


    —¿Quién está triste?


    —Él —respondió la niña señalando la cama.


    —Emily por Dios. Ahí no hay nadie. Por favor, vuelve a la cama.


    —¡Espera, no te vayas! Le has asustado.


    —Emily, ¡Vete a la cama!


    De regreso a su lugar.


    —Fácil, ¿Verdad? —dijo el Diablo sonriente, con esa maldad clavada en su mirada.


    —Mucho.


    —Bien, porque ahora viene el trabajo que quiero que hagas. Esto no era más que una curiosidad que quería que supieses. Tu misión será ir a los campos malditos. Debes encontrar el alma de una condenada que mandé al cargo de uno de mis guerreros de segunda línea. Cuando la encuentres, diviértete con ella. Ya me entiendes.


    —Empecemos por... Primero, ¿Qué son los campos malditos? Y... ¿Cómo la encuentro?


    —...Hay días que me pregunto por qué cojones estás bajo mi mando —dijo su amo rodando los ojos con el ceño algo marcado—. A ver. Sé que te largas muchas noches por ahí. ¿En ninguno de tus mierdas de viajecitos has atravesado las nubes?


    —Sinceramente, no —respondió algo confundido—. ¿Debería haberlo hecho?


    —Supongo que sí. No parece que tengas mucho afán por conocer el lugar en el que vives. Pero la verdad, no me importa en absoluto lo que conozcas. Tienes toda la eternidad para hacerlo. Así que bueno. Muy por encima del cielo, sin llegar del todo al limbo, hay como pequeñas islas, ya sabes. Algunas de ellas representan Infiernos de otras culturas, o condiciones concretas, o bla, bla, bla...


    —No lo entiendo. Pero vale. Un trozo de piedra flotante con almas humanas de creencias distintas a la biblia Satánica.


    El Diablo miró a David como si este tuviera algún tipo de retraso mental.


    —Mira David. Voy a pasar por alto tu ignorancia, por el mero hecho de que me resulta cómica. Tú ve por ahí buscando, la persona que buscas está rodeada de un aura es oscura. Eso es debido a que ella no tiene que estar en ese lugar. Y de hecho... —el Diablo se pulso la mano en la cara, cubriendo sus ojos con el pulgar y el índice dando un largo suspiro—. Mira... Que te jodan. Vas tú a buscar entre lo que haya por ahí arriba, a ver si así aprendes un poco más y te ubicas.

  


  
    


    


    


    La fugitiva


    


    


    Su destino, quedaba en una parte alterna del submundo, ya que en el Inframundo, no solo están los cinco parajes Infernales. Hay algunas islas flotantes entre el espacio terreo y la nada, que separa Cielo y Averno, en las cuales se encuentran realidades distintas. Entre esas opciones, existe una conocida como “La isla de las almas errantes” O más vulgarmente “Campos malditos”, debido a la gran cantidad de almas que fueron condenadas a la desaparición, o que no encontraron su lugar simplemente, o no tienen, o no quieren estar en ningún punto benigno, o maligno. Y por supuesto, que ganaron el privilegio a ello. El que entra en aquella isla, no sale, acaso que Dios o el Diablo digan lo contrario.


    Esto tiene su origen en la postura que se adoptó en la representación de los distintos escenarios para el castigo. ¿Por qué desmentir la realidad de quienes llegaban? Ni quería, ni era necesario convencerles de lo contrario. Si Dios, o el nombre que le diesen: Tuisto, Zeus, Odín, Yahveh, Allah, Shàng dì... Simplemente, dada la infinidad existente de espacio disponible, el mal le propuso al bien representar los diversos planos planteados por los seres humanos. Prueba innegable del amor por la creación. El Diablo tenía dos posturas ante este acuerdo al sorprenderse por la aceptación que recibió. La hipocresía hacia la inepcia en la que parecía querer mantenerlos. Y una perfecta manera de respetar la libertad de pensamiento.


    Una prisionera, consiguió burlar la vigilancia de un subordinado y salir del Castillo, luego voló hasta aquella isla donde esperaba encontrar un poco de paz. No le duraría mucho.


    Ya desde lejos en el gran ascenso, la luz blanquecina comenzaba a filtrarse entre las nubes rojas. Las atravesó sin problemas para entrar en la nada. La tierra se veía en el horizonte, grandes parajes levitando, algunas de ellas eran preciosas, suspendidas a una gran distancia. Una de ellas, relativamente cercana, dejaba caer agua cristalina por los bordes, junto a una montaña que se alzaba verde, llena de vida. El aire se cortaba a medida que la distancia se reducía cuanto más se acercaba. Muy en la lontananza se veían otras, algunas todavía más bellas, demasiad, a decir verdad. Otras eran tierras demasiado extrañas.


    Reconoció dos que si había oído hablar de ellas: Muspelheim y Niflheim; Mitología Nórdica. Y si mal no le fallaba la memoria, existían siete lugares más adheridos al Yggdrasil. Seguramente encontraría más de aquellos planos de sufrimiento por allí. A fin de cuentas, ¿Quién era capaz de negar y demostrar que el Infierno podía ser otra de esas islas a mayor escala? Se decidió por dejar atrás las dos primeras, e ir a la que lucía el rebosar de su agua cristalina, dejándola caer a su mundo. Pudo distinguir al aproximarse, un pequeño halo translucido romperse justo al atravesarlo.


    Ahora estaba dentro y no podía salir. Eso lo tendría que solucionar más tarde. Puso pies en los límites de aquella tierra. Lanzando miradas a todo el lugar, las calles estaban construidas con piedras grises o azuladas en perfecta armonía y distribución. Casas de madera bajitas en un azul grisáceo muy clarito, otros en crema y otras tonalidades de descansada vista. La separación era suficiente como para descender y volar a ras de suelo, intentando encontrar el aura negra que rompía el equilibrio. Aunque fuese su misión, nadie la comprendería mejor que él, pues su aura es negra también. Y si era de ese color, por motivos sería.


    Sobrevoló aquel lugar parecido a un pueblo de la civilización humana varias veces, pero no consiguió encontrar nada. Las almas no se cansan, al menos no tanto como los seres humanos, ya que su resistencia va a la par con su energía. Por ello es muy extensa, prácticamente ilimitada para muchos. Pero de sus problemas psicológicos, no se podía decir lo mismo. Y él estaba cansado de todo. No sabía cómo sentirse, pues solo tenía sensaciones mudas, escondidas bajo una máscara. Quisiese o no, eso también era un freno para su poder. Decidió bajar del aire, y se sentó a descansar en la cornisa de una fuente circular, de lo que creía era la plaza central. En el medio se alzaba una estatua edificada para y de la imagen del Diablo, empuñando la legendaria espada del Averno, la misma que utilizó miles de años atrás en el día de la rebelión. Con la cabeza clavada en el suelo, y con un suspiro alzó la vista, revisando un poco aquello que le rodeaba. Más casas bajas blancas, el suelo se teñía con el azul añil clarito antes visto. Las personas que caminaban, la gran mayoría tenía alas de auténtico ángel, sus ropas blancas, pero no podían esconder la cornamenta. Otros sí, pero esos eran los que sus alas demoníacas lo que les delataba. Y eso, le llevaba a la cuestión de, ¿Por qué eran diferentes? ¿Qué les había llevado a tener una distintiva marca? Ni Cielo, ni Infierno. Aquella apariencia para ambos mundos, entre, y fuera. ¿Desterrados? Paseaban ante su vista, algunos le miraban confuso, otros con simpatía, muchos con asco y desprecio. Su aura negra estorbaba a gran parte de los residentes. Lo que no esperaba era una visita inesperada, una mujer que le observaba desde hacía rato detrás de él. Y fue su voz, lo que interrumpió su última cuestión.


    —¿Y yo, podría quizá pertenecer a este mundo?, y si fuese: Sí. Entonces... ¿Qué soy?


    —¡Hey! —dijo la mujer detrás de él.


    —¿Eh? Oh, vaya. Parece que no necesito ir a por ti. Ya has venido —comentó girándose y viendo a quien buscaba. Con la misma aura negra.


    —No sé qué tonterías dices, ¿Me buscabas?


    —Sí, me ha costado, pero... Aquí estoy al fin. —David pensó que podría inventarse una pequeña historia para ganarse su confianza, y no complicarse mucho—. Escuché hablar de tu fuga, y decidí unirme.


    —Me llamo Bea, ¿Y tú?


    —Yo soy David.


    —¿Damos una vuelta?


    —Vamos —respondió poniéndose en pie, para alzarse junto a la chica por el nuevo territorio


    —Y cuéntame, ¿Qué hiciste tú para acabar en el Infierno?


    —Técnicamente yo siempre he estado en el Infierno. ¿Y tú?


    — Me gusta la sangre.


    —¿Asesina en serie?


    —Cuarenta y dos víctimas drenadas para mí placer.


    —Para tu placer, ¿En qué sentido? ¿Y por qué te escapaste tú?


    —En el sentido, de darme baños en su sangre. Y me escapé ya que el Diablo quería utilizarme como juguetito sexual. Y no quise, así que cuando ese viejo se despistó, me fui. ¿Y usted porqué decidió, “darse el piro”?


    —Vaya. ¿Yo? Quiso convertirme en su siervo. Por cierto, hace no mucho que estás muerta, quizá sepas algo, en el mundo de arriba, ¿Sabes algo de una chica de pelo rosa?


    —Pues depende, ¿Cómo se llama?


    —No lo sé.


    —Así vamos bien...


    —A ver, se supone que está muerta.


    —¿Muerta? ¿Pelo rosa? Déjame que piense... ¿Fue asesinada?


    —Creo que sí.


    —A mí, hace unos tres meses que me cosieron a tiros, y por eso estoy aquí. Pero escuché un caso cuando estaba viva. Fue muy... Triste el final. Pero es lo que hay.


    —¿Te importaría contarme? —pidió David, por dentro moría de ansia.


    —Pues... La chica fue asesinada junto a sus padres. A alguien le dio un ataque de demencia o algo. Irrumpió en la casa, y ya sabes, acabó con ellos. Luego los descuartizó y los tiró a la basura. Una semana más tarde o así el novio se pegó un tiro por el remordimiento y confesó el crimen en una carta. Nadie supo, ni quiso saber nada más.


    —¿Por qué haría eso?


    —No recuerdo los detalles, pero al parecer se echaba la culpa a sí mismo. Es decir... En ningún punto de todo el embrollo se encontró una sola pista.


    —¿Y el nombre de la chica es...?


    —No me acuerdo.


    —¡Mierda!


    Tranquilo men, que no es para tanto. ¿Y a qué viene ese interés tan repentino?


    —Lo siento, pero es... Personal. Por cierto, ¿Tú qué opinas del suceso?


    —No te preocupes. Y pienso que los investigadores tardaron mucho en interrogar al novio, y muy poco en dar carpetazo al asunto. Idiotas...


    —Puedes decirme al menos, ¿De dónde era?


    —Claro, conocerás el mundo humano, supongo.


    —Sinceramente, no.


    —Bueno. Céntrate: Europa. España. Yo era de Bilbao, y sé que sucedió en la Comunidad Valenciana, pero no recuerdo exactamente donde, lo siento.


    —Tan pronto como pueda, buscaré la zona. Ahora... Hay algo que debo decirte. El Diablo no me ofreció ser su siervo. Yo, soy su siervo. Y he venido a por ti.


    —Que gracioso, venga ahora en ser.. —dijo riendo falsamente, y cesando al instante que aquel chico de pelo largo hacía aparecer dos espadas poniéndose frente a ella, obligándola a frenar.


    —Te vienes conmigo, ¡Ahora!


    Bea se quedó sin palabras, mirándole seria y solo asintió con la cabeza. Ambos siguieron volando hasta los límites de la isla. Al darse la mano, pudieron salir para alejarse de allí


    —Escúchame bien porque no lo voy a repetir. El Diablo me ha dicho que “Me divierta” contigo. En otras palabras, que te mate como me dé la gana, o que te haga lo que me plazca. Pero no voy a hacer nada, con una condición.


    —¿Qué? —preguntó Bea sin mucho interés.


    —Yo no puedo ni acercarme a las puertas celestiales, me miran con lupa... Pero tú sí. Vete allí, y averigua todo lo que puedas sobre ese asesinato. Luego, escríbeme una carta alada. No te he mentido acerca de mi nombre. Escucha bien, puedo protegerte y esconderte. Una vez hecho esto, podrás vivir en paz, me aseguraré de ello. Eso sí, si no lo haces. Te encontrare, y te entregare al Diablo para que haga de ti el juguete más sucio. Tú verás lo que eliges.


    —Está bien.


    —Pues lárgate de mí vista. Y si te preguntan... No me has visto. —le dijo clavándole las pupilas en sus pupilas.


    Bea se desvió de la trayectoria para ir camino al cielo. Por otra parte, David se fue al Infierno para descansar. Aunque ahora tenía un punto de partida. S sabia poseer. Podría averiguar algo por sí mismo. Nuevas preguntas se formularon en su mente, algunas demasiado antagónicas...
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    Un gran martillo circular con pinchos, se alza imperial tapando el ardiente sol naranja de la tarde.


    Bajo este, se encontraba el ángel oscuro, tirado en el suelo boca arriba, apoyado pobre sus codos malherido. Maldita la última misión encomendada. El martillo bajaba veloz de las manos de aquel monstruo de dos metros. En un movimiento desesperado, David rodó hacia un lado por el suelo, retirándose de la mortal trayectoria. Tras la primera vuelta en el suelo, volvió a rotar en el suelo, esta vez ayudándose las manos para así poder quedarse arrodillado, mirando al Ogro por un lado, que no le perdía de vista mientras forcejeaba por sacar los pinchos del martillo clavados en el suelo. Aprovechó el momento para adelantarse, saltar sobre el arma del feo monstruo, y golpear su barbilla con una fuerte patada que hizo a la bestia inclinarse hacia detrás, regresando a la base desde donde se impulsó. Seguido, saltó nuevamente sobre su pecho a la vez que golpeaba sus brazaletes entre sí, y se impelió en otro salto de espaldas, volteando en el aire. Dos cadenas surcaron el viento, y atravesaron el tórax del monstruo. Nada más tocaron tierra sus pies, cogió con fuerza las cadenas y tiro de ellas hasta que la caja torácica del monstruo se rompió, dejando ver su interior totalmente desgarrado. La sangre caía al suelo como si de un barreño volcado se tratase, mientras las cadenas y su flecha de punta volvían arrastradas por el suelo. El Ogro cayó al suelo arrodillado agarrándose las vísceras con la mano, sin lograr evitar que algunas se sobresaliesen, hasta terminar por morir y fallecer en el suelo.


    El guerrero había quedado herido en la batalla. Recordando por segundos como era que acabó en el suelo amenazado y a punto de ser aplastado. Un duro fallo en la reyerta con su coordinación y reflejos permitieron a su rival, asestarle un duro impacto en el costado, con los que sus espadas salieron por los aires, igual que él hasta quedar exhausto en el suelo. Caminaba encorvado, lento y con la mano sobre sus costillas hacia sus armas maldiciéndose por ser tan estúpido, no debió haber confiado que con un martillo de semejante calibre, su adversario fuese más lento. Estaba en el Infierno, ¿En qué demonios anda pensando? Buena pregunta. La respuesta era la misma de siempre. Ella.


    Cuando regresó las armas al interior del brazalete, se permitió examinarse. Las ropas estaban algo desagarradas, el dolor en el golpe y la debilidad que esto le producía. No le sorprendería tener un par de costillas fracturadas. Algunas partes de sus brazos, cara y rodillas estaban raspadas con sangre o piel levantada. Además, a pesar de no estar rotas, sus alas se habían doblado al rodar por el suelo sin control de una mala forma, realmente le dolía moverlas. Sin contar la sangre que se deslizaba de su labio y nariz.


    Algo de tiempo atrás al visitar a un hechicero en el reino helado, en un encargo del Diablo, se permitió hacer algunos intercambios sustancialmente útiles. Rememoraba su llegada, dentro de la caverna en la que se alojaba el frío parecía no existir. En aquella ocasión debía traer para su amo veneno de la serpiente áspides, y tres brotes de Ricinus communis, también conocida como Higuera Infernal. No quiso responder a su siervo cuando preguntó las aplicaciones que pudiesen tener esos ingredientes.


    El siervo se acercó mientras su mandado era preparado, a un estante lleno de pequeños frascos observado los diversos colores que presentaban. De hecho, un extraño líquido transparente con destellos de luz verde, avivó su interés. Se trataba ni más ni menos, que un elixir energético. Su gran eficacia permitía curar casi cualquier herida. A no ser, que fuese algo mortal, en cuyo caso solo podía cerrarse lo necesario para asegurar la supervivencia. El ángel de alas negras tuvo que pagar por el frasco varías armas y joyas. Rescató de sus brazaletes un par de espadas khöpesh, sables de hoja curva en forma de hoz, un anillo de rubí puro, y dos cristales amarillos de Silifo. Esos malditos leones alados eran odiosos, y lo peor es que merodeaban en la noche por el Desierto. Más de una salida con tal de despejarse, se había convertido en un cruento enfrentamiento aéreo.


    A este pensamiento le sucedió la actuación de rescatar el brebaje dentro de su equipaje. No creyó estar al punto de beberlo entero, dejó la mitad, y tan pronto como devolvió la tapa al frasco, sus heridas se cerraban dejando como única delectación, la sangre impregnada en su ropaje ahora algo maltrecho. Una capa negra que le cubría desde un lado del brazo diestro el hombro izquierdo, cayendo hasta sus tobillos. Un tatuaje que se le antojó al Diablo que llevase, supuso que lo tendría por un tiempo. Así que bajo su piel se dibujaba una serpiente trivial rojiza, que corría desde su hombro hasta su brazo izquierdo lo rodeaba hasta acabar con la boca abierta en la parte superior de la mano. Pantalones vaqueros negro, camiseta de manga corta negra, con el torso cubierto con una pancera granate metalizada. Repuesto al fin, y una vez despejada la entrada, ya podía acceder a su interior para recuperar la lanza del hielo. Accedió pensando en Bea. ¿Qué habría sido de ella? Ya hacía un mes que no sabía nada de su persona.


    Se paró frente a la puerta destrozada, con su último pensamiento había pasado por alto todo cuanto le rodeaba. Se encontraba en el medio del reino helado, en el interior de una profunda cantera con una gigantesca obertura bajo las gruesas capas de hielo, que dejaban bajo casi un centenar de metros, la vieja catedral londinense dedicada a San Pablo, ardida desde el techo hacia el interior hasta dejarla tan dañada, que precisó de una dura reconstrucción. Tan dura, que una parte importante de su esencia se perdió. Y como todas las mecas del pecado construidas, esas “Iglesias” iban a pudrirse al infierno. Con una altura edificación basada principalmente basada en vigas de madera y pedruscos, su sorprendente altura, teniendo en cuenta sus altas agujas góticas, se alzaba con una altura de ciento once metros. Literalmente tenía que recostar por completo el cuello para mirarla en su totalidad. Los grandes ventanales, coloridos con escenas bíblicas, agrietadas por el implacable temporal. Los huevos azulados por la nieve y las placas gélidas adheridas a la piedra, su visión desolada escalofriaba incluso antes de entrar.


    —Pobre de todo el que haya tenido que pisar este horrible lugar —dijo David en voz baja, la capa que llevaba le protegía lo suficiente del frío como para que, a pesar de ver su propio aliento, apenas sintiese el clima.


    La puerta había sido reventada al intentar abrirla, el Ogro de piel amarronada salió vociferando con saliva que escapaba de su horrenda boca. David salió despedido atrás del bote que dio, consecuencia del sobresalto. Y sucedió el conflicto que apenas pudo ganar.


    Dio un paso al frente observando el interior. Decenas de bancos de madera vieja, carcomida, polvorienta y con placas cristalinas. Al fondo, una cruz gigantesca, en un dorado desgastado con un hombre clavado en la misma. Su mera visión asqueaba, horrorizaba y provocaba náuseas. Solo quería salir corriendo. Agachó la vista al momento, no le traía buenas vibraciones aquella estatua e intentó evitarla revisando a ambos lados, solo más imágenes repulsivas para sí, y dos altas columnas sujetando el techo al que dirigió su atención. Un gran boquete dejaba pasar luz en aquella construcción abandonada y vieja. Deslizó sus armas en busca de calor, y transfigurando su asco en rabia por la presencia de aquellos objetos, el filo de sus espadas reaccionó, devolviéndole como respuesta un calor cada vez más intenso, hasta que al fin se prendió la hoja en llamada, y expulsó de ellas una ola de fuego directa a la estatura. Sí miró el suceso. Al contacto directo el crucifijo empezó a gritar y retorcerse sobre él mismo, la figura incrustada parecía moverse intentando liberarse. Capas de madera, como si piel fuese caían al suelo con los berridos de fondo, David observando curioso y temeroso, casi sin aliento. Hasta que la madera se partió por la mitad, con un chillido tan fuerte, que las vidrieras terminaron de resquebrajarse y romperse creando un envolvente, estrepitoso y desagradable ruido, al caer al suelo y hacerse añicos. Instintivamente el guerrero cubrió su cabeza con los brazos. Cuando se hubo hecho el silencio, miró de nuevo como ardían los restos de la cruz. Y no se meneó hasta que el fuego quedó totalmente extinto.


    Cuando tomó iniciativa de proseguir, se dirigió hacia los restos calcinados quedándose con los detalles del inhóspito lugar, candelabros, flores, el atril en medio del pódium. Al pararse frente el sitio al que pertenecía lo antes quemado, se quedó repasando en el suelo las líneas, de lo que parecía una trampilla, miró a ambos lados. A cada uno, un pasillo que recorría los ciento setenta y nuevo metros que tenía de largo el total de la catedral que pisaban sus pies.


    Vaciló un poco antes de decidir, pero dado el tiempo que tenía, la poca prisa en regresar, y la ausencia de respuesta ante la baja temperatura... Asestó una patada en el centro de la trampilla, cayendo directamente al fondo al ceder los tablones de madera que rodeaban ese hueco. Con los más de cuatrocientos años que llevaba esa reliquia putrefacta, pensó poco al llevar a cabo semejante y repentina reacción. Cayó de culo sintiendo el dolor y lo duro de la madera en la que chocó, que a su vez, esta había dado contra suelo de piedra. El sonido ascendió y se agradó


    resonando en la sala con un amplio eco.


    Un poco resentido, se puso en pie, apenas llegaba luz dónde estaba parado, con una de sus armas en mano, hizo fuerza suficiente para darse luz, y tomar la otra iluminando más el lugar. La ira infinita que nacía de su dolor reprimido ante la dama de negro, ese era el combustible del que emanaba su fuego. Se acumulaba en su corazón, ardía con fiereza, y arrasaba su atormentada alma. Aprendió a controlar esta fuerza natural a lo largo de sus múltiples misiones y fue aprendiendo a calmarla poco después, un modo de no destruirse a sí mismo, o intentarlo.


    Avanza en un sigilo inquebrantable, y sus pasos por aquel túnel de piedra cada vez más estrecho, le llevaron a un punto donde replegar sus alas contra el cuerpo, caminando casi de cuclillas, tomó cuenta que todo empezaba a torcer a un lado, y al seguirlo, la luz se hizo al final del camino. A medida que llegó lo suficientemente cerca como para que sus manos se asieran al borde, y su cabeza se tendiera mirando el grandísimo hueco de imponente profundidad, fijándose en varios dos carriles helados a modo de tobogán, uno a izquierda y otro a derecha, saliendo de lo que parecían dos entradas considerablemente altas. Supongo que cogí un atajo. Pensó imaginando que eso habría encontrado, tomando cualquier camino de los vistos en la gran sala de la catedral.


    Una creación majestuosamente frágil y delicada por la que quería deslizarse para llegar a los confines del Inframundo, entendió que en la profundidad hallaría lo que vino a buscar, una lanza. Se fijó bien en los raíles de hielo sin barandillas que bajaba en curvas cerradas e inclinadas. No espero dos veces, cagó a su espalda las armas y salto sobre la fina barra que descendía. Cuando quiso tomar el control consciente, el descenso pasaba rápido sobre la barra helada que iba estrechándose por momentos, hasta convertirse en algo parecido a un andén. Con gran equilibrio y velocidad era transportada hasta abajo. Al principio era una caída no muy inclinada y recta, pero cuanto más decrecían los metros, también lo hacia la inclinación, las bajadas eran bruscas y los giros muy cerrados, pero inclinando el cuerpo conseguía compensar la desviación.


    Tras unos minutos de caída, giros cerrados y velocidad extrema, ya veía la entrada a una caverna, y justo allí acababa el andén de hielo. Entró de un salto que lo separó de la fina barra helada patinando, manteniendo el equilibrio y parte de la velocidad que aún conservaba. Todo estaba muy oscuro y la escasa iluminación la proporcionaban sus espadas. No había mucho que ver, la pared era literalmente una capa gruesa de hielo, y del techo colgaban estalactitas, y en el suelo se alzaba en muy raras ocasiones, estalagmitas.


    Al final del gran pasillo, una gran puerta de madera y hielo. Inevitablemente, David chocó contra ella cayendo al suelo de piedras, estaba agrietado. En la ruptura de las piedras que conformaban el terreno que chafaba, el hielo se había apoderado y provocaba un ambiente más helado. El ángel caído descargó las armas de su espalda para atravesar la madera y deshacer el hielo con el fuego de las mismas. Tras varios golpes, una patada en el centro hizo volar todos los pedazos resultantes de los cortes perfectamente colocados de la puerta hasta el suelo.


    Entró glorioso, y se precipitó al suelo, y rodó al tocar tierra. En la sala aguardaban dos escalones.


    —Bonita forma de joder el momento... —se dijo a sí mismo sarcástico desde el suelo.


    Al levantarse, pudo ver un extraño ser de gran altura, sus escamas lucían un color morado iridiscente, con cuatro brazos acabados en grandes garras, poseía ojos de águila irradiando ira. Cuatro alas de insecto se extendían a su máximo tamaño. Los pies acababan en tres dedos deforme por las garras, sobre las que descansaba el cuerpo, dos de sus brazos sostenían una extraña lanza de dos puntas, Su atención se desvió al arma, el filo se curvaba y al volver, detrás de la hoja, un saliente casi circular, además la hoja volvía para coger parte del mástil. La otra punta era igual, pero invertida y más pequeña. El hierro de la barra tenía una pequeña obertura que irradiaba una luz azul y hacia brillar las brechas de los desgastados filos. En el suelo, apunto de ser atravesado por esa lanza, una extraña criatura de pelaje lanudo naranja, ambos están congelados.


    Sin pensarlo dos veces, David cogió la lanza tirando, hasta arrancar los brazos de su ahora antiguo dueño. dio dos giros al aire con ella, pensándola por detrás de su espalda a la vez que giraba para cambiarla de mano. Dio una vuelta sobre sí mismo, agachándose y pasando el arma por su espalda al cambiar de mano. Cuando se irguió, el sonido de los cuerpos antes vistos, ahora en el suelo descuartizados. Parece que esa lanza era muy sensible y estaba más afilada de lo que en primera instancia parecía. Los cortes eran perfectos, ni una mínima ralla en la hoja grisácea, solo el desgaste y las grietas azuladas.


    → Ya tenía la lanza en su poder, era hora de irse de aquel páramo frío y desolado. Guardó la lanza, y como le resultó divertido, fue patinando de nuevo hasta la entrada, donde se percató que no podía subir por el raíl de hielo, sino que tendría que volar. Tenía las alas un poco entumecidas por el frío, pero era su única opción. De espaldas a la salida, empezó a agitar fuertemente las alas para hacerlas entrar en calor y movimiento, antes de dejarse desplomar al vacío, y aletear con mucha más fuerza para obtener altura. Subía y esquivaba el andén de hielo que tantas curvas y caídas tenía. Dificultaba mucho una ascensión agilizada.


    Poco después, consiguió llegar hasta el pequeño agujero, por el que escabullirse como una rata de nuevo a la sala de cristales rotos.


    No le agradaba para nada ese lugar, y salió corriendo hasta la entrada, donde batir sus alas duramente, levantando nieve del suelo y despegando con intensidad.


    Ya se alejaba de la cantera helada dejando al sol calentar su piel. Se sentía un poco helado, tenía el helor clavado en los huesos, pero por fin salió de la cámara de tortura helada que representaba aquel sector del Infierno. Y con un poco de suerte, no volvería por allí en mucho tiempo.


    Llego al Castillo, entró y se dirigió a la sala real en busca de su amo, que como siempre, lo esperaba sentado en aquel trono de calaveras tan deprimente. con su taje de ejecutivo negro y aquella amplia sonrisa de psicópata, aunque realmente, la de David se lucía con más maldad.


    —Veo que traes mi lanza, bien hecho siervo. Hablemos de la lanza.


    —¿Qué pasa con ella?


    —Nada, simplemente me gustaría que fuese tuya, pero... Será un premio. Ahora vete a descansar. Mañana comenzará un pequeño torneo para decidir quién se la queda.
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    El día comenzó un poco tarde en esta ocasión. Cuando el siervo abrió los ojos eran cerca de las once de la mañana, cosa que, en comparación a su rutina de trabajo en el Castillo, iba con, entre dos y tres horas de retraso. Dependiendo del día y la necesidad. Sin contar que normalmente despertaba entre las cinco y las siete, según sus pesadillas tardaban más o menos en llegar a su cumbre. Y sin embargo... Hoy, justo hoy. No recordaba haber soñado nada... Era tan desconcertante, que al abrir los ojos, se quedó acogido y secuestrado en la cama, preso de un dulce adormecimiento que aún le hacía dudar entre la realidad y el mundo onírico. Pensó brevemente en el rosto suave de aquella mujer, con una ligera y cálida sonrisa. Casi le hizo estremecer con una tenue mueca de felicidad. Fue un pensamiento casi enamoradizo que, cuando se dio cuenta que estaba pensando, cayó en lo más profundo del olvido para no regresar.


    Se percató que la ventana tenía más luz que de costumbre, y salió de la cama sin demasiada agitación. Supo que debía ir a reunirse con el Diablo, pero no se esmeró en acuciarse.


    —Señor —dijo el ángel oscuro entrando en el gran salón con una reverencia.


    —Bien David, levanta, hoy tu misión es ganar, o morir. Pelearas en un combate a muerte contra varios contrincantes. El último en pie, ganara la gloria y la lanza. Además, puede que consigas algo más.


    —Sí, señor.


    —Dirígete a la arena.


    Arena, ¿Qué arena? Pensaba saliendo del trono real. Se le pasó preguntar, pero arena solo había en el Desierto. Lo que no esperaba es que al abrir la puerta, en el horizonte se esbozaba en medio de la nada un gran edificio que no supo distinguir con claridad, pero era obvio, su destino aguardaba dentro. Cuando más se aproximaba, pudo distinguir un edificio algo antiguo, de piedra y arena cristalizada, con arcos y estructura circular. Emulando al invicto coliseo Romano humano, en medio del Desierto se alzaba tan majestuosa obra arquitectónica. Apariencia vieja y de hecho, tenía mucho mejor aspecto que el original en la actualidad.


    Su determinación fue a parar descendiendo a las grandes entradas, aterrizo y entró en los huecos de tres veces su altura.


    Tan pronto como cruzó el hueco abierto, el sonido de un metal contra el suelo le hizo girarse. Una verja de metal había caído, estaba atrapado. Pero eso era seguramente lo que debía suceder.


    Estaba oscuro y al final se veía la luz deslumbrante. Sus pasos gravados en la arena a cada pisada muda, y pudo ver en el exterior las gradas atestadas de demonios vitoreando y descargando alaridos.


    —¡Demonios y seres del mal! Hoy se librará la más fiera de las batallas. Todos contra todos. Diez aspirantes, toda la gloria, todas las armas. Solo el más fuerte ganara la lucha. ¡Que comience la batalla! —resonó el eco en el campo por la voz de quien arbitraba el enfrentamiento. No le dio tiempo a localizar al emisor.


    David se hallaba perplejo en un escenario circular cubierto de arena. Los soles ardían con toda su fuerza y algo distinto se palpaba en el ambiente, se sentía fuera de lugar, como si nada desde que desde que despertó fuese con él. Repasando con la mirada las personas, sus expresiones, y los adversarios a la altura de cada entrada al coliseo. Tan así era la pasividad que el entorno le proponía, que los otros participantes ya habían comenzado a luchar olvidándose de él. Los gladiadores, seguramente improvisados por el Diablo, eran: Un toro de fuego con más de dos metros de altura y una espada tan grande como su pierna; bastante desgastada para su gusto, pero no importaba. Un dragón negro violáceo que escupía hielo; ya había tenido suficiente hielo ayer, y además, ¿Qué pintaba allí un dragón? Se preguntó sin mucho interés. Había dos terneros negros con un tamaño bastante inferior, no tendría una estatura de más de medio metro, solo se trataba de sombras y probablemente morirían al ser tocados por la luz. Pudo ver al fondo una lagartija de agua, estos seres eran conocidos por su habilidad de metamorfosis, con lo cual podía convertiré en lo que le diese la gana, al igual que un cubo espejo tridimensional, hacía copias perfectas de todo lo que se refleje en él, un simple imitador, la única forma de matarlo era llevándolo a la oscuridad para que, al carecer de reflejo pudiese ser destruido. Un águila de luz, lo único que hacen es fastidiar con la ceguera que producen al abrir la boca. También había un cerbero, un perro del Inframundo con tres cabezas, el que tenía el Diablo como guardián era el primeo de todos, era el más fuerte entre los suyos, y también el más grande. El que estaba en el campo de batalla no mediría más de metro y medio. Y un Silifo, aparte de él.


    Estaba tan confundido, que ni siquiera lo estaba tomando con la seriedad que requería. A diferencia de sus misiones, en este campo no tenía lugar al que huir o esconderse en caso de ser herido o estar en peligro. El dragón cargó y escupió una fuerte ventolera helada directa al águila, que la esquivó sin problema. Directamente miró a David, supo que a ese reptil gigantesco era el primero al que quería acribillar. Deslizó sus espadas a sus manos, y las dejó al reposo de su espalda. Se encaminó corriendo directo a por el dragón, este de nuevo intentó escupir el aliento helado, cuyas consecuencias podrían ser devastadoras de asestarle el golpe. Saltó con el impulso de sus alas por encima de los cristales de nieve que dejaba ver, detrás del él, le seguía el grito infestado de frío, al dragón seguirle con la cabeza, hasta que la sobrepasó y se posó sobre el lomo del animal. Rozó sus brazaletes, y las cadenas salieron directas para clavarse en su nuca sin llegar a rebasar la garganta. El dragón rugió con fuerza expulsando una brisa helada. Esto le dio una idea; en uno de sus encargos, un chamán le enseño a preparar un extraño brebaje que anulaba temporalmente la voluntad del adversario, convirtiéndolo en aliado.


    Las cadenas volvieron a su lugar, y David echó a volar para ponerse cara a cara con el dragón. Quien le rugió y escupió una gran bocanada de viento helado capaz de congelar todo aquello con lo que tuviese contacto. Lo esquivó con cierta facilidad, sacando de su ajorca la pócima y se dispuso a hacer que se tragase el brebaje, saltando de nuevo impulsado por sus plumas, intentando tirar el frasco a su boca. Pero lo único que consiguió, fue ser engullido por aquella bestia de veinticinco metros al acercarse más de la cuenta de forma imprudente.


    Se deslizaba por la resbaladiza garganta. No pensaba convertirse en comida de lagarto gigante, y a pesar del terrible asco que le producía deslizarse en la saliva residente de la tráquea, de tan gran animal, descargó las espadas que descansaban a su espalda y las clavo con fiereza en las paredes de carne por las que bajaba. El fuego se manifestó entonces, los duros movimientos de su víctima retorciéndose por el dolor hicieron de su descenso un terrorífico deslizadero, que solo pudo resistir a las contracciones que juntaban ambas paredes y le aplastaban por momentos, para luego liberarle. Estaba desgarrando la laringe de la bestia, al final acabó absorbido por un pequeño orificio, eran sus pulmones. Supuso que, si los destrozaba, el bicho moriría asfixiado. A cuchilladas por doquier atravesaba las paredes pulmonares.


    Cuando menos lo esperaba, sintió como se le caían lentamente encima veinte toneladas. Si no hacía algo, acabaría pereciendo ante la carne muerta de su enemigo. Apretó con toda la ira que era capaz de acumular, mientras el cuerpo del animal lo iba haciendo arrodillarse. El fuego abrasador quemaba el interior, podían verse las llamas escapando rabiosas del metal, David pensaba que se quemaría antes de salir, pero las espadas estaban clavadas en el cuerpo de su rival, y este ya se estaba desintegrando. Fuera, le daban por muerto. El Diablo estaba curioso observando el desplome del dragón, esperando que por cualquier motivo divino su siervo siguiese vivo, el desagraciado era divertido y servicial, le interesaba que mantuviese la vida. La bestia violácea cayó de costado, y a los breves segundo que le sucedieron se mostró en el cuerpo del dragón un punto naranja rojizo, que cada vez se iba intensificando más. Ese punto fue oscureciendo y cambiando para adquirir un tono grisáceo.


    Del polvo, aparecieron las manos de David afianzando las espadas en la carne del exterior, para hacer fuerza y regresar al escenario de combate. La criatura literalmente asada, y en algunas partes carbonizada. Se lo hubiesen comido, de no ser porque al muerto ya desaparecía. Un enemigo menos, o mejor, cinco. A la par que él luchaba por salir el dragón, los dos terneros desaparecieron al ser tocados por la luz del águila, y esta murió carbonizada a su vez por el toro de fuego. Y el último rival, el toro. Cerbero se había ocupado de él y estaba terminando de devorarlo, hasta que él apareció. 


    El Silifo luchaba en una batalla aérea contra el cubo tridimensional, Cerbero y la lagartija metamórfica, cuyo nombre resultaba difícil pronunciar, Yashcheritsa. Se acercaban compinches para acabar con David. El saurio hizo un mismo modelo del guerrero oscuro y a continuación le sucedió la creación de copias de sí mismo que fueron rodeándole. Inmediatamente, se puso en guardia con las espadas, mirando al rededor, había unos veinte David.


    No permitió que le intimidaran, concentró su ira provocó rugidos en el espíritu encerrado en las espadas. Los ojos atravesaron los iris del lagarto original, que solo dio una mueca de risa en sus asquerosos músculos faciales reptilianos. El ángel de alas negras sentía escalofríos, su mente estaba desquiciada y el sol no ayudaba en nada a que se centrase. El Fénix parecía renacer de las espadas, las llamas de sus espadas acaloraban aún más, se estaban tornando de un rojo más profundo que la sangre. Los ojos de David irradiaban toda la maldad, toda la rabia, toda la ira acumulada en el Tierra, se sentía poseído por sus sentimientos y su mueca de odio, junto con su fija mirada, lo hacían aún más temible. No podía pensar, su mente estaba eclipsada por una infinidad de pensamientos macabros y sangrientos irreconocibles. Un aura rojiza comenzó a brotar desde el suelo y a girar a su alrededor levantando arena. Alzó los brazos con las espadas cubriéndose los ojos, quería gritar, estaba demasiado agobiado y sobrecargado con aquello que se cocía en su interior. Pero en el momento que abrió los ojos... Un fuerte grito, entre la rabia y el horror, casi desencajando su mandíbula al ver los brazos de la dama de negro, cubiertos por la tela de su vestido deslizandose por su cuerpo hasta su cintura. Le hizo bajara las espadas simultáneamente, a la vez adelantaba un pie y se echaba hacía delante intentando librarse de ella, permitiendo al fuego escapar de las armas llameantes, convertido un gran pájaro de fuego rojo. El mismo fuego rojo que caía de las espadas. Se podían distinguir las plumas con excelente perfección, pero en menos de un segundo, el Fénix había desintegrado a todos los participantes de aquel torneo. Y antes de alcanzar las gradas, desapareció.


    Después, la vista del guerrero oscuro comenzó a disiparse en un dolor de cabeza que le mareaba. Al final, tocó tierra inconsciente.


    


    .......................................................................................


    Sentada sobre sus piernas, en su regazo, descansa la bella y joven mujer. Frente a frente, el rostro pálido y sin vida. Los labios tienen un tono azulado, la sangre se escapa por la comisura de estos. Es de un rojo oscuro bastante densa, y cae despacio recorriendo su mejilla izquierda, sus ojos lanzan un destello brillante al moverse. Un rayo corta el sonido y da paso al habla.


    —Yo, te, yo te quería... —dejó escapar en un suspiro la dama.


    Tras estas palabras, una lágrima cristalina rodeó su cara, una lágrima pura y brillante con la luz permanente del rayo. El tiempo se había detenido, pero ellos. Seguían vivos.


    —Tú... ¡Tú me mataste! —dijo la chica alzándose al instante con la mirada más fija y directa hacía él.


    David abre los ojos de repente, no hay lágrimas. Simplemente tiene los pelos de punta. Nervioso, un escalofrío recorre su espalda y se pierde en su nuca provocándole un espasmo de apenas segundos. Se encontraba en su alcoba de nuevo, el Diablo le llevó allí después de perder la consciencia, vuelve a ser de noche. Apoyada en la pared frente a la cama, al lado de la estantería estaba la lanza recuperada el día anterior. Tenía una nota pegada en el filo. Arrastró a su cabeza las manos para hundirlas en sus ojos, ladeando la cabeza a ambos lados intentando despejarse, se puso en pie y se dirigió para cogerla.


    


    No sé qué te ha pasado hay abajo, pero te felicito por la victoria. La recompensa por ello ya la conoces, tienes la lanza. Mañana puedes tomarte el día libre, he hablado con cocina para que estén al tanto de cualquier petición que les hagas. Tienes permiso durante las próximas veinticuatro horas. Aprovéchalo.


    —Diablo.
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    La somnolencia taladraba fuertemente su cabeza, la luz de un nuevo día entraba por la ventana. Aquella no consiguió conciliar el sueño, y se disputaba una confrontación entre sus dudas, ¿Era mejor dormir y despertar gritando, o no haber dormido? Normalmente la respuesta más obvia era la segunda. No podía decir lo mismo en esta ocasión... Eran cerca de la seis de la mañana, cuando unos gritos incoherentes llegaron a sus oídos, parecían provenir del Diablo. Algo le decía que hoy tendría un día complicado. No quiso hacerse de rogar saliendo difícilmente de la cama por un lado, para irse al suelo a propósito, sobre sus manos y rodillas. Le resultaba divertido hacer de tanto en tanto, el calor simplemente era abrasador, asco de verano infernal. Se levantó del suelo con el frío del suelo aún en las palmas, y se dirigió al armario frente a él para sacar unos vaqueros negros por encima de las rodillas, y una camiseta roja de manga corta. Al pasarla por las alas, estas de deslizaban por la tela hasta los dos orificios en la espalda para las plumas. Antes de dirigirse al salón real, pensó en pasar por el baño a mojarse la cara en busca de despejar su adormecimiento persistente. Mas cuando abrió la puerta, un diablo y diablesa al cargo de la limpieza estaban parados sobre su puerta, como si fuesen a despertarle.


    —David, el amo te está esperando abajo.


    —Voy.


    Él se marchó directo, y ellos entraron en la alcoba del ángel oscuro para arreglarla. Nada más entró por la puerta, pudo ver al Diablo con una amplia sonrisa y un pequeño tic nervioso en el ojo. Sin duda estaba muchas cosas, excepto contento.


    —Buenos días —dijo, dejando una breve pausa mientras se ponía en pie. Entrecerró los ojos clavando en su siervo la mirada, y terminó la frase—. David.


    —Buenos días, señor.


    —Esta mañana, dos de mis guerreros encontraron una cosa desperdigada por los altos cielos. No sé qué demonios hacían ahí, pero tampoco sé por qué razón estaba lo que encontraron. Y por supuesto, me lo... Bueno, me “la” han traído —dijo el Diablos seriamente, acercándose lo suficiente como para resultar intimidantemente incomodo—. ¡Hacedla entrar! —gritó a sus siervos.


    Por la puerta entró Bea, con las manos atadas a la espalda, y unida a una cuerda que la aprisionaba como a un perro, el guardia la golpea y ella se arrodilla al suelo.


    —Voy a suponer... Que la diste por muerta. —habló puntualizando con las manos—. Pero no lo estaba. Así que te voy a dar la oportunidad de acabar el trabajo. —ordenó su amo.


    David observaba a Bea entrar con las manos atadas a la espalda, intentando fingir una extrañeza, más que una sorpresa o miedo por su gravísimo error. Ese día era la víspera, de hace seis meses, cuando se encontraron por primera vez. No había habido reencuentro, ni carta. El guerrero supuso que el trato falló, y era obvio que no disponía del tiempo ni los medios suficientes para dar con ella. Pocos segundos después, se repuso de la estupefacta y no grata sorpresa, e intentó mimetizar un comportamiento adecuado.


    —Vaya, vaya. Mira a quien tenemos aquí —comentó el ángel oscuro con desprecio fingido en su voz.


    —Nos volvemos a ver. ¡Cerdo! —le gritó escupiéndole a la cara intentando levantarse, y al segundo fue golpeada por los siervos que la hicieron caer de rodillas de nuevo. David la miró con un profundo asco y rabia, entonces ella le guiñó un ojo.


    —Menos cháchara, ¡Qué corra la sangre! —ordenó su amo.


    —Lo siento... —susurró David, había captado el mensaje.


    El siervo deslizó a sus manos la laza de hielo, e inclinando su cuerpo hacía atrás a la vez que su mano izquierda sujetaba la lanza desde abajo. A modo de indulgencia, por no haberle descubierto, David decidió darle una muerte rápida, no pudo prometer que no le fuese a doler. La levantó por encima de su hombro, y arremetió directamente en el corazón para que sus signos vitales cesasen lo antes posible. Si una cosa tenía el Infierno, y el lo tenía más que comprobado, era que las heridas duelen mucho. Ella se echó hacia delante con ojos sollozantes, su boca se inundó de sangre, sus pupilas se fueron perdiendo a la vez que sus ojos se quedaban blancos, cerrando los parpados, y caer muerta al suelo para desaparecer en el olvido.


    —Bien hecho, siervo. Veo que sigues de mi lado. —exclamó el Diablo dando una palmada en la espalda de su siervo.


    —¿Y por qué no iba a estarlo? Señor. —cuestionó el guerrero


    — Buena pregunta. Creo que la dejare pasar.


    David se fue a sus aposentos pensando en las múltiples y desgraciadas vidas que había arrebatado a lo largo de su servidumbre al Diablo, ¿Qué le ocultaba? Era obvio, y sus sospechas eran grandes, y las evidencias demasiado visibles. ¿Y Bea? ¿Qué había descubierto? Muchas preguntas, cero respuestas. Abrió la puerta, de nuevo el lugar vacío, la cama hecha y todo limpio. Se sentó en la cama, se recostó, y se sumió en un profundo sueño...


    


    .......................................................................................


    Un espacio negro, sangre en la pared, sangre en el suelo, una ventana a las


    espaldas, y no hay nadie, todo permanece en silencio. Deambula por la casa, a cada paso que da, las tablas de parqué van apareciendo. A medida que se aleja, las tablas de parqué van desapareciendo. Continúa recto, una puerta a aparecido al final de la sala. La abre, y una luz azul blanquecina le ciega, poniendo su mano entre la cegadora luz y sus ojos, sigue caminando, atraviesa la puerta. La escena se repite, abre una puerta tras otra, y otra, y otra, y otra, y... Se precipita al vació, el negro se torna blanco. Sus alas aparecen, el blanco se torna rojo y, se choca directamente contra el suelo. Todo es negro. Se levanta apoyándose sobre sus manos y rodillas, levanta la cabeza, allí está ella de nuevo. Una pistola lo apunta directamente a la cabeza, David se levanta despacio, la chica da un paso al frente. Él se apoya contra la pared. La pistola pasa dentro de su boca entreabierta, sin ánimos mira sollozante la punta de la pistola, recorre el cañón con la mirada, sube por su cuello y cara, para clavarse en los ojos de ella. Esta le mira impasible. Tras un instante, se dispara el arma. Ha muerto, cae de rodillas, se mantiene dejando una lágrima recorrer sus vidriosos ojos y perderse en una caída infinita junto a él. Su cuerpo sin vida encierra el alma incapaz de ascender, hundiéndose en un oscuro vacío donde se representa una escena de asesinato, él la protagoniza, y ella, la víctima.


    Ahora entiende las miradas, las miradas de miedo, de felicidad, de traición, de... Simple venganza.


    Unas palabras rompen el silencio en su caída y le hacen chocar contra un suelo invisible:


    —Yo, yo, yo te, yo, yo te quería...


    Sus ojos se abren de par en par vidriosos y enrojecidos con sangre brotando de sus lacrimales.


    —Ah.. —dijo David en voz baja sollozando.


    El nombre. ¡El maldito nombre! Lo tenía en la punta de la jodida lengua. Estaba tan... No era capaz de describir que sentía. Solo se puso de pie con las manos en la cabeza dando vueltas a la


    habitación. Nervioso, cabizbajo y cansado de juegos, los cables de su mente se entrecruzaron saltando una pequeña chispa. En contra de todo y todos, hoy le podía joder al Diablo y sus estúpidas misiones. Si él no le daba respuestas, las conseguiría por su propia cuenta. El demonio maldito sale por la ventana dispuesto a averiguar la verdad.


    Salió tan rápido que nada más quedar suspendido en el aire, se dirigió alto y sin rumbo obligando a sus neuronas a trabajar, que sus conexiones sinápticas funcionasen a pleno rendimiento. Lo primero que hizo fue prepararse para cualquier lid en la que pudiera verse inmerso. Sacó sus espadas, y la luz se hizo en su mente. Debía ir al lugar dónde tuvo su primer encuentro con ella, la cueva del Fénix. Todavía era temprano, pero más cerca del mediodía que del alba, y aun así, el calor deslizaba un par de gotas de sudor por su frente. El viento refrescaba convirtiéndolo en un alivio intermitente, mas puso de manifiesto aprovechar el recurso, y se dejó caer agresivamente, sintiendo el viento pasar por su cuerpo, mecer buscando arrancar su ropa, deslizarse entre sus plumas y volver a ganar altura, saliendo disparado con un aleteo directo a la sierra montañosa que se alzaba en el horizonte. Estaba llegando al reino del fuego.


    Estaba por encima de la entrada, pero no quería repetir la vergonzosa entrada dado que disponía de una segunda oportunidad. A más se acercaba, sus alas se batían en sentido contrario aminorando la velocidad, hasta permitirle posar los pies en la entrada. Se volteó para admirar la majestuosa vista que le rodeaba, el inmenso desierto extendiéndose hasta perderse muy al final entre sus dunas. No se podía ver al ser de día, de haber estado en plena velada, incluso bien podría distinguirse las llamas guía del Castillo del Diablo. Pero no estaba allí para disfrutar el paisaje.


    Se adentró por los pasillos corriendo, las antorchas ardían todas de nuevo, se fijó en algunas que debían estar huecas, mas estaban todas, hasta las que él se llevó o tiró por el camino. ¿Habría estado alguien más? No veía nada significativo, solo algunos cuadros que pasó por alto, centrándose en llegar hasta la habitación donde fue asaltado en su día.


    Parado frente a la pared con una mano sobre la boca, y la otra lentamente deslizándose por la pared donde ese día estaba su espalda apoyada. Sentía las emociones del primer día, y entonces, los recuerdos llegaron disparados a su mente. ¡La llave! Donde estaba la llave, estaba plagado de papeles, el único lugar que sabía que tenía algo. Fue directo.


    Allí encontró algunos pergaminos que hablaban de traición y muerte. No aclaraban nada, porque no hablaban de nadie en concreto. Solo eran versos de distintos pasajes, o referencias a otros libros antiguos. Su desquiciada mente ansiaba, necesitaba, exigía... Un algo a lo que aferrarse. Una respuesta, una verdad o una buena mentira. Lo que sea, que le diese un mínimo de esperanza. Un motivo para su castigo, o una falsa e imposible solución que llevar a cabo el resto de su eternidad. Y si lo que leyó, e interpretó de forma personal, él había traicionado a la dama de negro, y la había matado. Deliraba, en su mente se empezaron a formar escenas de él y ella peleando a muerte, quedando David inconsciente, ¿Por qué no recordaba entonces las cosas? No estaba seguro de que fuese así, y lagrimeaba al imaginarse atravesándole el pecho. Podía sentir una mezcla pesada entre alivio en su alma y pesadez en el pecho. Quería romper a llorar, sentía la saliva pegajosa en la boca y le costaba contener las emociones.


    Se permitió unos segundos antes de devolver todos los papeles que sujetaban sus manos a la mesa, y salió de la pequeña habitación haciendo uso de las escaleras.


    Otra vez los pasillos oscuros acompañado del fuego de las espadas, de regreso a la salida algo más calmado. Parecía que la histeria que le arrulló en su habitación despareció por completo. Y a medida que avanzaba por el pasillo de regreso, se fijó que toda la pared era pintura. Estaba retratada una escena de la gran guerra, librada entre ángeles y demonios. Estaban en esa escena los ejércitos de ambos bandos, por primera vez capturaba su cerebro un esbozo a color de cómo se veía un ángel real. Las alas eran iguales que las suyas, pero en un blanco tan lindo, tan brillante, que hasta le resultaba apacible, se estremecía con los detalles, la aureola dorada sobre sus cabezas, armados y protegidos con partes de armaduras, habían de muchos colores, verdes, rojas, doradas... Y el ejercito del Diablo, millones de millones de iguales. Todos con la misma armadura roja carmesí y negra. Se distinguía perfectamente a los generales por ir totalmente de negro. Y en primera fila, pudo contar a ocho personajes diferentes. Cinco hombres y tres mujeres. De todos ellos, solo pudo distinguir a su amo. Las espadas no daban una luz tan grande como para distinguir todas las partes, por ello, a medida que avanzaba, su interés en la pintura se perdía también. Llegando al espacio entre los dos pasillos paralelos, el espacio cuadrado donde supuso se escondió la dama de negro la primera vez que le enseñó su brazo, pudo apreciar una nueva escena representada en la pared.


    Estaba quieto, viendo el detalle que en tres ocasiones e le había pasado al pasar por allí. Las dos espadas le resultaban molestas, guardó una y se dejó la otra. Al menos, ahora que estaba a punto de irse podía admirarlo, era una pintura del Diablo, en el fondo estaba la amplitud del Castillo y sus portones abiertos. Sin embargo, sintió un gran vacío al pasar por allí, quedando frente de la pintura fijándose en los detalles. Extraño, presentía una gran paz al mirar, solo estaba el Diablo vestido con un traje de empresario, su brazo izquierdo estaba levantado y flexionado. En él descansaba el ave de fuego, bastante más pequeña de lo que imaginaba, y de cómo la había visto en los otros cuadros. Presentes detrás del Castillo, reconoció al instante aquel jardín muerto, pero había un detalle más, algo que ahora ya no estaba. Un espejo, ese detalle alteraba el orden del cuadro e inquietaba a David. Un simple espejo de mano, redondo, decorado con oro negro y rojo del Inframundo, algunos diamantes, y ya


    No era gran cosa, solo estaba enfrascado en la pintura. El silencio fue quebrado por un leve gorgoteo a sus espaldas, aunque no quisiese, decidió volteándose y con su arma, rápidamente la interpuso entre él y un considerable gusano que intentaba acabar con él frenándolo. Ahora entendía la oscuridad de aquel lugar, al parecer estaba infestado de tragaluces. Se trataba de unos vermes de entre dos y cinco metros, se dedican a buscar puntos de luz para alimentarse de ellos. Suelen vivir en las simas profundas.


    Seguramente fue la luz de las espadas lo que lo atrajo.


    La espada estaba encajada en el hueco de la boca que tenía aquella cosa asquerosa, David forcejeaba pegado a la pared sin poder casi moverse. El tragaluz, haciendo uso de todo su cuerpo, cargó en él tanta presión, que el yeso cedió, haciendo que ambos atravesasen la pared.


    Donde se encontraban, David en el suelo, percibió que todo estaba iluminado. Parecía una habitación cerrada, oculta para todos excepto el creador de tan majestuoso templo. Todavía no podía parase a atisbarla, tenía que acabar con el enemigo primero. Solo un segundo que necesitaba para recuperarse, y no pudo obtenerlo. El tragaluz se arrastró por encima del ángel de alas negras para arrancarle con su boca la cabeza. Cosa que David no iba a permitir, pero que le iba a costar, su única defensa fueron sus manos a la hora de ser mordido, con la mala suerte de gritar muerto y corroído del dolor, cuando sus palmas fueron atravesadas por los afilados colmillos superiores de la bestia. Sus ojos destellaban con fuerza por la adrenalina y la rabia que su corazón bombeaba a modo de pistón en el pecho. Lo sentía desbordarse y como pudo, clavó las garras en la cara deforme del gusano, haciéndose a un lado para que este girase con él. Y así pudo quedar boca arriba. Hundiéndole la rodilla cerca de la boca, logró que la abriese lo suficiente como para deslizar costosamente las manos por los filos de marfil que se las había abierto. Dio dos pasos atrás intentando controlar su razón ante el dolor. Aún conservaba una de sus espadas en la vaina, recordó al segundo, mientras veía al gusano reptar por el suelo queriendo llegar hasta el ángel oscuro. En su acecho saltó al aproximarse lo suficiente a David, quien esperó su momento, viendo casi a cámara lenta como el tragaluz se acercaba a él. En un instante, cuando tenía a su enemigo a varios centímetros de su cara. Golpeó la piedra del brazalete izquierdo cortando el viento en un silbido, las cadenas de la muerte. Bautizadas con ese nombre al enterarse de su origen. Se trataba de viejos filos atribuidos a la guadaña de la muerte. Información ofrecida por su amo al mostrarle su nueva invención.


    Las cadenas atravesaron de lado a lado al tragaluz. Estaba muerto y él preparado para trocearlo con su espada en la otra mano, pero su cuerpo impactó contra el guerreo por un mal error de cálculo. Este esperaba que las cadenas lo matasen y lo tirasen hacia atrás. Pero la realidad fue que lo atravesó, por lo que el animal continuó su camino y chocó con él. Tras el golpe, se puso en pie, no resultó gran cosa, nada importante. Ahora podía revisar tranquilamente aquella sala tan extraña.


    El techo era blanco, todo normal, pero las paredes... Estaban pintadas con escenas donde todos los personajes tenían la cara borrosa, no se distinguía a ninguno. Una de las escenas exponía de nuevo el enfrentamiento entre ángeles y demonios en otro escenario, aquí todo era blanco y el cielo estaba pintado como si cayese resquebrajado, y una inmensa luz salía de las nubes oscuras.


    En la siguiente, había una mancha negra con forma de persona alada sosteniendo un arma muy grande. Claramente no era la gran guerra. El problema ahora quedaba en el resto de escenas, estaban destruidas por la mala entrada. David se acercó a un trozo de pared rota. En el suelo yacía un trozo de pintura, una pintura que representaba a la dama de negro, su cara no se distinguía, pero la reconoció al instante. Temblaban un poco sus manos, ella estaba vestida, no se veían sus pies, pero sí como levitaba. Mantenía los brazos extendidos y el vestido estaba desquiciadamente. Podía observar los detalles de luz y sombra en las formas que componían su collar. Se quedó unos segundos apreciando el perfecto trazado, hasta que un escalofrío tan severo le sobrevino por la espalda, que no pudo evitar gemir un par de veces en busca de entonar un desgarrador grito. Sí alguien la había pintado, recreado a tanto detalle. Alguien podía saber algo en el Infierno. Alguien podía haber padecido el tormento de ella. ¿Y la facilidad con la que recuperó sus espadas siendo un...? Ni siquiera era un principiante, y lo había logrado. ¿Podían estar malditas? ¿Podía estar la dama de negro, ligada a esas armas? Deshacerse de las armas... ¿Resolvería sus pesadillas?


    Guardó en el brazalete la pintura y volvió al pasillo pensando qué hacer.


    Prosiguió sin esperanza de encontrar algo útil. No estaba seguro de querer continuar. Volvió al final del pasillo, justo enfrente de donde la dama le enseño su brazo. Al cruzarlo se percató de las muchas cosas que había ignorado en ese momento. Un único cuadro, grande y vistoso, aunque bastante descolorido, el tiempo había hecho perder los vivos colores. Es una escena representativa, en el suelo del Infierno yace muerta una persona, pero tan borroso que no permite distinguir nada. El Diablo se aleja con la legendaria espada Infernal, la misma con la que se forjaron los hilos del Averno. Delante de él, todo un ejército al que volvía para guiarlos a la batalla. Tras observar con detenimiento a la figura que perecía en el cuadro, involuntariamente rozó su cuerpo en un acto compasivo que le produjo un mudo escalofrió. No podía evitar pensar en la justicia, un concepto con una respuesta bastante abstracta. David siempre pensó que no era justo, porque lo que le desgradaba y pensaba, debía ser motivo de venganza. Luego resultaba ser motivo de mofa o diversión en el Infierno. En el Castillo más de una criada había sido forzada y golpeada entre gritos a entrar en una habitación, dónde sabía lo que sucedía. ¿Y quién hacía algo? Al contrario, eran vitoreados por los demás. Y así funcionaba también fuera. De hecho, ellas hacían lo mismo, no con una frecuencia similar, pero obvio que sucedía. Recordarlo, le llevó a rememorar cuando también a él le tocó. Regresando de la ducha, sin camiseta con los pantalones y el pelo mojado de camino a su habitación. Al abrir la puerta, las garras de alguien se enterraron en su carne, pero antes de que reaccionase, le tiraron de un brazo para darle la vuelta, robándole un beso con la lengua directamente a dentro. Una mano al cuello y la otra en el paquete. Supo perfectamente lo que iba a pasar. Y sin resistencia, David cedió a todo lo que ella quiso saborear... Y viceversa.


    No puede negar que lo disfrutó, y a la hora siguiente, ya no se conocían. Quizá le molestase más esa forma de silenciar lo ocurrido, que el en sí, lo practicado juntos.


    Otros recuerdos aparecían desde la recamara al ser disparado a su mente. Muertes y asesinatos sin razón por encargo del Diablo. Y otros que sí las merecían. Fuese como fuese, solo se dejaba arrastrar por la corriente de vida que exigía el Averno. Y por un momento se sintió desmadejado, sintió como las fuerzas le abandonaban, su vista comenzó a nublarse, sus oídos pitaban y su vista se distorsionaba haciéndole caer arrodillado. Apoyó la cabeza con la pared y esperó a recuperarse un poco. Le faltaba el aire, y terminó por perder la consciencia.


    


    .......................................................................................


    El miedo lo paralizaba en aquella totalidad oscura. Notaba como la llama de una vela segundos antes de apagarse. Hasta que una voz comenzó a resonar con el eco de la inmersa profundidad. Jamás olvidaba esa voz. a dama de negro volvía a jugar con él.


    —El misterio no es más que la búsqueda de tu verdad. Averigua de dónde vienes, y sabrás a donde ir. —hablaba la voz femenina que tan bien conocía.


    


    .......................................................................................


    David despertó lentamente recobrando el destello de sus ojos, la luz de las antorchas iluminaba el lugar. Se sentía turbado, ante la situación tan anormal, simple, directa, y a la vez, tan enigmática. Aún con el eco de sus palabras en la cabeza, se puso de pie sin mucho ánimo, de sus sienes había salido la idea de regresar a sus aposentos. Se dirigía por los laberínticos pasillos sin rumbo claro, algo desorientado.


    Después de un rato dando vueltas sin encontrar nada significativo, se encontraba parado ante una gran puerta de madera dos veces más alta que él, y mucho más ancha de lo que pudo darse cuenta antes de calcinarla bajo el fuego de sus espadas. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Recordaba vagamente haber dejado atrás varios pasadizos a los que no prestó atención. No lo planteó como un problema, pero no dudaba que le costaría encontrar la salida. Entró con intriga, pues la sala estaba iluminada con un débil halo azul. Los pasos de su avance resonaban con suavemente en aquella silenciosa sala. Incipiente, subió unas escaleras de piedra negra donde solo se veía el raso a través de una neblina blanca que se mantenía baja y era alumbrada por los rayos azules. A cada paso que daba, alzaba una pequeña brisa que apartaba levemente la niebla del suelo. Dos pedestales de mármol no más altos que su cintura situados a pocos metros de él tras haber subido. En cada uno, una piedra cristalina morada, particular y brillante. Estaba seguro de haber visto unas iguales antes, pues le sonaban mucho de algo, pero no creyó que fueran como las que poseían Silifos, o las que descansaban en alhajas. No cayó en la cuenta, hasta que los ojos del Fénix en las espadas comenzaron a brillar, los rayos iluminaron por un instante la sala de color rojo. Las cristalinas gemas moradas se elevaban, al igual que sus espadas escaparon de sus manos sin resistencia, cada una fue directa a tapar un ojo de cada arma.


    Por un momento, las llamas de las espadas se tornaron negras, pero no uno normal, era la oscuridad del odio manifestada en las llamas. Las armas volvieron a sus manos cambiadas, no solo era el fuego que desprendían, el Fénix se había vuelto más oscuro, y de sus ojos se deslizaba sangre, la hoja también había oscurecido. Ya no eran las mismas, sus llamas ya no quemaban, desprendían llamas frígidas, tan frías que el mero roce podía producir una seria quemazón.


    Armado con sus nuevas espadas, David salió de la cámara. Mas no llego a cruzar la puerta; cuando se disponía a salir, un rayo de luz negra lo alcanzó dejándolo paralizado. No se podía mover, entonces, una tenebrosa voz se escuchaba a sus espaldas.


    —Así que quieres mi poder ¿Eh? Pero no te vayas aún, todavía tengo un último regalo para ti. —resonó una voz fría y metálica por la sala.


    Él se quedó petrificado ante la resonancia de las palabras, mil ideas de cómo lo iba, o iban a despellejar vivo corrían por su mente. Su cuerpo se estremecía por momentos, la cabeza colapsó de los pensamientos más siniestros y horribles en la vida imaginados. Así que esto tiene un auténtico demonio en la mente. Se dijo cerrando los puños. Cualquier persona que le oyese contando las imágenes que su mente lanzaba, temblaría temiendo por su vida.


    Aconteció que sus pensamientos se disolvieron en un blanco que le dejó inerte. La esclerótica de sus ojos se oscureció hasta volverse tan negra, que solo dejaba verle las pupilas rojas. Brillaban como una esmeralda al ser alcanzada por un rayo de luna sangrienta. Su sonrisa volvió a aparecer, y desde la base de sus alas pegadas a la espalda, brotaban unas manchas triviales que le recorrían la espalda, los brazos y terminaban en el abdomen rodeando el ombligo. También bajaban por detrás de sus piernas. Ahora, el guerrero se veía nublado por la muerte, pues él es ahora la mano ejecutora de esta. David se fue de la montaña y volvió al Castillo donde el Diablo le esperaba impaciente para mandarle a una misión de arbitraria importancia.


    Al llegar, entró por la puerta de los jardines Sur, para dirigirse a la sala del trono.


    —Vay... ¿Pero qué te has hecho? —cuestionó el señor del Inframundo alzándose del trono al ver entrando a su siervo tan cambiado.


    —Así qué éste es tu lacayo, ¿Eh? Parece fuerte, y es un cuerpo veloz. Creo que nos vamos a divertir —dijo David con una voz metálica.


    —Déjalo en paz, este cuerpo no es para ti.


    —¿Y qué me ofreces a cambio?


    —Tu vida.


    —O me ofreces algo de valor, o nos matas a los dos.


    —¿Qué quieres Come—miedos?


    —Poder.


    —Está bien Come—miedos, te daré poder.


    Desde el pecho de David, un bulto de neblina negra espesa comenzó a salir. Los ojos del guerrero se cerraban, y finalmente el ser salió arrastrando las llamas de las espadas. Borrando las manchas triviales del cuerpo de David que caía al suelo.


    El guerrero abrió los ojos carcomido por la rabia, apenas pudo avistar al Diablo y una extraña neblina en forma de ser humano deformado. Poniéndose en pie rugiendo con fiereza, tomó una de las espadas. El filo de las hojas corta el viento, y la neblina desaparece lentamente. El Diablo, se queda observando atónito el rostro enfurecido de su lacayo.


    —¿Se encuentra bien? Mi señor. —cuestionó David recobrando en su voz el tono normal, retrocedió un paso, y se forzó a mantener la compostura.


    —Desde luego, ¿Se puede saber qué pasa contigo?


    —Salí a dar una vuelta, como de costumbre. Y me ataco ese extraño ser —dijo el ángel oscuro mintiendo.


    —Sí, los Come—miedos son muy abundantes por la noche. ¿Y qué les ha pasado a las espadas?


    —¿Las espadas? —dijo fingiendo desconcierto—. No las he visto desde que... —el Diablo interrumpió.


    —Bueno, no importa. Lo que te ha atacado se llama Come—miedos. Los niños tienes miedo a la oscuridad y a los monstruos. Bueno, parte del origen de ese temor irracional de los infantes, proviene de esos capullos semi corpóreos. Te aconsejo que busques algo de información. Puedes valerte de la hemeroteca demonológica del segundo piso.


    —Está bien señor. Gracias.


    —Tenía un trabajo para ti. Pero es obvio que no estás en las condiciones que requiere esto. Se lo pediré a Megara. Tú súbete a descansar. ¡Y no salgas esta noche! Es una orden, me da igual si te mueres del agobio. ¿Entendido?


    —Sí señor. No le volveré a causar problemas.


    —Eso espero.


    Megara, una diablesa de terribles curvas, muchos en el Castillo babeaban por deslizarse bajo sus mayas hasta el fruto maldito, escondido y atesorado entre sus piernas. Y nadie, nadie había logrado tomarlo todavía. A fin de cuentas, ¿Quién intentaría forzar a una sanguinaria guerrera capaz de trocearte en segundos? No había cojones suficientes para respirar fuerte a su lado. Respetada y temida, solo ella decidía quien entraba en su cama. La vio pasar por su lado al él subir las escaleras intercambiando una mirada, él de curiosidad, incluso simpatía. Ella levantó la mirada con superioridad y soberbia.


    —Estúpida egocéntrica.. —dijo David en voz baja.


    Ella le escuchó, pero solo sonrió. Viniendo de ese renacuajo le resultaba un alago. Último escalón sobre la moqueta roja, otra vez en ese pasillo que le llevaba a su alcoba. Reales eran sus ansias de saber, que le había atacado y que le atacaba en las noches. Se dirigió a la tercera puerta de su mano izquierda, allí aguardaba su cama. Serían cerca de las seis de la tarde, y teniendo en cuenta que cuando se fue eran cerca de las diez... Su inoportuna salida le había supuesto una segura perdida de respeto de su amo. Ya nada podía hacer, tenía tiempo para investigar sobre demonios como le propuso.


    Cuando la mano movió el pomo y abrió la puerta, la mirada de David fue directa a la ventana. Un papel estaba entre las barras decorativas que conformaban las ramas enredadas en el cristal. Sin perder tiempo cerró la puerta para que nadie más lo viese y corrió para cogerla. El viento parecía querer llevárselo, pero él la agarró antes de que sucediese. Era una carta. Se sentó en la cama para leerla.


    


    Siento la larga espera, no he tenido casi la oportunidad. Además, tuve que hacer algunos trabajitos para los putos angelitos de mierda. Se negaban a darme cualquier tipo de información, pero conseguí sonsacarles una sola cosa, gracias a que me aseguré de resolver ciertos conflictos no zanjados en vida. En fin, cosas del cielo. Idiotas.


    


    Pero no estás leyendo esto para saber que ha sido de mí en este tiempo. Sé que no es ni de cerca algo que te pueda servir. Pero el alma de esa chica, los del cielo dicen que estás loco. Que no saben cómo es posible lo que dices, y de ser cierto. Que es lo que parece, no entienden como, a pesar de no conocerla de nada, puedes saber algo acerca de ella. Pues es real. Su alma está en el cielo. Y su nombre es, Amy.


    


    Espero haberte sido de ayuda. Quizá el ayudarte sea una forma de hacerme ver que no estoy tan perturbada hoy en día, a cuando estaba viva. Mi historia no fue precisamente la más sencilla.


    Suerte, y hasta más ver.


    —Bea.
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    Con pesadez, empujó con la mano pegada a la puerta de su alcoba, abriéndola al depositar en ella el peso de su cuerpo. Se encontraba terriblemente cansado, eran cerca de las nueve de la noche, no había comino nada en los últimos dos días. La misión que tuvo que desempeñar en esta ocasión le había dejado terriblemente exhausto. Cerró la puerta empujándola tras de sí, y se encaminó a su cama sobre la que desplomarse. Su cuerpo cayó como si hubiese recibido un disparo, y sonrió al sentir las frescas sabanas y lo mullido del colchón y almohada. Había terminado en Dios sabía qué lugar en medio de los cientos de montañas que podía haber en pleno reino llameante. Persiguiendo el alma de un crédulo humano que creyó, podía burlar el trato que hizo con su amo estando en vida. Y traerlo... Eso sí le había supuesto un verdadero desafío. ¡Pero lo había logrado! Había vuelto con él vivo, ahora era cosa del Diablo lo que le sucediese al mentiroso. Y David, tenía permiso para descansar todo el día siguiente.


    Se dio media vuelta para quedar en pie mirando el techo, humanos... No había tratado con ninguno desde hacía cuatro meses. No tardaría en quedarse dormido, pero no pudo evitar ser invadido por el recuerdo de aquel día...


    


    .......................................................................................


    En la sala real, el lugar donde comenzaban siempre sus aventuras.


    —David, necesito que hagas algo un poco... “Importante” —entrecomilló el Diablo con ayuda de las manos—. Es un poco largo de explicar, así que simplemente te vas a creer lo que te diga. ¿Entendido?


    —Sí, señor.


    —Muy bien. Quiero que te dirijas al suroeste del Desierto. Vas a encontrar un bosque algo diferente a los que sueles ver. Literalmente, viene del mundo humano.


    —...¿Qué?


    —Es una larga historia que viene con cientos de años de rituales y energía acumulada en un terreno del mundo humano. Cada cierto tiempo, con la alineación de ambas lunas, la terrea y la demoníaca. Se manifiesta un portal entre ambos mundos, sirve como entrada o salida. Y refleja en el Infierno ese lugar.


    —Increíble. —David estaba fascinado, y algo incrédulo, a decir verdad.


    —Sí, los humanos lo llaman “El triángulo de Bridgewater”.


    —Lo investigaré. Y dígame, ¿Qué debo hacer allí?


    —Dado que es un lugar... Al margen de las leyes infernales, por llamarlo de alguna manera. El lugar está dominado por hombres sombra. En la Tierra, son sombras que cuando se manifiestan, por su magnetismo rompen gran parte de la cordura, crean una atmósfera de pánico y se convierten en pesadillas. Cuando están aquí la cosa cambia, son unos asesinos excepcionales. Y bueno, uno de entre todos, conocido como Sombrerero, se supone que es el rey. Muchas almas de gente que van a suicidarse allí, son retenidas por él y las convierta en más hombres sombra.


    —Entiendo.


    —Bueno, me da igual que tenga su propio espacio en el que sustentar su ego. Pero no a costa de quedarse con almas que no le pertenecen, no es un rey por mucho que se lo crea. Quiero que vayas y le arranques el corazón al sombrerero. O Fílfero, creo que se hacía llamar.


    —Así será, señor.


    —David. Hablo en serio, quiero que le arranques el corazón y me traigas lo que tiene dentro.


    


    .......................................................................................


    Extraño paraje verde, árboles idénticos a los del mundo mortal. Una neblina blanquecina recubría la parte baja de aquella vegetación. El cielo rojizo apenas se observaba entre los deslumbrantes rayos a través de las ramas. El verde grisáceo y el marrón decreciente de la madera, lo convertían en un paisaje digno de la mayor consternación. Sucumbido a la muerte hace ya mucho tiempo, David camina de un lado a otro perdido, buscando una aguja en un pajar. La niebla se hacía más espesa a medida que se adentraba en las entrañas del bosque. Cuentan leyendas, que en él se encuentra un portal directo al mundo de los humanos, por el que han entrado contados de ellos, mas nunca ninguno regresó para contarlo. Rumores que sus almas vagan errantes por estas tierras, así como las de los condenados a este lugar. Leyendas, a fin de cuentas.


    El tiempo pasaba, y el guerrero no llegaba a ninguna parte. El lugar era lo suficientemente grande como para perderse con interesante facilidad. Mucho más, para alguien cuya cabeza tenía otras preocupaciones. La dama de negro, ¿Cómo no? Nunca salía de allí adentro, o bueno, sí. Pero no era agradable verla fuera de su cabeza, parada frente a él. Un nombre, un nombre era lo que tenía, conocía parte importante la historia de ese nombre, y una confirmación de la existencia de la misma. Todo perfecto, pero la carta de Bea fue la última información adquirida sobre el tema, y de eso hacía siete meses. De hecho, hacía cerca de dos semanas que cumplió su tercer año de servidumbre.


    A pesar de no estar ligado a ella, parecía estar pagando algo ¿Pero pagar por qué? ¿Qué había hecho para merecer tal tormento? Hasta donde alcanzaba su conocimiento, fue creado, o invocado, o lo que sea por el Diablo. Técnicamente él era su creador, su padre, su familia, su... Era su aliado, un compañero que le ayudaba al margen de encontrarse en un nivel inferior. La mente de David cortocircuitaba por todas las ideas que corrían en mente.


    Un crujido lo devolvió a la realidad, solo era una rama seca, nada a lo que dar importancia. Continuó su camino sin percatarse, de que debido a ese “insignificante” ruido. Alguien, o algo, le seguía.


    La brisa de aire fría comenzó a ascender desde el suelo, para rozar sus piernas, recorriéndole un escalofrío que entumeció su cuerpo. Sus pelos se erizaban a medida que el aire seguía acariciando su piel. La brisa no tardo en encarecerse, transformándose en vendaval, un viento que de golpe pronto soplaba con gran fuerza. Apenas había pasado un minuto entre el liviano soplo y aquella expulsión grave de aire. La ventolera lo azotaba por la espalda y las llamas de sus espadas se extendían por todos lados, lo increíble era, que aún no le hubiese prendido fuego al bosque.


    El camino se hacía pesado, y en un instante, el guerrero fue sorprendido por un extraño ser tras escuchar un débil rugido a su espalda. Se giró para nada más voltearse, echar su cuerpo hacia detrás tan repentinamente, que cayó de culo al suelo. Una espada hubo estado a punto de cortarlo por la mitad. Desde el suelo, David alcanzó a ver al ser que había intentado acabar con su vida. Era una sombra, un extraño cuerpo humeante. Su cara no era más que piel negra y muerta, agrietada. A modo de haber sido arrancada a tiras, pero sin llegar a despegarlas del cuerpo. Sin ojos, sin boca ni nariz, nada en su rostro salvo los surcos de las cuencas cubiertas de piel. En sus manos sostenían una pesada espada casi de humo. Seguramente sería uno de aquellos que habita caído en las garras del rey de las sombras. Cruzó una mirada al ser que parecía observarle, y se levantó apresurando un ataque.


    Uno frente a otro, el viento aún azotaba fuerte, las ropas de David forcejeaban a su cuerpo para poder salir volando libres. El humeante hombre, llamado, cómo descubriría más tarde, Schlag mann, debido a su fama como sicarios. Pues con un milenario texto recitado, estos seres se convertían en siervos del conjurador, y su trabajo quedaba dirigido exclusivamente al asesinato. Las nuevas armas de David lucían con fuerza la oscuridad de sus llamas. Sus espadas no habían vuelto a ser las mismas, o eso pensaba él. Pues únicamente conducían las emociones del portador. De ahí que el color desde que adquirieron las nuevas joyas, fuese un naranja mucho más oscurecido y profundo, revelando su ira y odio entremezclados.


    En un parpadeo, la sombra fue disipada en el viento, pudo verse el rápido desvanecimiento en arena negra, y aún más rápida la reaparición un poco más cerca, a la izquierda del guerrero para volver a desparecer. Esta vez más cerca y más rápido, la sombra volvió a manifestarse a la derecha y se la llevó el viento. Todo el bosque rotaba sobre sí mismo. Mirase donde mirase, los árboles simulaban movimiento, en David se gestaba el mareo de tanto voltearse en busca de su enemigo. Hasta que un corte en su espalda lo hizo caer arrodillado. El Schlag mann le había atacado a traición, pero solo se quedó en una herida no muy profunda rallando su espalda. Al perder el equilibrio, todas las vueltas que su cabeza intentaba retener, inundaron la cabeza del guerrero con un gran calentón deshizo la nitidez en la visión. Sus oídos pitaban de nuevo y los pies negros del enemigo se acercaban a su rival para acabar con él. Solo podía esperar una muerte segura. La gran espada de la sombra se alzaba al viento, y desapareció de nuevo.


    El ángel oscuro se volteó mirando al cielo, apenas podía moverse, y mucho menos ponerse en pie. Una luz impacto en su mirada cegando y provocado un entrecierre de sus parpados, automáticamente movió los brazos para bloquear el brillante foco y recuperar un poco la visión. Al hacerlo, consiguió distinguir una sombra sobre sus ojos, un gran punto lumínico le apuntaba, y una extraña voz femenina asaltó sus oídos. Y para su repentina sorpresa, no es la de la dama de negro.


    —¿Estás bien? —preguntó aquella joven voz de mujer.


    —Sí, creo —respondió David algo mareado.


    —Dame la mano, te ayudaré a levantarte.


    Así pues, la extraña chica ayuda al guerrero para que se ponga al fin en pie.


    —Deberías descansar —dijo la chica.


    —No puedo, debo encontrar a Filfero. —replicó el siervo.


    —¿Quién es Filfero?


    —Es el rey de las som... Un momento ¿Y tus alas?


    —¿Alas? Yo no tengo de eso —dijo la chica entre risas.


    —Eso significa que tú...


    —¿Yo qué?


    —Tu eres humana ¿No? —dijo abriendo un poco los ojos, observado todos sus rasgos.


    —Sí ¿Y qué?


    —¿Cómo has llegado hasta aquí?


    —Yo qué sé. Seguro que estoy soñando.


    —Sí, un sueño... Y yo sigo vivo —comentó sarcástico el ángel caído—. ¿Y cómo te llamas?


    —Yo soy Laia, ¿Y tú?


    —David. Bueno, y antes de que te “durmieses” ¿Dónde estabas? —preguntó matizando las comillas de la palabra con los dedos.


    —En el bosque, con unos amigos.


    —Vale, ya lo entiendo.


    —¿Entender qué?


    —Nada, ya te explicare. Supongo que te golpearías la cabeza, o te dormirías en la sombra de algún árbol. Vente conmigo, no puedes quedarte aquí. Por cierto, ¿Por dónde has venido?


    —No me acuerdo.


    —Perfecto.. —dijo David suspirando.


    Ambos caminan en busca del portal al mundo terrestre, el viento a disminuido considerablemente y no parece que vaya a reavivarse.


    —¿Y qué haces tú aquí? —cuestionó la chica.


    —Mi amo me mandó buscar y matar a un rival que se adueña de quien llega aquí —dijo David.


    —Guau, mola, ¿Y quién es tu amo?


    —El Diablo.


    —¿Sirves al Diablo? —preguntó con impresión la joven.


    —Sí, bueno, quiero decir. Simplemente, él me creó, es mi padre. Aunque a veces me preguntó si quizás fui humano en otra vida. Pero no tengo ninguna prueba de ello, y mis recuerdos solo me llevan a lo mismo.


    —Joder, ¿Y cómo que tus alas son de plumas? No sé, normalmente los demonios se os representan con alas más... De murciélago.


    —Tampoco lo sé.


    —¿Hay algo que sepas? —preguntó ella con tono de vacile.


    —Sé, qué tengo que averiguar mi pasado para poder alcanzar la verdad.


    —¿Cómo verdad? ¿Qué ocurre?


    —Es difícil de explicar, me atormenta una chica de pelo rosa que no conozco de nada. Amy se llama. ¿Tú no sabrás nada de ella? ¿Verdad?


    —No tengo ni idea.


    —Bueno, no importa.


    — ¿Y si me cuentas algo de ti?


    El rato iba pasando sin indicios de encontrar el portal de vuelta, pero sí que, entre ambos el ambiente se encontraba más relajado, creando un halo de incipiente afinidad, amistad. La brisa regresaba, no parecía hacerse agresiva, pero sí que cada vez, era más helada.


    —¿Estás bien? —cuestionó el guerrero de alas negras al ver a su nueva amiga con leves temblores.


    —Sí, solo tengo un poco de frío. Pero no es nada, tranquilo.


    —...Me lo hubieses dicho antes —dijo David deslizando a sus manos una de sus espadas, agarrando el mango por ambas, las pequeñas llamas salieron de la mango, entrelazándose con sus dedos. Al separar una de las manos, una pequeña llama de fuego flotaba en la palma—. No te muevas. —el guerrero puso la mano en el pecho de la chica y la llama entro en su cuerpo.


    —¿Qué has hecho? —preguntó Laia impresionada.


    —¿Estás mejor? —dijo David sonriendo.


    —Sí, muchas gracias.


    —Es un pequeño truco que aprendí en una de mis misiones. No sé quién dijo que el Infierno solo es fuego.


    —Ni idea, pero que tonto ¿No? —comentó la chica riendo.


    —Sí, la verdad es que sí —dijo David acompañándola con una leve carcajada.


    Caminando sin rumbo hacía quien sabe dónde. Acabaron frente a un arco clavado en el suelo, de piedra basalto. Presentaba algunas inscripciones incapaces de ser leídas, desconocía el idioma.


    —Por ahí llegué —dijo Laia.


    —¿De verdad? Bueno, me temo que aquí se separan nuestros cominos.


    —Espero volver a soñar algún día contigo. —habló la joven acercándose para ofrecerle un abrazo.


    —Algún día nos encostraremos, te lo prometo —respondió aceptando el valiosísimo obsequio. A lo largo de su breve vida, no había sentido un acto físico tan cercano y reconfortante, más allá de los que sus horribles sueños ofrecían. Y a diferencia de aquello, este no iba seguido de miedo. Era... Dulce, apacible... Cariñoso incluso. Se sentía reconfortado.


    Cuando se soltaron, David la despidió con una sonrisa, y Laia cruzó el portal al otro lado. Pero no sucedió nada.


    —¿Pero qué...? —cuestionó la chica confusa.


    —¿Estás segura de que era este? —preguntó el guerrero acercándose.


    —No sé, creo que sí, pero... —una voz metálica y muerta la interrumpe, resonando con el viento.


    —Para activar el portal desde el Inframundo, se requiere un sacrificio de sangre humana. —habló algo con el eco de los árboles.


    Tras unos segundos de incomodo silenció. Una sombra negra se manifestó de la nada agarrando a Laia por la cintura, y llevándosela levitando junto a un grito desesperado en busca de ayuda de su nuevo amigo. Sin pensarlo dos veces, David despegó persiguiendo al extraño ser sombrío que ha capturado a la acompañante de este viaje. Los gritos de Laia se acrecentaban al distinguir a David acercándose feroz y velozmente hacia ella, cada vez más próximo de la sombra que había adoptado la forma de un pájaro, cogiendo a la chica con sus garras. La persecución continua, el guerrero no se ha percatado, pero les está llevando a una considerable altura, y en el momento más álgido del seguimiento, el ave sombría descendió en picado.


    Los gritos de terror resuenan de nuevo en el eco del abismo. David persigue al pájaro sin esperar que el maldito pájaro retomase su altura, soltando a la chica.


    El ángel oscuro agitaba con fuerza sus alas, a medida que descendía a la velocidad del rayo, sus ojos se encontraron, en ella el miedo y el pavor estaba quebrando en lágrimas su mirada, los del él, fijos y clavados en el objetivo, agitó con profundidad y entereza aprovechando sus poderes de velocidad extrema para alcanzar así a la chica, antes de que se estampase contra el suelo. Ella descansaba ahora en sus brazos, y junto a su mueca de pánico, la acompañaba una amarga pero sincera sonrisa de agradecimiento dedicada a su amigo. Él llegó hasta el suelo dónde la soltó para que estuviese más segura y así poder luchar contra aquella sombra, pero no tardó en percatarse de que dicha sombra, desapareció. Miró nervioso a todos lados jadeando, pero nada fue encontrado. Decidió descansar un poco. Y de paso Laia podría recomponerse del mortal susto.


    Tras el breve descanso apoyados en el tronco de un árbol, continuaron en busca de una nueva salida, pues el portal solo se abriría con la muerte de la chica. Justo era lo que David pretendía evitar a toda costa.


    Se formó un céfiro más suave y apacible, la noche se aproximaba a su hora al todo lo blanco pasar a gris, lo gris pasar a negro, y todo lo demás más oscuro que su color original. El cielo se tiñó de un profundo verde helecho que lucía las pecas de la noche, también conocidas como estrellas negras. A diferencia de estas, los árboles brillaban débilmente en un tono blanquecino de contraste. Un aire que agitaba con delicadeza las pequeñas motas de polvo para formar destellos de maravilla a ojos de la dama. Mirase donde mirase, solo encontraba belleza, una belleza que la envolvía en los brazos de David, pues estaba tras ella rodeándola con su tierno roce por encima de la cadera.


    La paz se respiraba en el ambiente, el tiempo ya no importaba, y la búsqueda de una salida, tampoco. Los minutos iban pasando lentos y la tensión se palpaba en el ambiente. Así caía el tiempo en el sonido del silencio. Ambos callaban lo que querían, haciéndoles insoportables los nervios.


    David no tenía el valor suficiente para dar el primer paso, además de que no cargaba seguridad a ser correspondido. Y de un momento a otro en sus lentos pasos, se vio sorprendido por Laia, se giró sin despegar apenas su cuerpo de los brazos que la encadenaban. No pudieron cruzar miradas, fue rápido. Cerró los ojos e irrumpió en la boca de David con un beso que le pilló desprotegido. No se movió, al contrario, se dejó envolver en los brazos de la chica rendido al cálido roce de sus labios. Todo iba tan rápido, y de pronto, tan lento. El tiempo se había detenido y cada segundo era una eternidad, cada minuto pasaba como una flecha.


    Cuando fue plenamente consciente de lo que estaba pasando, Laia, recostada sobre su pecho, no llevaba ni camiseta, ni pantalones, al igual que él. Recordaba estelas de todo lo que había sucedido, casi como una estrella fugaz, lo que deseaba desde hacía rato. Al fin sus cuerpos se habían fundido. David se puso encima de Laia y comenzó a besarle el cuello tiernamente hasta que la chica empezó a reaccionar. No iba a desperdiciar el poco tiempo que les quedase juntos en aquella pausa, pues no era buena idea permanecer mucho rato con la guardia baja, eso era el Infierno y la noche era algo suculento para las bestias incluso en aquel maldito bosque.


    Quince minutos después.


    —Laia, debemos irnos —dijo David poniéndose en pie.


    —¿Por qué? —preguntó la chica.


    —Es de noche, ahora no podemos pararnos. Es peligroso.


    —Tengo sueño.


    —Ven conmigo, yo te ayudo.


    —Está bien.


    David y Laia emprendieron camino de nuevo en busca de una salida, aunque el guerrero oscuro iba más en dirección de un refugio para pasar la noche. Pues a su acompañante le fallaba la energía y no aguantaría mucho más sin dormirse.


    Pasando el tic-tac del reloj sin llegar a ningún sitio, la joven se dormía y el siervo sabía que no aguantaría más tiempo andando. Decidió parar y encender una hoguera con las espadas para dejar dormir a la chica allí, él tendría que vigilar para evitar peligros.


    Observando el espectáculo que ofrecía el fuego, las llamas bailaban el vals de los recuerdos y su mente en blanco se veía colapsada por los numerosos encontronazos con la dama de negro. Evidentemente, algo se escapaba a su conocimiento, y en el Infierno poco iba a encontrar, si quería pruebas, debería ir a la Tierra.


    A la mañana siguiente, David despertó a la chica temprano, le encantaba su compañía, y de ese aprecio nacía el ansia por devolverla cuanto antes a su lugar. El Infierno, aunque no sabía bien porqué, no era el lugar que quería para ella. Pues si se suponía que había algo mejor, era lo que ella merecía. Quería devolver a la chica a su lugar antes de que la echasen en falta. Se pusieron en marcha sin perder un instante, además la joven estaba hambrienta. Al final de su camino, volvían a encontrarse ante el semicírculo de piedra que atravesaba el suelo.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Laia extrañada.


    —Esperar —dijo David mirando las hierbas entre la neblina.


    —¿Qué pretendes?


    —Sinceramente, no estoy muy seguro. Es una pequeña idea que tuve esta noche.


    Los dos se sentaron en el césped y esperaron a que pasase algo-


    Tras veinte minutos, el demonio maldito comenzó a dudar en si su idea fuese a dar resultado. Pasaron diez minutos más y ya cansado, optó por declinar su idea y marcharse cuando sin esperarlo, la sombra negra reapareció para matar nuevamente a Laia, quien quedó presa de nuevo. Pero esta vez, no le funcionaria, David ya esperaba a su adversario. Quería su corazón y lo que esconde en él, su misión era traer el mejor órgano del rey Sombra.


    Alzó su vuelo en carrera lo más rápido que pudo para nuevamente, perseguir al enemigo, y esta vez, acabar con él. Liberó las espadas de sus brazaletes hasta sus manos, el fuego negro empezó a caer desde el filo de las armas prendiendo así las alas de David nuevamente. La sombra repitió cada uno de sus anteriores pasos, pero con la diferencia de no dejar caer a la chica.


    No podía fiarse de ningún movimiento que hiciese su adversario, y con ella en su poder, debía ir con cuidado, si la rescataba antes de que pasase nada, mejor.


    Se esforzó mucho más por darle caza, y al alcanzarla en pleno vuelo cortó sus patas, que desaparecieron como el humo dejando a la chica directamente en los brazos del ángel oscuro. Desvió su camino hacia el suelo para dejar a la chica mientras la gran sombra los perseguía dejando escapar un chillido de dolor. Casi a pocos centímetros del suelo, soltó a Laia para retomar altura e ir directo hacía la bestia dándose a vuelta directo por dónde había descendido, ella rodó un poco cubriendo su torso con los brazos, amortiguando la caída.


    Con las espadas en mano recogió sus alas, su cuerpo fue directo como una bala a la cabeza del pájaro que abría su boca para tragarse a David. Ese monstruo humeante se había extendido y hecho lo suficientemente grande como para engullir al guerrero. Todo allí dentro era amplio e inestable, sus armas daban luz, permitiéndole ver como los órganos se movían solos, cambiando de posición adaptándose a la necesidad de su transformación, el fuego negro se disipaba retomando la llama normal que acostumbraba a portar.


    La luz resplandeciente que escapaba de las espadas daba paso a la desaparición de la sombra, tendría que ser rápido. Todo iniciaba una trastoque moviéndose compulsivamente.


    


    Siendo conocedor de las intenciones del ángel que acaba de engullir, el pájaro sombrío intentó regurgitarlo de nuevo afuera. A pesar de los espasmos, este repentino arranque de nervios, reveló lo que David vino a buscar. Por el rabillo del ojo pudo ver como aparecía, puso una de sus espadas en la vaina y dio dos pasos directo al corazón de la sombra, para arrancarlo la otra mano.


    La bestia desaparecía arrastrada por el viento al disipar el humo que la conformaba. Filfero había muerto al parecer, encerrando en su interior el veneno que resultaba ser el siervo mandado por el Diablo. El cuerpo de David quedó libre, con el palpitante órgano siendo borrado de la existencia en sus manos. Y desde su interior, brillaba con gran fuerza una luz pura y blanca que provocó una explosión, arrastrando al vacío una pequeña estrella blanca que el guerrero con las alas abiertas, logró agarrar antes de que tocase tierra.


    Victorioso por su premio, sonrió al firmamento con cierta seguridad maldad buscando con la mirada a Laia. Tan temprano como lo intentó, la sonrisa se le borro de la cara. Sus ojos se pusieron vidriosos mientras se forjaba un nudo en su garganta. El portal estaba abierto y Laia tendida en el suelo, rodeada de un gran charco de sangre provocada por la espada, enterrada en su cuerpo, y probablemente, también al suelo.


    Entre los arboles pudo distinguir tres marionetas alejándose entre forzosas y fragorosas risas. Cuerpos de madera, vestidos como arlequines, uno con traje de bufón amoratado y las manos a modo de cuchillas. Apenas podía distinguir los hilos entre las copas de los árboles, y los rasgos. Su vista se negaba a focalizar correctamente la imagen. Las sus pupilas se desplazaban rápido apuntando al cuerpo tendido de la víctima, y los culpables de la tragedia una y otra vez. Ese sentimiento de impotencia e imposibilidad, deseando que nunca hubiese pasado, inundaba en una tristeza de ceniza, que pronto prendió las ascuas de rabia, impulsándola por la sangre de David, visible en su rostro enrojecido. Enarcando las cejas, las pupilas contraídas y dilatando sus venas. Los iris de David empezaban a bailar, todo dentro del rojo brillante de su mirada empezó a moverse al son de su profunda respiración agitada. Dentro de sus ojos rojos ardía fuego encerrado tras el cristalino de sus pupilas. Tanta intensidad albergaba, que era difícil negar que no escapaban llamas de dentro a fuera.


    Las espadas aprisionadas en sus palmas con dureza deslizaban a la tierra llamaradas escarlata como sí lágrimas se tratasen. Profundas como la sangre, la tonalidad se transformaba a una más negrecida que degradaba el color rojizo hasta parecerse al de la sangría. David clavó un pie detrás de sí encorvando su cuerpo entero como si ese encontrase en la línea de salida de una maratón, las espadas tras de sí, y de golpe pronto sus alas deshicieron la tierra bajo sus pies al estallido que supuso despegar del suelo. No pudo parpadear antes de arquear todo su cuerpo intentando frenar con los pies, arrojando el fuego de sus espadas, el metal de sus hojas, y toda su ira contenida al embestir a uno de esos cuerpos de madera. Tanta fuerza arrastraba, que en su choque la tiró volando, acuchillándola destrozándola de tres partes antes de que llegase lejos. Convirtiéndola en cenizas por la vigorosa magnitud de las llamas que, aun habiendo logrado el objetivo, escaparon sin control arremetiendo contra los arboles reduciendo a la nada a los primeros, e incendiando al resto que si soportaron el calor. Pronto se unirían al resto.


    David dio un simple vistazo al área que abrió, y al fuego que le rodeaba y arrasaba con todo lo que aún quedaba en pie. Uno de tres. Se giró temblándole la mandíbula por la fuerte sacudida emocional que recibía desde dentro. En sus manos las espadas rodaron ágilmente reposicionándose al frente, y se encaminó a la cruzada que le aguardaba contra las otras dos, mientras estas seguían riendo a la espera de atacar. El ángel de alas negras se acercaba con el flequillo cubriendo el rostro, dando pasos erráticos que denotaba la inestabilidad de intentar ser racional. Llevó las armas hasta su rostro, sus pies fueron arrastrados en el suelo por la presión de detener una dura acometida, entonces le llegó el sonido del metal chocando. La marioneta retrocedió, y David avanzó temerario sin temor a consecuencias. Estocando directo en el cuerpo del mueble con forma de persona, la hoja astilló y rompió con facilidad el cuerpo natural de aquel gran y terrorífico juguete. Con toda su fuerza hizo girar noventa grados la espada, resquebrajando, levantando y rompiendo el torso de la madera, y extrajo la hoja haciendo presión por el lateral para asegurarse de quebrarla por un lado, antes de que la espada regresase por donde salió con mucha más fuerza a modo de martillada, separando el cuerpo de la marioneta en dos siniestras mitades. Una sin vida tendida en el aire por los hilos que la sujetaban, y la otra de cintura hacia abajo, en el suelo mal retorcida con llamas en el inicio de los pantalones bombachos.


    La última se alejaba entre estruendosas carcajadas, con el sonido de castañuelas sonando que resultaba ser el golpear de sus dientes. ¿Su intención? Dejar al guerrero con la impotencia de no haberlo logrado. ¿La respuesta de David? Lanzó su espada prendida en llamas a modo de cuchillo balístico directo a la cabeza, sin resistencia del aire o de la madera, el mango chocó debajo de la nuca, cortando la cabeza desde atrás, atravesando el cráneo, separando la nariz mal tallada, abriendo la garganta inutilizada, pasaba el aire solo para emitir esas risotadas tan molestas y siniestras, ahora era una flauta cortada por la mitad. Aún el filo arremetió contra medio pecho antes de continuar su camino, y quedar fija al clavarse en un árbol.


    El bosque era consumido por el fuego provocado y extendido por David, enterraba en rostro las garras negras de sus dedos, aplastando sus parpados sin poder retener las lágrimas, agua maldita y sucia manifestando el dolor de su alma, dirigiéndose a por su espada. Por su culpa, Laia había muerto. El siervo extrajo el arma, y la apretó con fuerza, acto respondido con más del fuego que abrumaba y sofocaba el lugar, pero el ángel caído se limitó a acallar la sensación de calor. Recordando algo de suma y vital importancia con su reacción seguida. Abrió los ojos viéndose sus venas infladas y corrió hacía el cuerpo sin vida de la chica.


    El pequeño frasco que el corazón de su enemigo había revelado. ¿Qué almas ni que tonterías? Ahora entendía porqué su amo quería que le arrancase aquello y le trajese el premio. Agua de color Azul real, fluctuando con motas verde Espuma de mar a modo de gas. El interior del frasco brillaba, era una danza hipnótica, viva. Viva, como la vida que daba. Agua bendita, y semillas de histeria, el elixir de la humanidad. La mezcla perfecta entre el bien, y el mal. La pureza, y la corrupción. Un extraño elixir de la antigua magia negra, solo existían dos como esos, el primero estaba en las manos del Diablo. ¿Pero el segundo?


    Recordaba haber leído que el segundo estaba perdido en las entrañas del humano que la bebió. La historia al pie del dibujo en aquel libro de hechizos y pócimas que encontró en la hemeroteca hablaba de una mujer llamada María Josefa de Jesús, una de las siete integrantes de un grupo satánico, dentro del convento de Corella, juzgada esta rea en 1743. La historia de esta, junto a otras monjas y religiosos era la adoración, la ritualización y adoración de Satanás, por ende, reniego a Dios, Jesús y la iglesia. Allí donde se reunían decía aceptar el deseo carnal que el demonio le ofrecía. Tanto así, que las palabras documentadas expresaban así el hecho: Cuando se sentía penetrada por la sombra, recibía en su interior unas ráfagas de aire que se adentraban en su cuerpo por sus partes. A veces quedaban preñadas y tomaban algún preparado que provocase su aborto. En caso contrario... El niño era asesinado y enterrado en el huerto, allá dónde cubierto con flores, evitaba que otros descubriesen el cuerpo del infante. No era un acto de amor, ni mucho menos.


    Años posteriores, tras la muerte de todo el grupo. Un cura inmerso en lo más profundo del pecado, acogiendo cada noche en el confesionario a un tierno discípulo al que dedicaba un tiempo... Íntimo. Terminó por causar un daño tan terrible en el interior del pequeño, que su muerte prematura puso en grave peligro el cargo del párroco. Preso del pánico, a luz de vela y uñas, arrancó la tierra y las petunias del jardín, sin esperar lo que allí descubría...


    Ante sus ojos, los huesos de un lactante. De ellos, aseguraba en los textos escritos en últimas horas, brotaban flores negras, con semillas pequeñas a modo de girasol verdes con luz suya. Impactado y anonadado, casi como si el viento rozase y le susurrase al oído, asegura moverse sin conciencia completa. Cómo un propio espectador en la obra de teatro que fue su vida en aquellos momentos. Arrancó tres flores, la noche estaba bien entrada y la luna azulada bañaba todo el jardín. Dice, se despejó el cielo como signo divino. Y así, bañó las flores en pila de agua bendita, a la que lanzó su crucifijo. Observando al detalle como al moverse, invirtiendo el amuleto y regresando a su santa posición. El agua empezaba a cambiar el color. El horror le inundaba, pero de nuevo los impulsos le llevaron a coger un pequeño cazo, y poner en los labios del joven niño el brebaje.


    Lo siguiente que anotó el párroco, es enterrar el cuerpo del niño y los trozos de la pila. La resurrección real fue tan impactante para él, que sus manos agarraron el cuello del dulce niño, y destrozó su cráneo a golpes contra el canto de la pila, hasta destrozar ambos.


    


    ¿Qué fue del gran descubrimiento después? El documento se lo quedó el Diablo, el día que en persona recogió el alma del religioso.


    Y ahora, el segundo se encontraba en sus manos. No podía creerlo. Aquello no podía ser real. Del mismo modo, que deseaba que la muerte de Laia no fuese real. Y si era de verdad el segundo, no llegaría a las del Diablo. El ángel caído se apresuró hacía el cuerpo de la dama, arrancó de su cuerpo la espada que se alojaba, y sintió una arcada subir desde su estómago ver la columna rota de la joven, antes de que la sangre brotase como un pequeño volcán. Lanzó la espada lejos, lo suficiente como para decir que la había perdido sin mentir. Arrodillado, le dio la vuelta y la tomó en sus brazos, recostando la cabeza de Laia en sus piernas. Abría el frasco mientras le separaba los labios con cuidado, para verter el líquido que deseaba, se deslizase por su garganta y fuese cierta la leyenda. De haber sabido, incluso habría rezado por ello.


    Pasados unos segundos, el portal comenzaba a cerrarse, pero David no iba a desperdiciar la oportunidad de devolver a Laia a su mundo. Todavía no daba señales de vida, aun así, mantuvo la esperanza. La tomó en brazos, y atravesó el portal volando.


    Era de noche, los arboles del bosque demoníaco quedaban atrás dejando ver la nueva vegetación terrestre. Apenas podía ver nada, solo distinguía las copas y troncos del mundo que tenía a su alrededor. Soplaba una leve brisa, el aire era tan liviano que le pareció volar sin moverse. Al salir del portal, había dejado de ser un cuerpo visible, para convertirse en una mera energía. El cuerpo de Laia cayó al suelo. No podía retomar a la chica entre sus brazos, y en medio del bosque, pensó que moriría. En sus manos aún conservaba el frasco, y advirtió esperanzado el pequeño trago que permanecía dentro. No lo haría mortal, pero si daría solidez a su alma para poder llevar a la chica. Ingirió aquella sustancia, su olor recordaba a las rosas, aunque su sabor le traía un vago recuerdo. Se veía a sí mismo junto a la dama de negro tomando una sustancia parecida, solo que el color era granate, no azul.


    Aquel elixir de vida tuvo un extraño efecto inesperado, el dolor inundó todo su cuerpo, sentía la tensión quedando inmóvil en pie a todo lo que se removía dentro de él. Para el minuto que pasó entre terribles dolores, David se había hecho visible, solido, con un cuerpo, aunque no reparó en los detalles de cómo lucía.


    Retomó a la chica en brazos y alzó su vuelo. En su mente divagante perduraban vagos recuerdos, como una linterna con conexión rota parpadeando su luz. Se encendió en la mente la bombilla su cabeza. Al igual que hacía en sus misiones, susurró un pequeño conjuro que, teniendo en cuenta que tenía algo perteneciente al lugar que buscaba, iba a ser cien por cien efectivos. No tardó en ver un brillante fuego fatuo que comenzó a moverse por el cielo derecho al lugar al que la debía llevar.


    Con la poca iluminación que ofrecían las farolas, sería suficiente como para que no pudiesen verlos en el aire. En mitad del trayecto, el pecho de Laia empezó a inflarse, estaba cogiendo aire de nuevo. Vivía.


    David entró por la ventana del segundo puso de un edificio, y dejó sobre la cama a la joven. Apenas distinguió a grandes rasgos un escritorio, un dibujo muy real cubriendo parte de la puerta, un par de estanterías, un oso de peluche rosa, un armario con cristal en la puerta. Y las flores de las sabanas dónde abandonó el cuerpo de la joven. Su cuerpo empezaba a hacerse etéreo. Besó con cariño su frente, y salió volando de nuevo camino a la entrada del bosque, antes de quedar atrapado en el plano mortal.
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    Finisterra, el borde del acantilado que separa la tierra y el mar. Lugar de desahogo de penas, donde aquellas almas torturadas, y liberadas tras la penitencia que les hubiese tocado. O más bien, todo aquello que los demonios hubiesen querido hacer, lloraban tras ser liberadas, antes de ser carne cañón en la tierra en la que se hallaban. Y sin embargo, él estaba tan perdido en las maravillas naturales del Inframundo, sus brazos cruzados detenían levemente la ropa que bailaba al son de la brisa marina, el olor de la frescura, la desahogo, la humedad del lugar, y las gotas de agua que escapaban a las olas rotas en el precipicio, rozaban el rostro de David que parecía no reaccionar.


    Ya llevaba desde mucho antes en aquel lugar, en la cara mostraba una cicatriz mal curada a la altura del ojo derecho sin llegar abajo, solo le cruzaba la ceja en diagonal, aun así, era bastante grande y comenzaba a mitad de su frente, aunque esa parte estaba tapada por su flequillo. Nuevamente su vestimenta ha cambiado, tras cuatro años de servidumbre era normal que su ropa se desgastase y tuviese que conseguir otra. Unos vaqueros grises de camal recto, y una camiseta de entretiempo blanca con las mangas negras. Recordaba en su mente distintos momentos de toda su estancia.


    Desde el día que recuperó las espadas, esas espadas que tanto le han acompañado, y ahora eran tan distintas... Su fuego naranja ya no era lo único que reinaba. Cada ojo tenía un color, y las espadas ahora mostraban y delataban sus sentimientos. Desde una gama verdosa, otra azulada, otra naranja y otra negra. El mango de estas cambiaba de color al igual que el fuego que desprendía. Uno de los mangos tenía los ojos un negro amoratado y el otro naranja, ambas esmeraldas brillaban con intensidad, pero también podían incendiarse. En el otro mango, los ojos eran otras dos esmeraldas, un azul y la otra verde. El arco Valquírio había cambiado, todos sus detalles ahora eran más puntiagudos y sus flechas inflamables tenían un tono más vivo. A su diferencia, la lanza de hielo seguía igual. De todas formas, era una de sus armas más fuertes, aunque no la había usado demasiadas veces. Las cadenas tampoco habían cambiado. Todo ello, producto de su encuentro con un brujo nigromántico obsesionado con los astros mortales. Él fue quien le proporcionó datos sobre dónde encontrar joyas con las mismas propiedades a las que presentaban sus armas, cuando el mismo hechicero se obsesionó maravillado al verlas. Un viejo decrepito con túnica negra y gorro puntiagudo, soltando disparates como resultado de los delirios que le perseguían. Siempre huyendo de un lugar a otro, con heridas que no sabía quién se las había hecho. Y era obvio que él mismo se las realizaba. Pero a David le importaba cero todo aquello, se lo encontró en una de sus salidas nocturnas. Y según fue recuperando las piedras mágicas, el anciano las fue tallando para construir un recubrimiento sobre las gemas originales. Cada piedra, trataba un tipo de emoción capital diferente. No hacía ni dos meses que tenía su equipo modificado, y seguía desconociendo bien cual era cual.


    Luego, una chica cuyo nombre ya no recordaba. Pero si seguía presente en sus pensamientos, era por lo que pasó después. Ese era el motivo de su cicatriz, nunca vio al Diablo tan enfadado con él. Fue duro, pero no mortal. Cuando quiso hacer ademán de llevar adelante el recuerdo. Pero se detuvo al momento. No quería revivir esa experiencia. Los días seguían pasando con dureza en misiones inútiles para recuperar objetos que se amontonaban en los estantes de la alcoba del ángel oscuro. Ya tantas armas en su baúl y colgadas o tiradas por la habitación. Tantas pócimas, libros de conjuros... Tenía un par de estantes llenos.


    Su mente continuaba acercando acontecimientos inútiles, simples misiones, personajes que le han ayudado, personajes que le han traicionado y llevado a situaciones casi mortales. En especial, una gran lucha en el coliseo con su mejor amigo. Que estúpido se sentía al usar esa palabra, con alguien a los dos meses de conocerle, y que tan solo estuvo seis meses con él.


    Apareció en el Infierno un chico, al parecer fue narcotraficante. Se conocieron en las prisiones del Castillo, y liberado a petición de David. Él le ayudó en muchas misiones luchado mano a mano. Él llevaba la espada diestra y su correspondiente guante, sus armas, eran las armas de Daniel, así se llamaba. Por él se había expuesto a peligros mortales. Días después del suceso, se había dado cuenta que gran parte de esa repentina confianza que le brindó, provenía de un vacío y una soledad interna que desconocía hasta entonces. Incluso tras la confrontación, seguía ayudándole. Irónico, dado que en el coliseo le atacó a traición con sus propias espadas.


    El plan era una pelea sincronizada, él se dejaría ganar y el otro le perdonaría la vida, pues David ya había tenido momentos de gloria. Sin embargo, las ganas de victoria y poder lo llevaron a la felonía.


    Algo pasó, pero no puede recordar que, dijo el Diablo que apenas alcanzó a verlo, no estaba atento. Mas le aseguró que debió ser en un acto reflejo, que esquivó, y atravesó a Daniel. También le aseguró dos cosas, la primera. Daniel era más demonio que él, y en segunda, que prefería a David antes que al narcotraficante. Nunca habían hablado de su historia, el Diablo le contó todo, casi todo. El siervo no quiso seguir oyendo las atrocidades que hizo en vida, tenía ganas de llorar y de vomitar. Y disimulaba muy mal.


    Y algo no le dejó proseguir en su recopilatorio. Una mano tapada con un guante blanco se posó sobre su hombro


    —Hola, Amy —dijo David sin apartar la vista de la inmensidad de las aguas. Sus palabras no obtuvieron respuesta, aun así, continuó hablando—. Hacía tiempo que no venías.


    Nuevamente la respuesta no llegó, a su contra, la mano de la dama fue bajando con cariño por su espalda, ambos brazos rodearon al joven caído y lo abrazó con ternura sin llegar a posar su barbilla sobre el hombro de este. David se limitó a entrelazar sus manos con las de aquella aparición surrealista. Solo quería creer que él no hizo nada, su mente continuaba encerrando pesadillas, de las cuales no quería ser autor. Apenas conocía nada y solo quería olvidarlo, cosa que jamás llegaría, ahora apenas se separaba de él. Tantas noches en compañía de la chica, sí, el sudor seguía estando, el miedo también. ¿Despertar repentino? Por supuesto. Pero tras cuatro años solo se despertaba de sopetón, y tan temprano como percibía la realidad, volvía a tumbarse, o se iba. De hecho, sus pesadillas se habían diversificado y cambiado. A veces solo se presentaban laberintos por lo que perderse hasta ser arrullado por un rayo que cambiaba la escena. Otras, un vacío y una soledad inmensurables. Quizá muros altos de piedra, o en ocasiones veía a través de una ventana las ramas de un árbol sin vida, con una noche iluminada por astros de destello azulado o verdoso, buscando algo inútil. Para David, Amy no era más que una manifestación de su locura. Puede que ella fuese real, pero el no tener nada que la vinculase a él, pensó tomarlo como mera coincidencia. Así lo había decidido. Y de nuevo, la dama de negro comenzaba a desaparecer.


    La brisa marina decrecer a medida que la soledad alcanzaba a David de nuevo. Quedaba perdido en el horizonte sintiendo en sus manos aún, el recuerdo del roce tras el guante en las manos de la chica. El céfiro subía cada vez más su intensidad, el momento que el Diablo le comentó estaba a punto de llegar, el firmamento anunciaba la llegada. Los cielos se partían permitiendo escapar los rayos de luz amarillos ante las nubes negrecidas. El aire soplaba cada vez más feroz, intentando arrancar la piel de los marineros. Marineros vivos, carne fresca, humanos que alcanzaron al fin del mundo. Lugar perdido en el mar, lugar de leyendas desmentidas por científicos mediocres. ¿Cómo pretendes encontrar algo no está en este mundo?


    El Kraken, el calamar gigante, la bestia maldita salida de las simas marinas más profundas del Averno. Solo arrastraba hasta los mares malditos los barcos para que pereciesen en el olvido allí de dónde venían, y devorarlos allá donde llegaban.


    David cerró los ojos aspirando profundamente, de la espuma de la marea movida, nacía la tenebrosa niebla de la que emergían los navíos varados. El sonido de madera resquebrajarse alcanzaba sus oídos tras el impacto de barcos perdidos en el tiempo, encontrándose al final de su camino. Tesoros intocables encontrados que encerraban el destierro, la condena del olvido entre sus joyas. Muchas de las leyendas agotaron su vida durante la exploración del mundo hacía más de seiscientos años, en la era colonial. Cuando los viajes intercontinentales y la piratería regían el mundo. Descubrir esta serie de riquezas, portaba la desgracia a quienes levantaban los mantos que por siglos habían cubierto el oro y las piedras preciosas que rescataban los marineros. De sus maldiciones se forjaron los temores y los rumores que surcaban los siete mares. Monstruos marinos, barcos fantasma, desapariciones misteriosas... Todo, resultado de la codicia humana. Así, parte de los barcos malditos eran enviar a través del tiempo entre distintas épocas a un lugar remoto, desértico en el mar, la nada. Muchos de esos buques pertenecían a diferentes siglos, XV, XVII... Su tiempo entre los mortales acababa, y el momento de su juicio se presentaba cuando en la inmensidad de su castigo, les sorprendía el temporal que transportaba directamente al Infierno su embarcación.


    


    El ángel oscuro abrió lentamente los ojos y pudo contar diez de aquellos barcos que antaño lucían la gran rudeza surcando los mares, ahora carcomidos por el paso de los años. Y entre ellos, los gigantescos tentáculos de la bestia emergían de las profundidades. El mar se rompía y deslizaba de sus tentáculos mezclándose los gritos de horro de las tripulaciones, con los golpes al casco que daba el gran calamar.


    Respiró profundo nuevamente y deslizó las espadas a sus manos, tenían su tonalidad original, intentaba mantener la calma el mayor tiempo posible, por imposible que resultase. Las cargó a las espaldas y corrió al fin del acantilado situado a dos pasos, para saltar y dejarse sucumbir al vacío. Extendió los brazos, y dejó que el viento chocase en su rostro, reabrió los ojos y emprendió vuelo a ras de las olas que dejaban paso al ángel maldito. Los tentáculos de aquella bestia rompían en temblores los tablones de los viejos navíos, a la vez que el circulo formador al rededor por sus extremidades se iba estrechado.


    Tras alcanzar la altura de aquellos antiguos barcos, las miradas desesperadas y medrosa de aquellos mortales abandonados de su origen, se impregnaban en el más puro terror. El tan temido ángel de la muerte, leyenda de piratas desdichados caídos en sus garras, ahora ellos encontraban la realidad de dichos mitos.


    Sobrevolaba las cabezas de los infelices y aún vivos marineros, ganando altura con las miradas en su persona, a medida que pasaba sobre los temblorosos mástiles de los barcos.


    Entre la multitud de navíos, avistó al final, el que parecía tener debajo al Kraken, ya que tres de sus tentáculos estaban esforzándose por quebrar el barco como una vara.


    Cerró sus alas, y rozó el brazalete para que las ataduras negras diestras surcasen las miradas atónitas de los navegantes, clavándose en el mástil. Agarró la cadena con la que trazaba un arco en descenso, para luego subir, soltar las cadenas y relanzar la zurda contra los mástiles de los navíos consecutivos. Los golpes de las cadenas eran fuertes, y junto con la presión que ejercían los tentáculos de la bestia, los inmensos palos caían uno tras otro.


    Los buques sufrían serias inundaciones. Última embarcación, en lugar de volver a soltar las cadenas, el ángel oscuro optó por dejar que regresasen al interior del cristal verde, y del aire, aterrizó pesadamente en cubierta, agrietando la madera bajo sus pies.


    El último mástil que dejó atrás cayó a estribor, destrozando parte de cubierta en aquel navío dorado desgastado y madera polvorienta, y seguidamente, al mar. De las aguas emergió un tentáculo del calamar gigante, con más de doce metros, dos cuernos de marfil mohosos salían de los costados, y pronto, hizo aparición la cabeza del cefalópodo, los ojos hundidos en un verde azulado profundo, y su gran boca infestada de colmillos tan afilados como el papel de metal. Resbalando el agua y los restos de cuerpos pertenecientes a la tripulación perdida en alta mar. Desde cubierta, David alzó una mirada desafiante fijando a la bestia, que rápidamente localizó al culpable de la agresión. El mástil le había dado en la cabeza. El animal rugió con gran fuerza haciendo que el guerrero retrocediese cubriendo sus oídos. A su diferencia, los tímpanos de los marineros reventaban resbalando sangre a través de sus dedos cubriendo las orejas, al igual que David.


    Un duro crujido sucedió tras el berrear del monstruo. Dos barcos se hundieron, los había partido y se disponía a asaltar la cubriera donde se encontraba el ángel maldito. David alzó el vuelo en un rizo aéreo para hacer defensiva al pasar por el lado, los tentáculos se hundieron en la madera vieja y húmeda tras golpearla. Esa mala acción dio paso a la ofensiva del guerrero, recogiendo sus alas y descargando sus armas, para con la fuerza de la gravedad, arremeter sobre el cráneo del monstruo, hundiendo las espadas en la carne. Tan pronto como dejaron de avanzar en el cuerpo resbaladizo, tomó con fuerza los mangos, y saltó de espaldas de regreso al barco. Tras tocar cubierta pudo sentir como los tablones de madera aguantaban con dificultad su peso escapando un leve crujido. Algunos tentáculos seguían aferrados al navío. Rápidamente giró sobre sí mismo una y otra vez haciendo múltiples cortes a la bestia que tras un rugido de dolor, retiro los tentáculos para estamparlos repentinas veces contra cubierta, haciendo caer varios tablones desvelando el interior del navío. David se tambaleó ante el desequilibrio del suelo mientras el barco cedía y perecía en las aguas con lentitud. Cayó al suelo por la intensidad del maremoto provocado y costosamente pudo gatear dos pasos, antes de saltar por la borda, alzándose de nuevo al aire, a ras de las prolongaciones de la bestia. Repentinamente el ángel caído desvió su trayectoria para evitar que el calamar le golpease con otro de sus tentáculos.


    —Para ser una bestia marina, controla bastante fuera del agua —comentó para sus adentros.


    Pretendía despistar al gran calamar ascendiendo por sus tentáculos, y rotando a su alrededor hasta alcanzar tener la oportunidad de llegarle a la cabeza. Continuó subiendo por la parte trasera y de nuevo, las prolongaciones le atacaban en su defensa. Se dejó caer sumergiendo las espadas en la nuca de la bestia. La brecha que surcaba su cabeza era pequeña, pero junto con el fuego de las espadas, consiguió aturdir al Kraken. Aprovechando el despiste, prosiguió rondando al rededor del octópodo. Advirtió la oportunidad y no espero para rozar los brazaletes para que las cadenas saliesen y fueran a enterrarse en la frente de molusco. Exhalando un sonoro alarido volviendo en sí, mientras David ascendía acercándose lo más posible a la cara ensangrentada de su enemigo. Agarró las cadenas, y aprovechando la fuerza de sus alas, se impulsó hacia abajo, regresando a cubierta obligando a la cabeza de la bestia a hacer lo mismo. En cuanto puso los pies en la madera, esta terminó por quebrarse, mientras las cadenas forzaron al cefalópodo a chocar su cabeza de cientos de kilos contra los candeleros rotos y astillados, pocos eran los que conservaban las tapas de la regala que conformaban la baranda. El impacto dejó sujeto al Kraken al barco. Los eslabones regresaron al interior, y David que colgaba en la estructura vacía y aún en proceso de ser tragada por el ancho mar, cayó al agua. Desde allí veía sobre su cabeza a la criatura marina inmóvil y todo el cuerpo frente a él. No tenía otra escapatoria que no fuese ascender por las cuadernas del interior del casco. Sus alas mojadas no le permitirían volar demasiado rápido, pero ya aprendió a rebasar la presión necesaria para elevarse con las mismas. Se deslizó como pudo entre los pilares del barco, hasta alcanzar la cubierta y saltar desde las cuadernas con un impulso de sus alas hasta el destrozado barco a la deriva. Quedarse allí ya no era factible y, al percatarse de un movimiento, apenas pudo saltar esquivando el golpe fatal de un tentáculo que reventó el buque. Antes de caer o mover las extremidades emplumadas, surcó una de sus ligaduras negras el espacio dando directamente en un nuevo mástil. El arco le llevó al barco más cercano.


    Todos los marineros que aún conservaban sus vidas huían intentando llegar a todos los navíos consecutivos para alcanzar tierra firme. David solo les dedicó una mirada, antes de ver a su rival marino recompuesto dirigiéndose hacia él. Tenía varios agujeros en la cabeza. Enemigo duro... Pensó.


    Un temblor y crujido estruendoso descoordinó al guerrero, y le siguieron las extremidades del Kraken emergiendo desde abajo hasta el casco de la nave, saliendo en cubierta, David se tambaleó por la fuerte inestabilidad que le sacudió. Entre tanto, la bestia incoaba el navío con sus extremidades, elevando la embarcación. El agua regresaba al mar, dejando ver la vida y el musgo crecido y pegado en la obra viva del barco. El ángel de alas negras miró por un segundo lo que estaba por suceder, y de repente, se llevó a su gran boca infestada de colmillos mohosos el buque cuya bandera pirata, perecía ya en el fondo del mar.


    Iba a engullir a David, pero solo consiguió destruir poca parte del extremo a estribor. Si caía, la bestia lo devoraría sin piedad, pues la boca de la misma se encontraba justo debajo de él. Vio llegar un nuevo bocado mortal por parte de su enemigo y solo le queda esperar la muerte, o lanzarse hacía uno de los lados y aterrizar en el agua de donde no podría salir. David arriesgó su vida y jugó su última carta saltando al mar... A medida que descendía, rozó la gran comisura de los labios de la bestia. Sin aún alcanzar el nivel del agua, y un escalofrió erizó sus pelos al contacto áspero y húmedo de ello.


    Vigilante, atento al navío devorado, aprovechando las acciones del monstruo, el ángel oscuro se sumergió para atacarle desde abajo, recordó que aún poseía la extraña reliquia de las sirenas, podría respirar bajo el agua mientras se mantuviese con vida. Nadaba lo más rápido que las aguas permitían con la mala fluidez, a la vez que jugaba con astucia cada una de sus cartas. No podría usar sus espadas, pues el agua no daría paso a las llamas. Sin embargo, la lanza del hielo si tendría oportunidad. Evitaba los tentáculos de la bestia sumergida mientras se hundían lentamente en las espesas aguas los tablones y cuerpos muertos mutilados, parece que no todos pudieron escapar.


    Al llegar a la altura más cercana de la bestia, deslizó desde los brazaletes hasta sus manos la lanza para clavarla en el pequeño cuerpo enemigo. Los gritos del monstruo hacían vibrar bruscamente las aguas, el poder helado del arma daba paso a congelar al calamar desde dentro. Los tentáculos del exterior dejaron caer lo que sujetaba, los pocos que todavía tenía en el agua los zarandeaba sin alcanzar el intenso dolor. Si continuaba así, acabaría bajo el mar, muerta.


    Los tentáculos atacaban nuevamente a David para alejarlo, apoyó los pies impulsándose, retiró la lanza y esquivó la extremidad que consiguió su propósito, que cesase el dolor. No por mucho tiempo, de nuevo el guerrero volvía a atacar, pero esta vez, saldría fuera del agua. De los mares, emergieron con fuerza una de las cadenas que incrustándose directamente en la nuca del calamar. Los gritos resonaban en el lugar para dibujar en el cielo a curiosos demonios hambrientos de carne humana.


    Mientras sus compañeros arrasaban con todo rastro humano en el desfiladero por el que intentaban subir los marineros, David continuaba luchando contra la bestia, ayudándose de las puntas de la cadena subía por la parte trasera de su adversario mientras los eslabones regresaban al interior. Tras esquivar los obstáculos que suponían las constantes cargas de las extremidades y la facilidad para caerse de las escamas húmedas del monstruo, al fin alcanzó la cabeza. Guardó la lanza, cambiándola por una de las espadas de fuego a sus manos, las llamas rojas no tardaron en prender el filo de la hoja. Y otra vez, una de las cadenas salió disparada y atravesó la cabeza fibrosa de la bestia para alcanzar su calavera y desorientarla. El crujido se escuchó perfectamente, le había, por los menos, fracturado la calavera.


    El ángel oscuro se dejó caer con la espada en mano hacia delante para que las cadenas le hiciesen trazar un arco e ir directamente al ojo. Lo atravesó e inmediatamente la membrana entre parpados se cerró aprisionando su espada. Soltó el mango echándose hacia atrás con la cadena como seguro, y en el regreso, asestó una patada directa su arma para enterrar el filo en su punto máximo adentrado, destruyendo por completo la cavidad ocular de la vista. Los berridos y espasmódicos movimientos del calamar le forzaron a retirarse, abandonando su arma dentro del monstruoso calamar. Sus escamas fibrosas comenzaban a negrecerse mientras grandes partes de su ser caían en descomposición al mar. Alguna ni llegaban a rozar el agua, partes se desintegraban, dejando que la brisa marina se los llevase.


    Las miradas perplejas de todos los compañeros demoníacos de David ahora se fijaban en como lentamente iba desapareciendo la bestia y compañera de aniquilación a todo ser errante que cruzase las aguas.


    Nadie se atrevía a acercase. El Kraken, bestia marina del submundo, ahora caía en el olvido para no volver a molestar. Desapareciendo en el mar y elevando su alma al cielo, el tan temido cefalópodo, no era más que un animal encerado en la magia negra. Su muerte, era su libertad, y el Diablo había decidido que ya era hora, así pues, su lacayo tendría que ir a liberarla.


    Misión cumplida.


    David retiró la espada de la cabeza que aún flotaba en el mar y ya estaba lo suficientemente etérea como para hundir el brazo en la carne muerta. Y alzó el vuelo mientras a sus espaldas, los restos del animal se desintegraban para no resurgir jamás. Armas cargadas en su espalda soltaban llamaradas desde el filo.


    Un grito alerto al guerrero para que parase y voltease al momento. Le seguían tres de los demonios que antes avistó en su batalla contra el Kraken.


    —¿Qué queréis? —dijo David de mala gana.


    —Hey, estate tranquilo, lo de antes ha estado muy bien, veo que sabes lo que haces, tengo una información que quizás te interese, pero... Todo tiene un precio —comentó vacilante uno de los demonios. Sus cuernos en relieve mostraban una marca, estaba partido y mal curado.


    —Déjate de tonterías y explícate. —ordenó el guerrero más interesado.


    —Eres fuerte y rápido por lo que veo. En las profundidades de estas aguas yace un cofre maldito. Exiliado por el tiempo y perdido por los recovecos en las fosas marinas. Custodiado por una de las peores bestias marinas, la Hidra, ya sabes quién es —dijo seriamente el demonio.


    —¿Y qué hay tan valiosos en ese cofre? —preguntó David más interesado.


    —No lo sé, pero según cuentan las leyendas, se encuentran tesoros y riquezas inimaginables, armas legendarias, y grandes objetos místicos con poderes sobrehumanos.


    —¿Y por qué debería perder mi tiempo en eso? —cuestionó el guerrero.


    —Porqué lo veo en tus ojos. Buscas luz a un misterio que asola tu vida —dijo el demonio mirando fijamente a David.


    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó David con los pelos de punta.


    —¿Ves mi cuerno? Esta roto, me lo hizo esa bestia, pero pude ver el cofre y robar un pequeño colgante. También se rompió su esmeralda en la huida, pero aún funciona, y con él, puedo ver a través del tiempo, en un breve periodo —dijo el demonio.


    —Olvídalo —dijo David volteándose, pero no pudo continuar el vuelo, la mano del demonio se posó en su hombro.


    —Ahora debes pagar por la información. —reclamó el demonio.


    —Ah sí, es verdad. Perdona, donde están mis modales —dijo David volteándose de nuevo y atravesando el pecho del demonio con sus propias manos. La sangre caía por la comisura de los labios y la mano del guerrero empezaba a salir por la espalda de infeliz que osó molestarle. Al fin la mano encontró luz al otro lado dejando ver su corazón. Los compañeros huyeron despavoridos volando lo más rápido posible mientras David sacaba de nuevo la mano con rapidez, fuerza, y desprecio—. Si ese colgante te permitía ver a través del tiempo. ¿Cómo no viste eso? —comentó David vacilante.


    El cuerpo del demonio caía, mientras desaparecía al viento que llevaba consigo las motas luminiscentes del alma oscura. Observó con detenimiento el corazón, su tonalidad negrecida y los pequeños pinchos que lo formaban, la sangre amoratada acompañaba a su libertad un extraño gas purpureo que salía por las oberturas, un segundo después, David aplastó impasible el corazón y lo dejó caer al vacío. El guerrero oscuro estaba cansado que insufribles seres merodeadores le mintiesen para sus propios fines, ya no se fiaba de nadie.
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    Otro día en aquel lugar, el Castillo de su amo y señor. Sentado sobre la cama, estaba tan cansado y hastiado de todo. El aburrimiento le asaltaba por encima de sus dudas, llevaba rato en blanco, cabizbajo, miraba el suelo hundido en sus preocupaciones. Pensando si la información recibida sobre el misterioso cofre podía ser real. De serlo, muchas de sus dudas serían resueltas, y si no... Bueno, no le costaba más que el tiempo eterno del que disponía. Y por otra parte, Amy. Lo sencillo que resulta engañarse a uno mismo, parecía no funcionar con él. No se tragaba las películas que en mente se montaba. No, no creía ser el responsable de la muerte de aquella chica, como le asaltaba su mente en sus primeros años, reflejado así en su diario. Tampoco creía que fuese un alma en busca de ayuda, ¿Y un producto de su imaginación? Por favor, no estaba tan pirado. De hecho, ni siquiera tenía tanta capacidad mental si tenía en cuenta la presión que a diario le suponía su trabajo. Era una chica cuya información era tan... ¿Limitada? ¿Escasa, tal vez?


    De tanto tiempo pensando, por fin vislumbró una respuesta con algo de sensatez. Se estaba obsesionando y obcecando, no llegaría a ninguna respuesta inflando sus neuronas de información tan dispar. Precisaba de alguna respuesta sólida, real.


    Su cuarto era el remedio más placentero y tranquilizante, pero en ocasiones como esta se convertía en cuatro asfixiantes paredes de las que solo quería huir. ¿Qué serían? Las tres de la mañana o así, la hora demoníaca. ¿Hora de divertirse? Esta vez no. ¿Por qué no relajarse? Día Sábado, seis días consecutivos matando para el Diablo, recordarlo le hizo llevar sus manos a cubrir el rostro en señal de hastío. Esa noche solo deseaba tenerla en paz.


    —Paz... Repitió en voz baja tras pensar la palabra—. Eso que se supone, solo obtiene quien está en el Paraíso. ¿Y los demás? Los demás privados de esa sensación, que solo conozco gracias a mi cama y poco más, tenemos que soportar esto día tras día. ¿Cómo no va a ser mala la gente? Si al final ya quieres acabar con todo y todos. ¿Tan buena se supone que debe ser la gente?


    De sus pensamientos, y lo poco que conocía sobre religión, Dios y cielo. Quiso acercarse, quería ver, quería saber.


    Pensó que cuanto más se alejase del Infierno, menos posibilidades tendría de tener una pelea. Se levantó con gesto pesado de la cama, y dirigió su falta de ánimo a la ventana para abrirla de par en par. Le encantaba tirarse de arriba a abajo, y hoy no sería excepción. Con los pies apoyados en el marco y la puntera en la pequeña cornisa, permitió a la gravedad vencerle.


    ¡Ja! Otra vez se lo había creído, y ya se alejaba levantando aire tras sus alas. Volando más allá del Castillo, más allá de la tierra, más allá de las nubes, dispuesto a alcanzar el cielo, un cielo inexistente, un paraíso pasivo, un lugar, donde nada es... Nada.


    El batir de sus alas negras extendía la oscuridad a la luz que la luna ofrecía a los páramos Infernales. La velocidad impactaba contra su rostro mientras sus ojos entreabiertos fijando su objetivo, el palpito de su corazón se aceleraba a medida que la adrenalina recorría sus venas mientras el frío de la madrugada erizaba sus pelos. Se alejaba cada vez más de lo que conocía para abandonarlo y entrar en un lugar extraño, el olor del azufre se alejaba para dar paso a una nueva textura suave que alejaba la carga en el aire, dejando tras de sí una cálida sensación de bienestar y desahogo.


    Envuelto en nuevas sensaciones, David empezaba a abandonar todos aquellos pensamientos sangrientos que rondaban su mente. Yo no soy así... Pensó. Y no estaba seguro si se refería al hecho de no tener ideas sangrientas. O a tenerlas.


    Era cierto que su hogar le obligaba a desatar algo que, al verlo expresado o realizado en otros demonios le llevaba a la repulsión. Por un momento podía olvidarse de lo que le esperaba a la vuelta, era el momento de alcanzar las estrellas. Un lugar gris muy oscuro, como si la profundidad de la noche tuviese una pequeña luz que atenuase el miedo. Hacía tiempo que no aparecía por ahí, exactamente, cuatro años. Recordaba vagamente una sensación de tristeza, dolor, y culpabilidad... Abrumado por viejos sentimientos que cada momento inundaban su mente. Su ánimo se estaba apagando con todo lo que sentía, sentía un pinchazo realmente profundo en su corazón. Peor que un flechazo helado atravesando su cuerpo. No pudo evitar derramar una lágrima llevando sus manos al pecho encogido en un leve espasmo por el dolor, acompañado de un gimoteo y en voz baja dijo.


    —Amy...


    Estaba colapsando, sus alas no querían continuar, solo quería aovillarse y llorar, recogerse en sí mismo y gritar. Solo caer, solo morir, solo, nada. Dejar de existir. Su corazón palpitaba con más fuerza, pero, sus fuerzas lo abandonan, y por consiguiente, sus alas. El ángel caído, nunca mejor dicho, sucumbía arrastrado al vacío para no ser nada, desestabilizado a merced del viento, a merced de los elementos.


    Su propio peso lo puso bocabajo directo al suelo, calando el aire entre sus alas para extenderlas y hacer pasar los hilos de la ventisca. La distancia se acortaba y de nuevo el olor a azufre se mascaba en el ambiente. Cómo el olor del cloroformo, le resultó contundente. El calor escalofriaba su piel para provocar una reacción, la esfera de miedo y dolor atraparon otra vez su alma para prender la oscura llama de su corazón. Todo daba vueltas, podía ver el suelo cada vez más cerca y solo deseaba romper su cráneo contra el mismo. Y sin saber porqué, sus reflejos traicionar su decisión suicida, extendiendo sus alas antes de llegar planeando unos pocos metros, antes de tomar conciencia de nuevo y cerrarlas voluntariamente para caer y rodar por el suelo sintiendo el dolor físico.


    Apenas tenía rasguños cuando dejó de dar vueltas quedando de cara al firmamento, aún tenía la posibilidad de ser asesinado.


    Pasaron apenas dos minutos, inacabables a su percepción, hasta que se incorporó. Con las manos por detrás de él aún sentado en el suelo miraba arriba. ¿Qué le había sucedido? Sus emociones normalmente era fuertes y pesadas. Pero no tan intensas, al menos no de esa manera. Sus ojos derramaban agua, pero sus sentimientos parecían más estables. Volvía a retomar la normalidad de su ser, sentir la tristeza característica de la incertidumbre, la ira acumulada por los distintos sucesos con el Diablo y la dama de negro. Y recordó también, el hastío que le llevó a salir, y a acabar justo donde estaba ahora.


    —Se acabó por hoy... Mejor será regresar.


    Al fin se puso en pie, y prestó algo de interés hacia el lugar en el que se encontraba. Había ido a parar a casi el final del Desierto, podía ver en el horizonte el esbozo borroso de las montañas que escondían el reino de fuego. No le dio la sensación de haber volado por tanto tiempo, pero no cabía duda que hasta allí había llegado. De nuevo, dirigió su enfoque al Castillo, da igual en que punto del Desierto se hallase uno, era imposible no ver el fuego ardiendo en lo alto de la morada del señor demoníaco. Unas llamas blanquecinas y azuladas usadas como guía.


    Sin perder más tiempo, repuso su cuerpo al aire para que los hielos del aire se deslizasen entre sus plumas.


    La noche despejada, la hora rondaría las cinco casi, y de nuevo sus pensamientos se fundían con el blanco. ¿Eso era todo lo que la vida le ofrecía? Un mundo del que no parecía tener permitido explorar más allá de los primeros diez mil kilómetros de extensión. ¿Y cuánto podía tardar en hacerlo? ¿Horas? ¿Días? El mundo se le hacía pequeño, repetitivo, cansado... Despertar, salir, pelear, regresar. Acostarse, pesadilla, salir en la noche, regresar, dormir. La rutina perfecta para someter a un alma en aquella tierra, bajo la apariencia de tener algo de libertad. En la lejanía advirtió un merodeador armado que parecía no percatarse de David, aunque estaba a considerable distancia, fue suficiente para sacar al ángel oscuro de sus pensamientos difusos, olvidándose de todo lo que pensaba sobre su vida y rutina.


    Otra vez esa sensación en la boca que se le quedaba cuando le sucedía, y no podía recordar nada de lo que acababa de crear. Creía que estaba razonando un tema del que podía sacar algo importante, y ahora todo se había perdido. Frustrado, realizó un arco con el que ganar velocidad y retornar antes. Frío, calor, dolor. Apenas pudo controlar su cuerpo derribado antes de estamparse contra el suelo por el que dar vueltas sin control hasta quedar tendido bocabajo, quiso buscar con la mirada qué o quién le había arrebatado la vida, pero sus ojos se cerraron antes de poder divisar alguna sombra próxima a su cuerpo.


    


    .......................................................................................


    David abrió los ojos dolorido mientras intentaba mantener el equilibrio al ponerse de pie. Su visión borrosa dio nitidez al paso de los segundos. Sus manos tocaban tierra, solida, seca, muerta. ¿Dónde estaba el Desierto? Le pitaban los oídos, pero cuando miró al frente, una esfera de luz en horizonte parecía llamarle. Da igual dónde se depositasen sus ojos, nada había alrededor suyo, apenas se puso en pie se tambaleó forzándose a resistir, pronto la coordinación regresó junto a sus tímpanos destaponados, y echó a correr, al igual, la luz volvió a moverse. Paró en seco en el momento en el que algo no estaba bien, ¿Dónde estaba sus alas? Habían desaparecido, ya no cargaban a su espalda. Nada era lo que parecía, no era la primera vez que el espacio le sorprendía, pero esta vez era la más extraña. Si algo había aprendido era a no fiarse del entorno, continuó su carrera sin sumarle más importancia a sus desparecidas alas persiguiendo la luz. Ya veía a donde quería llegar.


    En medio de toda la tierra muerta, cinco personas estaban inconscientes en el suelo. David paró en seco, y el haz de la luz desapareció. Los cinco hombres mostraban signos de acción y no se apresuraron a levantarse, con un poco de dificultad. No le veían, o no se habían percatado de la presencia del demonio.


    Nada más ponerse en pie, deambularon siendo seguidos por el ángel oscuro. Los cinco se veían confusos pero satisfechos, estaba casi al lado de ellos ¿Por qué no le veían? Distinguió a uno de ellos, era el Diablo, su amo. Pero se veía diferente, vestía una túnica blanca larga, en el medio una cinta dorada ancha separando piernas y torso. Y sus alas, las alas de su amo eran blancas. Cinco ángeles. Pronto se separaron, miraban a todos lados sin encontrar nada. Hasta que uno de ellos se separó del grupo un instante y se acercó a algo clavado en el suelo.


    David lo siguió hasta un ¿Cofre? Pequeño, rojo, y con siniestros e inquietantes detalles cadavéricos en metal.


    Sin que los demás se percatasen, el ángel, su amo, se agachó y lo desenterró. Estaba de rodillas en el suelo pasando los dedos por todos los detalles. Al abrirlo, David se echó hacía atrás con miedo, algo se desató inundando invasivamente el cuerpo de su amo. Se escuchaban sus gritos en el torbellino de cenizas negras y rojas que le estaban rodeando. Sus compañeros se dieron cuenta y fueron rápidamente hacia él.


    El cambió y la creación del Infierno. En las manos del poseedor del cofre, ahora descansaba una gran espada, de filo siniestro y desgastado, rojo y negro, ya no había cofre, al igual que ya no había una persona. La tierra primitiva, los hilos bajo el fuego, el auténtico “Infierno”, la tierra abandonada. Aquel lugar donde se desterró al que hoy conocemos como Diablo. ¿Qué hacía en aquel lugar? David observaba como la creación demoníaca había sido obra de un “ángel” caído. Ese era el Diablo y, un roce en su hombro le hizo voltearse. Un brazo luminiscente, un rostro muerto, y un pelo rubio y rosa.


    —Es hora de volver.. —dijo la dama de negro.


    


    .......................................................................................


    El ángel caído despertó. No estaba muerto, pero si exhausto y mareado. Miró sus manos, estaban ardiendo en fuego, quiso ponerse en pie dificultosamente, pero cuando se encontraba en cuatro, con la cabeza agachada jadeando y mirando atónitamente sus palmas prendidas, vio en el frente a quien le derribó. Amy, sostenía en sus manos el arco Valquírio de David, lo apoyaba en sus piernas y le miraba invicta e inexpresiva. No pudo evitar agachar la cabeza cerrando los ojos como un niño, deseando que desapareciese. Y así fue, cuando reabrió los ojos, su arco estaba en el suelo, sin rastro de la dama de negro. Se puso en pie sin perder un segundo y se dirigió a por su arma de larga distancia, ¿Cómo? ¿Cómo era posible que ella pudiese haberlo sacado de sus brazaletes? El fuego de sus manos se deshizo, pero aún conservaba llamas en otro lugar. El viento le hizo ver que sus alas, estaban con un leves llamas en la punta de sus plumas, color rojo muy débil. No le dolía, no se extendían. Eran... Suyas.


    El fuego era suyo.


    La mente de David estaba en shock, era incapaz de reaccionar ¿Cuál era la acción adecuada? Solo empezó a caminar antes de volver a tomar idea de poder volar, y así regresar al Castillo cuanto antes.

  


  
    


    


    Gemas alquimias


    


    


    Desde que puso la cabeza en la almohada, hasta ese momento en el que tenía atrás el Castillo en vuelo, apenas habían pasado cuatro horas. El día empezaba pronto con uno encargo de su amo. Que mal le sentaba querer dormir y que le fuesen a buscar... ¿En serio tenía que empezar tan pronto? Si después iba a disponer de todo el tiempo para realizar su tarea, podía dejarle dormir un poco. Ahora iba directo a las milenarias montañas en los valles del reino de fuego.


    Eran joyas cristalinas muy difíciles de conseguir, en especial por dos motivos. El primero, por el hechizo necesario para cargarlas de energía, solo existían dos libros idénticos donde encontrarlo. El primero había sido destruido por quien forjó esas gemas, el segundo libro estaba perdido en lo extenso del Infierno. Y el segundo motivo, dos de esas piedras provenían del mundo humano.


    Perdidas en el tiempo, las piedras de un alquimista malévolo al que probablemente arrebataron su vida bajo la ambición de otro demonio. Las piedras que encerraban sus secretos fueron vistas por un siervo del Diablo, quien dio aviso. Y David, debía recuperarlas.


    Sin mucho interés se preguntaba para qué las querría, de todas maneras, no era de su incumbencia. Ese era su trabajo, y así continuaría el resto de la eternidad. El calor pasaba de lo normal a más sofocante en el ambiente, la distancia moría tras el batir de sus alas negras, y ya llegaba a su destino. Descrito por el Diablo, acompañado por un mapa de la zona las indicaciones eran claras y concisas. A pesar de la experiencia que demostraba quien dio la información, era sin duda un excelente trabajo de cartografía. Adentrándose desde el Castillo del punto exacto de ciento dos grados, medida de semicírculo sobre el plano del reino de fuego, debía pasar el tercer conjunto de sierras justo en la espalda de la tercera montaña, en su falda encontraría entre las piedras amontonadas por la erosión, la discreta entrada que servía de refugio para quién escondía las piedras. ¿Por qué no las recuperó el mismo? No se lo dijeron antes de salir. Pero ya estaba llegando a los pies de las montañas, en busca del hueco.


    Se notaba en el terreno árido la falta de vida, solo roca y arena caliente en gran monte, donde sobre su cabeza advirtió el punto al que dirigirse.


    Los pasos resonaban inmensos, con las manos en llamas alejaba la oscuridad a medida que se adentraba en la cueva de piedra caliza. El nuevo poder que adquirió resultaba realmente sencillo de invocar, y terriblemente útil. Un lugar como otro cualquiera, y su mente perdida en el suceso de aquella madrugada. Un golpe seco le hizo darse de bruces contra el suelo inconsciente.


    Todo da vueltas al abrir los ojos. Intenta posar la mano en su frente, pero a su intento se da cuenta de que no puede moverla, está encadenado. Apenas hay luz y decide prender sus manos en llamas para ver, y fundir sus cadenas. El lugar se iluminó dejando ver un pabellón bastante grande, probablemente estuviese aún dentro de la cueva. Las piedras estaban sobre una mesa, parece que alguien sí vivía en allí. Un problema en sus manos, las cadenas que lo retenían tenían una cubierta de fuego, y en esta ocasión, el fuego no se combate con fuego. El demonio tendría que encontrar la forma de soltarse antes de que los pasos que había escuchado un instante antes se acercasen a él. Sus forcejos sirvieron de poco, pero la sombra ya se veía en la entrada de su derecha.


    —Vaya, vaya. Mira quien se ha despertado —dijo un ser del mal, cuatro brazos y una piel verdosa, sus dientes negros y sus pupilas brillantes en un amarillo anaranjado, con una larga cola puntiaguda y alas de murciélago.


    —¿Quién eres? —cuestionó David.


    —Eso no te importa, pero yo sé quién eres tú. David, gran guerrero al mando del señor del Averno, ¿Verdad?


    —Eso parece.


    —Es difícil no saber el nombre y las características alas, de quien ha estado deshaciéndose de gran parte de los demonios. Has acabado con el Kraken, con cíclopes, minotauros... Son bestias que se han cobrado muchas vidas. Y un simple demonio como eres tú, hace tiempo que debería haber muerto. Así que... Bien hecho, amigo.


    Pero también son conocidos tus errores, y tu impulsividad y falta de cuidado. Por supuesto. Los ataques de fuerza se te dan bien, pero si quieres seguir merodeando. Tendremos que, “Negociar”.


    —¿Qué quieres de mí?


    —¿De ti? Nada, pero tú me conseguirás lo que quiero.


    —¿Y qué saco yo?


    —Tu vida.


    —Eres consciente de que voy a matarte en cuanto me sueltes, ¿No? Así que dime lo que saco de esto, y quizá te ayude.


    —Está bien ¿Qué quieres?


    —Las gemas de alquimia.


    —Hecho. Solo tienes que traerme una cosita, no es gran cosa, solo es un arma. Pero es mi arma, me la han robado, y quiero recuperarla —dijo el ser oscuro soltando al ángel caído.


    —¿Qué es y quién la tiene? —cuestionó David cogiéndose las muñecas por las cadenas.


    —La tiene uno llamado Jarh Brieng, es un demonio con un pelo más largo que el tuyo, en color blanco. Le puedes encontrar en los páramos helados, cerca del lago que hay al principio de su extensión. Y mi arma es una lanza negra de dos puntas, con los filos rojos. Su poder es de fuego, siempre me fue muy eficaz, ese capullo me la robó a traición. Pero el frío que reina en ese lugar me impide ir a recuperarla.


    —Supongo que es razonable. Nos encontraremos aquí.


    David salió de la cueva camino a su nuevo encargo, matar a uno y llevarse las piedras, o matar a otro y llevarse igualmente las piedras. Podría cambiar un poco la monotonía de servir siempre al mismo. Además, no le sentaría mal un choque de frío en esa época del año. Si ese tal Jarh se escondía en el lago helado, el trabajo sería sencillo. Cruzar el Desierto entero de una punta a la otra, sin duda tardaría un buen rato, estaba tan a gusto planeando, sintiendo el viento llegándole desde la espalda, que solo pudo relajarse el camino. Eso era un pequeño momento de paz, tal y como anoche lo deseaba. Sus alas batidas en el cielo comenzaban a entumecerse por el viento helado.


    Estaba cerca. De sus manos una llama invocada daba recorrido desde sus brazos a todo el cuerpo, para envolverlo completamente y protegerlo del desgarrador frío. Tan pronto como se dio cuenta, el blanco era el nuevo color ante su vista. Conocía ese lago, ya había estado antes, y de nuevo se encontraba descendiendo a las cristalinas aguas, quería ver su reflejo como otras pocas veces. Algo había cambiado en su físico de nuevo desde la última vez, los cuernos que un día apenas tendrían cinco centímetros, ahora reinaban en su cabeza sobresaliendo un palmo. Y la piel estaba más morena, piel humana, sin cambios. ¿En algún momento le cambiaría de color?


    Dado que este trabajo ya no era para el Diablo, quiso tomar un pequeño descanso, estaba perdido mirando su reflejo, perdido en su olvido. Los recuerdos vagaban nadando en su corazón, hasta que sucumbió a sus emociones derramando una solitaria lágrima. ¿Quién era? La pregunta resonando como si se tratase de la culminación de una investigación. Lo único que resonaba en su cabeza. Cerró los ojos aspirando profundamente, y volvió a la realidad.


    Regresó al aire para sobrevolar el lugar en busca del tal Jarh. Y un demonio que supuso sería del terreno gélido, con un arma de fuego, no sería muy difícil de encontrar. Y así fue, advirtió la luz de una hoguera alumbrado el exterior de una entrada a los pies de un valle nevado. Suspiró. Eso había sido sencillo. David se vio forzado a poner rumbo hacía la luz. Estaba bastante a gusto dejando pasar el rato.


    Puso pies en tierra, y las miradas se dirigieron al ser que perturbaba el ambiente.


    —¿Quién eres tú? —cuestiono Jarh. No estaba solo, otros dos demonios le acompañaban, más que piel, ellos tenían un pelaje blanco, moradores del lugar helado probablemente.


    —Estoy buscando a... Jarh. ¿Eres tú?


    —¿Quién pregunta?


    —Voy a suponer por esa obvia respuesta, que sí eres tú. Soy David, aunque poco importa mi nombre. No me andaré con tonterías porque no estoy para gilipolleces. He venido a por la lanza de fuego.


    —A ver si lo he entendido. Vienes a mi cueva, ¿Para exigirme una posesión mía?


    —Que irónico que digas que es tuya. La persona por quien estoy aquí afirma que le pertenece. Y mira tú por donde, le creo. Así qué, o me lo das y vives, o te mato y lo arranco de tus manos muertas desapareciendo incandescentes. Tú decides.


    —Con que quieres pelea ¿Eh? Pues vamos a ello. —retó el demonio poniéndose en pie y cogiendo la lanza. Inmediatamente, las llamas se deslizaban por el filo.


    —Así sea —respondió David encogiéndose de hombros definitivo, para luego deslizar las espadas hasta sus manos. Más luz del fuego hizo iluminar la cueva con mayor intensidad.


    Las espadas silbaban eximiendo el fuego, Jarh esquivó, y la sangre de un lanudo manchó la pared por un gran corte en el costado dejando caer su cuerpo. El otro, viendo que no podía escapar al verse inmerso en el combate de esos dos locos, se fue al interior de la caverna, no era más de dos metros. Airado por la muerte de un compañero, la lanza buscaba la pierna de David Saltó esquivando y una llamarada desde sus espadas carbonizó al segundo acompañante.


    Cara a cara, David y Jarh intercambiaron una mirada asesina, fija en cada uno. Un pie delante y la lanza recayó sobre el corazón del ángel oscuro, se limitó a dar un paso a un lado, y esquivó el ataque recto con cara de soberbia al quedar desprotegido el demonio. Botó al otro lado por encima de la lanza, y la espada surco el viento. Puso pies en tierra y con medio giro, el filo en llamas en ambas espadas una sobre, y la otra bajo el mango de la lanza, embistieron de frente a Jarh separando el pecho y la cara del demonio, tirándole al suelo en tres trozos.


    Cargó a la espalda sus armas y empuñó la lanza, pensando en que probablemente Jarh no tendría mucha práctica. Un ataque tan directo es muy arriesgado, eso le llevó a la muerte, pero que más importaba. Ya tenía lo que quería. Era hora de volver y hacer el intercambio.


    Los páramos quedaban tras sus alas, y su destino se acercaba al romper de la tarde. Demasiado lejos un lugar del otro, pero durante la travesía, pudo emplear el tiempo para pensar. Pensar en aquella chica fugaz que le acompañaba, le atormentaba, y aberrantemente, parecía que también amaba. ¡Eso sí era un amor ambiguo! Y lo peor, él estaba cayendo en el juego. Cuanto daría por tenerla en sus brazos, del miedo, empezaba a cogerle cariño. Pensar en su sonrisa muerta y solo pensar en besar sus labios para darles vida, ver sus brazos, tan frágiles y cubiertos por un manto negro, y solo querer descubrirlos y abrazarla. Quería conocer la verdad, y nadie le daba pistas. Buscaba una certeza donde ni siquiera pesaban pruebas de sus ataduras.


    Fin de sus deseos y vuelta a la realidad. Pronto llegaría de nuevo al escondite.


    Puso pies en tierra y el sonido alertó al demonio que apareció desde el final para acercarse hasta David.


    —¿La tienes? —cuestionó el demonio.


    —Sí —dijo David con la lanza en las manos.


    —Bien.


    El demonio se acercó hasta David con las piedras en la mano. Y un segundo después, la lanza atravesaba el corazón del ser oscuro, su mirada recorrió el mango hasta llegar al rostro enfurecido del ángel caído. Retiró el filo con rapidez volteándola ciento ochenta grados, y el segundo filo separó su nariz, labios, frente... Reventando el cráneo y saliendo por su nuca. Cuando sintió el peso del cuerpo muerto sobre el arma, la retiró desprecio dejando caer al demonio al suelo. Las piedras lo hicieron con él, rebotando y saltando un par de veces. La sangre se exiliaba por el surco que separaba el rostro del demonio, mientras David hacía desparecer la lanza al roce con sus brazaletes. Cogía las piedras, y se iba volando del lugar de regreso al Castillo.


    


    .......................................................................................


    De vuelta en su alcoba, una misión más, una noche más, un arma más. Era hora de descansar, y un encuentro más, con la dama de negro.


    Encerrado en un reloj de arena. El tiempo se deslizaba, observa desde el cristal como los minutos terminaban, como el polvo pesaba al recaer sobre sus hombros. Amy le mira con una amplia sonrisa. Le ve con la arena cubriendo el cuerpo, pronto verá como muerte enterrado. Sin aviso previo, el objeto se agrietaba y cae. Cae para chocar contra el suelo, se pone en pie.


    Reconoce el lugar, es la cueva del Fénix, recuerda el brazo de la chica. En sus pasos busca a la dama de negro.


    De nuevo el pasillo oscuro, y de nuevo, ella estaba ahí. El fuego iluminaba, pero entre ambos, se interponía un gran vacío, una gran oscuridad, algo que no podía vencer. Sin embargo, no era más que miedo a una nueva caída. Notaba la presión sobre su pecho, hasta que optó por arriesgarse. Dio un paso al frente, cayendo en manos de la derrota apretando su corazón. Cae desde el cielo demoníaco con sus alas, pero no es capaz de volar, no puede, no responden.


    Desesperado por batir sus alas, se va a estampar contra el suelo, un segundo, y consigue extender sus plumas, puede planear.


    Se siente perdido ¿Dónde está? Es el Infierno, pero... ¿Qué parte? Una de sus alas parece rota, mas no siente nada. De todos modos, agarra la extremidad rota y prueba a caminar camino a ninguna parte. El sol se dejarse ver por su espalda, las arenas desérticas y rojizas muestras el lugar, el calor es insoportable.


    Sus alas desparecen y el suelo comienza a convertirse en cálida hierba. Tumbado en un árbol, y sobre su regazo, está ella, dormida, tan plácidamente, pero hay alguien más, otra chica, una presencia que perturba el ambiente. Le incomoda y... David despierta.
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    La oscuridad de la noche se fundía con el tono de sus plumas, débilmente alumbradas por la luna escondida tras las nubes. Algo en su mente pesaba con fuerza, el momento había llegado. Rumbo al Mar de los Caídos, quería verificar si existía dicho cofre. David se alzó veloz, y descendió en picado hasta llegar al agua. Aún permanecían algunos tablones y navíos fantasmales a la deriva. Su visión no tardó en adaptarse al nuevo medio para una distinción mejor del entorno. Adentrándose a brazadas por las aguas, sintiendo el roce de peces en su cuerpo. No habría enfrentamiento. Continuó investigando y sumergiéndose, alcanzaba la arena del suelo, mas no hallaba nada parecido a la información recibida, solo tablones de madera, restos de cascos perecidos y poco más. Hundiéndose cada vez más, estaba cerca de las piedras con arena que era el suelo, advirtió el comienzo de una sima submarina un hueco que llamó especialmente su atención, al tener un haz de luz proveniente del interior.


    Se dirigió hasta la posible entrada. Cuanto más se aproxima, puede distinguir mejor la obertura. La sima continuaba más profunda, pero en ese lado de la pared, había algo más que un simple hueco pequeño, era toda una obertura de más de dos metros de diámetro.


    Al entrar, notó el suelo en cuesta ascendente, y el nivel del mar parecía detenerse y retirarse al avanzar por la rampa de sedimento natural. Al poco de llegar, el ángel oscuro podía caminar con el agua por la cintura. Los costosos pasos le conducían al interior, a más que avanzaba, el agua se perdía hasta tan solo rozar sus tobillos. Al fin el mar quedó atrás. Todo era un largo pasillo de piedra por el que merodear iluminado con antorchas, muchas estaban apagadas. La línea recta que seguía desvelaba un final donde apenas parecía haber una pared. Pero nunca había que fiarse de las primeras impresiones. Siguió para ponerse a la última altura del lugar, una pared de piedra, real. Fin del camino. Soltó un suspiro que resonó por el lugar, pero un poco más fuerte por encima de su cabeza. Este hecho reclamó su curiosidad, al levantar la cabeza pudo ver que continuaba vertical.


    El pasillo del techo parecía estar cerrado, pero de nuevo, desconfió de su visión. Rozó un brazalete para que las cadenas se clavaran en la cubierta, con las manos trepó por la cadena hasta llegar arriba. Todo parecía cerrado, una simple cueva sin nada anormal. Nada, excepto unas cuantas grietas a uno de los lados. Desconfiando de nuevo, David se cogió a la cadena por las piernas quedando bocabajo, rozó el otro brazalete y la cadena destrozó parte del muro para desvelar un nuevo pasillo. El ángel caído volvió a guarda la cadena que acaba de lanzar, mas con la otra de la que estaba colgado se balanceó hasta llegar al muro y patearlo diversas veces con fuerza en intentos de hacerlo más grande. Una última patada, y los trozos terminaron de romperse dejando un gran boquete. Una última balanceada, y se descolgó trazando un arco para pasar por el hueco hasta el nuevo pasillo. Chocó con el canto de las piedras y fue de boca al suelo, las manos evitaron la peor parte del golpe.


    Al ponerse en pie, pudo ver que no era el típico pasadizo de piedra normal, sino que las paredes lisas estaban rematadas por pintura roja de mitad hacía abajo, de mitad hacía arriba eran blancas, y en el medio de ambos colores; una banda dorada. El lugar se encontraba iluminado por diversas antorchas. Era el momento de decidir un camino. Se decantó por ir hacia la derecha. Un lugar bastante seco y tranquilo debajo del mar, la ironía del Infierno, siempre tan burlona. El paso tocaba fin a su vista, a escasos pasos de él se encontraban unas escaleras en las que descansaba una vieja, pero elegante manta negra de bordes dorados. A cada paso, el polvo se levanta de aquel manto en el suelo. Las escaleras cambiaban su sentido para girar poco a poco y desviarse hacia la izquierda. Tras una larga vuelta en ascenso por la curva, el ángel oscuro se hallaba ante un gran portón de madera dorada, rematado en los bordes con oro negro. Intentó abrirla, cuando se percató de una extraña escritura grabada en el centro de ambas puertas. Un antiguo lenguaje del infierno, por suerte lo había visto antes y conocía lo suficiente como para descifrar el claro mensaje. Si quería atravesar la puerta, debía ofrecer un sacrificio y bañar el oro con el líquido rojo.


    Se dio media vuelta en busca de algún enemigo resguardando el lugar. Volvió a pasar por el pasillo donde la grieta continuaba presente. Un impulso le hizo asomarse, el nivel del agua estaba subiendo, y con ello, todo podía inundarse. Debía ir rápido. Pero, ¿Por qué estaba desbordándose el agua ahora? Procedió por el pasillo de su izquierda corriendo, las antorchas quedaban a sus espaldas, el fin del pasaje se veía en una pared cerrada, mas al llegar pudo ver como no era más que otra ilusión óptica, el pasillo continuaba a su lado, un giro seco.


    Prosiguió por el nuevo pasillo pensativo, observando las monótonas paredes, famélicas de detalles o cuadros. El lugar oscurecía por la iluminación ya extinta. Sin mucho interés prendió sus manos en busca de un foco que permitiese su proseguir. La mente divagaba en sus ideas, siempre peleando contra sí mismo, contra los demás. Las estúpidas misiones para recuperar inútiles objetos amontonados o luego guardados. Un paso al lado, y alzó la mano para hacer rozar sus dedos con el muro y sentir el polvo y la vejez del lugar. Con la mirada al suelo, sentía el tacto de la pared enmoquetada. Disperso, ensimismo, hasta que un ruido lo alertó al instante. Levantó la cabeza para mirar de un lado al otro, pero no encontraba un lugar de donde proviniesen los ruidos. Caminó con la mano en la pared, le gustaba el tacto, pero fue un golpe lo que lo alertó. Lo que sea que hiciese esos ruidos, estaba al otro lado. Miró fijamente el punto donde su mano quedaba posada, cerró los ojos e intentó sentir lo que a su alrededor ocurría.


    Un leve rugido, y un nuevo golpe. Sin duda algo había allí, abrió los ojos y pudo ver su mano aún prendida en llamas. Cerró el puño con fuerza e hizo cumulo de las llamas, concentrándolas, avivándolas, hasta impactar el puño contra el muro agrietando la pared y dejando al fuego recorrer las roturas que acababa de hacer. Deshaciendo en parte de los trozos del muro. No era suficiente, cuando otra embestida por parte de lo que estaba al otro lado dejó caer el polvo y dos trozos de la pared al suelo. David no esperó, y repitió la acción que en esta ocasión, si hizo un boquete lo suficientemente grande como para ver, y pasar al otro lado si gustaba.


    Cara a cara con un gran lobo en el suelo, de pelaje gris, blanco desde la barbilla hasta la barriga, y negro en las patas y en algunas partes del rostro y la espalda. El rostro podía tapar el agujero recién hecho, y no podría pasar el cuerpo. Era realmente grande, seguramente sus patas fuesen casi de la altura de David, que estaba recorriendo con las pupilas el grosor de aquel muro, entendiendo cómo semejante bestia no lo había roto aún. Tenía casi medio metro de piedra. El animal, amarrado con una cuerda roja forcejeaba por liberarse de sus ataduras y al fin ser libre. Increíblemente se ponía en pie para saltar contra el muro. Mas de ningún modo se podía liberar de sus ligaduras, y prisión.


    Desde el suelo, el lobo miró a David a los ojos. Y sin necesidad de palabra, el ángel oscuro se acercó hasta la bestia para desatarle cumpliendo así su seguramente ansiado deseo.


    Al fin las cuerdas rojas quedaban entre los dedos de David, el animal se levantó y miró fijamente a quien lo había indultado. En ángel oscuro lo observó pensativo, en la cabeza presentaba una herida considerable, fruto de los repetidos golpes que no tenía idea del tiempo que llevaba repitiéndolo. Su conclusión fue firme. Buscaría a otro para matar. Pasó su mano por la cabeza del gran lobo sonriendo levemente, y se dio la vuelta continuando por el pasadizo sin prestar mucha atención al ser al que había soltado.


    El pasillo tocaba fin en unas nuevas escaleras. Comenzó a subir, y el fuerte estruendo tras él, le hizo voltearse al instante. El gran lobo había destrozado la pared ya dañada, y le estaba siguiendo.


    —¿Qué haces aquí todavía? —cuestionó el ángel oscuro bajando las escaleras, mas no esperaba que el lobo le entendiese. Alzó la cabeza, mostrando en su cuello una correa con placa, y un visible sello. Tomó el collar por la placa y leyó el nombre—. Fenrir... Así que te llamas Fenrir. ¿Me entiendes? —preguntó David, mas el lobo asintió con la cabeza—. Vaya... Pues, ¿No quieres irte? —está vez, la respuesta fue negativa. —¿Quieres quedarte aquí? —De nuevo la respuesta se oponía. Dejando a David confuso—. ¿Quieres ir conmigo? —una pregunta que si obtuvo afirmativa—. Está bien, vente conmigo. Pero ten cuidado. Supongo que incluso quizás puedas ayudarme. Necesito encontrar a alguien, quien sea. Pero necesito la sangre de alguien. Alguien que no seas tú, por supuesto.


    A sus palabras, el lobo le adelantó corriendo, con las orejas un poco agachadas para evitar que le rozasen con el techo, y David salió tras él. Subiendo los escalones de dos en dos, hasta subir a una nueva planta del lugar, no muy amplia, pero lo suficiente para poder planear con las alas medio extendidas. El nuevo pasillo cambiaba el color rojo de la moqueta en la pared por el azul. Una ruptura cromática pocas veces pasaba desapercibida. El pasillo llegaba a su límite, y una pintura en la pared llamó la atención del ángel oscuro, haciéndole parar y silbara a Fenrir para que detuviese. Se acercó, y observó el cuadro. Se trataba de una representación en la que un hombre anciano, pero con apariencia sana y vigorosa. No sabía que se trataba de un Dios Nórdico, que entregaba algo al Diablo y... Fenrir destrozó el cuadro y parte de la pared con un fuerte zarpazo. David miró al lobo, y en sus ojos pudo ver la furia, entendía lo que le ocurría, y se limitó a pasar de nuevo la mano por un lado del rostro del animal, no llegaba a tocarle la cabeza. Y prenderles fuego a los restos de la pintura en símbolo de compresión y apoyo. Ambos continuaron caminando en el silencio del lugar, hasta unas nuevas escaleras que los llevarían a un nuevo piso.


    Retorno cromático, de nuevo el rojo en la moqueta. Siguieron por el gran pasaje hasta llegar al final. No más pared, no más escaleras, no más nada, todo cerrado. El lobo movió repentinamente una de sus orejas repetidas veces hacía atrás, y salió corriendo. El ángel oscuro despegó con fuerza sin desplegar completamente su envergadura, planeando por la sala siguiendo al lobo hasta las escaleras, donde puso los pies en tierra para bajarlas corriendo y saltando hasta llegar de regreso al pasillo azul, y repetir lo mismo hasta llegar abajo del todo. Desde el principio de las escaleras, pudo ver a dos cuerpos aparentemente humanos, muertos, aproximándose con espadas en la mano. Su carne descompuesta y sus vestiduras deshiladas, viejas y polvorientas lo indicaban todo. Almas malditas. Entre ambos establecieron un contacto visual, las cuencas vacías y casi descompuestas. El lobo rugió levemente, mas David se acercó y puso la mano indicando que se quedase tras él. El ángel oscuro caminaba lentamente, ignorando ambas presencias, hasta llegar a ellas. Con las manos en llamas incineró a uno en apenas instantes. Dio un paso rápido atrás evitando ser atravesado por el segundo, y para deslizar las espadas hasta sus manos. Era momento de contra-atacar, desmembrando los brazos al trozo de carne que estaba frente a él. Las dejó a su espalda y cogió por la nuca su trofeo, para llevarlo a arrastras ignorando los berridos incompresibles del cuerpo. Subió las escaleras dejando tras de sí una estela de sangre chorreante, de los trozos desgarrados y del lugar donde antes estaban los brazos de aquel ser. Fenrir le siguió al ver que se alejaba más de la cuenta.


    Llegaron hasta la puerta, y David cogió a la cosa esa semi descompuesta, pues ni él sabía cómo calificarlo. Le agarró la cabeza con fuerza, y la estampó contra la puerta. El sonido de los constantes golpes y la sangre salpicada, una y otra vez, hasta aplastar el cráneo del cuerpo, dejando en sus manos una masa sanguinolenta e irreconocible sin vida.


    La sangre caía libre por los rebordes de la puerta, que poco a poco se separaban para abrirse levantando lentamente una pequeña polvareda desde el suelo, seguido de una brisa helada perdida a sus espaldas. Antes sus ojos, un gran salón. Pasaron al lugar donde cada pisada levanta polvo de la moqueta azul en el suelo, las paredes seguían la monotonía de los pasillos. Tres escalones y un trono vacío, un esqueleto sentado y recostado, sus huesos rojos y los cuernos a poco de partirse denotaban una gran vejez en aquellos huesos. Detrás del trono sobresalía un poco de filo y el mango de lo que podría ser una espada. Subieron las escaleras con cuidado mirando el lugar carente de luz natural y hundido en las llamas de las antorchas. Un pie en el primer escalón, y las puertas se cerraron de golpe a sus espaldas. Se giraron al momento, en el marco de la puerta había como decoración dos grandes cuernos, probablemente de un minotauro, y bastante grande por el tamaño de las astas, perfectamente cada uno seria de metro y poco, parecían estar en un estado intachable.


    Se acercó hasta el viejo esqueleto y rodeó la silla en busca del arma. Una gran espada de oro negro en la hoja, un mango de hierro y un rubí en el centro. En la empuñadura se podían observar cuidadosos detalles representativos, y enredados de flores entrando en las cuencas de una calavera de metal, que unía la empuñadura al filo, el cual salía por la mandíbula. La cogió con ambas manos, le llegaba a dos palmos más arriba de la cintura, perfectamente más de un metro solo con la hoja. La alzó al cielo y golpeó al aire varias veces en los laterales a dos manos, un ataque espiral por encima de su cabeza, y el arma impactó contra el trono, cortándolo por la mitad, junto al viejo esqueleto. Se quedó observando intuyendo un mal presagio, y guardó la espada en los brazaletes.


    Miró las paredes, el esqueleto, la puerta. Pero ningún suceso parecía llegar, así que el momento de salir de allí había llegado. Puede que no tuviese en sus manos el cofre que en un principio buscaba, pero tampoco se iba con las manos vacías, una nueva arma aparentemente útil y de buen ver. Y algo más importe, parece que tenía un nuevo amigo.


    Salir de allí no sería tarea fácil, debía proteger a Fenrir en la travesía por las aguas de vuelta a tierra. Por suerte portaba el segundo collar de sirena para así poder ambos respirar bajo el agua, era más elástico de lo que hubiese imaginado. La puerta se abrió sin complicaciones. Para salir por el hueco que abrió en la pared, tuvo que destrozarla por completo. El nivel del mar casi alcanzaba la ruptura.


    La travesía por las aguas no causo consecuencias, un paso en calma hasta la superficie. Era de día, ¿Cuánto tiempo había estado debajo del mar? No tardaron en llegar a la escarpada costa. Los saltos del lobo entre las grietas eran ágiles y potentes. David pudo permitirse subir volando.


    El gran lobo hecho a correr siguiendo al ángel caído planeando cerca del suelo, y cerca de él. Atravesando el Desierto sobre su nueva mascota para darle sombra, el camino era largo, y el calor insoportable por parte de los dos soles, a pesar de estar acostumbrado a ello, no sabía cómo recaería sobre Fenrir.


    Continuó volando con una velocidad considerable, teniendo en cuenta que pretendía seguir el ritmo del lobo. Al fin alejándose del lugar y entrando en un paso de pocos árboles, perdido en mitad de las arenas. Cansado, David dejó de volar decayendo, no había dormido nada y sin duda le estaba costando seguir al lobo. Fenrir le ofreció montar en su lomo. Recostado en la espalda del animal agarrado a su pelaje, sentía el aire fresco, y por una vez no era por volar. El paso de árboles amoratados se negrecía, las hojas muertas y mustias. Un lugar sin vida, como cualquier otro en el Infierno. El terreno mostraba altibajos, por los que el animal debía saltar. Algo avistado por el rabillo del ojo hizo que el ángel oscuro levantase la cabeza en un instante y ordenase al lobo parar. Bajó del cuerpo del animal agradeciendo y se acercó, sintiendo en sus pies un leve cosquilleo y bajo las botas que calzaba, la tierra algo húmeda, el ambiente estaba cargado de putrefacción, la sensación de angustia y horror se clavaba en su pecho. Fenrir se encontraba también algo incómodo, a fin de cuentas, él también era una criatura infernal al parecer, semidiós podría ser. Un animal normal desde luego no era, mas tampoco un demonio. El ángel oscuro apartó unos matorrales, desechos en sus manos por su sequedad. Tras ellos, el paso de un charco de agua limpia en el medio de un grupo de plantas verdes. ¿Vida en el Infierno? Eso era nuevo, pero la pregunta premiada resonaba en su mente... ¿De dónde había salido esa agua? Se acercó y miró al cielo, más allá de las nubes rojas, se encontraba la nada, y más arriba no podría ver. Quizás hubiese caído del Cielo. Se arrodilló a los bordes del pequeño charco, el agua limpia y cristalina permitía ver su rostro limpiamente por primera vez. Ese flequillo cayendo a ambos lados, y un mechón en mitad del rostro, el pelo ya tocaba casi la mitad de su espalda, los ojos perdidos en el agua, los iris rojos, y en el centro de la pupila un halo castaño se observaba difícilmente, quizás imaginación o quizás realidad. Un pequeño roce con el hocico por parte del animal devolvió a David a la realidad.


    Con las manos recreando un cuenco tomó un poco de agua para beber, y otro poco para limpiar su cara, sintiendo por primera vez, el débil y suave tacto del agua limpia. Tras separar las manos de su rostro, se quedó mirando perdido a los árboles y arbustos, solo que su mente estaba en blanco. Invitó inconsciente a su nuevo amigo a probar la maravilla del agua limpia y cristalina. ¿Cómo otra cualquiera? ¡No! Esta no era un simple espejismo que engañaba a la vista, en esta la pureza y delicadeza era lo que reinaba.


    Un nuevo roce por parte del Fenrir para sacar a David de su pequeño trance, ahora mucho más recuperado, sentía que podía de nuevo volar. Continuaron por el lugar, sin demonios merodeando, bastante tranquilo, y a la vez inquieto. No era muy normal tanto silencio. De todos modos, debían aprovechar eso a su favor para salir de allí veloces.


    Del camino desaparecían los restos levantados de hojas machacadas y los arboles mustios al batimiento de las veloces alas, y de las fuertes pisadas del lobo en carrera tras su compañero. Al fin perder el bosque en sus espaldas, y dibujar en el horizonte, el gran Castillo. La brisa soplaba enfriando el ambiente, dejando las alas extendidas para limitarse a sentir el viento rozar sus plumas y ser llevado por eso.


    Más cerca del Castillo, y en el patio delantero se podía exhibía una lucha entre los distintos criados del lugar. Quizás solo estuviesen practicando, o batiéndose en duelo para solucionar una disputa. No servían palabras mediadoras, solo sangre. Una vez cerca pudo comprobar cuál era la situación, uno de los encargados de armas acusaba a un esclavo liberado por robar una espada. Cierto era que la había robado, pero la necesitaba para la supervivencia afuera. David llegó al lugar para frenar el enfrentamiento, no era de su incumbencia que dos inútiles se quitasen del medio, pero sí los gritos que estaban dando. Precisaba de algo de tranquilidad, y si se ponían a ladrar como perros no podría descansar.


    El ángel oscuro paró enfrente de ambos con una mirada decidida y notablemente molesta. Ambos pararon de dar vueltas como imbéciles sin llegar a atacarse, los gritos de los demás criados clamando sangre se calmaron a la aparición del guerrero. Rozó sus brazaletes y a sus manos cayeron las espadas del Fénix, frunció el ceño y las llamas comenzaron a correr por el filo, ambos se echaron hacia detrás y los criados de nuevo promovían la baza. David tenía algo tensa la mandíbula y se veía que estaba molesto por la pantomima. Un fuerte rugido llamó la atención de los presentes, los enfrentados, y al ángel oscuro.


    Fenrir miró a los ojos a David, era una mirada fija, decidida y clemente. Sin necesidad de palabras, el mensaje quedó claro, y el guerrero se acogió a la indulgencia, pasó sus espadas a la espalda y se acercó hasta el esclavo para arrebatarle la espada, y tirársela al encargado de armas con desdén a los pies. La cogió y entro al Castillo corriendo. El alma humana endemoniada por la influencia del Inframundo, lo miró fija y temerosamente retrocediendo un paso. David rozó sus brazaletes dejando caer un arco—espada. Si lo partes por la mitad, se convierte en dos espadas, si chocas ambas, se vuelven a convertir en un arco. Lo hizo delante del esclavo sin decir media palabra, y le entregó el arma. Con la cabeza hizo un breve gesto echando a un lado la cabeza, indicándole que se marchara lo más rápido posible antes de que cambiase de idea. Y se volteó dirigido a su nuevo amigo para sonreírle y pasarle la mano por el rostro revoloteando su pelaje. Ambos entraron en el Castillo para encontrarse de narices con el Diablo.


    —David. Me han dicho que has interferido en una disputa entre dos de mis criados. —cuestiono el Diablo seriamente.


    —Es verdad. Estoy muy cansado ya que no he conseguido dormir, y la última misión en la que estuve, como ya sabes, me ocupó dos días.


    —El tiempo que tardes en tus tareas no es mi problema.


    —Lo sé, no lo digo por eso. Me refiero que tras mis problemas de insomnio y lo cansado del trabajo, no tengo ganas de escuchar gritos de dos pardillos que no saben ni como empuñar un arma —respondió David sin mucho interés.


    —Ya veo. ¿Quién es el animal?


    —Se llama Fenrir, es mi nueva mascota.


    —Fenrir... Hacía mucho que no escuchaba ese nombre. ¿Dónde has estado?


    —Fui a dar una vuelta por el mar. Y terminé por meterme a una gruta submarina.


    —Ya veo. Pero volviendo al tema. Tienes razón, la última que hiciste cumpliste bien. Supongo que puedo darte libre el día de hoy. Ve a tu alcoba y descansa. Pero más te vale no tomarlo como costumbre. Mañana retomas.


    —Está bien, Gracias. Ya hablamos —dijo el ángel oscuro subiendo las escaleras junto a Fenrir.


    Entró en su habitación, cerró la puerta con un sello mágico, se acercó a la cama y se dejó caer. El gran lobo vaciló un momento, y ante la vista vulnerable de David, y la aceptación que había mostrado, su cuerpo empezó a empequeñecer hasta tomar el tamaño de un lobo corriente. El ángel de alas negras lo miraba atónito, cuando su nuevo amigo saltó encima y se acurrucó a su lado.


    Con una invocación cerró la ventana y todo se oscureció. Aún estaba en la mañana, pero descansar era lo que necesitaba.
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    Cómo un pájaro regresa al nido, David lo hacía de su salida nocturna. Se fue hacía cuatro horas, a las seis de la mañana más o menos con una agitación incómoda de sus sueños. Y mientras apoyaba un pie en la cornisa, con la cabeza y el cuerpo hacia delante para mantener el equilibrio, tiró de la cristalera, para abrir su ventana y entrar de un pequeño salto a la habitación. Aún perduraba el ambiente con una energía pesada, le disgustaba mucho que si lugar de descanso tuviese esa sensación tan claustrofóbica, solo le daban ganas de salir corriendo. Dejó las ventanas abiertas de par en par para renovar el aire, y salió distraído y un poco rápido dejando la puerta también sin cerrar, y en cuanto puso el pie fuera se cayó al suelo de culo. Acababa de chocarse.


    —¡Idiota! Mira por dónde vas —dijo una voz femenina un poco grave. Al mirar, en el suelo estaba Megara, una de las guerreras más soberbias del Castillo.


    —¿Acaso tengo la culpa de que no mires por dónde vas? No tengo ojos fuera de la puerta. —replicó David poniéndose en pie.


    —Te crees muy chulito por caerle bien al Diablo. Pero te recuerdo, que puedes desaparecer un día de estos. —habló clavando esas últimas palabras con la mirada.


    —¿Y me lo dice la que tiene inmunidad? Viva la hipocresía.


    —Eres un maldito demente. Lo sabemos todos aquí. Siempre escapándote por la noche, siempre huyendo de tus problemas. ¡Huy! Pobrecito. ¿Quieres que me aparte para que puedas echar a correr? —dijo burlona con maldad.


    —Yo me ocupo de mis pesadillas, y tú de quienes metes en tu cama. Creo que cada uno debe lidiar con su castigo.


    —¿Tienes algún problema con quién entra mi lecho? ¿O acaso estás celoso? —habló condescendiente, y un toque de malicia.


    —¿Celos? Con lo que me importas podrías morirte hoy y no notaría tu ausencia. —respondía David arqueando una ceja y sonriendo. Esa se la había colado.


    —Un día de estos te voy a despellejar. ¡Soplapollas!


    —Apuesto a que sí, como te despellejan a ti cada día todos en el Castillo. Que se dedican a follarte en sus mentes y oler tus bragas en tu ausencia.


    Fueron las últimas palabras que se cruzaron, Megara se acercó e intentó apuñalar a David directo en la cara, él solo esquivó moviendo la cabeza a un lado. Intentando que la atmósfera creada le diera el control, y con ese acto seguro que había logrado cabrearla lo suficiente. Dio un paso atrás y la volvió a mirar, pero antes de que pudiese abrir la boca para vacilar nuevamente, tuvo que retirarse algo más rápido ya que volvió a intentarlo, esta vez dirigida a las costillas. La cosa iba en serio.


    El tercer intentó de la guerrera fue contra su corazón, esta ocasión el ángel de alas negras no se movió, en cuanto tuvo la oportunidad, bloqueó con ambos brazos, chocándole uno en la flexura del codo, y el otro en sentido contrario para que el brazo de la chica pasase de estirado, a flexionado. Evitando ser asestado.


    —Vas a necesitar mucho más que eso si pretender hacerme algo. —le dijo mirándola seriamente—. Me suda mucho los huevos si te molesta o no la realidad. Pero no seré yo quien pague tus frustraciones.


    —Eres un cretino.


    —No, soy un demente. Según tú. Pero al menos yo no mancho de mierda a los demás con mis problem... —antes de acabar la última palabra, Megara lanzó su puñal de manera que el filo rozó y cortó levemente la mejilla de David.


    —Cierra la puta boca.


    David vaciló un momento su respuesta tensándose. Hasta que al final se relajó y dio un largo suspiro, deslizando sus espadas del Fénix a sus manos.


    —A la mierda. ¿Esto es lo que quieres? Patearé tu puto culo de una vez, a ver si se te bajan los humos de engreída que te gastas. —habló como si le resultase una molesta nimiedad, volteando en las manos las armas.


    —No creí que fueras tan idiota.


    —Ni yo que tú fueras tan pesada. ¿Quieres pelea? Mueve el culo, no tengo todo el día.


    Megara le indicó que aceptaba, colgaba a cada lado de su cadera dos sables japoneses chokuto de hoja recta y fina. Dio la vuelta para de regreso a las escaleras, y David la siguió con las armas en mano. Parecía que sí o sí iban a tener un cruento enfrentamiento. Parecía, ya que cuando sus pasos estaban por llegar a la planta baja, el Diablo apareció por el pasillo de brazos cruzados. Ambos se detuvieron al verle, con un escalón de diferencia entre Megara y David, y cinco y seis respectivamente de donde estaba el Diablo. Repasó con la mirada el corte en la cara de su siervo. Se hizo el silencio.


    —¿Y bien? ¿Qué estáis haciendo? —dijo el Diablo tras unos incómodos segundos.


    —El bocazas que tienes por pupilo me ha retado. —escupió rabiosa la guerrera.


    —Tú me estabas buscando. No te olvides de esa parte, bonita. —replicó David.


    —Puedo apartarme y dejar que os matéis. Conociéndoos lo más probable es que no sobreviváis el uno el otro. O puedo hacer de juez. —Se inclinó un poco para lo que iba a decir, con cierto grado de protervia—. Vosotros decidís.


    —Me jugaré el patearle el culo —dijo Megara cortante.


    —¿Y tú David? ¿Seguirás su inconsciencia?


    —Me encantaría no hacerlo, Diablo. Pero seamos sinceros. Ser juez de nuestra rivalidad solo retrasará lo inevitable.


    —Entonces pediré un gran bote de palomitas y disfrutaré el combate. Pero aviso, no vale matar. No voy a perder a dos de mis mejores siervos por una estúpida disputa de niños. Y para hacerlo más interesante. El que pierda tendrá trabajo doble. Porque durante una semana, hará su trabajo, más el del ganador.


    —Por mí bien —dijo David.


    —¿Te parece bien una semana con mis tareas? Lo más inteligente que ha salido de tu boca. —añadió Megara como si hubiese ganado.


    Y no bromeaba, el Diablo les hizo salir al patio delantero y esperar a que diese la señal. Al principio parecía solo acomodarse, pero cuando cayeron diez minutos, David, que se apoyaba en una de sus espadas como si se tratase de un bastón, se tiró al suelo bostezando. Y otros cinco minutos más, en los que Megara solo daba vueltas, hasta que llegaron dos criados por la puerta. Ambos dirigieron su vista, eran encargados de cocina, traían un vaso de cristal de considerable tamaño, con un líquido burbujeante negro en el interior. Un bote de cartón con letras redondeadas, estaba lleno de palomitas. También traían dos perritos calientes, un par de hamburguesas, patatas y gominolas en una bolsa. Ambos miraban a su amo, y este los miraba como si todo aquello fuera una mera rutina, que no tenían porqué sorprenderse tanto.


    —Bien. Podéis comenzar. —habló moviendo la cabeza ligeramente a ambos lados alzando el vaso—. Entretenedme.


    David se levanta del suelo y ambos calientan un poco unos golpes antes de comenzar. El tiempo que habían esperado les había disipado la parte más grande de su mutua molestia. Un par de minutos después, ambos se retiran a punto de atacarse.


    —Los dos. Guardaos un arma. Quiero un combate de esgrima, no barbaridades. Demostrad que sabéis pelear como auténticos caballeros del Infierno.


    —¿Desde cuándo te importan las apariencias? —cuestionó Megara guardando un arma.


    —Una cosa es el libre albedrío que se le brinda a todas las armas. Pero el arte es el arte. Y lo que hagáis en vuestras misiones me la trae al viento. Pero en mi presencia, quiero un respeto al talento y la perfección del combate y el comportamiento. Llamadme anticuado si queréis.


    Sin más interrupciones, con una mano descansando en la espalda, y la otra en guardia, ambos sabían que los pasos que podrían dar estarían contados, siempre hacia delante, intentando retroceder lo menos posible y por supuesto. Estocadas rápidas. No estaban permitidas las vacilaciones.


    El Diablo empezó a comer palomitas sentado en las escaleras de su Castillo, viendo a dos monstruitos perdidos en sus tierras peleando grácilmente para él. Le resultaba gratificante observar todo lo que había conseguido, a fin de cuentas, había trabajado arduamente por ello. Cuando quiso dar cuenta David esquivaba a Megara para contraatacar, era muy lanzado y poco precavido, si no fuese por la destreza que demostraba seguramente ya habría caído en combate. No le había visto pelear muchas veces, no seguía su progreso y siendo él uno de sus mejores aliados, se percató que quizá debía prestar algo más de atención al desarrollo su destreza. De nuevo salió de los pensamientos, observaba los pies de Megara, estaba segura de sí misma y lo demostraba en cada cuchillada que intentaba asestar, y sin dar más oportunidad, el ángel oscuro se puso serio al detener el ataque, ella intentó hacer fuerza para vencer a la espada de su rival, pero él solo retrocedió haciendo fuerza, y hizo ceder su arma, acompañando a la de Megara dando toda una vuelta, y con fuerza provocó que la soltara, lanzándole lejos hacia el Desierto. El Diablo observo todo con las palomitas a punto de entrar en la boca. Lo siguiente que vio antes de declarar al vencedor, fue a Megara dándole un puñetazo a David directamente entre la nariz y el labio. Tuvo que dolor, hizo un gesto el señor del mal cerrando un poco un ojo como empatizando con la pelea de la que había disfrutado por cinco minutos más o menos, y se puso en pie viendo a su guerrera ir hacia el interior de la morada con un andar rápido, obstinado y muy irritado. No intentó detenerla.


    —Tendrás que perdonarla, es muy competitiva. Y por supuesto antideportiva. Que está bien para el Averno, pero no es lo que me gusta ver la verdad.


    —¿Se puede saber que le pasa para tener ese comportamiento tan agrio? —respondió el siervo, con la mano en cubriendo la boca. Le había partido el labio y estaba sangrando.


    —¿Realmente lo quieres saber?


    —No es como si me interesase demasiado, pero no estaría mal.


    —No es la gran cosa. Siglo XVIII, ella fue tomada como prisionera por parte del ejército Francés, durante la revolución del pueblo. Mataron a sus padres, la violaron durante meses hasta que uno de los generales gordos y calvos decidió que la quería para ella, y la compró por un cuarto de libra francesa. Personalmente la consideraron medianamente valuable teniendo en cuenta el rango al que se encontraba. Esa misma noche, mientras el señor Asselbourg, creo recordar, se preparaba para su primera cita totalmente privada con su nueva adquisición. Y a la vista de que con sus once años de edad no era adversaria para ese gordo grasiento, entendió que su única solución era la muerte. Le tenía pánico y tenía demasiado miedo como para intentar pactar o contactar conmigo. Creyó que el cielo perdonaría su suicidio y entendería el motivo. Por supuesto, no fue así. El gordito se dejó un abrecartas de oro y la ventana no estaba cerrada con llave.


    —¿Llave?


    —Bueno, entonces había otros mecanismos de seguridad más anticuados, no sé. La cuestión, tomó el abre cartas, y ante la falta de valor suficiente para rajarse las venas... Te lo diré con las palabras que ella me lo expresó cuando la encontré. “Era de noche, sentía miedo y me latía muy fuerte el corazón. Supongo que no quería que se me detuviese. Jamás quise esa vida, mis papás me educaron bien y creí que el cielo me daría una oportunidad. Pero... Parece que me equivoqué”. Estaba llorando, la encontré en el jardín del Castillo, tenía once años entonces. Dijo, “Apreté lo poco que mi valor me permitió, el abre cartas contra el corazón, miré a la luna mientras rezaba. Sentía lo salado de mis lágrimas. Y luego, el vértigo al dejarme caer. Estaba horrorizada y arrepentida, pero ya estaba cayendo. Y luego, todo se volvió oscuro. Podía ver mi cuerpo en el suelo, cubierto de sangre. Tenía una herida en la cabeza, me habían saltado algunos dientes y me temblaba el alma al verlo. Luego me fijé que la punta de la pequeña espada salía por mi espalda y... Caí hasta aquí”.


    —Joder... Eso no me lo esperaba.


    —Sí, David. No todos los que están aquí es por ser realmente malos. De hecho, las leyes de ahí arriba son detestables. Si le hubiesen perdonado querer librarse del sufrimiento, quizá ella no sería lo que es hoy. Pero claro, ¿Quién puede resistir la influencia del Infierno? Aquí yo no torturo por incumplir a los de arriba. Sería hipócrita de mi parte, ¿No crees?


    —Aún no sé bien cómo funciona el tema, ya sabes que no dispongo de información sobre los de arriba.


    —Lo sé, aquí abajo no podrías conseguir lo que necesitas. Para eso lo mejor que puedes hacer es usar la posesión y aprender en el mundo terrestre. Muchos lo han hecho. ¿Sabes la cantidad de curas que en realidad son demonios?


    —Creía que no resistían a una Iglesia de esas.


    —Léete la biblia y hablamos.


    —Asco me da —dijo David—. A todo esto... ¿Cómo puedes hablar de las escrituras...? Y lo que continua, si lo digo me sangrará la boca. ¿Y que no te suceda nada?


    —Ay David... Puedes decirlo. Y puedo hablar de ellas porque las “Sagradas” escrituras. Las escribí yo. Alguien tenía que relatar los hechos. ¿Pero sabes dónde está esa biblia?


    —No.


    —En el fantástico sótano del Vaticano —dijo con sarcasmo.


    —La verdad no interesa. A María Magdalena, por ejemplo, su supuesta profesión de prostituta. Solo fue un error de traducción.


    —¿Podemos dejar la religión a un lado?


    —¿No quieres saber?


    —Sí, pero estábamos hablando de Megara.


    —Bueno, esa es la historia de ella. Cuando llegó aquí me pidió que cuidase de ella. La enseñé a pelear, a manejar todo. Y según se acrecentaba su odio, ella crecía. Y bueno, cuando su amigo el gordo murió, ella lo buscó incesantemente por todos los rincones del Infierno. Se pasó más de cien años torturándole día a día. Fue implacable, pero terminó por aburrirse y le mató. Le cambió hasta la piel y bueno, es normal que esté rabiosa contigo. Lo que a ella le ha costado dos siglos, tu lo has sacado en... ¿Cinco años? Llevas aquí un solo grano de arena en comparación a muchos otros, y les haces frente como si hubieses estado hasta más tiempo que ellos.


    —Bueno, me he visto en muchos apuros... Pero gracias.


    —Como sea David. Estás vivo. Y eso aquí es decir mucho la verdad. Pero que se le va a hacer... En fin, vete a descansar. Te has ganado una semana de permiso.
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    Los rayos filtrados a través de las cortinas, esclarecieron el lugar, provocando un entreabrir los ojos de David con molestia, que descansaba en la cama junto a Fenrir. No pudo evitar que el sol le sacase del mundo de los sueños, y con un bostezo se incorporó. Antes de salir de la cama, se permitió unos instantes para acariciar la cabeza del lobo entre las orejas, el cual las movió repentinamente arriba y abajo repetidas veces, despertando también. Ya era una costumbre acostarse junto a su gran bola de pelo.


    El momento de salir de la cama había llegado, para así volver a por otra misión, algo un tanto repetitivo. A veces más interesantes, y a veces más parecidas a las anteriores. Se levantó de la cama acompañado por el lobo, y salió de la alcoba para deambular por los pasillos camino a las escaleras. Pasando absolutamente de todas las miradas de los criados, a fin de cuentas, el tan solo era uno más, de rango militar, pero criado. Bajó con su compañía por las escaleras, y se dirigió al salón principal, donde le esperaba el Diablo.


    —Veo que ya estás en pie —comentó el amo tras ver entrar a su lacayo por la puerta junto a su mascota.


    —Sí, pero en fin. ¿Qué tengo que hacer? —cuestionó David sin mucha gana.


    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó el Diablo acercándose a él.


    —Por nada. Solo que, es siempre la misma historia. Estoy un poco cansado.


    —Vaya, así que estás cansado de hacer misiones ¿No?


    —No es eso, solo... Me gustaría hacer algo diferente de vez en cuando.


    —Está bien, ya veré que hacer contigo después. Por ahora, tiene que ir a las fosas del Tártaro.


    —¿El Tártaro? Eso me suena. Era de...


    —La mitología Griega, sí.


    —Sabía que tenías la adaptación del Infierno a otras religiones. Pero no creí que respondieses a cosas mitológicas.


    —Ver es creer, y lo que se cree y no se ve, es fe. Yo tengo muchos nombres, ya lo sabes. Uno de ellos, que no denota precisamente maldad, sería Hades. Y por cierto, me sorprende que digas eso. ¿Acaso en todo ese tiempo no te has dado cuenta de quién te acompaña?


    —¿Acompañarme? Creo que ahí me he perdido.


    —Tu lobo. Fenrir. Él nace de la mitología nórdica, su cometido real es básicamente destruir el mundo. Su historia es corta, pero apuesto a que te gustaría conocerla.


    —Vaya... No tenía ni idea. Tendré que buscarlo.


    —Bueno, a lo que iba. Ayer por la noche, inoportunamente, estabas en una de tus salidas. Cuando uno de los siervos, Jeziel. Por alguna razón que desconozco, decidió matar a su compañera Nadezhda, le robó una pulsera de oro con el nombre de sus padres grabado, y huyó, por lo que sé, al territorio de Hades. Allí le han acorralado cercando suficiente el circulo, como llevarlo hasta la zona del Tártaro. La prisión más profunda.


    —¿Quieres que lo mate?


    —Si puedes evitarlo, mejor. Quiero que me traigas esa pulsera, y a él si puede ser.


    —Ya veo. ¿Cómo lo encuentro?


    —Lo reconocerás, es el único de ese patético lugar que tiene alas de demonio.


    —¿El único?


    —Es el único “humano” con alas de demonio. El otro se llama Ícaro y las tiene igual que tú, pero en blanco. Así que... Más fácil imposible.


    —Está bien. En lo que estoy fuera, ¿Hay alguien que cuide de Fenrir?


    —No te preocupes. Estará en buenas manos.


    El ángel caído salió del Castillo, confiando a su amigo al más grande de los timadores, y alzando su vuelo camino a una neblina de incertidumbre. Un mero trabajo sucio de encontrar a alguien en un lugar perdido para llevarlo al nombre de la maldad. Y su destino, ya estaría sellado al más puro dolor del castigo por su herejía.


    El viento soplaba con fuerza en su contra chocando en su rostro, mas no serían los elementos quienes le frenarían. Cada vez más veloz al agitar sus alas, que indicaba como su destinación estaba cada vez más cerca. El fuego saliendo del suelo resquebrajado, las montañas con cumbres llameantes inundaban la brisa de un calor que desplazar a cualquier parte.


    Las gotas de sudor recorrían la frente de David. Sentía en su piel un gran escozor, fatigado por las tan altas temperaturas, que aumentaban proporcionalmente a cuanto más se adentraba. La vida muerta del lugar no eran más que simples arboles negros sin una sola hoja. Almas arrastrando sus cadenas ardientes pegadas a su piel ya fundida por el ardor, o sufriendo latigazos por crueles monstruos castigadores, marionetas del Diablo para atormentar a los pecadores. No obstante, alguna lucha entre los mismos se debatía para probar quien era el mejor, ignorando la presencia del ángel oscuro que sobrevolaba sus cabezas.


    Pensándolo bien, el Diablo sabía hacer bien su trabajo. Que era darle la razón a la humanidad con sus supersticiones e invenciones y teorías acerca de lo paranormal. Estaba cien por cien seguro que sí no tuviese que seguir los designios bíblicos para castigar a los creyentes, les dejaría a todos vagar por su reino sin sufrir más daño, que el de sus semejantes.


    A lo lejos del requemado paraje, a través de los arbustos quemados, cuyas ramas marchitas y sin un atisbo de vida dejaban ver un pequeño templo de piedra. En sus misiones de búsqueda, acostumbraba a hacer uso de hechizos guía ¿Por qué le había llevado hasta allí la estela que le indicaba? Una vez hubo llegado, se detuvo frente a las escaleras y las columnas corintias que sostenían el tejado triangular. Presentaba diversos relieves tallados en el friso, en el interior del basamento se erigía una estatua del supuesto Hades, por descontado, a imagen y semejanza del su amo. Entró, la piedra bajo sus pies estaba caliente, aunque no sorprendido, el templo no era demasiado amplio en relación a su altura. David observó mientras rodeaba la estatua todos los detalles que el tiempo había cobrado a la leyenda inmortal de Grecia. Los portones de piedra se alzaban en relieve de su señor en el medio, medio cuerpo en cada parte, estaban juntos, sin duda alguien había pasado por allí hacía poco. Apoyó las manos e hizo fuerza con todo el cuerpo, eran realmente pesadas y se abrieron lentamente arrastrando la piedra por el polvoriento suelo. Sus guantes le protegían de la quemazón que podía provocar la piedra caliente, una vez hubo separado lo suficiente las puertas, pudo ver en una sala de importantes dimensiones, con una gran cúpula resplandeciente, quizás una mera visión, una alucinación por el cansancio. O quizás, la puerta que lo llevaría al Tártaro. Traspasó la bóveda para adentrarse en el inhóspito lugar.


    Algo que solo había visto en las posesiones, parecía una autentica ciudad, su gente vestía túnicas blancas, no tenían la expresión del padecer en cara, el clima era más templado y las miradas se centraban en aquel hombre alado que cruzaba su comarca aleteando. ¿Ícaro quizás? Era una pregunta en la mente de muchos, pero su respuesta no era correcta. La ciudad de piedra y mármol, columnas corintias, plazoletas de reunión. Cuanto más avanzaba sobrevolando las anchas calles, mirando de un lado a otro, más iba entendiendo el lugar.


    Condenados a la deriva, y si buscaban la salida, encontrarían la perdición. Muchos lugares, puertas, pequeños edificios, todos protegidos por bestias, algún centauro, quimeras, cíclopes. Pero ninguno era quien él buscaba, podía verse a estos monstruos moverse por la ciudad sin atacar a nadie, y de repente, al acercarse una persona cerca de los lugares que custodiaban, armar una gran masacre. Los cuerpos morían, y rápidamente se cerraban sus heridas en el mismo lugar, para seguir sufriendo toda la eternidad.


    La música de los instrumentos artesanales inundaba el lugar, y llamó la atención de David haciéndole desviarse de una ruta inexistente al pasar por encima de las pequeñas construcciones. Un descanso no le vendría mal, en su visión la calle tenía una desviación al otro lado de un caserón. Desde arriba, un grupo de ancianos tocaban arpas y tambores y timbales armoniosamente en una plazoleta, donde bellas doncellas y jóvenes hombres, así también como niños y ancianos, parecían hacer su vida norma. Hablando, riendo o incluso bailando al son de la música. En un instante, cesaron los sonidos al ver aparecer al ángel oscuro. Sus pies tocaron tierra, y la plaza entera quedó atónita contemplando al ser. Con un gesto de mano y reverencia, saludó a los residentes indicando su presencia como inofensiva, y la música continuó. A medida que se acercaba, la gente lo seguía mirando, mas se limitó a aproximarse a uno de los ancianos que tocaba un arpa. Necesitaba información acerca de si sabían algo sobre quien buscaba.


    Las respuestas no llegaron como él quería, un mero ir y venir de antiguas historias de la cultura del lugar, viejas descripciones, mitos. Y lo que él más le interesaba, la música. La canción terminó, y otras personas no tardaron en iniciar otra. El arpa rozaba sus cuerdas junto a las notas de una cítara. Las palabras entre el anciano y él, quedaron hundidas cuando la música aumentó la intensidad y el ritmo, dando paso a una bella joven, que alzó su voz, cantando un único sonido entonado que parecía volar por encima del armonioso son, saltaba en los altos para caer a un tono más bajo conservando la entonación. Los tambores acompañaron con su fuerza a la melodía de la mujer, concediendo más elevación a la melódica mujer, cuyo sonido resonaba por la plaza, para terminar junto a unos cascabeles, un leve sonido del tambor, y por último, las cuerdas del arpas.


    La joven se acercó hasta el ser de alas negras.


    —Jaire, joven guerrero —dijo la dama.


    —Jaire. Tienes una voz preciosa —respondió David


    —Gracias, ¿Cómo os llamáis? —cuestionó la mujer.


    —David. ¿Y vos? —Dijo el ángel de alas negras.


    —Mi nombre no es pronunciado en vano, para conocerlo, debes ofrecer algo.


    —No tengo nada que ofrecer, me hallo en busca de un prisionero huido.


    —Ya veo, pero para eso no necesitáis conocer mi nombrado.


    —Creí que el Tártaro estaría más... En fuego.


    —Que ingenuo, esto no es el Tártaro. Este lugar es una mera ilusión. Si buscas la verdad, primero deberéis conocer mi nombre. Y para ello, debéis ofrecer algo digno de mí.


    —Querida Elisa, permitidme decir, que vuestro nombre no es un secreto para mí. Decidme donde me hayo.


    —¿¡Cómo sabéis quien soy!? —cuestionó la mujer sorprendida.


    —Fuera de esta ilusión, sois muy conocida por las artimañas que ocasionáis.


    —Veo que estáis informados, entonces sabréis que todas estas almas están siendo torturadas en su burda felicidad.


    —Sinceramente, no. Pero quien busco, No está bajo vuestras garras ¿Verdad?


    —No, mi querido niño. Pero si buscáis encontrarlo en el Tártaro, primero deberéis salir de mi ilusa y perfecta atmósfera.


    —¿Y qué queréis a cambio?


    —El cáliz de Era, una valiosa joya que me ha sido arrebatada.


    —¿Y quién la dispone?


    —He ahí el problema, no es de mi saber. Pero está en el Tártaro, mas no seré yo quien pise esas tierras malditas.


    —Déjame salir y dirigirme hasta ahí, traeré tu cáliz, y a quien busco. Ambos salimos ganando.


    —¿Cómo puedo fiarme de ti?


    —Del mismo modo que lo puedo hacer yo.


    —Bien argumentado... Para salir de aquí primero deberás dejar de ver esta realidad —dijo la dama pasando sus manos por los ojos de David, descubriendo como a su alrededor, solo había personas con el cuerpo destrozado, despellejados vivos, huesos rotos saliendo de la propia carne, fuego quemando sus músculos, y ninguno inmutándose. Hasta que la bella dama, quien ahora se veía como una vieja serpiente a medico cuerpo. Equidna—. Sal por esa puerta —dijo Equidna señalando la puerta de atrás del templo—. Tras dos colinas arenosas que veras, encontraras lo que buscas, y recuerda nuestro trato, hasta entonces... Me he quedado con tu voz —dijo la mujer serpenteando y riendo malévola pasando rápida su mano por la garganta del ángel oscuro.


    David la apartó intentó hablar, pero efectivamente, las palabras que entonaba no salían de su boca. Estaba mudo, levantó el puño airado, pero sabía que así no conseguiría recuperar su voz. Tras unos instantes, bajó el puño indignado para darse la vuelta y para ir hasta la salida y echar a volar. Esta vez le costó menos abrir las puertas, ahora se encontraba en un desierto inmenso, con un solo sol en lo alto ardiendo, podía apreciarse las llamas que salían de la estrella, literalmente era una bola de fuego demasiado cerca de la tierra. El calor le quemaba y aún estaba protegido por la sombra del templo. El primer paso fue terrible, como los tres posteriores hasta alzarse al viento, por suerte el viento que producía al agitar sus alas ayudaba a aminar los rayos solares. Lo importante era que allí encontraría a quien buscaba, y luego tendría que encontrar el cáliz de aquella maldita anciana. Agitó sus alas con rabia y desprecio en busca de acabar rápido para recuperar lo que era suyo. Ahora era personal.


    Las colinas no estaban muy lejos pero tampoco iba a esperar a llegar, se dejó caer, para abrir las alas cerca del suelo y retomar su altura con mucha más velocidad, pasando entre las piedras requemadas, un rizo aéreo, las alas más que extendidas, las tenía un poco entrecerradas, como un caza de guerra, según terminaba de completar el giro, dio un aleteo tan fuerte que salió disparado a tanta velocidad que le costaba de ver por la ruptura del viento contra su rostro, forzándole a poner el brazo como método de protección. No paso mucho hasta que la arena se disipaba entre caminos de piedra y la lava, donde las almas en pena arrastraban cadenas, golpeados con látigos por bestias, colgando de jaulas atadas a pequeños salientes en muros, empalados, atados, abiertos en canal y siendo devorados. Una escena digna del cine del más puro terror. La sangre brotando a gorgoteos de las bocas de aquellos desgraciados que no eran capaces de morirse, solo de sentir en sus carnes el dolor impuesto por bestias bajo el mando de su mismo amo.


    Sobrevoló cobrando altura el lugar y observando el paraje, más adelante un pantano de agua naranja y algunos picos de montaña emergiendo de el mismo. Pasando entre ellos, y continuó su camino. El Diablo no le había mentido, dejando atrás el agua estancada y sus rocosos picos se continuaba el desierto de arena marrón, oscurecida por el vigoroso sol donde las almas quemaban sus pasos, caían cansadas por los esfuerzos a los que eran sometidos como esclavos o demás torturas. El paraíso de los psicópatas se encontraba en aquel lugar.


    Nada que a su vista le agradase, solo veía el mismo dolor que él por dentro sentía cada noche, cada mierda de recuerdo estaba reflejado en aquella vista, solo quería salir de ahí. El hedor a muerte y sufrimiento se alcanzaba incluso a los más de doscientos metros a los que volaba. Muchas arpías y monstruos dignos de la mitología a la que se les hacía referencia, pero ninguno de aquellos era la llave para regresar. Las cuevas que veía eran trampas mortales y lugares demasiado obvios para esconderse. El lugar seguía viéndose sangriento, más gente empalada, arrastrándose mutilada o con latigazos duros sobre sus espaldas abiertas por tantos golpes. En un instante, un grito y un fuerte golpe en su ala izquierda acompañado de un crujido le hizo verse declinando a tierra, y a quien buscaba riendo sobre él. Del modo más rastrero, le había roto un ala a David haciéndole caer al Tártaro. Un lugar del que jamás podría volver si no volaba.


    Intentó retomar altura, pero no respondían sus alas, el dolor era casi insoportable, el hueso se veía atravesando sus plumas, solo desplegó lo más que pudo su envergadura para planear y aplacar el golpe. Toco suelo dando varías vueltas sobre sí mismo y recogiendo su cuerpo. Tres rodadas por el aire y al fin paró tras un rastro de su cuerpo arrastrado por la arena. Aturdido y herido, intentó ponerse en pie. Se sacudió el polvo de sus ropas rotas y desgarradas observando en su brazo izquierdo una fuerte quemadura tras haberse levantado la piel, en la pierna tenía dolor en la rodilla por un choque contra una piedra, y por supuesto, su ala rota. Alzó la vista encontrando al culpable riendo, para un segundo después continuar volando hasta perderse entre las montañas. No iba a quedarse de brazos cruzados e inmediatamente rozó sus brazaletes en busca de una de sus pociones de curación, pero nada quedaba en sus reservas. Estaba condenado a miles de kilómetros a quien poseía su vida, y que podía ayudarlo. Volando o corriendo, ese desgraciado pagaría sus acciones. Cogiéndose el ala, echó a correr siguiendo la ruta que el otro había seguido, el cielo era mucho más rojo, carmesí apagado, como la propia sangre. En el horizonte se esbozaba el fin del desierto emparedado, y las puertas que le llevarían al otro lado. Tras la larga caminata, la entrada quedaba custodiada por dos minotauros. El ángel oscuro se acercó hasta los mismos, y ambos cruzaron sus hachas impidiéndole el paso. Intentó replicar de quien era él y que hacía allí, pero su voz no salió y al instante recordó que necesitaba el cáliz. Un segundo de pensar, y un segundo en perder la consciencia tras ser golpeado con el mango del hacha por una de aquellas bestias.


    


    .......................................................................................


    Mareado por un fuerte dolor en un costado de su cabeza entreabrió los ojos recobrando el sentido para que sus oídos dejasen de pitar, su boca sabía amarga, y su vista nublada no distinguía el entorno con claridad por la poca y roja luz. Poco a poco pudo notar una fuerte presión en sus antebrazos. Sus brazaletes estaban cubiertos por otros de duro metal que le mantenían retenido con las manos en alto, no podía usar sus armas, pues no podía tocar sus brazaletes. Apestaba a carne podrida, y no tardó en avistar a varias personas con heridas graves y profundas, una de ellas agarraba como podía su abdomen abierto para que sus intestinos no cayesen al suelo, su ropa resquebrajada y su color enrojecido, así como sus ojos húmedos y brillantes. No era el único, a su lado se encontraba una mujer llena de cortes y arañazos profundos, golpes y sangre chorreando por sus piernas, así como su vestimenta deshilada. Más adelante una puerta de madera robusta y tres rejas de metal formando una pequeña ventana, por más que forcejeaba, sus cadenas no cedían, y estaba demasiado exhausto como para concentrarse.


    Cerca de él, otras dos personas en el suelo a las cuales no consiguió identificar, ni quien, ni su estado. Su cabeza daba vueltas y el dolor de su ala rota ya era parte de sí, una molestia que perduraba en su cuerpo. Quiso hablar para poder saber dónde se encontraba, pero la suerte no le brindaría esa oportunidad. Más bien, la desgracia entraría por la puerta para traer consigo el dolor.


    Un soldado semi descompuesto, un guerrero maldito con su armadura de pinchos, un mero siervo de Hades, o mejor dicho. Su amo, el Diablo. El guerrero maldito se acercó hasta el trozo de carne fresca que hacía pocas horas que había llegado desde las entrañas de las fosas del Tártaro. Le cogió de la mandíbula y levantó su rostro para mirarlo bien con asco. David lo miraba desde la altura con desidia pesando en su mirada cansada. El hecho de verse encadenado le traía viejas sensaciones perdidas de abandono, una leve presión en su pecho y un fuerte desdén por todo. Nada que quisiese, nada que volviese, nada que mereciese la pena por lo que seguir, ya que más daba su destino. Si solo era un simple siervo cuya vida pertenecía a quien la usaría a su voluntad.


    El puño del monstruo cruzó el rostro de David haciéndole reaccionar y volver de sus pensamientos a la realidad. Pero no sin tiempo de darse cuenta, antes de recibir un nuevo golpe. Los puños del guerrero muerto volaban a su cara y abdomen, el dolor cada vez era peor, pero no por los golpes, sino por los roces de su hueso descubierto en sus plumas con el muro. Algo que no tardó en llamar la atención de aquel maldito cuerpo vivo en la muerte. Se giró y aproximó hasta su ala rota, dejó caer su cabeza, y la mano se extendió para tocar con curiosidad que era aquello que sobresalía de su espalda, no antes lo había visto. Tras agarrar con fuerza, David hizo una mueca de dolor, y sin pensar dos veces con el cerebro lleno de gusanos, comenzó a tirar del hueso provocando que las lágrimas y los gritos mudos de David rompiesen al derramarse y tocar suelo.


    Por más que gritaba no salían las palabras, solo un fuerte dolor y sus muecas de puro sufrimiento. El guardia soltó al fin su hueso roto sonriendo, y dejando ver parte de su boca podrida por un agujero en su mejilla carcomida. De nuevo los puñetazos directos al rostro del ángel oscuro, uno tras otro, soportando el dolor como podía, mas los golpes eran en parte de carne y parte de hueso. En su nariz brotaba la sangre y caía libre por su rostro hasta sus labios, también dejando caer un hilo de sangre. Su pómulo comenzaba a hincharse, así como su ojo a amoratarse. La puerta entre abierta se abrió de nuevo para dejar entrar a dos guardias más, armados con puñales y malévolas risas. Dando paso a sus compañeros, una de las cuchillas voló para cortar su mejilla un par de veces marcándole con una X ensangrentada. Los guardias murmuraron algo, y poco después, salieron cerrando la puerta y dejando prisionero a uno de los más grandes guerreros del Infierno.


    Quedando abandonado en su nueva alcoba, y acompañado por personas que no parecían estar vivas, su mente hablaba con él buscando alguna salida, algún modo de escapar de allí, pero el dolor no le dejaba pensar con claridad. Cabizbajo, las lágrimas y la sangre continuaban cayendo libres, no como él y su ánimo, inmóvil, atrapado y decaído.


    En su mente resonaba un nombre que no le acompañaba desde hacía un tiempo, Amy. Aquella chica pelirosada, ¿Qué sería de ella? Hacía días que no aparecía en sus sueños, ni en sus viajes, quizás se abría cansado de no poder obtener la ayuda que buscaba y se buscó a otro guerrero, o quizás solo encontró lo que buscaba y se fue sin decir adiós. Porque ella en su mente lo mataba cruelmente, o él a ella con una puñalada en el vientre, una ventana oscurecida pero iluminada, una noche oscura y una luz lunar blanca, pura y brillante. Una estela de dolor y una mancha roja.


    Dos cadenas y un fuerte dolor, nada que distinguir, ningún lugar al que ir, quizás habría llegado a su fin. Solo quería dormir, la molestia no le dejaba, pero la desgana vencía, y con los ojos cerrados, poco a poco la oscuridad llegó a su cuerpo para hundirlo en un profundo sueño.


    


    .......................................................................................


    Una oscuridad en la que se hallaba, ni luz a sus pies, ni luz en su cabeza, solo veía negro y nada más, la música. El sonido dulce de un piano y una voz sonando en el fondo, masculina de tono grave, y melodiosa al fluir entre aquellas notas tan lejanas, y a la vez, cercanas rozando su piel, poniendo de punta sus pelos. No reconocía la canción, pero era algo que le relajaba, solo se dejó llevar por aquella música y comenzó a caminar. En lo más distante de su vista, una pequeña llama azul aguardaba su llegada, mas no quería correr, andar con la música de fondo, dejarse llevar por el suelo que iba apareciendo a sus pasos, y cayendo tras cada pisada. La melodía continuaba junto a su camino. Y se despertó tras recibir un fuerte golpe en el ala rota.


    


    .......................................................................................


    Cada día que pasaba allí encerrado perdía más las fuerzas, no sabía el porqué de aquello, cada minuto pesaba sobre su espalda y le hacía preguntarse quién era él, pues esa pregunta todavía no tenía respuesta, sabía que no era alguien creado por el Diablo, no. Pero tampoco era alguien que viniese del mundo de los vivos, no recordaba nada. Tanto dolor en cada golpe, ¿Tan fuertes eran sus pecados como para recibir tal tormento? Que ni siquiera era algo que se le hubiese asignado, pues él era un siervo, un legionario de armas al mando del rey del Averno. Mas no era lo que quería, lo llevaba grabado en la piel, y parecía haberlo olvidado.


    Nada era más que un dolor constante en su cabeza, incapaz de recordar quien era, incapaz de recordar el porqué estaba allí. Sus recuerdos se esfumaban a cada día que pasaba allí. Solo reinaba la atmósfera de sangre, dolor, violación a la mujer que permanecía allí, duros golpes, gritos y suplicas. Nada más lejos de aquel lugar tan desconocido y frío en sus muros. Ironías de esta tierra, ya que fuera el calor era casi insoportable.


    Tras una semana encerrado, los golpes de una tarde quedaban atrás a la entrada de la noche y la soledad del lugar, pues ninguno de los presentes estaba allí, sus cuerpos. O lo que quedaba de ellos, quizás, mas sus esencias estaban perdidas en un dolor aciago que les hacía perder su sentido. David comenzaba a cerrar lentamente los ojos, pero algo se lo impidió por unos minutos. La puerta se abrió y uno de los minotauros guardianes que custodiaban la entrada a la celda, lanzó contra la pared a una nueva mujer de cabellos dorados brillantes hasta la mitad de su espalda. Sus ojos quedaban cerrados tras el duro golpe y una gota de sangre que se deslizaba por su cabeza, una pequeña brecha por culpa del golpe, Otra persona condenada había llegado, y ahora, si podía dormir un poco recostando la cabeza sobre su brazo dormido al tenerlo tanto tiempo en alto


    


    .......................................................................................


    De nuevo las notas de ese piano, una oscuridad lumínica, una luz oscura, algo que le acogía, una sensación cálida en el frío, algo que ni el mismo parecía conocer. Poco a poco se acercaba, la luz crecía en una débil llama balanceada al romper de un sonido eléctrico rítmico, cada vez más intensa, un azul más vivo, y una fuerza más grande. No podía evitarlo, sentía calambres, escalofríos recorriendo su cuerpo. Y un estallido de los sonidos puso en él los nervios a matar, la tranquilidad se corrompía y se compaginaba con la calma de la música. Inconcebible pero cierto hecho a correr, y el compás del sonido apareció a sus pies haciendo más intenso el ritmo del sonido, directo hasta la llama por el lugar, la oscuridad moría y las llamas empezaban a iluminar el lugar, dejando ver paredes de luz. Un nuevo estallido erizo sus pelos, notaba el corazón bombear y las corrientes desencadenadas por su cuerpo. Saltó desde el compás junto al último estallido para entrar de lleno en llama y... Abrió los ojos de repente.


    A su visión instantánea, las fuerzas estaban de vuelta en cuerpo, en su estómago se acogía una bola de nervios que recorrían su cuerpo. Como una flecha llegaban todos sus recuerdos pasados. El dolor había desaparecido, y sus labios estaban unidos con los de la mujer que antes había visto.


    —Te estaba esperando, Ícaro. Nos avisaron de tu llegada y me encargaron mantener con vida el fuego que una vez dejaste como legado. Siente su poder corriendo por tus venas, y libérate de este tormento —dijo la mujer con un tono débil en su voz.


    En sus manos podía sentir las llamas, un fuego que ya calcinaba el metal, ni siquiera se fundía, caía directo como un polvo metálico, la rabia volvía a sus puños apretados, así como las imágenes de toda la gente a la que habían masacrado. Uno de los más grandes guerreros no se iba a dejar atrapar tan fácilmente, y menos por un montón de bestias mitológicas. En sus ojos el fuego inundó sus iris rojos para sustituirlo por el azul y conservado el pequeño halo marrón de sus pupilas. La ruptura ya no se sentía, podía moverla a pesar de tener roto el hueso, el fuego le servia cual anestesia de la zona, sus alas prendidas en un fuego capaz de arrasar con cada milímetro de quien se interpusiese en su paso. Indultado e iracundo, y en sus manos, la mujer que le había devuelto las llamas y la fuerza, muerta. La dejó en el suelo con cuidado besando su frente, y la puerta reventó tras una fuerte llamarada que se perdió por el pasillo de donde se encontraba encerrado...
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    El puño directo al hocico de uno de los dos minotauros que sellaban la entrada, rompiéndole el cartílago y haciendo que el fuego penetrases en sus fosas nasales derritiendo su cerebro y asesinándolo al instante escupiendo llamas por todos los orificios de la clavera. Las espadas deslizadas hasta sus manos, al roce, las joyas en los ojos de las armas, se tornaron en un azul oscurecido ardiendo intensas en los filos que volaron directos al costado del minotauro, quiso pararlas con su gran hacha, el primer golpe fue detenido, mas el segundo hizo volar la cabeza por los aires.


    Miró al frente, y luego a su derecha e izquierda, demasiadas puertas que abrir, tenía excesiva prisa por salir de allí. Se giró y vio como el cuerpo de la bella mujer rubia se desintegraba en motas luminiscentes que iban ascendiendo, quizás se le concedió la puerta al Cielo, o en su caso, Los campos Elíseos. Aquel lugar no era algo del que tuviese información, pero saldría de allí sí o sí. Y todo el que se le interpusiese, moriría. Decidió tomar el camino de su derecha, y no tardó en ver como una puerta al fondo daba paso a nuevos guardias, en busca del prisionero huido, un grupo de cuerpos vivos tras la muerte, seguidos de otro de aquellos toros a dos patas armados con grandes hachas. Echó a correr directo hacía ellos dejando escapar un leve rugido ahogado en su no voz, frenando en seco para lanzar una de sus espadas al aire, que se clavó en el pecho del gran toro, entrando para destrozar su corazón, hacerlo estallar y salir por su espalda. Continuó corriendo para cortar con un paso seguido de otro girando sobre sí mismo, y a dos de los enemigos más endebles mató, la espada por encima de su cabeza en otra vuelta y un corte directo a otro. Un paso rápido para atravesar a dos. Cuatro estocadas rápidas seguidas de una quinta con más impulso y fuerza para lanzar ambos cuerpos al suelo con el torso destrozado a las múltiples y profundas cuchilladas.


    Pasó por encima de los cadáveres con asco y desprecio, para abrir la puerta de donde habían salido y verse en otro pasillo con más bestias, otros dos guardianes que no tardaron más de dos cortes, profundos y ardientes de odio, en acabar con ellos. Fue hasta la puerta en el final del pasadizo llegando a otra sala, al fondo de la misma pudo ver unas escaleras de caracol. Si subía a los más alto, podía salir planeando de allí. Al parecer cada sala era custodiada por dos minotauros, en su sala, y la de antes se había encontrado lo mismo, esperando que no apareciesen más de aquellas bestias, pero no fue así. El fuego azul de sus alas y el brillo de su mirada dejaron perplejos a aquellos animales casi antropomorfos, pasó por su lado y no recibió amenaza alguna. Consiguió salir de allí sin problema, menos complicaciones y más tiempo para él. Subió las escaleras lentamente pensando y recordando el frío momento en el que su ala fue partida por aquel maldito hijo de la grandísima puta. Paso a paso en su mente y ni siquiera se dio cuenta que había llegado arriba, pues se dio de bruces en la nariz provocando entre los guardias una pequeña risa a tal torpeza. Si aquellas bestias no le iban a hacer daño, entonces quizás podría preguntar por la salida, con gestos indicando unas piernas con los dedos caminando hasta la palma de su mano como puerta abriéndose. Uno de los toros pareció entenderle, y con el hacha señaló abajo, hacia la izquierda. Se había equivocado de camino, asintió con la cabeza y se volteó para volver por donde vino.


    Bajó siendo centro de miradas por los minotauros a su vuelta, pero sin darle más importancia. Paso por las dos salas hasta la suya, si detrás de la puerta izquierda había más salas, habría más guardias y nuevas peleas. Decidido, abrió la puerta preparado, aunque nada pudo observar. El lugar desértico, continuó hasta el portón de madera e intentó abrirlo. La cerradura estaba sellada, pero saldría de allí como fuese, de una patada saltó la cerradura y parte de la madera abriendo la puerta de par en par, golpeando a quienes la custodiaban. Sin temor alguno, David salió victorioso y airado por la puerta. Ahora, encontrar a ese tipo era cuestión personal.


    Miró a ambos lados encontrándose de frente con los dos toros que le habían condenado a aquel retiro de palizas por un corto periodo de tiempo, era el momento de “pagar” por su estancia...


    Una vez los cuerpos de ambos estaban ardiendo descuartizados, un sonido de cristal le hizo girase. Era un frasco tintado de azul, se distinguían los pétalos alargados de alguna flor en el interior. Siempre podía resultar beneficioso tener esas cosas, lo mejor sería guardarlo por si acaso.


    Recordando la ruta echó a correr de nuevo por el desierto. No existía más terreno tras los muros de la gran prisión de la que escapó. Avistando a al este desde su posición una de las montañas formadas con arena más grandes que había visto, y como no, un agujero de cueva. Era ya demasiado obvio, el mero refugio de los desterrados y salvajes. Y nadie mejor que él conocía aquellos lugares, esta vez iba a tardar media eternidad en llegar, pero valdría con tal de cortar la piel de ese malnacido a tiras. Todavía se encontraba lejos, y no quería malgastar sus fuerzas corriendo, a fin de cuentas, tenía tiempo y no quería molestar a su amigo, sería una visita sorpresa. Deambuló por aquellas duras y calientes arenas que hacían quemar las plantas de sus botas, así como el sol en su espalda provocando en él, un incontenible deseo de quitarse la camiseta, mas de hacerlo, toda su espalda se quemaría, y eso sí sería un problema. Cada gota que caía por su frente, necesitaba beber algo de agua. Como un rayo, a su mente llegó una idea tan mala y loca, que incluso podría funcionar. Hasta sus manos deslizó la lanza del hielo. Con un corte en la tierra las estalagmitas comenzaron a brotar fuertes y puntiagudas, arrancó una con las manos y continuó andando a medida que se deshacía rápidamente por las altas temperaturas, goteando agua fría hasta la boca de David bastante satisfecho. Tan concentrado estaba en las gotas que se deslizaban por el hielo que sus manos sostenían, que un paso en falso mal visto, le hizo caer en una duna de profundidad considerable, manchando su pedazo de hielo con arena y volviéndolo inservible hasta que no se cayesen todas las motas . Luego haría aparecer otro, lo dejó en el suelo y se puso a escalar, cayéndose hacía abajo de nuevo, si no volaba no podría salir de allí.


    


    El sol era apabullante, pero para escapar tendría que pensar. Pensó en dar un vistazo a sus reservas, lo que fuese que estuviese relacionado con la vida. Imaginó mientras pasaba por su mano por la piedra del brazalete brebajes curativos de acción rápida, lenta. Bálsamos. Agua... Cualquier cosa. Entonces al rememorar ingredientes se deslizó a sus manos el frasco antes recogido. Destapó el frasco, y reconoció los pétalos granates al momento, era Euphorbia umbellata. Era uno de los dos ingredientes necesarios una de las pociones más potentes que recordaba, apenas unas gotas podrían curar su herida. Y había suficiente para varios usos. No pudo evitar cristalizar su vista de la alegría que le produjo tenerlo. David deslizó de nuevo la lanza del hielo para obtener un trozo de hielo que derretir rápidamente con el fuego de sus manos para llenar el frasco con las plantas de agua.


    El siguiente paso le llevaría algo más de tiempo, no podía calentarlo demasiado por si reventaba el cristal, pero con una pequeña llama en su palma, puso el cristal sobre ella para calentar el agua, necesitaba hacer hervir el agua para impregnarla con a la esencia de la planta, mientras en voz baja con los ojos cerrados recitaba el conjuro:


    


    ¡Dominus malum! Curare vulnera mea.


    Ego invocare fortitudo tua. Sana vulnera mea.


    ¡Dominus!


    Anima mea, tua sunt.


    Tuvo que repetirlo unas treinta veces antes de que empezase a deshacerse las hojas en el agua. Pero con veinte minutos bajo el sol, con paciencia y diligencia, al fin tenía sobre sus manos un pequeño tarro de pócima caliente. Pensó que con la lanza del hielo podría enfriar rápidamente el brebaje y tomarlo cuanto antes, aunque antes de eso, el siguiente paso no le iba a gustar demasiado... Con ambas manos agarró el hueso roto, y lo juntó en un brusco movimiento, encajándolo en el sitio, dejando escapar un grito de dolor que resonó por el alrededor. Luego solo tuvo que mantener sin mover el ala, tomándose el liquidó del interior. No tenía el mejor sabor, pero pronto notó el efecto al fortificarse el hueso, crecer carne alrededor y revitalizar sus plumas, al igual que su fuerza, la cual se vio plenamente renovada. Con un par de agitaciones comprobó la dureza de sus alas e intentó salir de allí despegando con fuerza, ese punto le haría llegar antes a la cueva. Con las alas desplegadas se alzaba sintiendo el viento en su rostro. Frío a la velocidad alcanzada, provocando un destemple al calor que sentía y el repentino choque fresco escalofriando su cuerpo.


    Una vez a la altura de la cueva, los pasos en el interior resonaban con eco, claramente alguien estaba allí, y el elemento sorpresa sería su carta mejor jugada. Apoyado encima de la entrada, dejó caer algunas piedras y arena desde arriba con intención de llamar la atención a quien estaba dentro, tres intentos y más de diez piedras en el suelo para conseguirlo, pues ya se escuchaban murmullos y los pasos más cerca de donde él estaba, y cada vez con más aproximación. A la entrada salió quien esperaba, pudiendo observarlo bien. Un simple mortal caído con alas de murciélago moradas, pelo corto rubio y una espada a la espalda. Aquel simple demonio cometió el peor error de toda su existencia, agacharse a recoger una piedra en vez de mirar lo que se le iba a venir encima.


    David agarró otra piedra, un poco más grande que las de antes, suficiente como para cogerla a dos manos, y la lanzó contra la cabeza del demonio partiéndole uno de los cuernos junto a un grito de dolor y sangre cayendo a una pequeña brecha abierta.


    —¿Tú otra vez? —exclamó el demonio tras voltearse y ver a quien hacía poco tiempo había condenado, a la vez que posaba su mano sobre la herida. Antes de que llegase la respuesta, se lanzó al vacío planeando para alejarse rápidamente del ángel oscuro.


    Sin esperar un segundo por la repentina huida David se dejó caer también, siguiendo velozmente a aquel desgraciado que había sellado su ruina, tras atacar por la espalda a un siervo del Diablo y guerrero de rango medio.


    Siguiendo de cerca a la rata alada, el viento soplaba por sus espaldas consiguiendo mayor velocidad e impulso a cada batimiento de sus alas. El ángel oscuro se acercaba peligrosamente a su enemigo, dispuesto a golpearlo fuertemente. Una vez estuvo sobre él, intentó abatirle con una patada directa en la herida, mas el demonio agacho la cabeza evitándolo y se dejó caer trazando una parábola descendente para luego ganar altura y velocidad. Frustrado y rabioso, el ángel oscuro siguió los pasos de su adversario, la rabia en su garganta rugiendo levemente y la mirada clavada en quien delante de él le hacía restar tiempo. Agitó más fuerte sus alas hasta llegar de nuevo a su presa, ya no se escaparía. Se puso encima de él y le agarró las puntas de las extremidades con las que planeaba. Tiró con fuerza de ellas provocando un grito de dolor al demonio a la vez que la intensidad con la que tiraba aumentaba y desgarraba sus alas. Sin esperar más, David dejó de volar, apoyando ambas piernas en su espalda, dando un último tirón a la vez que estiraba sus piernas todo lo que podía, y terminó de arrancarlas precipitándole al vacío.


    Caer y morir era un destino demasiado benevolente para este malnacido. David se dejó caer dispuesto a alcanzarlo y atraparlo en el aire por el rabo para llevárselo volando de allí de nuevo hasta la cueva de donde habían escapado.


    Una vez llegado a la entrada, lanzó al demonio dentro haciéndole rodar por el suelo. Le podía ver desde ahí, como el ángel oscuro se acercaba, la luz a su espalda bañando sus negras alas fundidas con las sombras de la cueva, esa mirada de profundo odio cubierta por el largo flequillo, sabía que lo que iba a ocurrir no sería agradable. Se echó hacia detrás andando con manos y pies mascando el temor que escapaba de sí. Cada paso que él retrocedía, David lo adelantaba, hasta que un sonido metálico interrumpió la tensión del momento, era una especie de copa dorada. La agarró y se la tiró directo al rostro, él solo la paró con la mano agarrándola al vuelo. El cáliz de Era, así que era él quien lo había robado, en su poder estaba el objeto que recuperaría su voz, y le daría venganza. El demonio se topó con la pared por detrás, y con David por delante, quien levantó la pierna para golpear la cabeza del demonio contra el muro, mas recordó que debía llevárselo a su amo. Eso no dice que no sea él quien vaya a matarlo. Ese cabrón se iba a arrepentir, pero no ahora. Le cogió por el cuello de la camiseta levantándolo y obligándole a intentar coger aire estirando también de la camiseta para así poder conseguir algo de libertad a la presión. Una vez en su poder, salió volando para atravesar aquel desierto de desesperación y macabro horror.


    Atravesó el gigantesco arenero, el demonio ahora no era más que un peso muerto en sus manos, todo el camino le había llevado por el cuello de la camiseta. Cuando el demonio estaba al borde de la inconsciencia, le agarró de nuevo por la cola y siguió sobrevolando el lugar. Que le bajase un poco la sangre a la cabeza y recobrase el aliento. No quería cargar con un cadáver. La noche estaba a punto de caer, y no iba a permitir que se escapase si lo dejaba en tierra para ir a por la mujer serpiente que le robó la voz.


    Tendría que volver después, pues su decisión se centró en ir directamente al Castillo. El oscuro manto de la velada; a la par que brillante, tal como la recordaba. Echaba de menos esa brisa que rozaba su piel al volar, ese contraste de calor en su cuerpo y suave frío en el exterior, de nuevo sus recuerdos de las salidas nocturnas le fueron devueltos, mas no sería esa noche en la que lo disfrutaría, pues con un demonio en sus manos forcejeando y gritando por liberarse, no era la mejor forma de relajarse. Además, todavía prevalecía con el mal cuerpo de todos los sucesos de aquel día, y del tiempo que pasó en cautiverio como plano general.


    Sus emociones confusas y a la vez llameantes de rabia. Los recuerdos le asaltaban, las sensaciones volvían, se debatía entre el dolor y la ira, como una tela lo hace al rozar el cuerpo. Harto de escuchar los gritos de quien sostenía, le soltó para escuchar sus gritos con motivos, mientras le seguía de cerca. Cuando vio oportuno, le tomó de nuevo por la camiseta. Sí había entrado en convalecencia, tendría que mandarle de nuevo al dolor. Le puso mirándole cara a cara, para cruzarle el rostro con un puñetazo, al que le acompañó la sangre se emanaba junto a uno de sus colmillos.


    En la lejanía, alcanzó a ver dos pequeñas llamas en lo que parecía una puerta. La puerta de regreso. Los pies de David tocaron tierra, y al ver lo aturdido que se encontraba su compañero, le soltó viendo cómo se derrumbaba al suelo jadeando. Sin duda era un completo inútil. Le chafó la espalda, y tiró de la puerta para abrirla firmemente. Todo el interior estaba vacío y oscuro, retomó al secuestrado y cruzaron la puerta, para terminar frente a la estatua de Hades, habían regresado al Infierno. Antes de que se diese la vuelta, el sonido de la piedra chocando le hizo alertó. La puerta se había cerrado a sus espaldas.


    El fuego bajo sus cuerpos por el lugar en el que estaba, y la noche oscura sobre sus cabezas. Son caprichos de una tierra mágica, y maldita. Todavía quedaba un largo camino hasta aparecer de nuevo por las ventanas de su alcoba, David ya estaba cansado de volar, pero sabía que no podía parar, sin duda el demonio no iba a cooperar y estaba harto de cargarlo. De hecho, no hacía mucho que pareció haberse quedado dormido. Supuso que se cansó de forcejear. Hasta que un repentino gorgoteo a sus espaldas le hizo voltearse, y ascender lo más rápido posible para evitar ser tragado vivo junto a su carga. Un gran basilisco, reptiles capaces de petrificar con la mirada. ¿Cómo vencerle sin verle en la noche? De día aún existían posibilidades con la mirada al suelo y guiado por la sombra, pero en el aire y de noche... Solo una solución se presentó a su mente antes de volver a esquivarle. ¡Huir!


    Se dejó caer por el lateral evitando otro intento de ser devorado, el movimiento tan brusco hizo despertar al demonio. Estaba claro que si debía salvar una vida, sería la suya y abandonaría al demonio. Pero por ahora no parecía algo necesario, prosiguió a la escapada con la máxima fuerza al agitar sus alas. Más de sus recuerdos en encarnizadas batallas llegaban a su mente como flechas en llamas que prendían su rabia, y sus alas en un luminoso fuego, dejándose caer en grandes parábolas en sacrificio de altura para ganar velocidad. Los rugidos de la bestia a su espalda no parecían alejarse demasiado. Continuó batiendo sus alas, no se iba a rendir, y tampoco podía mirar atrás. El demonio estaba con las manos sobre los ojos intentando resistir el choque del viento al que estaba sometido, la velocidad era bestial, en pocos minutos habían recorrido el doble de distancia prevista. El ángel caído estaba muy cansado y en ritmo se hacía de notar, a consecuencia, el basilisco se aproximaba cada vez más. Había una última carta en juego. Estaba cerca del único lugar que mejor conocía del Infierno, y quizás el único lugar donde podrían sobrevivir esa noche. La cueva de dónde sacó sus armas, en la montaña del Fénix. Se dirigió directo, en su vista estaba no muy a lo lejos, aun así, una montaña de tal magnitud no tenía mucha perdida, realmente todavía estaban a una distancia considerable, mas el saber de su cercanía le impulsó a mantener el ritmo a duras penas, pues con energía no tardarían mucho en llegar.


    La entrada ya casi se notaba sobre su cabeza, y sus alas dejaban escapar el fuego sin ton ni son, pues ya volaba casi sin saber cómo. Unos metros más, y abandonó el aire para entrar ambos rodando por el suelo descontrolados hasta el fondo de la sala, y sentir un fuerte golpe que hizo temblar toda la estructura, la cabeza del basilisco estaba atascada en la entrada, moviéndose intentando romper la entrada. De seguir así quedarían sepultados, debía deshacerse de aquel estúpido reptil lo antes posible. Sin mirar donde apuntaba, las llamas que prendían sus alas pasaron también a sus manos que no tardaron en ser disparadas a todos lados, pared, techo, y directo en la boca de la bestia prendiendo en su interior y haciéndola irse ahuyentada y rabiosa del lugar. Estaban a salvo, por ahora. De todos modos, iba a asegurarse de que su víctima no se escapase mientras él descansaba. Antes de que el asustado compañero pudiese escabullirse al interior de la cueva, David le tomó por el cuello y estampó con dureza su cabeza contra la pared un par de veces. No le sirvió de nada alzar los brazos. De sus brazaletes salieron las cadenas directas, incrustándose en la pared. Con ellas lo ató firmemente, y se quedó tirado en el suelo intentando recobrar el aliento por la carrera y la fatiga.


    


    .......................................................................................


    Un nuevo día en el romper de un alba rojizo entrando por el hueco que daba paso a la cueva, despertándole así al reaccionar con la luz en sus ojos. El ángel caído se levantó, y pateó al demonio para hacerlo levantarse también, era momento de seguir. Y hoy, si iba a zanjar todos sus asuntos pendientes. Agarró las cadenas, y tirando de las mismas alzó el vuelo dejando colgar a su prisionero. Se le tenía que haber ocurrido ayer, pensó.


    El día de ayer resonaba en su mente, la pesadez y el resentimiento muscular parecían restarle fuerza, y su mirada perdida en el horizonte recordando los momentos vividos. Le quedaba todavía un par de horas por delante.


    Cayendo los minutos en sus alas, ya podía verse los destellos del Castillo reflejando la luz demoníaca. Cada vez más cerca, cada vez más despierto, cada vez más consciente, y cada vez, con más ganas de aplastar la cabeza de su carga irrepetibles veces contra una pared.


    Puso pies en tierra firme y caminó el tramo restante hasta la puerta arrastrando en el suelo al demonio dolorido por el ex abrupto aterrizaje, y fue arrastrado. David abrió las puertas del gran lugar con una patada, las mismas revelaron el interior al chocar contra la pared, rebotando levemente anunciando su llegada. El estruendo alertó a los residentes, y el Diablo no tardó en asomar la cabeza, para ver a su fiel siervo trayendo su comanda. El viento que soplaba y entraba por los portones abiertos levantaba tierra desde el suelo y se perdía por el pasillo.


    —Veo que ya has vuelto, esta vez parece que te ha costado. Creí que tardarías menos. Pero por lo menos conseguiste hacerlo. Ya es algo —dijo su amo acercándose con intención de coger al demonio, mas David se puso en medio cortándole el paso.


    No podía hablar, pero con las llamas prendiendo en sus manos. Las letras aparecieron quemando en la moqueta del suelo. “Él es mío”.


    —Si es lo que quieres, adelante —respondió el Diablo cruzándose de brazos debatiéndose entre sí estaba contento de una reacción tan impactante y desconcertante que denotaba un gran cambio en David, pareciendo ser más cruel de lo que podía ser. O si debía imponerse y demostrar quién manda en el lugar. Decidió optar por la primera y siguió a su siervo hasta las mazmorras. Le veía delante de él sin mirar, arrastrando ¿Costosamente? Creyó poder decir, las cadenas con el demonio que no intentaba resistirse demasiado. También advirtió en la obvia ausencia de alas, y una herida en su cabeza—. Parece que le ha molestado mucho en su viaje. —pensó.


    Llegaron al pasadizo que se transformaba en escaleras, dónde desató a su prisionero, y vio como le pateaba lanzándole por las escaleras. Bajaron las escaleras, el des alado humano rubio estaba en el suelo exhausto. Sus heridas estaban abiertas. David le cogió por el pelo y lo arrastró hasta una celda al fondo, donde le encadeno de manos, y con dos placas de metal en sus pies, el fuego empezó a hacer arder las placas, fundiendo las zapatillas que llevaba y haciéndole gritar de dolor. Música para sus oídos, pero no podía quedarse a escucharla, debía volver al reino del fuego, pues todavía tenía una tarea pendiente.


    David salió del lugar, y el Diablo se quedó con su nuevo prisionero, quería averiguar porqué esa repentina reacción.


    Alzó su vuelo rumbo al eterno fuego ya cansado de no poder hablar, batiendo sus alas con desprecio sin sentir ya dolor alguno, pues el calor que sentía en su cuerpo por la rabia bastaban para inhibir cualquier molestia.


    —Bueno... No suelo ver a David desbordado por sus emociones. Al menos no durante el día. Y algo me dice que tú eres el responsable. ¿Por qué no me cuentas lo sucedido? Quizá te pueda ahorrar algo de sufrimiento —dijo el Diablo apoyado en la pared, mirándole por encima de la barbilla e ignorando los gritos de aquel patético humano.
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    Las nubes anaranjadas se infectaban al mezclarse con la oscuridad de un anochecer, que asomaba por las esquinas rotas al paso del ángel oscuro entre ellas. Con una cálida brisa que rozaba su piel erizando sus pelos levemente. Seguía nervioso por todo lo ocurrido, mas el silencio del momento y las condiciones del ambiente le hacían inconscientemente calmarse poco a poco. El reino del fuego quedaba cerca, la atmósfera de gran alcance térmico se sentía en el ambiente haciendo notar en la boca el metano. A medida que se adentraba, el calor se hacía mayor, al igual que la presión. Agitando las alas y dejando correr libres las gotas de sudor por su frente, sabía que para volver a llegar, debía ir algo rápido, y quizás con una ráfaga de viento frío se mantendría más despierto. A poco que se dejaba caer cada vez más veloz, las escenas vividas iban llegando a su mente de la traición de aquella maldita Equidna, un incentivo para que la sangre le hirviese en las venas cuanto más se acercaba. Deslizó desde los brazaletes hasta sus manos la lanza del hielo en busca de frío que apaciguase las llamas emergentes del subsuelo. Al rozar el helado frío sintió un pequeño escalofrió por el cambio de temperatura.


    Retomando algo de altura con un tirabuzón y dejando escapar desde los filos del arma alguna que otra estalagmita hasta impactar en el suelo creando un pequeño estallido de hielo.


    No era un recurso que solicitase mucho, pero tras ver las respuestas ofrecidas de esta arma, el interés en ella despertó en David, pues no antes se había tomado tiempo a comprobar detenidamente de que era capaz. Aunque no sería en este preciso instante cuando lo averiguaría, lo primero es lo primero. Recuperar su voz.


    Cada vez más rápido y más cerca del suelo, sus alas se extendían planeando por el paraje y provocando que el alocado baile de las llamas se extinguiese si eran pequeñas, o que se estirasen hacia él por la ráfaga de viento que llevaba tras de sí. Esquivando los troncos de viejos arboles convertidos en piedra por el magma, la distancia se acortaba cuando en su vista, la montaña se podía avistar como una pequeña mancha borrosa, detrás de aquel accidente geográfico del Inframundo se hallaba el templo que le llevaría has la maldita ilusión de la mujer. Centró su atención y su mirada en el punto exacto, milimétrico cruzando la vista cual francotirador a su objetivo, batiendo sus alas con gran impulso más cerca del suelo levantando polvo al tomar algo de altura, dejándose caer trazando un arco y retomando su altura con mayor rapidez. A cada segundo que caía, menor era lo que lo separaba de su habla.


    Casi alcanzando el lugar, ascendió volando de lado para casi rozar la tierra empinada de la montaña a la vez que la rodeaba. Escapando piedras saltar por el choque de su velocidad con la tierra, esquivando con rizos los árboles, dentro de su profunda rabia y ganas de recuperar su voz. Incluso resultaba divirtiendo volar tan cerca del terreno, no quería separarse mucho, era casi como un pequeño entrenamiento de reflejos. Cada árbol, cada rama saliendo o piedra que caía, pasando por el lado, por encima o simplemente volteando en el aire al envolverse en sus propias alas. Todo quedaría atrás en breve, ya veía el fin de la tierra, y pronto estaría de nuevo en el templo, allí donde aquella mala bruja trabajaba y torturaba las almas en su falsa felicidad. Algo bastante irónico, dolor siendo feliz, otro juego de la mente. Pensaba David sin mucha gracia.


    Se separó de la montaña para surcar el aire ascendiendo, tapando el sol con sus alas, algo que en el delirio se veía como un eclipse repentino que sobresaltó a todos llamando su atención. Y la oscuridad, cayó. Cayó como un rayo al suelo, de nuevo ante la estatua de Hades.


    Sin temerosidad, pero notando el rostro malhumorado del guerrero, la anciana se paró viendo como caminaba hacia ella con la puerta abierta de par en par. Sin palabra alguna, uno frente a otro, David rozó su brazalete para deslizar hasta sus manos la copa, y entregársela a la envejecida mujer.


    —Bien hecho, niño. Un trato es un trato. Como prometí, la voz volverá, a ti —dijo la Gorgona cogiendo el cáliz y pasando su mano por la garganta del ángel caído.


    —Veo que eres de palabra, ahora que al fin puedo volver, quiero decir algo.. —dijo David cortando su voz en seco al golpear con sus garras el pecho de la Equidna, entrando en su carne para agarrar su corazón y salir por el otro lado. Vaciló un instante antes de saca el brazo con desprecio, observando los ojos abiertos de la anciana con sangre escapando por la comisura de sus labios—. Conmigo, no, se juega.. —dijo guerrero con rabia mirando los ojos de la vieja antes de morir.


    Muerta la dueña, murió el espejismo, haciendo caer los muros de la imaginación de las almas atrapadas, descubriendo a sus ojos la verdad, y condenándolas al dolor eterno de sus heridas antes de romper el cáliz bajo sus pies, y salir volando de regreso al Castillo.


    


    .......................................................................................


    La mirada fija se perdía entre el pasillo hasta su fin, dos caminos en su mente. Ir a las mazmorras para acabar con la vida del indeseable que tanto sufrimiento le había causado, o ir a su alcoba para poder descansar y reponer su mente. Se encontraba cansado, pero el odio le daba la fuerza necesaria para vencer la atracción de su cama, y continuar por el pasillo directo a las escaleras que lo llevarían hasta los calabozos.


    Bajaba lento, disfrutando de cada escalón que dejaba atrás, con una leve sonrisa siniestra que no traía un buen augurio al asomar la cabeza por la puerta del lugar donde se hallaban las celdas. A lo lejos pudo avistar al Diablo apoyado en los barrotes de la celda donde dejó al demonio maldito y sentenciado. El sonido del silencio quedó roto a sus pasos resonando por el espacio, haciendo que los prisioneros mirasen desde el suelo los pies de David pasar entre ellos, alertando de su presencia a su objetivo, y a su amo, quien le miró retirándose de la celda y caminando hacia él.


    —Más te vale que el dejarte a ti esta escoria, valga la pena —dijo el Diablo pasado por su lado directo a las escaleras, sin mirar al ángel oscuro a la cara.


    Sin respuesta alguna, siguió caminando directo al demonio, para abrir la celda, y cerrarla fundiendo la cerradura. Encerrándose junto a su prisionero.


    —Bueno, bueno. Qué tenemos aquí... ¿Cómo te llamas? —cuestionó el guerrero mirando los ojos temerosos del demonio. Los segundos cayeron en tartamudeos, hasta que al fin consiguió entender lo que decía.


    —An—Anthony.. —dijo el demonio costosamente.


    —Así que Anthony, ¿No?


    —¡Venga tío! ¡No me hagas esto! Tú y yo no somos tan diferentes. ¡No puedes hacerme esto!


    —¿Qué no te haga qué? Todavía no te he tocado. ¿De qué tienes miedo?


    —Vamos David, sé quién eres. Sé lo que has hecho.


    —¿Lo sabes?


    —Sé... —David le interrumpe.


    —¿Y qué te piensas que va a ocurrir ahora?


    —Eso, no lo sé...


    —Bueno. Déjame pensar...Me has intentado matar atacándome a traición. Por tu culpa he estado encerrado y... Oh, ¡Sí! Me volviste a intentar matar. Lo típico que se hace entre iguales, ¿No? —dijo David sarcástico.


    —¡¿Eh!? ¡No tío espera! ¿¡Qué vas a hacer con eso!?


    Sin respuesta alguna, David cogió unas tijeras curvadas y se acercó de nuevo a su presa, para taparle la nariz y la boca. Necesitaba respirar, y en la palma de su mano podía sentir los esfuerzos de Anthony por liberarse, así como los espasmos en su cuerpo a medida que iba enrojeciendo. Una vez en su mirada desorbitada se veía el desasosiego, el guerrero liberó la boca del demonio sin dejar de taparle la nariz. Una vez sacó la lengua fatigado intentando coger una bocanada de aire para llenarse los pulmones, las tijeras entraron en su boca, y cortaron su lengua en un instante, haciendo correr sangre por la comisura de sus labios e inundarle escupiendo sin parar. No podía tragar tanta sangre, junto con sus gritos de dolor mezclados en el ambiente de lamentos y miradas por parte de otros prisioneros.


    —Ahora, sabrás por lo que he tenido que pasar por tu culpa. Veamos cómo te sienta no poder hablar —dijo David observando a su prisionero retorcerse de dolor gritando incomprensiblemente y la sangre cayendo.


    El ángel caído se dirigió a un rincón de la celda, ese lugar estaba infestado de Satars, pequeños roedores conocidos en el mundo humano como ratas. En estas tierras la diferencia era visible en su columna, dejaba salir una cadena de dientes uno detrás de otro hasta la cola.


    —Juguemos a la Santa Inquisición. Supongo que sabes lo que es, ¿No? —comentó David con el animal en la mano, viendo sufrir la agonía y la quemazón de la gran herida en la boca del demonio, que asintió levemente con sudor en la frente—. Bien, pues si sabes lo que es, también sabrás lo que voy a hacer con este pequeño amigo.


    Sus palabras calaron en los tímpanos de Anthony provocando mil pensamientos, cada uno peor que el anterior, hasta que la rotura de sus pantalones lo devolvió a la realidad. Apenas pudo reaccionar un segundo, antes de que el animal más grande que su mano, entrase en su cuerpo, desgarrándole por dentro y provocando los gritos más terribles y agónicos que aquellos muros habían escuchado en mucho tiempo. El sonido corría por el lugar subiendo por las escaleras y llegando hasta el Diablo, quien esperaba la salida de su siervo. Escuchar tan armónico sonido le hizo sonreír de pura maldad, sabía que había entrenado bien a David. Quien no tardó mucho en aparecer por las escaleras.


    —Si quieres, termina tú el trabajo. Yo estoy muy cansado. Pero al menos, déjalo vivo hasta que vuelva, quiero verle sufrir —dijo David pasando por el lado del Diablo, caminando por el pasillo.


    Llegó hasta las escaleras que lo llevarían a su alcoba, subiendo pesados los escalones hasta el piso de arriba, y continuar hasta la tercera puerta, donde se encontraba la suya. La abrió chirriando levemente las bisagras, para cerrarla al entrar, y confinarse en ella con una llave en la cerradura.


    En la cama se encontraba su fiel amigo, el cual entreabrió los ojos para ver a su dueño tras una semana desaparecido. Se puso en pie para bajar y acercarse hasta el ángel de alas negras. Pasando la mano por la cabeza y el lomo de su compañero, se dirigió siendo seguido hasta la cama donde ambos se acostaron. Una semana durmiendo sentado en el suelo... Ya era momento de disfrutar de una noche al son de su cama junto a su peludo amigo.


    Pero en su mente, una melodía se había clavado. Aquella que en su cautiverio resonaba en su sienes, tan dulce y sincera, llena de fuerza y energía, tranquila y armoniosa en la oscuridad. Era la luz que alumbraba sus pensamientos. No podía sacarla, ni quería. Cerró los ojos abrazándose a Fenrir, e intentó dormir.


    


    .......................................................................................


    Espacio negro, reflejo en el suelo y rayos iluminando los pasos del guerrero. Ninguna parte es en la que halla, nada es lo que existe, pero algo es lo que le impulsa. Con cada rayo mudo que cae e impacta en la lejanía, el instante de luz muestra una puerta, un punto de ida, pero no de vuelta. Sigue caminando hasta llegar, y vacilar ante el marco vacío y carente de puerta. Algo que tras un rayo iluminando el lugar, parece haber atravesado sin moverse. Se encuentra en una casa, sus alas han desaparecido y camina por el pasillo.


    —Hey David, ¡Ven a jugar! —exclamó un chico de pelo negro, liso y medianamente largo.


    Sin respuesta, caminó hasta él. Aquella persona extrañamente familiar se encontraba con un mando de videoconsola. Algo que conocía vagamente, lo había escuchado en el Infierno en conversaciones sobre el comportamiento de los humanos. El chaval le ofreció un segundo mando, mas al mirar la pantalla, todo volvió a cambiar. Se encontraba dentro del juego, una habitación con tres personas, entre ellas, la dama de negro, apoyados en una esquina, y él con un cuchillo en las manos. Podía ver sus movimientos, pero su cuerpo no reaccionaba a lo que intentaba. El cuchillo se alza reflejando un rayo de noche, y todo, se tiñó de rojo, cayendo en su mente, cayendo a un gran vacío junto a él. Un vacío que se torna blanco, hasta degradarse a negro... Volviendo, frente a la puerta.


    Un escalofrió recorrió su cuerpo haciéndole temblar y abrir de nuevo los ojos. El reloj marcaba las cuatro menos cuarto de la madrugada. Fenrir estaba profundamente dormido, y él. Ni siquiera tenía fuerzas para levantarse de la cama e irse a dar una vuelta. Dejó que el peso de su cuerpo le hundiese en el colchón y la almohada, recordando aquellos instantes a su mente, y regresando de nuevo la melodía sus sienes.
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    La almohada apoyada en la esquina de la pared, y David recostado en la misma sobre su cama. Desde que despertó, algo no andaba bien. En su mente resonaban las palabras de Bea años atrás, “Europa. Comunidad Valenciana”. Se le olvidó mencionar el país, España. La rareza y singularidad del mundo onírico en el que se sumergía cada noche, había cambiado demasiado desde que tomaba anotaciones. Sus manos repasaban algunos de los sueños que había tenido en el periodo de las últimas semanas. Ya no era solo la dama de negro, también aparecía ese chico de pelo negro. Y por supuesto, tampoco podía ignorar todos los hechos que le envolvían y relacionaban al mundo terrestre. Era difícil explicar los conocimientos que tenía acerca de ese lugar, con las pocas veces que había estado. Tampoco estaba tan inmerso en la cultura humana, más bien había mostrado tendencias curiosas hacía la mitología, pinceladas de la historia y algunas lenguas. Y con poco que leía, deducía cómo iba a continuar. Quizá era el momento de hacer una visita a la tierra.


    Cerró con un suspiro la pequeña libreta, y susurró el silogismo que protegería las letras tintadas en sus páginas. Lo dejó encima de la mesita de noche y salió por la puerta directo al salón real.


    —No esperaba verte todavía David, ¿Qué haces aquí? —preguntó el Diablo al ver a su siervo entrar por la puerta.


    —Ya... Verás. Me gustaría pedirte si hoy pudiese tener libre el día.


    —No me importaría, has trabajado duro los últimos meses desde tu incidente con la voz. Pero exactamente, ¿Para qué quieres el tiempo?


    —Voy a ir a la Tierra.


    —¿Hoy? ¿Por qué? —respondió. Él ya sabía lo que estaba por suceder.


    —Desde que me he despertado, hay un lugar que parece reclamarme. No me encuentro bien.


    —Mira David, no acostumbro a entrometerme en la vida personal de mis subalternos, dada la poca importancia que tengo. Pero ya sabes que no soy el de arriba, si algo precisa de una llamada de atención la daré. —David interrumpe.


    —No te sigo.


    —Seré conciso David. Hay cosas que es mejor no descubrir, ¿Entiendes? Sí decides continuar, no te detendré. Pero te aconsejo encarecidamente que prescindas de ese viaje hoy. Puedes hacer mil cosas distintas.


    —Se lo agradezco mucho, señor. Pero sí es tan grave como para que no lo sepa... Ambos sabemos que es mejor descubrirlo. Cosas de tan gran calibre no pasan desapercibidas por ignorarlas —respondió el lacayo, le avergonzaba llevarle la contraria al Diablo. Pero con las palabras de su amo, las ganas de hacer la visita se habían incrementado.


    —Como ya he dicho, no te detendré. Pero también te advierto. No me hago responsable de lo que vayas a ver. Y no, cuando regreses, no tendrás el día libre para asimilarlo. ¿Entendido?


    David se quedó parado un segundo reflexionando, las palabras de su amo eran contundentes. ¿Tan grave era? ¿Y qué había sucedido? Parecía ir directamente con él. En los seis, casi siete años que llevaba ya bajo el mando del Diablo, era la primera vez que un asunto externo iba directamente con para su persona. Ahora sí estaba confuso, pero terminó por respirar profundamente, y tragar saliva sintiendo la sequedad de su garganta. Para cerrar los ojos y asentir a su señor.


    —Que así sea, mandaré que lo preparen todo. Dirígete a la sala de posesiones.


    David se recostó en la cama que habían mandado preparar para él, miró las piedras macizas que conformaban las paredes, y las antorchas que iluminaban la sala. Había seis camas más, y contándole a él, solo tres estaban en uso. La paz que reinaba era sepulcral, ¿A eso aspiraban los mortales? Eso podía considerarse la paz del tumba, dulce e insistente. Pero más que una realidad, era el aura hechizada que envolvía la habitación, era imposible no quedarse dormido. David tenía grabado en la mente el lugar en la mente de la ubicación a la que quería dirigirse, era un rango demasiado amplio. Pero en su cabeza perduraban las sensaciones de su despertar, estaba seguro, que terminaría en el punto donde el Diablo, no quería que estuviese...


    


    .......................................................................................


    Sofoco, calor, nauseas... El niño fue un segundo a tumbarse en la cama, no salía ni sus palabras por la boca. Su estómago rugió duramente, pero apenas podía moverse. Cerró los ojos, y se quedó


    respirando hondo y pausando para recobrar la normalidad. Lo siguiente que alcanzó a sentir el muchacho, fueron dos golpes en la puerta, un hombre con traje y corbata negra asomó la cabeza, el pelo negro corto y engominado hacía detrás hacía parecer más blanca su morena piel por el sol.


    —Gabi, ¿Te encuentras bien? —dijo el hombre al ver a su hijo recostado en la cama.


    —Sí papá —respondió poniéndose incorporándose, estaba aún un poco mareado.


    —Debemos irnos, o llegaremos tarde.


    —Voy.


    El padre se esfumó de la misma manera que apareció, dejando la puerta entreabierta. Así que ahora se llamaba Gabriel, pensó. Pudo ver el cuerpo del niño agachándose para ponerse las zapatillas negras. Vestía pantalones y camiseta negra. Quiso ir hasta un espejo para verse, entonces escuchó los pensamientos del chico. “Debo peinarme antes de bajar”. Esta vez no estaba en el lugar, tampoco controlaba el cuerpo en el que estaba, solo podía ver a través de sus ojos. Quizá incluso hacer resonar su voz en la mente del Gab.


    Se puso el calzado, y salió por la puerta, no debía de tener más de siete años, era bastante pequeño en comparación a su cuerpo en el Infierno. Pronto se vio bajando las escaleras con una mano en la barandilla, para torcer hacía atrás, yendo a lo profundo del pasillo donde se encontraba el baño. Era blanco y pequeño, con un plato de ducha, un váter, y a la pica. Las manos del niño cogieron al lado del lavamanos un pequeño taburete de plástico verde que usó para llegar al espejo, y con el cepillo arreglar su cabello castaño rizado. Sin lugar a dudas era solo un niño, la tez blanquecina con ojos verdosos, las rosillas carnositas y sonrosadas. A pesar de la delgadez de su cuerpo, tenía la cara redondita y quiso estrecharla con sus manos. A su pensamiento, le sucedieron las manos del niño realizando su petición no formulada. Sentía el tacto de la suave piel del muchacho, que nuevamente y sin prestar atención a lo que hizo, como si hubiese sido ocurrencia suya, volvió con el peine a arreglarse los cabellos para poder salir con su padre.


    Al salir del baño, pudo ver a su padre en el umbral de la puerta, le hizo un gesto apremiando al niño para que se dirigiese a él, y abrió la puerta de la calle. De nuevo, podía ver el cielo azul, tan hermoso como la primera vez. El aire tan fresco y limpio, le cruzó el pensamiento y Gab lo tradujo en una fuerza aspiración de aire llenando sus pulmones. Era alegría y libertad. El padre la dio la mano al niño, y se dirigieron a mano izquierda, justo delante de él pudo ver un flamante Audi A4 negro. David sabía lo que era un vehículo de manera superficial, pero tener uno delante le hacía babear. Entonces las luces parpadearon y dirigió su vista a las manos del padre, que lo quitó el seguro de las puertas con el mando.


    —Vamos —dijo el padre adelantándose para abrirle la puerta del copiloto al niño.


    Gab asintió y corrió a sentarse casi de un pequeño salto. El padre estaba desconcertado, cierto que era un niño, pero... Seguía siendo consciente, al menos en cierto porcentaje del suceso. ¿A que venían esas reacciones? Los niños tienen su propio condigo de conducta ante el duelo, cerró la puerta y vio al niño ponerse el cinturón mientras cruzaba el parachoques directo al asiento.


    Dio un vistazo a su hijo, e introdujo la llave en el contacto haciendo que el motor hiciese vibrar levemente el vehículo. Metió primera y se puso en circulación.


    Por su parte, el niño absorto miraba todo lo que envolvía la carretera por el parabrisas. La carretera larga, amplia... No había muchos coches, había tramos que el verde reinaba a ambos lados siendo


    un parque el lugar que atravesaban, otras era arena. Reconoció la acera y la línea rosada por donde circulaban las bicicletas. Lo que sabía el niño, parecía que también lo sabía él. Sin embargo, era muy oportuno que Gabriel le confirmase que estaba en lo cierto.


    La carretera llegó hasta una rotonda con una estatua inmensa de color cobre, un gigante desnudo sosteniendo una piedra. El niño la miró reflejando la maravilla de David, lo siguiente que estaba en su vista era un único carril para cada sentido, separado por acera llena de árboles a ambos lados. Y por si no fuese suficiente, a su derecha veía unas vallas azules, que tras de las mismas, dejaban ver un parque lleno de vida, el verde inundaba todo, divisó un puente azul en lo alto, un edificio de piedra bajito, y pronto vio la entrada, el suelo era liso y gris clarito. Pero no se detuvieron ahí, continuaron lo largo de la carretera. Y largo que fue, pasaron por un parque de tierra con lo que no sabía, era el conservatorio. Siguió la carretera tras otra pequeña rotonda por la que mantuvo la rectitud el vehículo, y de nuevo la hacer arbórea continuaba. Quizá no tanto, la flora verde pronto quedó atrás, estaban adentrándose por la ciudad, y no tardaron en llegar al Ficus de María Agustina. Era un árbol inmensamente grande, apostaría que era de dos pisos de alto con una copa llena de vida. El lugar andaba un poco más concurrido, era una gran plaza que servía como rotonda.


    Entonces el coche se adentró por las estrechas calles llenas de color y de comercios, todos cerrados al tratarse de un domingo. Gab, David lo ignoraba, y no le importaba a dónde se dirigía, estaba tan concentrado en los detalles de su alrededor, que los tres minutos que sucedieron absorto en la ventana fue como si el tiempo se detuviese, y se reanudó cuando sintió el coche detenerse y dejar de vibrar.


    —Hemos llegado —dijo el padre mirando a su hijo, que le devolvió la mirada. Había estado más callado que de normal en el trayecto.


    Ambos bajaron, este comercio si estaba abierto, pero las letras doradas en el cartel negro, al niño le pasaron desapercibidas. Servicios funerarios Pellicer. Había otros coches en la entrada, le dio la mano a su padre y ambos entraron para ser atendidos por una recepcionista. Rubia, pelo recogido en coleta, pintados sus labios en rojo rosado, unos treinta y cinco años diría. Con un traje negro y la placa con el nombre, Cília.


    —Buenos días, señor. ¿Puedo ayudarle? —habló la mujer, para luego dirigirle una sonrisa al niño.


    —Sí, vengo por Isabel y Silvio.


    —Por supuesto. Mi más sentido pésame señor —dijo la recepcionista con las manos recogidas asintiendo con la cabeza—. Por aquí, la familia está esperando dentro.


    Esas palabras David sí las entendió, y ahora estaba realmente confuso. ¿Qué hacía en un velatorio? Eso explicaba indudablemente los ropajes negros del niño y el padre. Así, como todas las personas en el interior de la sala Nº 3. Ni siquiera reparó en los más de diez adultos de la sala, y algunos niños que acompañaban. La bandera de la curiosidad ondeaba en lo alto de sus pensamientos, y como dispositivo receptor, el niño soltó la mano del padre para ir directamente a los ataúdes abiertos al fondo de la sala. No alcanzaba a ellos para ver las personas del interior, solo las coronas y demás flores, y la gran foto de los difuntos, juntos en vida. Era la foto de su boda, ambos trajeados, sonrientes. Solo aparecía su rostro ampliado rebosantes de dicha. Se veían más jóvenes que ahora, pero supuso que era el recuerdo más bonito que podían dejar a quienes acaban de, dejar.


    Los rostros de esa pareja, ambos estaban cerca de la treintena, él con el pelo muy corto en punta, la sonrisa blanca y perfectamente alineada, los ojos de un color café tan puro, que casi parecían negros. La cara, al igual que la del niño un poco redonda. Los labios finos y los ojos pequeños, o al menos sus párpados estaban algo caídos. Ella, una joven de copa media, la cara algo más alargada y el pelo largo. Sus labios algo más carnosos y las mejillas sonrosadas, no atisbaba rastro de maquillaje, el vestido se veía sencillo. Tenía un poco marcadas las ojeras, pero sus grandes ojos castaño clarito, brillando con el reflejo del día, disimulaban el detalle. Aunque claro, en una foto de 76 x 115, la cosa cambiaba.


    No creyó que fuese a encontrar absolutamente nada interesante allí, ¿Por un funeral estaba tan preocupado el Diablo? Vaya exageración. David pensó en abandonar la posesión y regresar a sus tareas habituales, pero una salida era una salida. Y bueno, podría quedarse un poco más, a ver cómo era la muerte desde el otro lado. Cuando quiso darse la vuelta y recorrer el salón, una mano se posó en su hombro.


    —¿Cómo estás Gab? —preguntó el padre poniéndose de cuclillas para mirarle a la misma altura.


    —Estoy bien papá. Echaré de menos los titos —respondió el niño, al final si parecía entender la clase de despedida en la que estaba.


    —Estarán bien ahora, tú no te preocupes por nada. —le habló el padre con una sonrisa revoloteándole los pelos con la mano—. Si quieres, ve con tus primos, por ahí debes estar Carlos, Lucas, y creo que Blanca también.


    Gabriel les vio a todos al lado de sus respectivos padres, bien arreglados, uniformados y con la tez seria. El ambiente sin duda no era el más agradable, y ahora que reparaba en los presentes, se dio cuenta que no debía armar demasiado escándalo. Él era un niño terriblemente enérgico, pero sabía que era mejor reservar esa maraña de cables e impulsos para otra ocasión.


    —Quiero estar contigo —respondió el niño acogiéndose al pantalón de su padre.


    —Claro, no estamos mucho.


    A partir de esas palabras, David se convirtió en un espectador de la obra que se desenvolvía en la vida de Gabriel. Su padre se acercaba a los allegados más cercanos, los padres de Isabel y Silvio, ancianos de unos setenta años, otros primos y demás familiares. Llegó el punto donde no pudo evitar estar de frente con los demás niños, pero apenas fue un intercambio de condolencias. Apenas pasó media hora, y cuando se quiso dar cuenta, el niño estaba saliendo con su padre ya de la sala tras el despido. El cielo se había encapotado, con en un azul cerúleo augurando un día frío. El pequeño se dirigió al coche y el padre le quitó el seguro para que pudiese entrar, mas él, se apoyó en la puerta del piloto y se encendió un cigarro. Su hijo no podía ver el rostro amargo que tanto le estaba costando mantener al padre, dio un suspiro exhalando de sus pulmones todo el humo que introdujo en la anterior calada, y la ceniza cayó al suelo.


    —La desgracia te ha perseguido hasta la muerte sin duda... Espero que ahora hayas conseguido la paz que tanto deseabas... Hermano.


    Miró con desprecio y desdén su cigarro por la mitad. A la mierda, dijo escupiendo al suelo. Lo tiró y chafó con sus elegantes zapatos negros, para entrar al coche junto a su hijo.


    —Gab, si no te importa, vamos a pasar por casa de tus tíos un momento, hay algo que quiero coger antes. —hablo el padre sin separar la vista de la carretera tras darle al contacto. Durante su despedida, su padre le había dado la llave de la casa de Silvio.


    Ahora el hombre parecía absorto, su hijo le miraba, pero él ni se inmutaba. No advirtió por donde se dirigía, David solo observaba la reacción desazonada del hombre. ¿Así se ve morir? O más bien, ¿Así ven la muerte los vivos? No pudo evitar compadecerse, debe ser duro. Como un fuerte golpe que te hace despertar. Tus seres queridos no son más que parte del sueño que representa la vida. Y cuando se van, al igual que un sueño, no van a regresar. No volverás a sentirlos más que en tu recuerdo y eso... Debe ser lo que llaman soledad.


    David podía escuchar los pensamientos del niño, estaba preocupado por su padre. Era justo la clase de emociones que necesitaba para reflexionar más, podía sentir todo, pero dada la incomprensión completa del niño, era más una confusión hacia el comportamiento que adoptar, que un saber real de lo que sentía. En ese momento, el vehículo se detuvo. Miró por la ventana, ¿Cuánto tiempo había pasado? A través del retrovisor pudo avistar el instituto Matilde Salvador, un edificio de tres pisos grande color blanco, con todos los remates, al igual que la valla y las puertas en color azul. A su derecha, en la puerta dónde estaba su padre, la casa de sus tíos, ese chalet blanco y negro de construcción moderna tan cuadriculado. No recordaba haber estado mucho por allí.


    —Cielo, quédate aquí un momento, ¿Sí? Ahora vuelvo.


    —Sí, papá.


    El hombre trajeado salió dejando la ventana un dedo bajada, y cerró el coche con el seguro para dejar a salvo al pequeño. Él le vio abrir la puerta del muro que servía como cerca, y tuvieron que pasar diez minutos hasta que regresase.


    En ese lapso, el hombre había entrado a por unas cosas. Y sentado en una de las sillas del pequeño jardín que disponía la propiedad, otro cigarrillo había caído observando la primera apoyada en la mesa, y la segunda en sus manos. Una cadena de oro con una cruz. Había habido disputas por si enterrar a su poseedor con ella, o guardarla como recuerdo. Fue petición expresa suya poder conservarla, seguía con la mirada clavada en los ojos del primer objeto recorriendo todos los trazos, el marco, y la última calada fue dada antes de regresar al vehículo.


    Gab se percató del regreso de su padre al escuchar la cerradura de la puerta que daba a la calle, le vio acercarse con el semblante serio, quizá algo apático. No tenía en su vocabulario las palabras, pero sin duda reconocía la expresión. El padre entró en el coche sin decir palabra, y dejó en las manos de su hijo la fotografía rescatada de entre los objetos que estaban listos para ser tirados. Nadie, absolutamente nadie parecía querer volver a saber nada de él. Pero por desgracia, había sido parte de su familia.


    Los ojos del niño adquirieron un halo rojizo abiertos de par de par, mientras David con el corazón palpitante de Gabriel, clavaba los ojos en su mismo y maldito rostro con cinco años menos a la primera vez que se vio la tez en el Infierno. Un desgarrador grito encogió el corazón del padre viendo la mirada endemoniada del niño cubierto de lágrimas, antes de que este perdiese el conocimiento.


    Estaba en medio de los difuntos. Él, era el hijo de esa pareja.
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    David deambulaba por los pasillos aburrido en busca algún quehacer. Hacía ya horas que sus ojos vieron el alba, y el paso de las horas por su reloj de arena en su alcoba junto a Fenrir, ordenando sus armas y recogiendo sus trastos. Había montado un par de estanterías extra en la pared sobre su cama, tenía tantos libros de historias Infernales, recuentos de leyendas humana. Algunos conjuros para el control del fuego. Entre los libros, se hallaban sus diarios. Uno enfocado a su día a día, sus pensamientos, sus descubrimientos y hallazgos; un lugar donde recopilar su vida, y también lo que averiguaba sobre sí mismo. Iba por el segundo con esa temática. Muchas veces se sentaba al pie de la cama a leerlo, ahora que ya estaba completo. A su igual, el otro diario escondía los secretos de su mente, recogiendo sus sueños. Sus pesadillas, los laberintos, las personas que veía, incluso podía recordar a veces los diálogos entre ellos. Mas nada de eso arrojaba luz a su incógnita.


    En la habitación, muchas eran las armas que guardaba, la pared estaba repleta de ellas. Puñales, otra lanza, espadas, tres arcos, un par de hachas, etc. Ni sabía qué hacer con ellas, en algunas misiones las llevaba a propósito para romperlas y así deshacerse de ellas, no entendía porqué el Diablo le obligaba a recuperarlas y luego se las daba. Pero demasiadas eran las veces que lo hacía, aunque cuantas más poseía, más aprecio le cogía a sus espadas del Fénix, eran especiales, y le habían sido de gran ayuda en todo este tiempo. Pero ello tampoco le hacía olvidarse de la lanza de hielo. Era otro buen útil, y a pesar de manejarse bastante bien, era difícil evitar cortarse con ella. Además, con las cadenas de la muerte, un apodo bastante... Directo y simple, tampoco hacía falta complicarse mucho, pues cuando las hacía aparecer desde sus brazaletes, no había quien se librase del destino que le aguardaba. Un buen paquete de letales armas a su disposición, y una mano en su hombro que le devolvió de vuelta a la realidad.


    —David, tengo que pedirte algo. Necesito que vayas al reino del hielo para entregar una cosa. Es de vital importancia que llegue intacto. ¿Entendido? —dijo el Diablo.


    —Sí, señor —respondió David.


    Vale.... ¿En qué momento había entrado? ¿Y por qué había ido él en persona a buscarle? Ambos recorrieron el pasillo hasta el final, justo en la puerta que llevaba a los jardines del patio trasero del Castillo. Salieron. Allí otro siervo se encontraba sosteniendo un espada grande, se veía pesada, de negro filo con joyas azuladas incrustadas a lo largo de la hoja. Y un bonito acabado en el mango.


    —Uno de mis guerreros más leales y fieros ha perdido su arma, y me ha pedido otra. Él hizo su parte del trato. Ahora yo debo cumplir la mía. Pero ambos sabemos que no seré yo quien se la lleve, debo atender otros asuntos. Por eso te confío esta tarea. Mi honor está en juego David. Así que más te vale no fallar. —ordenó el rey del Averno con un tono más imperativo de lo habitual hacia su siervo.


    Sin respuesta alguna, David cogió el arma dispuesto a hacerla desaparecer en sus brazaletes, pero su amo le detuvo. Esta vez no podía ser.


    —No puedes guardarla ahí, esta arma está sin desenvainar, se podía decir que... Es virgen, y no puede estar ahí, pues se perdería esa esencia. Deberás cargarla en tu espalda hasta el momento de entregarla —comentó el Diablo


    —Está bien —dijo David poniéndose una cuerda que cruzase su cuerpo desde un lado para poder cargar la espada.


    Una vez todo estaba aclarado y listo, el guerrero se alzó veloz del suelo sin mirar atrás, directo a las nubes negrecidas dibujadas en el cielo naranja del mediodía. Era costoso volar con esa arma, ya no tanto por el peso, sino por la posición. El viento libre en su rostro, un sentimiento libre que lo impulsa con el fuego en su mirada y el recuerdo de la melodía resonando en su cabeza. Intentaba mantenerse al margen de la locura tras un año entero, donde noche tras noche con la melodía que en su mente había aparecido durante su cautiverio en una misión ya difusa en sus recuerdos, y seguramente relatada en su diario. El último año había sido realmente turbio, pero esa canción se dejaba ver para acompañarle ahí donde fuera. Le gustaría volver a escucharla, aunque fuese una sola vez más.


    Ésta era una misión que le podría costar su cargo. Su espalda se aleja del Castillo mientras sus alas son impulsadas por el tibio céfiro que lo acompaña, un viento que roza su piel erizando sus pelos, sintiendo la paz de heridas curadas y cicatrices a cortes ya sanados. Un nuevo traje viste su cuerpo. Una camiseta negra de manga corta, con lo bordes de metal plateado, una pequeña armadura simple y ligera en el pecho. Sus pantalones negros largos con perneras del mismo metal con relieves y gravados demoníacos. El pelo largo, al son de las plumas que escapaban de sus alas, que desaparecen al no tener el sustento de la vida muerta del alma de David. Una mirada fija en los cielos arreboles, que ya se degradaban a un azulado de la pérdida del Desierto que sobrevolaban, para comenzar a llegar al territorio que conquistó el hielo.


    Un nuevo paraje con su lejana extensión, y una extraña molestia en su pecho, una mala corazonada sorda que se hizo realidad, al silbido roto del viento atravesado alertando sus sentidos y provocando que girase bruscamente, para esquivar una lanza precipitada desde el cielo. Dando una vuelta completa, pudo ver sobre su cabeza una bandada de Arpías. Mujeres bellas con alas tanto de pájaro como de demonio, los cuernos rodeando su cabeza y largas colas junto a sus garras, pues algunas de ellas tenían las mismas piernas que un ave. Extendió sus alas en toda su envergadura para frenar y dejar que se adelanten a él. Decreció la altura deslizándose por el aire y batiendo sus alas para ganar altura más adelante por encima de las cabezas de las bellas bestias. Media vuelta en el aire rozando sus brazaletes y las flechas llameantes surcaron el aire directas a sus enemigas.


    Amenazadas por el guerrero, esquivaban las flechas en el afán de evitar que se acercarse, mas él no daba margen. Aquellas que portaban lanzas se dispusieron a disparar, siendo una de ellas alcanzada por un flechazo directo al ojo. Las armas fueron lanzadas sin mucho éxito, aunque algo si consiguieron. Cesar el ataque del ángel oscuro, que al verse contraatacado dejó de volar para descender y esquivar las lanzas. Le pasaron por encima de la cabeza. Aquellas Arpías que empuñaban arcos tensaron las cuerdas dispuestas a acribillarle, y dispersarse en el aire al fuego que de las manos de David escapaba para alcanzarlas. Algunos blancos se convirtieron en pollos asados cayendo al vacío, mas las pocas que aún quedaban vivas permanecían persistiendo. Mucho cuerpo de persona, pero su mente seguía siendo tozuda como la de un animal. Cansado ya de juegos, deslizó a sus manos las espadas, a su roce, los ojos de las armas reaccionaron iluminándose, como si despertaran de su latente letargo. Inundando de fuego las hojas, apretó con fuerza las empuñaduras haciendo intensificar su brillo y poder, para un segundo después, soltar una oleada de llamas directo a las pocas monstruitas que todavía quedaban en el aire.


    Una vez eliminados los molestos insectos que solo buscan sangre y objetos ajenos como carroñeros, el guerrero apresuró el vuelo a su destino. El cielo ya estaba completamente azul con tonos más fríos y refulgentes, con tonalidades celestes muy destacables. Un espectáculo de las maravillas Infernales.


    Ya se encontraba en el territorio, ahora faltaba llegar hasta el lugar donde residía aquel siervo del Diablo. El azulado ambiente, empobrecía las intensas emociones de David, abriendo en su ser, una siniestra puerta de taciturna hipofrenia, que irónicamente, refrescaban su mente, dando paso a un yo interno más razonable, que conversaba consigo mismo, y conseguía consumir parte de la oscuridad que emergía desde sus pesadillas, hasta su día a día.


    A medida que se adentraba en el reino del hielo, el frío calaba en su cuerpo obligándole a envolverse en llamas, no era un problema. Mas aquel lugar le llevaba a lugares que no era capaz de entender, su mente se hallaba en otro tipo de paz, sus pensamientos parecían organizarse. Quizás debía retirarse un tiempo a aquel sitio, algo inimaginable estando bajo el cargo de su amo. ¿Cómo conseguir librarse de él? Otros lo habían hecho, incluso la persona a quien ahora le portaba un arma. Al llegar podría preguntar cómo había llegado a soltar las cadenas que lo ataban al Diablo, entre tanto, tendría que limitarse a encontrar el modo de llegar. Se adentró lo suficiente como para poder asegurar que si no seguía las indicaciones al pie de la letra, podría afirmar haberse perdido.


    No llegó a suceder. Podía avistar entre el humo del frío un pequeño palacete a media altura de una montaña en la lejanía, en ella dos estatuas heladas congelados le suscitaban que allí se encontraba el lugar. Ya había visto otras casas, castillos o palacios pequeños, pero la mayoría habían sucumbido al frío o estaban abandonados y semi derruidos. Si quería finalizar la travesía con vida, debía acercarse como mucho a pie de montaña, luego tendría que subir a pie, pues la neblina era demasiado densa a más se adentraba en aquel reino.


    Descendió del cielo apurando lo más posible la fuerza del viento, acercándose cuanto más a pie de montaña. Podía asegurar que estaba a más de cincuenta metros sobre el nivel del suelo. La pared de piedra vestida en blanco a su costado no daba más de cinco pasos para hacerle caer. Empezaba a preguntarse quién le había mandado ir al reino helado, con una camiseta de manga corta... Sí, tener el poder del fuego ayudaba, pero era mejor un buen suéter, por lo menos se sentía más cómodo para ese paraje. La inclinado del monte rocoso no era exagerada, pero sí los suficiente como para usar las manos, o no. Quizás no lo necesitase. Buscando con la mirada los puntos más robustos del entorno, un roce a su brazalete zurdo en vertical, y las cadenas negras surcaron el espacio con gran velocidad clavándose en un saliente. Al pasar la mano de nuevo, la cadena empezó a recogerse ganando altura al suelo.


    Un nuevo roce a su otro brazalete lo llevaría un poco más alto, era un método rápido y efectivo qué, tras varias veces, ya le daba una ventaja de la mitad de camino. Incluso creía poder ascender mucho más al avistar una roca sobresaliendo en lo alto. Miró fijamente, pues la neblina se tragaba parte de su visión para analizar el estado, mas decidió arriesgar y hacer volar sus armas.


    Atravesando de una punta a otra temblando la roca, pero le sostenía el peso. Si no fallaba, podría arrebatar mucha altura al suelo con una sola tirada. Rozó la piedra y la cadena ascendió, temblando y dejando caer piedrecitas, tierra, nieve y algo de hielo. Sus manos agarraron el saliente, desapareciendo por completo las cadenas y dejándolo colgar. Con los brazos sostuvo su cuerpo en altura y las piernas colgando, observando el boquete que el filo de su recurso había marcado en el suelo. Sin problema apoyó la pierna en el saliente, y sin esfuerzo terminó de subir. Poco más adelante, un gran hueco en la piedra, una cueva que picó la curiosidad del guerrero. Optó por adentrarse en el interior, prendiendo sus manos en llamas más vivas que las que recubrían su cuerpo. Estaba muy oscuro, aunque ese no sería ningún problema. A medida que avanzaba, la luz era tragada por la gran oscuridad del lugar, con la poca que sus manos emitían, pudo ver grandes estalactitas de hielo, cual trampa mortal a punto de cernirse sobre su cabeza, bastaba un pequeño temblor en la montaña para mandarle al olvido. La caverna helada no revelaba ningún pasillo, ningún cuerpo, ningún arma o joya. No era más que un simple hueco perdido en el tiempo. Se volteó dispuesto a salir por donde había entrado, sin saberse observado.


    Los pasos a su espalda lentos se hicieron presenciales en sus sentidos, advertido por ello, lo ignoró para engañar a quien le seguía, a puerta de la salida, David se agachó un instante antes de que las garras de su adversario le abriesen la cabeza, pasando en un salto por encima de él. Ahora podían verse cara a cara. Se trataba de un Boluonte, criaturas del reino del hielo, grandes bestias de abultado pelaje recubierto con una placa de hielo. Unos considerables colmillos y muy mal carácter. Pueden escupir hielo y sus garras son letales para quienes se enfrentan a estas criaturas.


    La bestia rugió al David clavarle una desafiante y ardiente mirada, el fuego de sus ojos, era algo que el tiempo había convertido en un foco de odio y furia. El guerrero rozó sus brazaletes deslizando a sus manos una lanza, una lanza de negro filo y un bloque de hielo en la hoja más pequeña sobresaliendo como una sonrisa. La lanza del hielo en sus manos, si fuego se combate con fuego, el hielo con hielo. El arma fue volteada por sus manos desafiando, y el gran animal rugió con fuerza un segundo antes de saltar sobre su presa. Esquivado y golpeado con la lanza en un costado, el Boluonte mostró sus garras y volvió a intentar atacar de nuevo. El ángel oscuro se veía con ganas de practicar y, clavando la lanza en el suelo, se apoyó en ella saltando y sobrevolando al animal, cayendo tras él. La criatura se giró rugiendo y dejando escapar humo por la nariz para intentar de nuevo embestir a David, sin resultado. Él solo se apartó girando sobre sí mismo y golpeando con el filo mayor una de las piernas del animal. Así se le quitarían las ganas de seguir corriendo, pensó para sí mismo. Apuntando con la lanza al hocico de la bestia. Enfurecido, los ojos del animal brillaban como los rayos en la noche para levantarse veloz. El hielo en el suelo hizo descoordinar un instante los pies del guerrero que voló por los aires al ser embestido. Por suerte los colmillos no le habían tocado el cuerpo, rodó por el suelo hasta el saliente. No, no pasaría esta vez. No caería. En un acto reflejo, el ángel oscuro agarró con una mano el saliente, quedando tendido al abismo. Los pasos del Boluonte hacían temblar el débil fragmento de tierra y hacer caer más piedras y polvo que resbalaban sus manos. Si subía de nuevo, lo embestiría cayendo los dos al vacío, si se quedaba, la tierra terminaría por partirse. No pudo idear una solución, pues la criatura estaba allí, a punto de asestarle el golpe de gracia. Intercambiaron una mirada, y el cráneo del animal se vio destrozado y atravesado por las cadenas de David. Desfigurado su rostro al entrar por su hocico, fracturado un lado de su rostro cortando su ojo y saliendo por detrás de las orejas. La sangre cayó por el lugar manchando el rostro, el cuerpo y la tierra que cada vez costaba más de mantenerse. Desapareció el arma, y la bestia cayó de lado, precipitando su cuerpo al abismo antes de desaparecer.


    Salvado, el ángel oscuro volvió a posarse sobre el saliente para continuar su ascenso hasta el palacete. Ya estaba muy cerca.


    No más partes donde clavar sus cadenas, y no se iba a arriesgar a que la niebla lo llevase a una dolorosa y sangrienta tumba. Mano a mano con la montaña, su ascenso entre las filosas rocas y las grietas heladas del lugar, apoyando los pies en cada trozo de piedra que asomaba en la zona. El fuego que le envolvía hacía sudar la nieve por donde pasaba, pero nada de eso importaba mientras el agua no le hiciese caer en el olvido. No podía continuar subiendo como una escalera, un poco más arriba, a medio metro más o menos avistó una gran piedra sobresaliendo, vaciló un instante antes de decidirse, y dar un salto en ascenso para agarrarse a la piedra que parecía aguantar su peso.


    Un poco más arriba ya se veía entre la neblina, el fin de la tierra, y el no peligro. Pensó en seguir volando ahora que el camino era más seguro, pero en busca de una superación decidió terminar su escalada entre las grietas. Quería comprobar si era capaz de realizarlo. Avistó un hueco donde poner la mano y así seguir subiendo, entre ramas congeladas, piedras y hendiduras fue ganando el terreno al suelo, y venciendo la gravedad hasta que sus manos pudieron tocar el suelo, que anunciaba el fin de su misión.


    Subió a tierra observando el lugar. Bastante bonito, un amplio patio con las dos siluetas de hielo, no eran más que simples estatuas de hielo representando a las criaturas mitológicas tan conocidas por aquellas tierras, minotauros. No eran reales congelados, solo estatuas de piedra. Vaya un timo. Pensó. Poco más adelante, un suelo blanco de mármol con tres escalones que lo llevaban a una gran entrada, amplia, blanca y deslumbrante. Podía verse el reflejo a los pasos de David caminando por encima. En los bordes sostenían el techo columnas rodeadas por serpientes, una bonita decoración, hasta avistar al final la puerta maciza color dorado. Un crujido a su espalda le hizo voltearse, para encontrarse con un cabrito caminando a dos patas, de pelaje blanco recubierto por una chaqueta negra de piel.


    —Tú debes ser David. ¿Tienes mi encargo? —dijo el cabrito acercándose a David.


    —Depende. ¿Quién pregunta?


    —Naru. Kori ni naru. Guerrero fiel de segunda fila en el gran ejército de las tinieblas. Al mando de mi amo, el Diablo.


    —Un placer conocerte, Naru. Sí, tengo tu encargo.


    —Bien. Imagino que intentaron arrebatártelo.


    —Se podría decir que sí —respondió el guerrero descargando de su espalda el arma para entregársela.


    —Escucha, debo preguntarte algo. ¿Cómo hiciste para salir del Castillo del amo?


    —Yo no lo hice, me dejó irme cuando mi tiempo allí terminó.


    —Como qué “¿Cuándo terminó tu tiempo?”


    —Yo fui al Castillo para entrenar y unirme a las legiones guerreras. Eso te otorga privilegios, cuando estás listo para salir, te vas. Y con tu rango, puedes acceder a un lugar, pues entre demonios se respetan las jerarquías.


    —Creí que éramos libres de hacer lo que quisiésemos.


    —Y lo somos. Pero pongamos que tú, un simple demonio, viene a enfrentarse a mí. Un guerrero de segunda fila. Si me derrotas, mí título es tuyo, si pierdes mueres. No son estúpidos, sabes con quien no deben meterse. Pero por tu pregunta, intuyo que tú no te entregaste para servir al amo.


    —Yo desperté en el Castillo, a partir de ahí sirvo al Diablo.


    —Tú no eres un siervo, tú eres un esclavo. Y jamás conseguirás salir del Castillo.


    —¿Cómo dices?


    —Tú solo eres un esclavo, el Diablo no te está entrenando, sino utilizando para sus encargos, solo eres un peón más que sacrificar.


    —Ya veo...


    —Si no quieres meterte en problemas con el amo, será mejor te marches cuanto antes.


    Sin respuesta, David caminó cabizbajo, las palabras de aquel... Compañero, si así se le podía llamar, le golpearon duro haciéndole pensar más. Hundirse en sus pensamientos con nuevas preguntas, y solo alguien podía darle la respuesta. Su amo.


    Llegado al fin de la tierra, el ángel oscuro se dejó acoger por el vacío, siendo consciente del saliente que más abajo se encontraba, y de la mediana altura a la que se encontraba, no podía caer mucho antes de extender las alas para retomar altura, y perderse ante la mirada impasible de Naru, quien lo observaba probando su nueva arma con el aire.


    El viento cesado no molestaba, tampoco impulsaba sus alas, algo que su cuerpo tampoco haría, estaba inmerso en sus pensamientos. Así que... No era más que un simple peón en el campo de batalla. Eso explicaba muchas cosas, y ponía entre comillas muchas otras. Era algo que no podía entender, de hecho, ni siquiera lo hubiese imaginado. Mientras se dejaba caer trazando un arco y retomaba altura de nuevo, intentaba no batir sus alas, algo que no podía evitar, le era ya un instinto tan básico como el respirar. Muy distinto a aquel día, aquel extraño día que abrió por primera vez los ojos, primer día donde aquella chica cuyo nombre no recordaba le agradecía un acto que no recordaba. Nunca lo había pensado antes, pero... ¿Qué había ocurrido el día anterior? ¿Por qué las gracias? Nada tenía sentido y los muros de su lógica y vida se derrumban en su mente. ¿Cómo unas palabras podían tener tanto impacto? Le estaba afectando seriamente y le costaba respirar, quizás la ansiedad le abrazaba de nuevo oprimiendo su pecho. O quizás el viento helado se había incrustado en sus pulmones. Fuese lo que fuese, solo quería salir de aquel lugar y descansar.


    En el Desierto que se encontraba desde el principio del reino helado hasta el Castillo. Ahí podía parar un instante. Era un objetivo que, solo de pensar, le angustiaba e impulsaba a ir cada vez más veloz. Cuanto antes se perdiese, mejor.


    El lienzo pintado sobre su cabeza volvía a degradarse de azul a un naranja, que por momentos, cobraba más fuerza, brillo e intensidad.


    No tardó en dejar atrás los páramos nevados, y descender a las arenas rojizas del lugar donde quedar tirado. Sería de tarde llegando a noche, dio un par de pasos para aminorar la fuerza del viento, y sin saber cómo reaccionar, se dejó caer de espaldas al suelo con los brazos extendidos. Los minutos caían sin importar la relatividad del tiempo. Solo, descansar.


    Reabriendo los ojos, el cielo estaba casi totalmente apagado, la luna invicta observaba al ángel oscuro que se levantaba de la tierra algo confuso y consternado, desorientado tal vez. En sus pasos se notaba la poca importancia al peligro de la noche. No parecía con ganas de volar, solo arrastrar sus alas, sus cadenas invisibles, aquellos grilletes que le ataban al Castillo y le obligaban a regresar. Las palabras de aquel cabrito le habían caído con el peso de la razón que cargaban.


    Las arenas que sus pies pisaban ya no calentaban su cuerpo, sino que lo enfriaban. Era la hora que las criaturas más temibles del Averno esperaban para salir a cazar, u otras almas errantes para descargar su dolor a quienes se acercasen.


    Los pasos en la tierra, y el cielo con alas cubriendo las nubes en busca de presas, no tardó en llenarse de dolor y miedo que impasibles pasaban por el lado de David. Uno más en aquel lugar, miradas se cruzaban en aquella noche, mas nadie daba pie a un ataque. Su mente no se había despejado, ni si quiera después de dormir. Un caminante fue avistado en lo lejos, un caminante que conocía bien. Otro lacayo del Diablo, le había visto por el Castillo. De nuevo la curiosidad despertó en él, aprovechando sus alas y vestimenta negra, podría confundirse en los ropajes oscuros de la velada.


    Se acercó poco a poco, caminando lento, cabizbajo, fingiendo ser una sombra que todo ignora. Viendo en la distancia como otra criatura de desmesuradas proporciones, delgado y alto se acercaba. Cada vez más cerca y lento, la conversación podía escucharse.


    —¿Lo tienes?


    —Sí, aquí encontraras le modo de llegar. Él podrá ayudarte.


    —Aquí está lo prometido —dijo el siervo entregando un colgante verde, y recibiendo a cambio una hoja recogida en rollo.


    La sombra desapareció, dejando al siervo expuesto en la noche. Aquel comprador había avistado a David, pero el comprador no. Y en sus espaldas, el guerrero se encontraba mirando fijamente y deslizando a su mano una de las espadas. Se giró al ver las llamas a su espalda, y el frío invadió su cuerpo con un sentimiento húmedo cruzando su cuerpo desde un lado del cuello hasta la cadera, un segundo antes de caer al suelo muerto y partido en dos.


    El cuerpo desapareció, dejando el mapa en manos del guerrero, muy interesado en distraer su mente con información totalmente ajena a él. O tal vez no, ¿Y si en aquel papel se hallaba la respuesta a sus preguntas? Algo nuevo que averiguar, pero no allí, ni ahora. Lo guardó en los brazaletes, y alzó el vuelo camino al Castillo.
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    Planeando y avistando el punto donde debía colgarse, David se apoyó con lo pies en la cornisa de su alcoba, donde la ventana abierta aguardaba su regreso de otra misión para el Diablo. Últimamente los encargos eran más de recadero, que explorador o caza-tesoros. Por lo menos de este modo conocía gente, algo que en un futuro podría serle útil. Entró en su habitación para dirigirse a la sala real y dar aviso de su regreso. Volver a las cuatro paredes con su fiel y peludo amigo. Ahora, podría tomarse una pausa y revisar el documento que ayer robó, a un hoy desaparecido miembro del servicio del Castillo.


    Tras el anuncio de su regreso. Sentado en el borde de la cama, sus pensamientos confusos por las palabras de aquel cabrón resonaban en su mente. Un esclavo más...


    Movió la cabeza de un lado a otro intentando despejar su mente, e hizo aparecer el papel enrollado. Se veía viejo en sus manos, y lo recordaba más pequeño. Era poco más de dos veces un folio normal de alto, deshizo el nudo del cordel verdoso, y desenrolló el documento. Observando los detalles, observando cada borde, cada dibujo, cada relieve... En sus manos se hallaba un mapa mucho más completo del Infierno a los que había visto. Ubicando las islas del Mar de los Caídos, nunca se había adentrado lo suficiente en las aguas como para encontrar ninguna isla. Montañas destacables, tenía marcadas algunas cuevas con el símbolo de algún arma. Algunas las reconoció por haber estado para conseguir el arma que se encontraba dibujada. Y algo aún más extraño... Una de las islas se encontraba rodeada por un circulo, y un escrito “Aquí encontraras la respuesta”. Sus pelos se pusieron de punta al sentir correr electricidad por su espalda, era como un mensaje escrito para él.


    Apenas faltaba una hora para que las llamas del día se consumiesen dando paso a la noche. Estaba libre tras haber cumplido su misión, y algo que también le hacía pensar. Para ser un esclavo, tenía muchas libertades, aunque no paraba de pensar si sería cierto que el solo fuese un esclavo, pues había actos que lo contradecían, y otros que los confirmaban. Nada de ello importaba ahora. El momento de las respuestas, de todas sus preguntas durante sus largos años en aquel lugar, llegaba a su fin. Esta noche, los secretos le serían desvelados. Pasó la mano por la cabeza de Fenrir acariciándole y revoloteando su pelaje. Caminó hacía la ventana para, una vez más, saltar al vacío.


    Agitando fuertemente sus alas, el viento escapaba entre sus plumas como una mecha prendida en busca de la explosión. Sus ojos brillaban con la chispa fija encaminada al reflejo de la luna en las negras aguas, que esperaba ver dentro de poco. Ascendiendo para dejarse caer en un arco a mayor velocidad, no había quien igualase la rapidez con la que en el aire se movía. Al fin el Desierto que rodeaba el Castillo llegaba a su fin en rocosos valles, cuya vida duraría un efímero instante al quedar atrás en su paso, camino a Finisterra.


    Las aguas tranquilas ondeaban el oleaje al romper en las rocas, con las maderas de viejos navíos destrozados. Un infame recuerdo de sus antiguas visitas a aquel lugar, no algo importante que recordar en este momento. Su destino se encontraba mucho más adentro. Sobrevolando la noche a ras de mar, la luz de la luna apenas tenía fuerza para vencer a oscuridad que el lugar imponía indiferente. Con la humedad rozando sus plumas, la necesidad de ascender se hizo presente, para elevarse un poco a la vez que se recubría en llamas buscando secar su ropa, y calentar su cuerpo a aquella noche tan llena de misterio. Cuanto más tiempo permanecía allí, mayor era su decisión, más apaciguaba se encontraba su mente, y no tardó en reflejarse en su fuego. Las llamas que envolvían su cuerpo prendieron también las alas con una tonalidad azulada de paz y reflexión a sí mismo. Ya no tan rápido, pero tampoco con pausa.


    Esta ocasión requería de paciencia y resistencia. El viaje que le esperaba por delante podía durar unas tantas horas como tenía el día, teniendo en cuenta su velocidad actual. Muy importante debía ser ese terreno para estar a tanta distancia.


    Con la mente diluida en el mar, y divagando entre tantos recuerdos, preguntas y pensamientos, la distancia se fue estrechando al haber comido gran parte del recorrido. Debía ser más de la una de la mañana cuando salió, pero ya llevaba toda la noche volando a través de las aguas hasta que el alba empezaba a irrumpir en su visión. No importaba el transcurso del minutero para aquel siervo famélico de respuestas a un insaciable hombre de preguntas. El agua brillaba con el avance del sol en el cielo, ya serían cerca de las nueve y media habiendo recorrido al menos media decena de miles de kilómetros mar adentro. El horizonte era solo un recuerdo que no encontraba en ninguno de los puntos cardinales, no importaba donde otease. Pero el anhelo, el deseo y la esperanza de obtener en aquel punto del mapa, algo que calmase sus pesadillas, que las explicase... No importaba lo que le diesen, pero que pudiese por fin serle de utilidad. En su extenso viaje no pudo evitar imaginar, si por algún ápice de gracia satírica, tenía algo que ver con la dama de negro en concreto. Eran tantas las incógnitas que no pudo apreciar el tiempo que seguía transcurriendo y que solo sus alas entumecidas advertían. Pronto sus fuerzas se verían ligeramente resentidas tras cerca de treinta y seis horas despierto sin parar —contando el día de ayer, la noche, y su nuevo amanecer—.


    Cuando de repente, un trémulo intenso sacudió las aguas desde sus adentros captando la atención de David, observando cómo estaba emergiendo desde las profundidades un gigantesco reptil, lo primero en ver la luz del sol fueron las alas, seguidos de la cabeza, y finalmente el cuerpo y la cola. El guerrero se encontraba sobrevolando el cuerpo de un inmenso dragón, que pronto decidió utilizar a su favor al posarse en el lomo mojado de la bestia. El agua aún resbalaba por el cuerpo de la misma, cuando una sacudida de sus alas hizo estallar el aire saliendo ambos disparados a una velocidad de vértigo camino a lo que el ser de alas oscuras, creía que sería su destino.


    A lo lejos ya se podía avistar una mancha más negra que el entorno esbozaba como una isla similar a otra cualquiera, o quizás la que él buscaba. No quería arriesgarse, pero realmente, ¿Cuántas otras podían haber como esas? Acostumbrado tras un rato sobre el lomo del gran animal, trató de equilibrarse sin apoyo para hacer aparecer el mapa. Efectivamente era la suya, pues al aproximarse, los detalles y relieves podían apreciarse mejor. Aunque no tardó en avistar otros grandes terrenos rodeados de mar. Ninguno importaba, solo hacia donde se dirigía, una isla más pasando desapercibida entre las que parecían existir para despistar.


    Había sido un rato agradable, pero ahora era el momento de abandonar su nuevo compañero. David se levantó y caminó por el cuerpo del dragón hasta una de sus alas, y se dejó caer hasta poder poner al fin pies en tierra. No era un lugar muy grande, pero podría tardar como medio día en recorrerla caminando, volando no distinguiría gran cosa, y para colmo llevaba más de cinco horas en vuelo. Pero tampoco le importaba si en todo el día no aparecía por el Castillo, ya encontraría una excusa para librarse del castigo. Además, otros podían hacer su trabajo, a fin de cuentas, solo era un esclavo. El fuego azul se mezclaba con el rojizo de la furia, no lo aparentaba, pero por dentro le ardía. Comenzó a caminar por el lugar de negras plantas, muertas o mustias, florecientes o llenas de espíritu. Los colores amoratados, rojizos, o azulados tenían la misma tonalidad apagada y sombría de la muerte. Los árboles secos dejaban caer su robusta corteza ya seca y polvorienta, crujiendo la tierra bajo las pisadas del guerrero. El lugar despertaba ciertos recuerdos vagos y perdidos en su mente. Era él, corriendo junto a la dama negro, un lugar verde muy vivo... Un riachuelo corriendo por su costado, y el sol radiante. Parecía una versión muerta de aquella visión, una visión que no tardó en devolverle a su cuerda locura.


    La dama de negro recorría los caminos más adelante, flotando con aquel vestido tan bonito, de fino porte, relieve y suave corte con encaje en el escote y cruzándose en la visión de David qué, tras verla, echó a correr tras ella. Cruzó por el camino que ella había tomado, se encontraba muy lejos ¿Cómo había recorrido tanta distancia en tan pocos segundos? Nada tenía sentido, pero era algo que ignoraba en ese momento, siguió corriendo tras ella, no había espacio para extender sus alas y volar. Debía seguirla a pie, pasando a otro camino distinto entre árboles mustios, adentrándose cuanto más en el interior del bosque, y a pesar de no parar, la perdió de vista. Frenó para girar sobre sí mismo desesperado intentando encontrarla. El brazo del fantasma fue percibido detrás de él, rozando su espalda y cabello entre las alas. Poniendo de punta cada uno de los pelos de su cuerpo.


    Sabía qué si se volteaba, ella desaparecería, y no era lo que quería. Ensimismado y casi sin respiración, empezó a dar pasos lentos hacia delante, con la mano de Amy pegada a su espalda, guiándole por su camino. El silencio roto a las ramas secas que pisaba, y las lágrimas retenidas queriendo escapar por sentir moverse la mano de sus pesadillas libre sobre él. Bajando por un leve terraplén. Una cueva se encontraba entre las ramas de los árboles, escondida. Solo una caída podría encontrarla, mas en la ocasión brindada, ella le mostró la senda que otros tomaron cayendo y muriendo reventándose contra las piedras y rocas que sobresalían. La mano bajó toda su espalda, para volver a subir por ella lenta, sintiendo los dedos separados rozando y marcando su ropa en el cuerpo hasta perderse en su nuca, y desaparecer. Ella se había ido, y David lo sabía.


    Caminó hasta la entrada de la cueva, estaba cubierta por una puerta de madera, acomodada como una casa, un lugar de retiro. ¿Qué había allí? ¿Quizás su hogar? ¿Era esa isla el lugar original de dónde venía? Cuantos miles de preguntas inundaban su mente a medida que su mano se posaba en el pomo, e impulsaba la puerta abierta para ver el interior.


    Una pared, parecía un recibidor limitado, y adentrarse en el interior era con un pasillo a la izquierda, siendo pasillo contiguo La luz de una vela en un pasillo que lo llevaba al interior, sus pasos lentos y mudos, con la vista y mente de un lado al otro observando la simpleza carente de detalles del lugar. Al final del pequeño pasillo, otra puerta de madera que abrir.


    Una gran sala, una gran mesa de madera pegada y continuando por toda la pared iluminada por velas, libros y brebajes, pócimas de diversos colores en recipientes y frascos de distintos tamaños y formas. Algunas armas por la pared y en otra mesa más pequeña circular en medio del lugar, a su derecha. Estanterías repletas de libros. Pasando adentro observando atónito cada detalle. Como si del interior hubiesen sacado por la fuerza a quien residía. Las preguntas se acumulaban en su mente, pero no las respuestas se hacían de ver. Sintió una pequeña molestia en su cabeza que le hizo dirigir su atención a una silla, mas sus pasos se frenaron en seco volteándose al instante por una voz tras él.


    —¿Quién eres tú y qué haces en mi casa? —dijo quien tras él se encontraba.


    —Mi nombre es David. ¿Quién eres tú? —cuestionó el guerrero.


    —Mi nombre no es de tu incumbencia. ¿Qué te ha traído hasta mi hogar? —cuestionó el demonio.


    Sin ni siquiera mirar al ángel oscuro, sin importar de su presencia, sin importar nada. El demonio pasó por el lado de David dispuesto a dirigirse a su gran mesa de trabajo. No era alguien que hubiese visto antes. Era como él, mas su cuerpo estaba cubierto de pelaje morado con las puntas rosas. Sus cuernos rojos por detrás de las orejas, una vestimenta sencilla color blanca, y una capa gris con el reborde naranja.


    —Alguien me dejó un mensaje con este lugar marcado, para arrojar luz a un problema. —habló el guerrero.


    —Ya veo. Lo siento, pero no puedo ayudarte. Tengo cosas que hacer —respondió el demonio.


    —No te estoy pidiendo ayuda, estoy pidiendo respuestas. Así que, si sabes algo. Más te vale ir hablando.


    —Sé lo que buscas guerrero. Mas no en mi hogar lo encontraras.


    David intuía que aquel demonio sabía más de lo que hablaba, pero no iba a regresar sin respuestas. Y si a las buenas no lo iba a conseguir, tendría que ser por las malas... Prendió sus manos en ardientes llamas dispuesto a lanzarlas.


    —Si me matas. No encontraras lo que buscas. Jamás —dijo el demonio sin girarse.


    —Si no me das lo que necesito, no me importará matarte.


    —Soy consciente de ello. Por eso te propongo algo.


    — Habla —dijo David apaciguando el fuego de sus manos.


    —Hace cientos de años que no salgo de este lugar. Cuando me fui de mi anterior residencia, olvidé algo muy importante. Sé que sigue estando donde lo dejé. Tráemelo, y te recompensaré.


    —¿Qué clase de recompensa? Mi tiempo vale mucho, y no lo voy a perder por tonterías.


    —Ahora mismo, tu mente está perdida, te sientes esclavo de ti mismo, y esclavo de aquel al que llamas, amo. Alguien te persigue, el mismo alguien que te trajo hasta mi casa. Tráeme lo que te he pedido, y te guiaré. También te daré algo que confió te será de gran ayuda en un futuro. Debes ir al reino del fuego. Partiendo desde el Castillo del Diablo, está al noreste, cerca de los límites con el reino de la oscuridad, allí encontraras tras una sierra de montañas, un gran valle tranquilo y con poco fuego. En uno de los dos altiplanos encontraras un lugar destrozado, en él se encuentra un viejo libro de tapa marrón con una cerradura dorada. Tráemelo. Y recuerda guerrero, sigue tu instinto, pues si te equivocas de lugar encontraras graves problemas. Te recomiendo encarecidamente, que utilices el mismo recurso que te guió hasta aquí.


    Tras las palabras del demonio, escucharse de nuevo como esclavo en boca de alguien que, ¿Cómo era capaz de conocer aquello? Y lo de que Amy, ese “alguien” ¿Le había guiado hasta allí? Esta vez no parecía una simple fantasía. Debía tener cuidado, pero hasta el momento y a excepción del Diablo, parecía que alguien más conocía cosas sobre él que le podrían desvelar. David solo asintió con un sonido de su boca cerrada, y salió del lugar. No importaba cuanto tardase, debía ir prácticamente de una punta a la otra del Infierno, eso le podría costar seguramente todo el día volando sin descanso y a grandes velocidades, o de dos a tres días de manera normal. Otros demonios o criaturas tardarían semanas, pero él tenía las alas más fuertes del Inframundo, a fin de cuentas, era la seña que le distinguía de todo y todos allí. Y eso solo para cruzar lo que él ya conocía, para regresar nuevamente a tierra, si no fuese por aquel dragón posiblemente aún seguiría en el aire. Sería mejor usarle para el regreso a casa también.


    Una mente vacía en un sentimiento muy lleno de incertidumbre, movido por las tinieblas de su interior, las alas de David se batían como un mortal duelo a medida que el viento era cortado por sus plumas cuanto más rápido que el segundo anterior. Una mecha que desde el suelo se veía con una estela blanca al romper el cielo que cruzaba como un rayo, bajo su cuerpo veía el agua mecerse acunando la espuma en calma, a diferencia de él. En mitad de la marea, un rugido recogió su atención, el regreso de aquel transporte gigantesco le esperaba, le estaba alcanzando y solo tuvo que esquivarlo por un costado, para montarse en él en mitad del aire y disfrutar de un regreso más placentero.


    Tras pasar acabar con más de una cuatro en contrarreloj, ya estaba escapando del lomo del animal y de las aguas para entrar en el Desierto. No perdería más de otra hora en avistar en el horizonte el Castillo de su amo, directo al reino de las eternas llamas, donde aguardaba la llave de luz, que lo guiaría a través de aquellos actos que fraguaron a quien es hoy, sin siquiera saber porqué.


    Tras derramar más de cinco horas volando, el guerrero se hallaba un tanto cansado, a la velocidad que iba, el esfuerzo era lo suficiente como para agotar su energía, por mucha resistencia que su condición demoníaca le brindase. Descendió a los límites del Desierto limitando con el fuego para retomar el aliento y descansar un poco las alas. El día se había echado sobre él, y el tiempo todavía estaría a su favor, si se hubiese dejado ver por su alcoba para que lo encontrase el Diablo. Pero no quiso perder el tiempo, ni allí, ni más sobre las arenas que en su descanso le robaban el día. Media hora caminando dejó que sus extremidades emplumadas reposaran, era momento de retomar el vuelo, un poco más tranquilo.


    La tierra chamuscada bajo su cuerpo, con las llamas en las grietas y los volcanes mansos con el brillante magma, un ambiente caldeado que sin mucho esfuerzo le impulsaba, no se esforzaría tanto y no perdería velocidad. Algo que le daría ventaja a la hora de llegar. Bordeando el reino por el límite con el Desierto, se perdía su vista en el paisaje observando los detalles en el relieve, en los cráteres y montañas que esquivaba, a la misma vez que de sus recuerdos emanaba una extraña sensación con origen que no podía vislumbrar. De nuevo su mente quedaba blanqueada sin denuncia interpuesta. El tiempo escurrido en su cuerpo sin alertarse de que su destino estaba cerca, ¿Cuánto rato llevaba volando? El cielo ya no tenía brillo, pero de algo había servido, más allá de las montañas que se alzaban en la lejanía, la oscuridad se tragaba la tierra. Estaba próximo y no tardaría en llegar.


    Sus pies tocaron tierra, en unas arenas blancuzcas, así que, en los bordes del reino del fuego, se encontraba parte del Desierto. Caminando por el lugar, ambos valles estaban alzados bajo sus pies y no quería seguir volando, solo caminar y de paso, disfrutar del lugar que desconocía. Sin nada ni nadie cerca, llegó al fin del lugar para poder ver frente a él, el claro cambio de la luz a la oscuridad. Una oscuridad que estaba enojada con el ángel oscuro por haber robado dos de las cadenas que constituían el lugar, mas no sería aún la ocasión de enfrentarse. A su vuelta, dos cavernas, una a su izquierda, y otra a su derecha. Dos bocas negras en un paraje blanquecino.


    Esta vez no había referencia, solo las palabras del demonio resonando en su mente; “Sigue tu instinto”. Lo que su pecho sentía como presión, le indicaba una molestia cosquilleando en sus costillas del lado izquierdo. Mirando su cuerpo, para ver las manos de la dama de negro perderse desde su espalda por su cuerpo, desapareciendo riendo leve.


    No era algo que tuviese que pensar demasiado, sus pasos firmes se dirigieron con las espadas en mano hacia la izquierda. Si estaba equivocado, no habría quien acabase con él, y si acertaba, una pelea que se ahorraría.


    La oscuridad huía de las llamas de las armas del guerrero al adentrarse en la cueva, más silencio en el lugar, parecía que había escogido correctamente. Nada alcanzaba su vista, siguió el camino sin prestar atención al lugar, sintiendo en su mente volar la melodía, el sonido de un guitarra rompiendo en el acompañamiento de un piano, alargando las notas que las cuerdas desgarraban en el vaivén del ritmo, haciendo temblar la llama azul bailando en su mente. Tan melódica, agudizando sus sentidos, que le era inevitable que sus pelos se erizasen sintiendo correr la electricidad y la energía de la música.


    El pasillo de la cueva se desviaba hacía la derecha, dejando ver un tenue alumbrado al final. Un pequeño rayo atravesaba por el techo para dar claridad a una puerta de madera blanca, y poco de las tablas a su alrededor. La antigua casa de aquel demonio. Abrió la puerta, chirriando las bisagras y escapando polvo tanto de la madera, como del suelo que se podía divisar deslumbrando por el rayo de luz a su espalda, develando un interior destrozado. Con las llamas de sus manos, una mesa en el suelo, cristales rotos, libros destrozados y mojados, sillas y muebles rotos. Tablones inexistentes, resquebrajos y boquetes en la pared... Eso era peor que lo que él hacía en sus misiones, era un caos total. Poco después de entrar y revisar lo que parecía un pequeño salón, fue abriendo y viendo por encima las diversas habitaciones, hasta encontrar algo que encendió su instinto. La última, la única que no se encontraba en caos, una cama con sábana fina azul marino y dos mesitas a los lados. Caminó dentro para recostarse en la cama, y quedarse mirando el techo, y algo duro en la almohada. Levantó la cabeza y el saco de plumas en el que la apoyó, viendo el diario. Un libro tal como se le había descrito, viejo, marrón, y con una cerradura dorada. Demasiado sencillo. Tomó el libro esperando algún tipo de trampa, que no llegaría. Observando las paredes al ver que nada ocurría, se levantó y salió del lugar con el libro bajo el brazo. No sentía el impulso de querer guardarlo en los brazaletes, más bien percibía algo al rozar aquel libro.


    Tras el largo vuelo de regreso a la isla, aun contando con el recurso estrella, el día volvía a esconderse, todo horario diurno perdido en su mente y en el aire. Su único pensamiento al abrir la puerta de la cueva donde se encontraba el demonio. Era el de comprobar si había valido la pena.


    —Ya he vuelto —dijo David entrando a la gran sala, mas la soledad de nuevo reinaba el lugar. Volvió a revisar el lugar, todo parecía igual, a excepción de la mesa redonda, cubierta con una tela con algo debajo. Se acercó inducido por el misterio, deteniéndose al escuchar una voz a su espalda.


    —No toques eso. No es de buenos modales husmear en los objetos ajenos.


    —Perdón, sentí curiosidad.


    —No te preocupes, es normal. ¿Lo tienes? —cuestionó el demonio.


    —Sí, aquí está —dijo David entregando el libro que portaba en el brazo, y siendo este recogido por su legítimo dueño.


    —Bien hecho. Es momento de que yo cumpla mi parte del trato. Comenzaré por darte la información que necesitarás a lo largo de tu viaje.


    —¿Viaje?


    —Sí, el viaje que haces en busca de tu verdad. Debes dejarlo. Hasta el momento nada es lo que has encontrado, y nada es lo que conoces con firmeza. Pero en las páginas de tu destino, ya está escrito el momento. Debes fijarte para lo que te aguarda, guerrero. Tus habilidades son realmente sorprendentes, pero de nada te servirán en su momento, para ello, bajo la sábana blanca. Te he preparado algo que espero sea de tu agrado.


    —Entiendo.


    —No te precipites; guerrero. Todavía no he acabado. Todo tiene un precio.


    —Creía que el libro era el pago.


    —El libro, a cambio de la información.


    —No tengo nada más para darte.


    —Sí que lo tienes. Yo no soy un simple demonio cómo crees. Soy un hechicero, el mejor entre los mejores, un cercano y antiguo siervo del Diablo. Mas cuando descubrí la verdad, decidí huir, y él vino a buscarme. Por eso el destrozo que viste en mi antiguo hogar. Ahora estoy confinado en esta isla donde no puede nadie encontrarme.


    —Yo sirvo al Diablo. Yo mismo podría decirle quién eres y donde te encuentras.


    —No lo harás.


    —¿Cómo estas tan seguro?


    —En tu mente nublada hay dudas. Además, no eres de traicionar a quienes no lo hacen contigo. Y te diré algo que apacigüe tus pensamientos. Tu eres esclavo de tu amo, pero él te trata como a un siervo. No uno cualquiera, te tiene mucha afinidad. Por ello no debes estar en guerra con tus ideas. Aunque no debes olvidar lo que eres, un esclavo.


    —Ya veo...


    —Lo que quiero a cambio de la manta blanca. Es tu alma de dragón. Con ella, podré terminar mis pociones y hechizos más poderosos.


    —Mi alma de dragón, ¿Exactamente qué es?


    —Tu poder para invocar fuego.


    —Es mi arma más poderosa. ¿Por qué iba siquiera a plantearme dártela?


    —No lo mires como que me la das, solo es un préstamo. En mi muerte, ella volverá a ti. Yo trataré de fortalecer su poder. Te pido únicamente que confíes en mí.


    —¿Y cómo se supone que vas a pasarte mi alma de dragón?


    —Mediante un conjuro, obviamente. En el mismo se especifican los términos. Y es qué, mi muerte la hará regresar a ti.


    —Está bien. Acepto el trato. Pero quiero algo más. Si realmente eres un mago. Quiero dos brebajes. Uno para recuperar la fuerza cuando esté cansado, y otro para curar mis heridas.


    —Hecho. Contraparte del trato. Cada pócima solo podrás usarla una vez.


    —Sellemos el trato —dijo el guerrero tendiendo su mano al hechicero.


    Un apretón de manos que cerró el pacto, y un calor dentelleaste desde sus dedos que recorrió el cuerpo de ambos durante unos segundos, completando el traspaso del poder. Ambos cayeron al suelo sin fuerzas por segundos. Al levantarse, David no podía invocar más el fuego de la nada, ahora solo las espadas en mano le otorgaban esa habilidad. A su diferencia, las manos del mago estaban prendidas en llamas.


    Sin palabra, ambos se dirigieron a la mesa donde aguardaba el misterio que se desvelaría al levantar la sabana. Sobre ella se encontraba lo que parecían ser, dos armas de alto rango. Un brazalete de oro con tres hojas sobresaliendo como garras, y de las mismas, una barra bajo ellas donde agarrar con las manos para que el golpe fuese más duro. Una para cada brazo.


    —Estas armas; las garras de Éxodo. Las he creado para ti. No están sujetas al poder del Infierno, y mucho menos al del Diablo. Éstas armas jamás te abandonaran. Pensé en su diseño para unirlas a tus brazaletes. Si las bañas en la sangre de otros demonios, aumentaras su poder. El arma comenzará a cambiar, las garras se irán haciendo más largas, o más grandes. Pero igual que desbloquearas sus distintas formas, podrás volver a ellas. Eso lo podrías hacer con una pieza que le pondré ahora. —habló el hechicero montando las armas en los brazaletes de David, uniendo ambos como uno solo.


    El guerrero miró sus nuevas armas con entusiasmo y algo de maldad, a la vez que con decisión. Eran realmente impresionantes, pero nadie que las viese podría seguir vivo, a excepción de su creador. El hechicero apareció con dos frascos del tamaño de su pulgar, y una especie de pulsera dorada que acopló en la parte final de los brazaletes. Un detalle qué, si no te fijabas y los conocías, no se notaría que no era original. Una vez en sus manos se hallaban las armas y los brebajes, ambos se despidieron, pero no sería la primera vez.


    Ahora, era el momento de volver definitivamente, pues tenía muchas explicaciones que dar. Todas inventadas, por supuesto.
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    —La tarea que tienes por delante es importante, muy importante. Tienes que acabar con un grupo de humanos. Te daré los datos de uno de ellos, el más susceptible. Para ello, tendrás que estar en el momento preciso. Yo mismo te lo diré, debes ser rápido —comentó su amo desde el trono.


    —No he vuelto a practicar desde... Bueno, desde aquel incidente. ¿Estás seguro que quieres que lo haga yo? —cuestionó David.


    —Esta tarea, es un “premio” por haber faltado ayer. Así que espero que la disfrutes —dijo el Diablo sonriendo con maldad.


    —Está bien...


    —Debes ir a la parte Sureste del Desierto, allí encontraras una gran grieta, un trozo de tierra abierto en dos. Deberás descender hasta su interior bajo tierra. Solo hay un camino dentro, no tiene perdida. Al final encontrarás un templo, uno de los lugares donde más se concentra la energía. Lo mandé construir con el fin de usarlo para aquellas posesiones o actos más serios. Todavía son las 10:53 a.m. en la tierra. Debes llegar entre las 01:10 y 01:24 a.m. Solo tienes ese intervalo para acabar con todos.


    —¿Y cómo lo voy a hacer? No tendré armas.


    —No las necesitas. Ese es el trayecto que harán en coche, una maquina capaz de desplazarse a altas velocidades. Sé que sabes lo que es. Tú solo tienes que provocar un accidente.


    —Sí.


    —Se llama Samuel, quiero que lleves la foto. De este modo te será infalible —dijo el Diablo mostrando un trozo de papel con una imagen de un chico con el pelo castaño y ojos azules, para entregárselo.


    —Entiendo.


    —Y te lo advierto. No falles, o pagaras las consecuencias. Esto es para redimirte por faltar a tus obligaciones.


    No más palabras, el guerrero asintió y salió por la puerta principal dejando que los rayos rojizos del día bañasen en luz su oscuridad, dispuesto a alzarse en busca de algo, que en su servidumbre bajo el mando del Diablo, no había visto. Hoy, el día no estaba a su favor soplando el viento en su contra con furor, movidos los hilos que bordan cada grano de arena en tierra. La vista del ángel oscuro escaneaba como un radar desde su altura, mas por muy grande que fuese, no sería algo sencillo de encontrar, o al menos, no tan rápido como pensó al oírselo decir a su amo. Resistiendo contra las fuerzas del aire, seguía más lento de su normalidad. Un sol no tan radiante por las nubes que lo cubrían brillando detrás de las mismas tampoco ayudaría. Sin prisa, pero sin pausa, siguió sin nada que entrase por sus parpados entrecerrados fijando el objetivo. Perder altura para ganar visibilidad era algo que le podría ahorrar tiempo, que era algo que estaba en su contra. Quizás de las misiones que más odiaba. En mitad del Desierto este, se hallaba un pequeño Oasis, a diferencia del Oeste que era de árboles, y a cada tanto tiempo. En éste se encontraban palmeras de hojas marrones y negro tronco, algo que desde el cielo cubría los bordes del charco rojizo. En sus siete años, nunca había parado por ahí, y aunque el cosquilleo en su estómago le impulsaba a acercarse, era consciente de que esta vez no podría saltarse las normas. En la lejanía, algo oscuro, más allá de una neblina a ras de tormenta arenosa avistada por el rabillo del ojo. Desvió su camino más hacia el sur, una información incompleta por parte del Diablo, pero no importaba mientras pudiese cumplir el encargo. Con dificultad y la mano bajo sus ojos para evitar la arena levantada, al fin llegó hasta la grieta, aterrizó a pocos pasos. No era muy grande, pero si lo suficiente como para tragarse un par de casas mal levantadas de las que se podían encontrar medio en ruinas por aquel lugar. Ilusos aquellas almas que vagaban sin rumbo creyendo poder resguardarse en esas edificaciones de malvivir.


    Estaba a pocos pasos de la caída. Un lugar tan oscuro como sus mismas pesadillas. Un lugar como pocos que escalofriaban el cuerpo de David, mirando en lo más profundo del lugar, sin una llama que poder lanzar para ver los peligros en su descenso. Cogió aire a un solo paso y... Se dejó caer.


    El viento chocaba en su rostro rozando y abriendo levemente sus alas al pasar entre ellas, con la mirada clavada en la oscuridad, que poco a poco, se iba difuminando en un gris oscuro, degradándose a más claro con una tonalidad azulada, que solo había visto hasta ahora en su mente. Un hecho que le desconcertaba. Sintiéndose confuso extendió las alas viendo el fin del abismo en un gran lugar bajo tierra, un lugar de agua azul oscuro que se negrecía a los límites, y brillaba intenso celeste en la orilla de tierra. Sobrevolando y bajando de altitud por el tranquilo pantano hasta llegar a la orilla.


    Carcomido ahora por ver con sus ojos, un pensamiento que se había vuelto tangible. No podía creerlo, y por más que intentaba dejar de mirar el agua calmada, sus piernas y alas no respondían a adentrase y continuar el camino, sus iris rojos brillaban reflejando el destello azul. Haciéndole ver por primera vez en el reflejo del cristal líquido, como un humano de verdad. Sin cuernos, sin alas, sin heridas en la cara y con los ojos castaño. Luchando contra su mente cada vez más cerca de la locura, al fin un parpadeo lento le hizo poder reaccionar y continuar su camino. Debía ir recto por el pasillo, y de nuevo las palabras de su amo eran mentira, el camino estaba dividido. Un momento donde recordar el consejo del mago, incitándole a seguir su presentimiento, siendo sucedido por el mismo cosquilleo en su costado izquierdo. Con decisión, y las espadas en mano debida a la oscuridad del lugar, el fuego iluminaba su paso, dejando atrás aquella cámara natural digna de su mayor fantasía.


    Un largo camino que recorrer, solitario y oscuro, alzó un vuelo a ras recorriendo el entorno para llegar cuanto antes. Un tedio acogido a la monotonía del poco espacio para maniobrar. Por un momento el pasadizo le dio la oportunidad de dar un giro para inclinarse, un suelo ascendiendo y un techo picudo para poner a prueba su destreza en el aire de nuevo. Algo que ya tenía bajo control prácticamente con, o sin mirar. Quien le hubiese dicho el día que vio los soles del Infierno por primera vez, que terminaría siendo prácticamente un militar de élite en las legiones de su amo. A fin de cuentas, si comparaba su destreza con aquellos guerreros reconocidos, era igual o superior. Una pena que su condición fuese inferior a la de aquellos que debían ser sus iguales. Proseguía el pasillo con una luz pequeña al final, haciendo cada vez más estrecho el túnel, hasta verse forzado a detenerse y seguir a pie. Era inmensamente largo, mirase donde mirase era interminable.


    Perdió la cuenta del tiempo que pasó caminando, ya aburrido, hasta creer alcanzar el final, pero estaba equivocado, la tenue luz que vio al final, le forzó aponerse de lado, apoyándose contra la pared y guardando las armas, para poder pasar entre la obertura que le hizo caer desde el techo, desplegando sus alas y sobrevolando una nueva sala ubicada, obvio, a un nivel menor.


    Parecía mucho más trabajado el lugar. Se podía ver como la propia piedra había sido moldeada desde la entrada original hasta unas escaleras, que bajaban hasta una plataforma de piedra, con una rejas y detalles de antiquísima apariencia, junto a una llama encendida en el medio iluminando el lugar bajo la reja del suelo. Siguiendo las escaleras, pudo ver un gravado en el metal, la inscripción de lo que parecía ser una fecha y un texto, más la simbología no la conocía. Cierto era que una anterior ocasión la vio, pero no se molestó en buscar su significado. Al otro lado de la plataforma, otras escaleras lo llevaban hasta un gran marco de mármol, gigantesco, un techo blanco roto sujeto por columnas dos corintias. Rodeando el fuego, un fuego cuyo calor no era transmitido, al menos cumplía su función y el frío no era capaz de alcanzar a persistir en el ambiente. Al pasar por el lado, las llamas se tornaron de un azul brillante, manchado con negro, y escapando motas y ascuas rojizas.


    No se podía entretener en buscar explicación a aquello, subió las escaleras corriendo, para verse ante la gran obertura en la pared, y el escenario siguiente inundado en lava. No sería ningún problema, cogió carrerilla y se lanzó extendiendo las alas para ascender. Desde luego era una sala grande, pero sería rápido. Un silbido escuchado y se giró rápido hacia un costado, viendo un trozo de piedra perecer en la piscina de magma. Miró el techo, se desprendía a pedazos. Debía esquivar las piedras que le obligaban a pararse para caer frente a su rostro, o moviéndose a los lados para que no le diesen en las alas. Ya podía ver la salida, centrándose en la pequeña puerta, y sin ver el tozo que cayó sobre su pierna desestabilizándole, para terminar de provocar su caída dando vueltas. Un impulso le hizo rozar los brazaletes para hacer volar una de sus cadenas hasta lo alto de la pared, salvándole de caer, y llevándole a golpearse con el muro sobre la salida, quedando colgado, pero fuerza de peligro. Soltó la cadena impulsándose, y volando de arriba a abajo hasta el hueco en la pared que servía de salida.


    Ahora todo parecía normal, tranquilo, sin preocupación por riesgo, él en un solo pasillo vacío por el que ir, no podía volar por el poco espacio para estirar sus plumas. Corría sin percatarse que entre la llegada y aquellas tonterías le habían costado más de siete horas. Disponía aún de cuatro horas y once minutos para llegar y prepararlo todo. El pasillo perdía su forma recta de mármol blanco para volver a su irregularidad de piedra con estatuas y decorados de demonios armados, representando escenas de una legión completa. ¡Cuántos rostros! Algunos conocidos, otros que pasaban desapercibidos en su día a día, algunos que había escuchado hablar de ellos por sus hazañas antes de perecer. Y muy al final de todos ellos, o al principio de toda la escenografía, su amo, portando la gran espada del Averno. Nunca la había visto tan de cerca, aunque no fuese la de verdad, era una réplica muy bien hecha. No era una hoja normal, estaba cubierta por una tierra extraña que menguaba hasta dejar únicamente el roce del filo. Larga, un poco grande, quizás para las dos manos. El detalle de un cráneo de minotauro en el mango, saliendo de su boca abierta la hoja. Tras el minuto observando los detalles. Continuó su camino, habiendo perdido casi dos horas más en aquel pasillo, faltaban solo nueve minutos para que fuesen exactas.


    El lugar retomaba su monotonía, con una luz que rompía en el final del túnel. Echó a correr para llegar cuanto antes, por más cerca que estuviese, la luz solo brillaba más, hasta obligarle a dejar de correr, y continuar con pasos fijados y la vista clavada en el suelo.


    Un lugar bien iluminado, pero no lo suficiente como para provocar aquel destello tan fuerte en la puerta, así pues. ¿De dónde provenía tanta luz? En la nueva sala, se encontraba de pie frente a un gran monte de piedra, cubriendo otro de más piedra, ¿Una montaña dentro de otra? Tal vez, un misterio milenario, algo que nadie había osado quebrar, y no sería él quien lo hiciese. Debía llegar a lo alto, cuanto más intentaba alzarse con sus alas del suelo, menos lo conseguía. Aquel lugar no le dejaba, y eso explicaría que en la piedra del monte estuviesen talladas escaleras como las que había visto en la cámara de fuego.


    Pues si no tenía más remedio, tampoco iba a quejarse. Al menos la subida sería sin manos, no como en la última ocasión. Paso a paso subiendo por la montaña, cayendo el tiempo y arrastrando consigo la noche, tanto para los humanos, como para el Averno. La luz que iluminaba el lugar ya no era sino una estela del pasado, ahora persistiendo únicamente la débil luz blanca que entraba por el lugar oscurecido, dejando sin remedio a David para sacar las espadas e iluminar su camino. Una hora y veinte minutos más sobre su espalda subiendo y subiendo sin todavía llegar. Estaba muy cansado, pero solo le quedaba una hora hora antes de que se cumpliese el plazo de tiempo. Decidió continuar hasta llegar, y una vez todo quedara preparado, podría descansar el tiempo restante. No sabía cuanta más piedra debía dejar atrás para llegar, pero no debía de ser mucha, subiendo lo más rápido que podía de dos en dos los escalones, el tiempo se cortaba por la mitad, pues ya podía ver más arriba un final. Un ascenso de una hora más, lo rompió a treinta y un minutos.


    Los escalones finales y... Llegó, con la lengua fuera, pero en lo alto del monte. Soltó las armas y se quedó tirado en el suelo mirando el techo, sin percatarse de todo lo que se hallaba a su alrededor. Para poco a poco, sumirse en un profundo sueño provocado por el cansancio.


    A medida que reabría los ojos, pude ver un gran ventanal por el que provenía la luz de la luna. Con la cuenta en arena que portaba en la mano, se levantó sobresaltado. Quedaban aproximadamente quince minutos para preparar el lugar. Entró corriendo al templo sin ver detallado el lugar, ignorando el polvo y el estado envejecido del monumento al que entraba. Pudo ver en el centro una mesa con la estrella de Satanás grabada en el mármol, y el hueco para las velas. Una a una, hasta cinco velas negras, una por punta, encendidas desde el fuego de sus armas, en el centro, la foto del chico llamado Samuel. Un hombre de pelo castaño claroscuro, corto y echado hacia delante cubriendo ligeramente la parte inferior de sus cejas, en sus ojos azules resiste un halo al pasado, de dolor mal curado, y una experiencia más lejos de la mera línea de la vida.


    Se retiró un guante para con una daga, cortar su palma, manchando de sangre los huecos entre líneas de la estrella, y escribir con los dedos manchados en el líquido carmesí el nombre de aquel chico. Samuel. Los rayos de sangre entraron por un boquete en el techo que la oscuridad no le dejó ver para iluminar el altar. Las palabras que extinguían el ritual, sellaron su efectividad, cerrando los ojos...


    


    .......................................................................................


    La música electrónica con el más alto volumen en los altavoces del lugar, fundiendo el calor con el humo y el baile de todos aquellos jóvenes en la discoteca disfrutando de un buen sábado noche. Cierto era que estaban en fiestas, pero el lunes había que trabajar, y el domino había que aprovecharlo. Samuel y su grupo de amigos, dos chicas, y tres chicos, cuatro si él también se contaba. Decidieron irse de vuelta a casa, hoy vinieron en el coche de Samuel, un BMW M3, un color azul metalizado con llamas negras y blancas en los costados, y un buen alerón en la parte de atrás. En el vehículo solo hay cinco plazas, algo que parecía en ningún momento haber sido problema para ellos. Dos de encima de los tres pasajeros en la parte de atrás. Apretados, pero listos para regresar de la noche. El motor rugió al dar contacto con la llave y prender lo faros como una mirada fija y potente al asfalto al meter primera y pisar el acelerador, entrando en carretera de vuelta. Volvían de la ciudad de al lado, viendo en el horizonte las montañas, marcando cuidado por carreteras nacionales de vuelta, la velocidad a ratos superaba la licita, y volvía a su normalidad al detectar los radares usando un aparato muy práctico conectado a la central vial. El reloj digital del coche marcaba las 01:15. Un mareo le sobrevino, sus palabras no salían, mas su rota voz jadeante en silencio, dejó libres gotas de sudor frío, cerrando los ojos...


    Era su segunda vez en una máquina de aquellas, y esta vez, podría manejarla, una presión incomoda en el pecho que le indicaba algo, algo que no era capaz de descifrar. Le costaba mantenerse en el cuerpo de aquel chico, intentaba recordar que hacía allí, y la respuesta no tardó en llegar. No entendía nada, no sabía ni qué, ni porqué lo hace, solo pisaba una placa y aquella cosa se movía más rápido, si giraba el volante, el vehículo se desestabilizaba. Solo sentía el tacto del volante dejándose llevar, ignorando la alerta de radar la velocidad seguía subiendo, saltarse el radar era algo que incitó a las preguntas, mas él no hacía caso, no respondía. El copiloto se veía entre preocupado y alterado, pero nada de eso importaría en breve.


    La línea de metal que separaba ambos carriles desapareció, y pudo ver su momento. Con las luces de un gran vehículo, un camión viniendo por el otro carril. El volante fue girado directo. Los gritos y el miedo acogieron a todos aquellos que se encontraban dentro, un segundo antes de que la luz reventase la puerta del copiloto. Los dos segundos que sucedieron parecieron pasar tan lentos, pegados a los asientos por la velocidad en el giro, chocando la cabeza contra el cristal de la puerta y el vehículo entrando en sentido contrario, para ser embestido a más de cien por hora por el camión. El metal que constituía la estructura se dobló, la puerta reventó y aún vivos, la monstruosa máquina pasó por encima, algunos de ellos salieron fuera para ser aplastados por las ruedas y desmembrados por la velocidad del asfalto en su cuerpo. Quienes no, murieron aplastados por el camión. En tan solo dos segundos, la muerte fue prácticamente horrible, indolora, e instantánea. El gran impacto que hizo desplazar el coche a lo largo de la carretera, siniestrado, destrozado.


    Muertos los objetivos, el cuerpo usado de marioneta perdía la vida, y él comenzó a salir. El tiempo en este mundo se terminó para él y sus amigos. David no se dio cuenta, pero Samuel pudo verlo de espaldas, contemplando el escenario donde ocurrió el accidente, un segundo antes bajar la cabeza, y ver al ser, ser consumido de regreso por las llamas de vuelta al Infierno.


    


    .......................................................................................


    La oscuridad rodea su cuerpo tendido en el suelo. Inmóvil, las llamas surgen a su alrededor. No, no un fuego conocido, no las llamas de su hogar, estas le hacen daño en el corazón, le duele una presión inexplicable. Se levanta. Un gran vehículo, un camión blanco ahora destrozado y apagado, volcado y con el parachoques roto. Al otro lado, la oscuridad parece separarse del lugar tomando forma. Ahora se halla caminando tras ella, está molesta. La dama de negro camina, y él dolido intenta pararla y abrazarla, pero no llega, no puede, no se lo permite. Todo el lugar es rojo, de vuelta a la habitación donde tantas veces se repetía la muerte de... No, espera. Ahora es diferente, la distribución es distinta y es de día. Puede verse en el suelo muerto, y aquel grupo de chicos entrando en la habitación. Pero no para recibir ayuda de ellos, pues, aunque no oye, puede ver cómo le patean. Esa acción le duele, él siente una gran tristeza y ve que no le entienden. Él sabía que así debía acabar, pero no lo entienden. O sí, es lo que merece. Lo merece. ¿Merece? ¿El qué? ¿Por qué?


    A medida que la oscuridad se traga la escena, la dama de negro lo mira, cara a cara. No puede reaccionar, permanece helado, atrapado en los ojos de la chica. Su mueca en un segundo cambia a un profundo odio y rechazo que le provoca un gran dolor rompiendo en una lágrima silenciosa. Y un mal despertar...
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    Sentado en su cama, con su gran y peludo amigo descansando sobre sus piernas deslizaba su vista algo cansada por la ventana. El cielo rojo brillaba junto a los arreboles por los soles en proceso de esconderse. Era un precioso atardecer, que solo podía contemplar. Acariciaba con cuidado la cabeza de Fenrir, deslizando sus dedos entre el pelaje que reinaba entre oreja y oreja, bajando por su espalda y levantar la mano antes de llegar a la cola, para repetir el proceso. Absorto y aburrido, cansado y decaído, solo podía permanecer pasivo e impasible a lo que sucedía fuera de su alcoba.


    En un suspiro, cerró los ojos preso de la desgana y desidia echando hacia detrás su cabeza, tocando la pared con la nuca. No pudo evitar ser transportado dieciséis días atrás.


    


    .......................................................................................


    El día y la noche, a tan solo diez o doce pasos. Estaba justo en el límite con el reino de la oscuridad. Sentado sobre una piedra, con la cabeza hundida en sus manos, no llevaba demasiado tras que las lágrimas cesaron. Estaba tan cansado de todo... No podía más con su vida. ¿Vida? ¡Pero qué digo! Si se supone que está muerto. ¿De dónde sale la vida? Realmente solo quería acabar con todo y sabía, que la única manera, era desaparecer. Desaparecer para siempre. Que cuando se curasen sus heridas y regresase al rastro de sangre, muriese inmediatamente. Acabar con su alma, era su única salvación. Era aterrador pensarlo, ¿Pero qué solución le quedaba? Huyó en un brote de psicosis, un arrebato irracional y no podía regresar. Lanzaba su vista tiempo atrás, él no era así. O no siempre había sido así. No pudo evitar dejarse caer en la arena rojiza, y ser transportado cinco días atrás.


    


    .......................................................................................


    —¿A qué estás esperando? ¡Mueve el culo! ¡Joder! —berreó el Diablo señalando con el brazo la puerta.


    David tuvo que salir corriendo del salón real lo más posible si quería evitar tener aún más problemas. Se alejó caminando rápido por el pasillo, cuando pudo escuchar las palabras de su amo llegarle por la espalda “Gilipollas”. La tarea que le había mandado era realmente pesada. Primero tenía que ir a las tierras llameantes para conseguir pólvora, ¿Para qué demonios quería el Diablo el único ingrediente que no tenía utilidad en el Infierno? Es decir, así como en la tierra le encantaban, en su reino las despreciaba. Estaba más enfocado en ganar las cosas con honor y orgullo mediante el conocimiento y la destreza en batalla ya fuese con armas o magia. Sí eso no fuese suficiente, debía ir al reino del hielo después para encontrar a un herrero con un nombre que ni siquiera era capaz de pronunciar. Y luego ir al Mar de los caídos ¡Para arrojar el arma! Se había vuelto loco, o eso pensó el siervo al cruzar la puerta dispuesto a cumplir.


    No reparó en estrategias, alzó el vuelo directo a su primera parada, estaban en Enero, por lo que su vestimenta era constituida por sus emblemáticos vaqueros negros, una camiseta de color blanco de manga larga, y una chaqueta morada recubierta en el interior por pelo. Cuando fuese a su segunda parada seguro que le encantaría llevarla, pero ahora, que estaba dirigiéndose al fuego y la temperatura aumentaba, decidió quitársela y guardarla en sus brazaletes. Esa fue una ocurrencia genial que tuvo hacía unos meses, y funcionó. En el horizonte se levantaban los picos más altos, que en breve rebasaría para adentrarse aún más. ¿Qué pasaba con el Diablo? Llevaba ya los últimos cuatro meses más arisco de lo normal. A ver, no se puede olvidar que es el jodido mandatario del Inframundo, malo por definición. Malo... Rebelde más bien, malo sería la forma de calificar aquellas acciones que sobrepasaban los límites. Pero de igual manera, y tema aparte del titulo que su amo ostentaba. No entendía porqué se comportaba así, es decir, con todos los demás estaba igual. Pero con él ahora era más duro, más brusco, incluso más agresivo. Y sincerándose consigo mismo... En los últimos ocho... Bueno, faltaba nada para que se convirtiesen en nueve años bajo su mando. Le había puesto más veces la mano encima en esos ciento veinte días, que en todo el tiempo que recordaba. Eres frustrante y desconcertante, ¿Pero qué podía hacer? ¿Hablar? Estaba claro que no iba a atender a razones, al menos por el momento. El cambio sustancial en la temperatura le devolvió de nuevo al exterior, abandonando su dialogo interno. Estaba ya entrando en el llameante terreno, y no estaba seguro del destino al que debía dirigirse.


    No iba a perder el tiempo intentando recordar las brutas palabras, escupidas con rabia de la boca del Diablo. Juntó los dedos corazón e índice de ambas manos, y los llevó hasta sus labios para susurrar el conjuro de búsqueda. En el instante que separó sus dedos mimetizando un disparo, se dibujó frente a su vista un fuego fatuo que empezó a desplazarse velozmente, siendo seguido por el ángel de alas negras. El sello ígneo descendió veloz para perderse entre las montañas, siendo seguido de cerca por el guerrero. Sobrevolando la falda de las grandes rocosidades para proseguir por los valles quemados con velocidad suficiente para refrescar a los demonios que dejaba atrás al pasarles por encima. El fuego continuó desviándose por el terreno a la izquierda, bordeando todo un pequeño altiplano y en la explanada que le sucedería, se extinguió al David avistar en la lejanía el poco profundo, pero ancho hueco en el suelo de una colina. Allí debía encontrarse la armería a la que fue mandado.


    David descendió con la tranquilidad que le brindaba la distancia, sería un aterrizaje elegante siendo visto por el demonio que seguramente regía el ¿Negocio? Quizá podría llamarlo así, puso pies en tierra con cuidado dando pasos meticulosos que reflejasen habilidad, y acercarse los pocos metros que restaban hasta el interior. Intentaba mantener un semblante serio, pero no podía evitar sentir la incomodidad de aquellos artefactos. Al fin cruzo la línea, y la voz del tendero.


    —¿Eres David?


    —Sí, ¿Cómo sabes mi nombre?


    —Me avisaron que vendrías por un pedido expreso del Diablo.


    —Está bien, prepáralo entonces.


    Alguien había avisado del pedido, ¿En serio no pudo esperar y llevarlo él? Siempre le había pedido cosas que si bien, carecían de un sentido práctico, mantenían una lógica. Pero la ocasión de hoy era demasiado sinsentido. Mientras el armero desaparecía por un hueco más profundo en un lado de la piedra, él se quedó mirando el género. Había toda clase de armas, no conocía bien la función que desempeñaban cada una, pero se veían realmente duras y buenas. Las había más grandes, cuando se topó con la serie de ametralladoras ligeras y fusiles de asalto. Escopetas, pudo ver un par de rifles de precisión, con un cañón tan largo presentía que serían bastante certeras, y estaba en lo cierto.


    Cuando su mirada abandonó la pared, para pasar a la que tenía a su espalda, un escalofrío recorrió todo su cuerpo poniéndole de punta los pelos. No podía apartar la vista de las pistolas, de una 9mm en concreto. Cerró los ojos y apartó la vista, para romper el momento cuando regresó el demonio.


    —¿No te gustan las armas?


    —No es eso, no me gusta esa en concreto. Tienes mucho material aquí, aunque nunca he probado ninguna la verdad.


    —¿Quieres?


    —¿Qué me ofreces? —preguntó David.


    —Tú escoge una, y te dejaré dar un par de tiros.


    —Si me explicas un poco que hace cada una...


    Arma por arma, el ángel oscuro tuvo un recorrido por la pequeña tienda improvisaba, aprendiendo cual era cual, y cómo funcionaban. Sin duda eran muchísimo mejores que ir por ahí con espadas, solo existían dos problemas, la primera era que las armas de fuego, no eran demasiado efectivas. Literalmente era preciso coser a tiros a tu oponente, o volarle la tapa de los sesos. La segunda era la dificultad que presentaban para implementarle algún poder elemental. Y estos poderes servían para evitar el uso de balas, sino, estabas sujeto al uso de los metales moldeados a precisión para llenar el cargador. Y no era un bien abundante en el territorio demoníaco.


    Al final se decidió por probar una Ruger SR-556. Se veía realmente agresiva y efectiva, y tan pronto como apretó el gatillo, las balas salieron escupiendo fuego por la boca del cañón perdiéndose en la distancia, era magnifica, y más ruidosa de lo que estaba acostumbrado.


    En el cielo, David avistó un demonio sobrevolando y mirando el foco del sonido, para intentar huir al segundo en que el ángel de alas negras cruzó la vista con él, y dirigió la mirilla directa para abrir fuego. Algunas balas alcanzaron, otras se perdieron en el aire. Y el arma dejó de disparar, no había más balas.


    —Bueno, veo que te has divertido, ¿Qué opinas? —pregunto el demonio, era obvio que buscaba hacer negocio.


    —Es demasiado ruidosa como para usarla diariamente. Pero debo reconocer que suficientemente buena. —mintió. Ni siquiera sirvió para matar a la criatura—. ¿Que cuesta?


    —Metal; dos bloques medianos de acero y medio bloque de oro. Y un favor.


    —Supongo que en otro momento será, tengo trabajo que hacer.


    David regresó de nuevo con el demonio al hueco que servía de tienda para dejar en su lugar el arma, y tomar el pedido de su amo. Una bolsa roja llena de de pólvora. La guardó en su brazalete y se marchó, preguntándose por qué no había sida encargada el arma en aquel lugar. La que ahora debía recoger en la otra punta de su mundo.


    


    .......................................................................................


    Un largo bostezo le devolvió de sus recuerdos a la habitación, era de tarde, pero estar tanto tiempo en la cama era realmente aburrido, le estaba cogiendo sueño. Además, tener a su peludo amigo encima no ayudaba a que hiciese cosas. Le cogió con cuidado por debajo de las patas delanteras, escapando así de él, y se acurrucó a su lado, acostado en la cama.


    


    .......................................................................................


    Con la chaqueta de nuevo puesta, y cerrada con la cremallera a la altura del ombligo, David ya había llegado al reino helado. No había puesto demasiado empeño en llegar, por lo que le tomó casi cuatro horas; incluso sí no quería era rápido. Deslizándose entre las gritas descendiendo a niveles inferiores del gélido mundo, no tardó en avistar en la profunda sima el hueco donde encontrar la segunda parte del encargo. No era precisamente el lugar mejor iluminado, ¿Por qué pondría alguien nada en ese lugar? Cuando el guerrero puso pies en solido pudo ver que ya en el interior, en un bloque de hielo a modo de mesa se encontraba un arma y una nota. Que poco le gustaba esa visión...


    Tomó el arma y le echó un vistazo, pudo leer en el grabado de la pistola en un lado del cañón “Colt 1911 —calibre 22”. Se sentía pesada. Leyó la nota escrita a mano:


    


    Encargo 189.563.


    Comprador: Excmo. Amo y señor, Diablo.


    Responsable de recogida: Siervo de alas negras, David.


    Era muy extraño, pero si la cosa estaba preparada, se limitó a garabatear en la piedra “Entregada” con sus garras. En encontrar el lugar y demás, ya era de noche. Tiró el papel echo una bola, y salió volando del lugar...


    


    .......................................................................................


    Tendido en la cama, David miraba el techo somnoliento. Apenas había dormido unas horas, solo las suficientes para que entrase la noche. La luna tímida se cubría con el manto de nubes, impidiendo que su más fiel admirador pudiese deleitarse con su deslumbrante silueta. Solo arreboles negros resaltados por la luz brillando tras de ellas. Oscuro el lugar, Fenrir también estaba despierto a su lado, frotando su cabeza con el rostro de David, seguro fue eso lo que le despertó, y que bien que lo hizo. Poder disfrutar de un cálido momento con su amigo, eso sí que no tenía precio.


    —¿Qué he hecho todo este tiempo sin ti, Fenrir? —dijo David en voz baja, acariciando a su amigo.


    


    .......................................................................................


    Por fin estaba frente al acantilado, con el mar a sus pies, la pistola en su mano, el amanecer en las nubes. Y toda su confusión mirando perdidamente el unir del mar con el cielo, se esfumó todo al sentir una mano posarse en su hombro. Todo su cuerpo se entumeció por segundos, para liberar la electricidad recorriendo su espina dorsal. No esperaba a la dama de negro en esta ocasión, y no reparó en prestarle atención. Miró el arma sobre sus manos, era una sensación tan familiar... Que le daba nauseas. Lazó al mar la pólvora y el arma tras recitar las palabras que su amo le ordenó que dijera antes de deshacerse de la pistola. David no tenía ni idea, pero acababa de mandar desde el Infierno al mundo humano, la perdición a alguien...


    Era el momento de regresar a su hogar. Una voz a su espalda le hizo darse la vuelta.


    —Maldito... Te he seguido por todo el jodido Infierno... Eres realmente escurridizo. —farfulló aparentemente casada, Megara.


    —No sé qué estás diciendo ¿Me estabas siguiendo?


    —¡Acabaré contigo! —le gritó rabiosa.


    —No voy a pelear contigo Megara —respondió David hastiado.


    Parecía que ni habría tregua entre ambos, fueron momentos de tensión cuando ella se abalanzó en busca de su muerte, nuevamente resulto fútil. El ángel oscuro se limitaba a esquivarla o detener con sus espadas los ataques más peligrosos y certeros de la chica. Pero todo fue en vano cuando sus reflejos le traicionar al esquivarla, y le incrustó el filo en el abdomen, entrando en su cuerpo un par de centímetros. Inmediatamente retiró su espada y ella cayó al suelo de espaldas soltando sus armas, para cubrir la herida. David soltó también sus espadas retrocediendo un paso con las manos sobre el rostro, para rápidamente acercarse a ella que no hacía más que perder sangre.


    —Maldito... —musitó ella acompañando a un gemido de dolor, la sangre escapada de ella demasiado rápido.


    —¡Lo siento! Joder... Te dije que no quería pelear —respondió David deslizando a sus manos el frasco de Euphorbia umbellata preparado años atrás, era lo suficientemente potente para cerrar la herida hasta alejarla de la muerte, sin duda no la curaría por completo.


    Megara estaba inconsciente, pero la herida se cerró al poco de ingerir el líquido. No podía dejarla allí tirada, recogió las armas de la guerrera para devolverlas a sus vainas, y la cargó en brazos dispuesto a llevarla de regreso al Castillo. ¿Por qué ese ataque tan repentino? Y además... ¿Por qué la estaba ayudando? No podía mentirse a sí mismo, con lo que es mujer había sufrido, no podía evitar sentir algo de lástima por ella. Ahora se había construido, dentro de lo que cabe, una vida con la que conformarse. Alzó su vuelo, dejando al lado del mar sus preguntas. Ya importaba poco, pues lo hecho, hecho estaba.


    David pensó que podría ser discreto con el tema, y discutirlo con ella cuando se despertase deseando que entonces atendiese a razones. Pero todo lo que planeó se esfumó cuando estaba llegando a la morada de su amo. El Diablo estaba de brazos cruzados esperando en la puerta, mirando fijamente a su siervo con la mujer en brazos a lo lejos. La mueca esbozada en el rostro del señor del mal no le trajo buena espina al siervo, parecía saber qué había sucedido. Con un breve suspiro, David emprendió descenso hasta la entrada.


    El Diablo chasqueó los dedos, y un guardia apareció la puerta mientras el siervo se acercaba. Este tomó a la chica de los brazos del ángel oscuro, y se fue adentro del Castillo, David se paró frente a su amo, que estaba a un escalón de diferencia respecto a él.


    —¿Te sientes orgulloso? —cuestionó el Diablo seriamente.


    —¿Debería estarlo?


    —Responde a la pregunta, escoria.


    —¿Perdona? Yo no he hecho nada.


    —¿Ah no? ¿Me dirás que la encontraste así y te apiadaste de ella? Sé que has sido tú. —escupió el Diablo apretando los dientes.


    —Yo solo me defendí. Ella vino a atacarme cuando tiré la pistola como me dijiste —dijo viendo al Diablo descender el escalón, y detenerse cara a cara.


    —Que buena defensa tienes para haberla herido de muerte, ¿No?


    —No sé qué estás pensando, pero te equivocas conmigo. Estoy siendo sinc...


    David cayó al suelo sin terminar la frase, el Diablo le cruzó la cara con una fuerza considerable. Desde el suelo, el siervo le mandó una mirada desafiante, para luego cerrar los ojos con un largo trago de aire, para deshacerse de los impulsos manteniendo su posición para ponerse en pie.


    —Eso es todo, ¿Verdad? Tus guerreros siempre están por delante de un esclavo. Ni siquiera tenías intención de escucharme. Puedes ahorrarte tu farsa de mierda y empezar a descargar tu ira. Sabes bien que no haré nada.


    


    .......................................................................................


    Abrió los ojos, seguía tirado en la arena rojiza recordando el suceso. Sin duda fue implacable contra él en ese momento. Aún le dolían los moretones, era su tercer día después del huir del Castillo, tarde casi noche. Estaba tan cansado de todo... Solo quería dejar de existir de una vez por todas. Se incorporó con pesadumbre en el cuerpo, y agotamiento en su mente, para levantarse en un fuerte suspiro y, cabizbajo, mirar la profundidad de la oscuridad levantada frente a él. Mirando tan adentro de la negrura, que la misma parecía desnudar sus recuerdos más profundos. Transportándole a la noche de hacía tres noches. Cuando tomó la decisión de abandonarlo todo.


    


    .......................................................................................


    Un débil haz de luz alcanzó sus párpados, tenía la suficiente intensidad para hacerle reaccionar y entreabrir los ojos en un cansado bostezo. Estaba somnoliento y no pudo decir si estaba o no dormido todavía, pero el dolor que sentía sobre su ojo diestro ayudaba a distinguir. La hora rondaba las cuatro de la mañana, y el sonido del papel quebró el silencio, el vestido luminiscente que incitaba la reminiscencia de ella, Amy, la dama de negro. Se puso de pie a medio cuerpo con las sabanas sobre sus pies cubriendo parte de sus dedos. El tiempo se detuvo. Ni él hizo movimiento, ni ella continuó o despareció, tan solo prevaleció en su posición durante unos eternos segundos de incomprensión. Solo tiempo suficiente para que David obtuviese conciencia suficiente de no estar en su sueño. Los movimientos de la dama venían calculados de lejos, empezó a girar el rostro sin dejar de darle la espalda. Sus parpados pesando sobre sus ojos con inquietante rectitud y la mueca del rostro denotaban su decepción y disgusto. No era tristeza, no era dolor, era odio en latente calma. Volvió la vista al frente asegurándose de haber grabado en la mente del ángel de alas negras la realidad, y con cuidado depositó el diario de David sobre el escritorio. Se desvaneció.


    El corazón de David latía profundamente, podía sentirlo hundirse en su pecho, encogerse para luego expandir e impulsar la sangre por sus venas. Era un auténtico calor lo que sobrevenía destellando su vista. Tomó con reparo su diario, y observo la entrada donde se citaba un hecho recurrente desde que sucedió. “Asesino” se veía escrito en rojo sobre el papel cubriendo la hoja que relataba el accidente de tráfico en el mundo humano.


    


    .......................................................................................


    Fruto de su desagradable encuentro con el Diablo y con la dama de negro, y en vista de sus constantes fracasos y traspiés, harto de la situación, de su deplorable vida y por supuesto. Del cansancio emocional que pesaba sobre sus hombros desde el minuto uno. David acarició la cabeza su amigo aún sumido en un profundo sueño, humedeciendo su pelaje con las lágrimas, antes de despedirse y salir volando por la ventana. Desertaba.


    Y allí se encontraba ahora, en su tercer día tras huir del Castillo sin rumbo ni equipaje, las respuestas a todo lo que había planteado en ese tiempo desembocaba en la misma respuesta. La muerte era su única opción. ¿Para qué había vivido todo este tiempo? No era ni duelo de sí mismo, preso de sus pesadillas y de las tareas, ¿Qué eran las salidas que tenía permitidas? Sino una pequeña vía de escape para liberar parte de la presión que le aplastaba día a día. Claro que no le importaba al Diablo, siempre y cuando fuese el momento estuviese disponible, como un perro fiel. Ese era el cometido de su vida.


    Eso era lo que le había conducido, hasta sentarse en una piedra, al tiro de una piedra del reino oscuro. Un lugar en el que la muerte es allí por definición, vivienda. No había esperanza para su alma, como no la había para nadie que osase posar un pie en el Infierno. Esa tierra consumiría todo tu ser, los anhelos que tengas, la fuerza... Tu mente. Serás reo del lugar, bajo el yugo del Diablo, con el miedo de vivir fuera de su Castillo. Asolado por las desagracias de una Tierra mortal enferma, que evocará en ti todo el sufrimiento. ¿Quieres salvación? Abraza a la muerte...


    Sin salvación y de una vez, con la decisión alzándose sobre su temor, David emprendió paso a paso, para adentrarse a su final.


    


    .......................................................................................


    —No puedo decir que hiciese bien al intentar abandonarlo todo, y a ti. Pero tampoco creo que esté mal ponerse de pie frente a tus miedos. Ver nuestra vida pasar a través de nuestros ojos es a veces, necesario para recordar porqué luchamos.


    Habló David en voz baja acariciando la cabeza de Fenrir aún sobre su cama, pronto se dormiría de nuevo él también. Los soldados de su amo llegaron justo a tiempo para frenarle y convencerle de regresar. El castigo, así como ocasiones anteriores, era el confinamiento en su alcoba por un periodo variable de tiempo. Treinta y un días de suspensión, sin salir, sin comer y sin beber. Fenrir era la excepción, y a carta ventajosa para él, podía seguir junto a su amigo.
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    Las nubes grisáceas difuminaban el negro lienzo, la noche brilla con la luz más intensa rojiza hasta la cautiva ventana donde el aliento de David, cala el frío de fuera y empapa el cristal. Observando a su bella dama blanca, aquella con la que descansaba el dolor de sus pesadillas con la dama de negro. Su relación ya no era la misma desde un lejano incidente en el mundo mortal le llevó a destruir las vidas de un grupo de jóvenes. Sus pesadillas ahora eran más brutales, y la tristeza que movía su corazón ya no tenía limite. Si morir o matar bajo el filo de cuchillo era impactante, ver el destello del camión impactando contra él, para despertar en el momento exacto que la muerte le alcanzaba. Cabizbajo y obediente, derrotado y casi humillado por sus pensamientos. Cuanto dolor sentía, y no conocía más que dos nombres. Amy, la dama de negro; y Samuel, el chico que poseyó en su momento.


    A través del reflejo podía verse a sí mismo, sus ojos marcados por el ceño y aquella imborrable cicatriz en su ojo. Ya eran diez los años que cargaba en su espalda, diez duros años cobijando el dolor, la traición y un vacío emocional que lo empujaba cada noche al borde de la locura sin avistar ni un mero haz luz, que indicase el cese de tan duro día a día. Nada parecía aguardar un mejor devenir, al menos todavía no. Hacía poco que, agitado, salió de la cama por un nuevo mal sueño en la que el peso de Fenrir sobre él, le impidió levantarse limitado a abrir los ojos sobresaltado.


    Permaneció bajo su peludo amigo recordando los últimos instantes antes de despertar. Se veía a de nuevo frente al volante, conduciendo por la larga autopista, cada vez más rápido, apretando más con el pie el acelerador. Pisando otra que ni sabía para que servía, y moviendo un palo con una bola de un sitio a a otro, dando más velocidad a aquella bestia metálica. A pesar de disfrutar al manejar semejante cacharro, notaba en su interior una inquietud que le mantenía alertado, sin permitirle disfrutar de la sensación que aquello le producía en el fondo. A lo lejos, el camión, recordando su misión. Debía girar el volante, y así lo hizo, apresurándose y, sin que aquello respondiera. Por un segundo quedó en shock. En los siguientes granos de arena, pudo sentir el horror al levantar la vista al parabrisas del gran camión, conducido por la dama de negro, mirándole con la rabia incrustada en la mueca de odio, el instante antes de impactar contra el coche. Para hacerle despertar casi escupiendo por la boca su corazón. Tras unos minutos hundido en el colchón y el miedo, no resistió más la angustia que sentía, moviéndose forzado y con cuidado bajo el lobo hasta salir, y permanecer frente al cristal.


    Quitó el seguro para separar aquella pantalla transparente y poder subirse a la cornisa. Mirando sus pies algo separados y cargando el peso de las alas en su espalda, tiró al suelo su mirada cogiendo aire antes de levantar la cabeza en busca de la luna. Cerró los ojos, y se precipitó a la caída. Sintiendo el viento y extendiendo las alas al recuperar la visión y elevarse con rapidez en busca de su nuevo destino. Buscaba hallar la luna en todo su esplendor, reflejada en las oscuras aguas del Mar de los Caídos. Dejándose llevar por la suave brisa nocturna con un olor salado al comenzar a llegar. Y viendo en el Desierto el reflejo de la luna, en el charco de sangre del pequeño Oasis, el mismo que avistó antes de su misión de asesinato, aquella que no era capaz de olvidar. Necesitaba sentir una desesperación, un dolor, miedo y angustia superiores a los que sintió al despertar. Pero no serían ni el peligro de la noche ni la calma en el Oasis capaces de conseguirlo. Los impulsos a entrar en el agua fueron lo que lo guiaron a despejarse, a lavar su cuerpo y alma manchándose en el agua sucia. Algo que parecía dispersar sus males, pocas veces lo había sentido.


    Una noche difícil de olvidar, solo un sentimiento hastío y molesto, envuelto en una actitud taciturna que no podía encender, una cúpula cubriendo las llamas de su fuego interior, que obligaban a mantenerse débil para no apagare. Y un calor interno a su enfado u odio que no era normal. Mucho peor que antes. Más agudizado, más despierto en lo que le rodea al prestar atención, y más despistado al solo dejar la mente en blanco. Era difícil manejar ambos estados de anímicos. Ahora solo hundido en el placer de la noche, intentando ignorar cualquier cosa que se le ocurriese o recordase. Ya estaba cerca y, el olor del mar podía notarse en el ambiente, le ayudó a escapar de sus enredaderas para descender hasta el fin de la tierra. El punto del acantilado donde el mar rompía leve y calmado en esta noche, para sentarse a ver el gran astro demoníaco. Con el aire pasando entre las plumas, dejándose llevar como un papel movido por el viento. Rumbo lento viendo el suelo ya de cerca planeando, ascendió un poco al casi llegar, giró brusco dándose la vuelta quedando de espaldas, y de nuevo se dejó sobrellevar hasta poner pies en tierra con un par de pasos para estabilizarse, caminando hasta poco antes de Fisterra.


    Sentado en el pico junto al roce del agua con la piedra, vibraba leve la tierra con una suave y fresca brisa algo salda despejando su nariz, al aspirar el aire limpio y menos cargado de las otras zonas del Inframundo. Una luna grande y redonda en lo alto, blanca plateada con un aura rojiza que iluminaba el inmenso mar. Los roces a su piel que erizaban, sin distinguir si el causante de ello eran los elementos, o el guante de su dama pasando sus brazos por su cuerpo, para desparecer por un lado y reaparecer en el otro. Podía notarla igual que el suelo al pasar la mano por él, mas si intentaba tocarla, desaparecía. ¿Dónde estaban los límites de la realidad? Desde aquel momento, desde que empezó con simples pesadillas, se había vuelto... ¿Una visión? ¿Un reflejo? ¿Un quién? No había respuestas, ya no sabía nada, nada de su historia se sostenía, no había un arquetipo sostenible, no existía lógica capaz de sostener su tormento. Había escuchado como entrar en las cabezas de cerebros dañados, convertirse en la voz de la locura. Y ahora la pregunta era. ¿Estaría él bajo una cordura rota? Con la mente difusa y sumergida en el agua. A más se adentraba en sus preguntas, menos respuestas hallaba. Demasiadas ocasiones en las que llegaba a esa misma conclusión.


    Poco a poco su mente cambió a un nuevo tema. Su amo, y él su esclavo con privilegios, a ello se acogía. Desde hacía ya más de un año que el trato era más frío entre ambos. Lo despreciaba en muchas ocasiones sin motivo, no entendía nada y eso era algo que le disgustaba, y a la vez le desconcertaba enfureciéndole con impotencia. No le aguantaba, y cada día tener que morderse la lengua y poner buena cara. Siendo sincero consigo mismo, el Diablo tenía motivos para comportarse así, pero no entendía porqué lo hacía. ¿Quizá descubrió que él iba buscando su verdad? Saltaba a la vista que su amo sabía algo, e intentaba ocultárselo. ¿Debido a qué? O por otra parte, ¿Sabría qué ya no quería permanecer en el Castillo, y por ello el trato entre ellos se volvió así? ¿Y por qué le daba tanta importancia?


    Pensamientos llenando su embotado cerebro, un segundo antes de que un roce a su espalda le pusiese los pelos de punta, dándose la vuelta.


    Frente a él, unas piernas de bella figura, con unas botas pequeñas negras de acabados puntiagudos y relieves de metal. Subiendo la vista hasta unos pantalones tan cortos que parecía la ropa íntima del mismo color, la barriga descubierta y los senos cubiertos por un top negro corto con borde de metal y una calavera entre ambos. En sus brazos unos guantes negros hasta bajo el codo, alas negras de murciélago, y su rostro. Bello como el de una mujer de la veintena, ojos verdes brillantes con mirada fija y picara, sonrisa malvada con colmillos destacables y un pelo largo y negro.


    —Vaya, vaya... Mira lo que me he encontrado —dijo la mujer con una voz tentadora. David no respondió, solo se volvió a girar ignorando a aquella chica. Probablemente una súcubo.


    —Me gustan los chicos difíciles. Te noto tenso. Quizás necesites relajarte. —volvió a hablar echando al guerrero hacía atrás para besarle y entrar en su boca.


    Él quedó confuso mirando absorto, sintiendo la lengua de aquella mujer, y como la correspondía sin darse cuenta dejarse llevar. Sí, necesitaba algo que le hiciese olvidar sus problemas. Aparte, ya hacía tiempo que no tenía sexo con alguien. Y fue confirmado lo que ocurriría, con un pacto sellado al retirar el broche que cubría los pechos de aquella chica, mientras ella desgarraba su espalda para arrancarle la camiseta. Poco a poco fue separando los labios de la dama para descender por aquel cuerpo de pecado hasta sus senos, y poco a poco, hasta la humedad que en sus piernas el tiempo de los juegos había provocado. Entrando la lengua en ella, el momento de sentirla profunda; y poco a poco, llegar al acto principal.


    Las llamas ardían y el juego se hizo serio estremeciendo sus cuerpos al unirlos exhibiéndose al invicto firmamento, presidiendo la sentencia de la noche. El calor del ambiente y sus cuerpos con el frío del mar provocaban fuertes escalofríos en cada movimiento, hasta que ambos temblaron de placer, para terminar, uno encima del otro.


    El silencio quebrado en jadeos. Ella había conseguido todo aquello que quería, la información robada al guerrero, y un poco de movimiento en su cuerpo. No era lo mejor que había hecho, pero desde luego no pasaba desapercibido, lo disfrutó cada segundo, sin olvidar de registrar el cuerpo de David. Él, estaba tan tranquilo y cansado, relajado y satisfecho, que su mente era incapaz de pensar o recrear lo que acaba de pasar. Realmente lo necesitaba, y es que a veces, una mujer realiza maravillas sin palabras.


    El tiempo sobre ambos recostados en la piedra dormidos, se esfumó para despertar a los rayos del alba aparecer en el horizonte del mar, despertando a la chica qué, cumplida su misión, debía desaparecer aprovechando que el ángel oscuro seguía dormido. Era hora de ir al Castillo del Diablo a por su recompensa.


    


    .......................................................................................


    Una molestia bajo su pecho le trajo desde la inquietud de los sueños hasta la realidad, despertando y viendo el día en su esplendor. Probablemente poco más de las ocho y media de la mañana. El guerrero se levantó del suelo sacudiéndose el polvo sin avistar a aquella chica con la que compartió la velada. Una diablesa nacida desde los pecados y deseos más carnales, era normal que tras saciar su apetito sexual se marchase, y si no quería tener problemas, más le valía irse él también de regreso.


    Caminando con algo de prisa por el pasillo, tras escuchar su nombre en boca de un criado hasta la sala del trono. Sentado esperaba su amo. Cruzó la línea de la puerta, poniéndose el Diablo en pie para caminar hacia él. Una nueva e inútil misión le esperaba, era lo que se decía al ver a su amo acercarse, mas esta vez, sería un poco distinto. El señor del Averno se puso detrás de David rápidamente desconcertando a su siervo, para agarrarle una de las alas y aplastar el hueso con el codo con tanta dureza, que se partió en un gemido de dolor que le hizo marearse y caer de rodillas. Agarró la otra ala, y la aplastó con pisotón, partiéndola también, provocando su caída de boca al suelo, exhausto por el dolor.


    —¡Maldito traidor! ¿¡Qué significa esto!? —dijo el Diablo gritando a su siervo cogiéndole una de las manos y rodeando con los dedos la parte final de los brazaletes.


    —Qué dices... Eso solo es un adorno, una simple pulsera que encontré hace un tiempo. —replicó David intentando ponerse en pie y mantener el sentido con fuertes sofocos.


    —¡No te creo!


    —Compruébalo entonces... No ocurrirá nada, porqué no es nada. Solo es un trozo de metal.


    A sus palabras, el Diablo intentó girar y tirar de aquel relieve, que parecía dar vueltas sin más en los brazaletes de David. Aparentemente decía la verdad.


    —Estás loco, joder... ¿No podías preguntar primero? —habló el guerreo poniéndose en pie con lentitud.


    —Yo hago lo que me da la gana, y tú te callas y obedeces. Si quieres que cure tus alas, tendrás que ganarte el derecho.


    —A ver... ¿Qué tengo que hacer? —gimió irguiendo su espalda.


    — No vas a llegar muy lejos en tu estado, pero me importa una mierda. Quiero que muevas el culo hasta el río de sangre y me traigas una Valquintria. Ya sabes, esas flores negras de cinco pétalos con degradado rojo. Quiero añadir una al jardín de atrás.


    —Cada día eres más hijo de puta...


    —Si no quieres que te parta también los dientes, cállate y vete ahora. —escupió el Diablo clavándole la vista con asco y desprecio desafiante.


    Sin respuesta, y con una gran aversión, el ángel oscuro salió del Castillo caminando. Tenía que joderse y aguantar el dolor para poder llegar, y volver en ese mismo día. De poder desplazarse volando no tardaría nada, pero caminando debía tomar sus buenas horas. Un Desierto que nunca se había parado a explorar con detenimiento, aún con la rabia tragada del momento intentaba ver donde ponía los pies, a la vez que en su cabeza recordaba la escena retro—alimentando el odio que compartía. Mirando los tonos de rojo, la miniatura de piedras filosas o gruesas por el suelo, los hierbajos y las dunas. Era incómodo y el calor inaguantable. Simplemente estaba agotando su paciencia, cada maldito día encerrado en su habitación, o moviéndose de un lado a otro inútilmente. Quizás podría huir, irse de allí para librarse de aquella servidumbre casi esclavizada que cargaba sobre su ser. Solo un problema se interponía entre él y su libertad, él mismo había ido en busca de desertores y... Todos terminaban cayendo, un Infierno entero en su contra. Un lugar tan grande no sería problema para esconderse. Pero tampoco había un solo lugar que un demonio no hubiese pisado, sencillamente y hablando con la cabeza sentada, no podía.


    Las horas se caían sobre su espalda, agotado, con los dos ardientes soles dejando escapar un calor casi enfurecido. Brotando por su frente gotas de sudor y, las alas ya dormidas por el continuo y molesto cosquilleo del roce. Dando pasos forzados a lo largo de todo el camino que dejaba ya tras sus pasos, y con el río rojizo corriendo impasible e invencible a lo lejos de su vista. No le gustaba el sabor de la sangre, pero tan cansado se hallaba, que necesitaba echarse lo que fuese en la boca. Ahora entendía entre otras cosas, porqué el emblema de la tierra que pisaba era el fuego. Porqué tanta gente lo temía, y es que nadie podría sobrevivir más de dos días ahí.


    


    .......................................................................................


    Mientras su siervo cumplía con el encargo, era momento de deshacerse de un molesto insecto, que llevaba ya rondando los muros de aquel lugar mucho tiempo. Y también tenía que deshacerse de todo lo que relacionase a su objetivo, con el Infierno. Eso incluía romper las cadenas de la eternidad, para hacer llegar la muerte a quien ahora buscaba.


    El Diablo presente por el pasillo, haciendo que todo cuanto criado se cruzase se apartase o cayese al suelo. Esa mirada de odio y maldad mezclada con la seriedad y un aire de superioridad, hasta llegar a las escaleras que lo llevarían arriba. No acostumbraba a salir de la sala real de no ser por algo importante, pero solo él podía llevarlo a cabo. A lo largo del pasillo en el primer piso, con una espada en las manos.


    Abrió lentamente la puerta, viendo a su víctima mirando a través de la ventana, sentado se encontraba él. Sin que se percatase de su presencia, entró en la alcoba de su siervo. El día hacía que no hubiese reflejo en el cristal. Detrás del desafortunado, el viento entró a ras de suelo por la puerta entreabierta, lo último que su pelaje pudo sentir antes de que el mortal filo de la espada del Diablo, atravesase la espalda del gran lobo plateado, dándole muerte.


    


    .......................................................................................


    Arrodillado en el borde del río, con la mano en el agua roja para poder elevarla hasta sus labios donde poder sorber, y mancharse completo al caer por su barbilla y cuello, impregnado su ropa.


    De plantas y flores el borde estaba plagado, ya tenía avistado el ejemplar que portar, puede que le tuviese odio a su amo, pero eso no le haría mal—cumplir una misión, por ridícula que fuese.


    …Y pensar que un día llegó a creer que él era su padre. Menuda tontería.


    El silencio moría únicamente por el sonido de la corriente, pero algo en el suelo, un leve temblor que le hizo percatarse. Un segundo de atención, y un silbido le hizo lanzarse a un lado rodando sobre sus alas rotas escapando de su garganta un grito ahogado de dolor, y un sonido metálico revelando al mirar donde antes estaba, y ver una espada clavada en el suelo. Siguió el filo hasta aparecer del cielo unas manos intentando extraer de la tierra el arma, no era más que otro demonio. Quizás en busca de lo que llevase el guerrero encima, pero tampoco iba a esperar para averiguarlo. Se puso en pie resistiendo la molestia, y corrió hacía su rival para tirarse encima, cayendo ambos al suelo. Uno encima de otro rodando hasta quedar David encima golpeándole. Puñetazo tras puñetazo en cualquier parte del rostro sin oportunidad de que su adversario se defendiese, la sangre emanaba de la nariz y el labio partido, las fuerzas decrecían para quien intentó matar al guerrero, hasta verse la cabeza cogida y estampada múltiples veces contra una piedra que dio fin a su vida, tras reventarle el cráneo. Soltó el cuerpo que ya comenzaba a desaparecer para levantare jadeante y furioso, hoy no estaba para que nadie intentase molestarlo, y mucho menos, probar a matarlo. Era momento de agarrar lo que buscaba e irse de nuevo, eso de no poder volar ya le disgustaba.


    Caminando al borde del afluente, entre la diversidad de la flora, encontró aquel ejemplar que divisó antes, para poder cortarlo. Un aroma dulce como el de una golosina escapaba de aquella planta.


    Ahora volver era la cuestión, y con un poco de suerte, ya no tendría que enfrentarse a nadie más, al menos por hoy.


    Al fin ya no había tiempo que esperar, solo un sol de atardecer al atravesar la puerta del Castillo con la misión cumplida, y un gran cansancio. Al menos podría recuperar su estabilidad aérea. Dejando atrás el pasillo al ver la puerta del trono, y su amo como siempre sentado allí, esperando. Sin mover un dedo, sin saber hacer nada más.


    —Ya estoy de vuelta —dijo David entrando por la puerta.


    —Ya lo veo. ¿Traes lo que pedí? —respondió el Diablo sin interés.


    —Aquí está —respondió el guerrero mostrando la planta en sus manos.


    —Bien. Dásela a ese de ahí, él sabrá qué hacer. —ordeno el señor del Averno señalando a otro de sus criados frente a una columna. Viendo caminar a su siervo para hacer lo dicho, siempre mandando sin nadie que le contradiga. Algo que mucho trabajo le había costado—. Tú has cumplido, toma esto, y tus alas volverán a ser las de antes —dijo lanzando hasta las manos del guerrero un pequeño frasco que, tras tomarlo, hizo sanar el hueso y cerrar la herida—. Ahora vete de mí vista.


    Agitó sus alas para despejarlas por el tiempo que las mantuvo cerradas, y salió por la puerta para dirigirse a su alcoba donde poder descansar.


    


    .......................................................................................


    La mano apoyada en el mango, abrió lentamente la puerta descubriendo el lugar donde dar una pausa a su vida. Viendo los rayos alumbrando levemente la habitación, el escritorio, las estanterías al fondo, las armas en la pared o suelo... La puerta terminó de abrirse para dar el primer paso al interior, que desvelaba la cortina blanca, mecida por el viento, y sangre manchando la parte baja con aquella mancha roja en el suelo que tantas veces había visto. Algo que, al no ver a Fenrir, le hizo conocer a quien pertenecía aquello. En su garganta se forjó un nudo, y una lágrima sentida recorrer su rostro. El pecho vació y aprisionado en tartamudeos mudos. Temblaba su voz junto a los ojos abierto como platos rotos en... En la tumba de su mejor amigo. Sabiendo que nada podía hacer, y sabiendo que nada podía reclamar, la rabia y la impotencia hacia el Diablo, le hicieron rugir ahogando en su boca la nefasta furia que carcomía su alma, cerrando los parpados con fuerza derramando lágrimas. Sus palabras atragantadas con los gritos y los temblores, hasta no poder contener más aquello que invadía su cuerpo en escalofríos, para abrir la mirada entrecerrada por la rabia y las lágrimas, girándose y golpeando la puerta con fuerza suficiente como para atravesarla de lado a lado, junto al grito más desgarrados que nacía de su alma, Tan potente, como para que todos en el Castillo se enterasen. Incluyendo a quien dio final a su amigo
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    Tras dos semanas del incidente con Fenrir, y aún a riesgo de buscarse cualquier problema. La rabia pudo con David llevándolo hasta su amo en busca de exigentes respuestas, mas ninguna fue obtenida. Desde ese momento, las miradas entre ambos no eran indiferentes, sino retadoras. Entre ambos había una gran adversidad, y el guerrero era quien debía callar, tragar y obedecer cumpliendo los encargos de su amo. Quien esta mañana le hizo despertar antes de hora.


    —Bien. David, te presento a Eliel. Él es un nuevo siervo, alguien que llegó hace poco y... Debe aprender. Así que le voy a mandar algo sencillo, entregar un mensaje. Y tú, debes acompañarle.


    El ángel oscuro asintió con la cabeza y la mirada fija en los ojos de su amo, ninguno parpadeaba manteniendo la rivalidad entre ambos, girándose hacía su nuevo compañero. No era más que otro humano maldito que ahora sucumbía ante el poder de su nuevo señor. Y como siempre, las alas de éste eran de murciélago, o de demonio, que era como prefería que le dijesen. Un codicioso director de una gran sucursal bancaria. Había destruido miles de familias; indiferente, veía salir a la gente desahuciada de su casa y solo pensaba en el dinero que podía sacar de aquella nueva vivienda, y cuánto dinero iba a “traspasar” a su cuenta personal. Su muerte había sido un gran desperdicio, una noche de alcohol con su amante a sueldo de una noche. Demasiada bebida y un poco de polvo blanco para ver el cielo. Una pena, solo alcanzo avistar las llamas.


    Se dirigieron por el pasillo que tanto tiempo y tantas veces había recorrido. Puede que quisiese irse, pero muchas de las cosas que se encontraban en aquel lugar las echaría de menos, a fin de cuentas, toda su vida estaba entre aquellos muros. Dentro del odio, todavía quedaba el recuerdo melancólico de aquellos días donde su amo era su aliado, y no su enemigo. ¿Por qué había cambiado tanto? ¿O qué había hecho mal? ¿En qué momento cambiaron realmente las cosas? De nuevo las pregunta que se planteaba no obtenían respuesta. O quizás sí, cuando volviese podría hablar con el Diablo para aclarar las cosas. Pues cuanto más lo pensaba, menos aparentaba odio en la mueca de su rostro.


    —¿Y tú? ¿Cómo llegaste aquí? —cuestionó su nuevo compañero.


    —¿Yo? Yo nunca llegue, siempre he estado aquí. Se supone —respondió el guerrero.


    —Mmm... ¿Tú y yo no nos hemos visto antes?


    —Lo dudo mucho.


    —Hay algo en ti que me resulta muy familiar. Además... ¿Dices que te llamas...?


    —David


    —Eso, David. Sí, he oído hablar de ti. Pero ahora no recuerdo donde, o de qué.


    —Pues cuando lo recuerdes, me lo dices —dijo David abriendo la puerta.


    —Está bien.


    La puerta abierta dejando ver el rojo de la arena con la sangre de todos cuantos habían caído y aguardan su regreso desde el Limbo. Los primeros pasos en la ilusa libertad del día. Recapacitando antes de alzar el vuelo para girarse a su compañero.


    —¿Y bien? ¿A dónde vamos? —cuestionó David.


    —Al noreste, entre el reino del Fuego y el Mar del no sé qué. —habló el nuevo siervo de su amo.


    —El Mar de los caídos.


    —Eso. ¿Por qué lo llaman así?


    —Buena pregunta, no me lo he preguntado. Pero según he leído, y por lo mismo que le da nombre. Aquellos que perecen y se los traga la mar, llegan aquí para vagar de un lado al otro. También barcos náufragos o piratas muertos en sus batallas navales, aparecen perdidos en el tiempo para llegar ahí —respondió el guerrero—. ¿Sabes volar?


    —Me cuesta, pero puedo.


    —Pues vamos.


    Un camino no muy largo, siempre y cuando volasen rápido, con los elementos a su favor, impulsando sus alas directas al ardiente terreno, que aguardaba su llegada con un mensaje en mano. Algo se estaba cociendo en el Infierno, y debía averiguarlo. No era normal que todo estuviese tan organizado. Recordando los actos de los siervos, moviendo armas, cargando libros, reuniones clandestinas en salas concretas. Podían intentar ocultarlo, pero él era capaz de enterarse de todo, y sus ojos a ras de la puerta en medio de la noche que asolaba el Castillo, no era algo que le resultase complicado. Tenía que hacerse con uno de esos documentos y averiguar qué ocurría.


    El cielo despejado y el silencio, era demasiado agudo. O eso, o el viento a su espalda no dejaba oír el ambiente. Un poco difícil la segunda opción, ya que no le ocurría nunca, y dudaba que ésta fuese la primera vez. Cuanto más tranquilo el viaje, más rápido llegarían, y antes se enteraría de lo que se tramaba entre los muros de su hogar. El relieve de las montañas, y un veloz descenso pasando por debajo de un gran dragón de escamas rojizas. Pocas veces había visto uno, pues se encontraban resguardando poderosos objetos o viviendo en paz para escapar de noche camuflados en la oscuridad.


    —¡Eso mola mucho! —exclamó Eliel.


    —El Infierno tiene grandes maravillas, ya las iras descubriendo.


    El relieve arenoso ya casi encontraba la muerte, dejando ver en el horizonte cercano una textura más pedregosa. Había un lugar al que no regresaba desde hacía mucho tiempo, quizás se pasaría por ahí en otro momento. En su mente la pregunta que se había gestado al fin se dejó ver. ¿Por qué tenía que ser el ayudante de alguien nuevo? De todos cuantos habían llegado, nunca nadie, ni siquiera él, había tenido ayuda de nadie. Su pregunta tendría que esperar la respuesta al ver pasar entre ambos una flecha amarillenta brillante, desvelando la presencia de alguien que, tras girarse, quedo descubierta.


    —¡Arpías! —gritó el guerrero deslizando a sus manos el Arco Valquírio.


    Las flechas llameantes rompían silbantes el viento, para impactar contra las mujeres aladas incitándolas a gritar enfurecidas, al ver caer a sus aliadas. Nada que importase al dejarse caer por un lado y rodear en aire a la bandada que les frenó. Aprovechando que la atención estaba centrada en David, Eliel desvainó una pequeña espada con la que poder acercarse hasta las chicas por detrás, y cortarles el cuello tapando su boca para que no alertasen a las demás. Tres eliminó antes de que las demás se diesen cuenta, y David las calcinase con las llamas de su arco antes de que se aproximasen a su compañero. Un choque de manos, y un camino que continuar.


    —Buen trabajo chaval —dijo el nuevo siervo.


    —Tú tampoco lo has hecho mal.


    —¿Cuánto llevas aquí?


    —Unos diez años y medio.


    —Entonces tienes experiencia.


    —Podría decirse que sí.


    —Eso está bien, pero... Yo no. ¿Te importaría si bajamos? Necesito descansar las alas.


    —Qué va. Vamos. A fin de cuentas, hasta que te acostumbras, volar se hace pesado —respondió el guerrero descendiendo junto a Eliel.


    Una tierra cada vez más cercana a ellos, con una base que podía apreciarse mejor, estaban en los límites del reino de fuego. No tardarían mucho en llegar a ese ritmo. Las llamas presentes y frenadas al llegar a la arena, un suponer del porqué no se propagaba más allá. Pues en tierra se extendía una amplia llanura, con poco fuego cerca y algún robusto tronco requemado aún en pie, o zarzas negras muy repartidas y poca vegetación, pero ya era mejor que nada. La sombra de algún árbol les permitiría descansar y refugiarse un poco del sol, un no aliado en el reino de fuego.


    Hacía mucho tiempo que no se permitía a sí mismo prevalecer en tranquilidad sin preocuparse por el tiempo. Solo la paz del momento bañando el día sin inmutar su ser; no duraría mucho. El temblor en el suelo descubría que alguien o algo se estaba acercando, entreabriendo los ojos recostado en el suelo, se aproximaba a ellos un gran centauro con una bola de pinchos atada a una cadena en sus manos. Con un golpecito en el brazo de su compañero, ambos se pusieron en pie, viendo a su enemigo cada vez más grande, hasta poco antes de llegar a ellos, los cuales saltaron a un lado para evitar que el arma del monstruo les diese. En su lugar, el árbol quedó destrozado, partido en diversos trozos que salieron disparados. El nuevo desenfundó su espada a la vez que la bestia les rugía, antes de ir directo a por él. El banquero se vio con la muerte acechando, mas a pesar del miedo que le petrificaba, su mente aguardaba el momento exacto para atacar, o al menos poder huir. Desafiante, el centauro echó carrera directa hacía su presa, para volver a fallar al David abalanzarse sobre él, rodando ambos por el suelo. Cruce de miradas provocando enfrentamiento, el ángel caído deslizó las espadas hasta sus manos, a la vez que su enemigo cambiaba a una posición de guardia cambiando de arma. Dejando en el suelo su maza encadenada, para desenfundar de su espalda una lanza de doble punta. Con la vista atónita y temerosa del novato.


    Los pasos del guerrero alertaron al Centauro adentrándole en la senda de la guerra, directo a atacarle. Con la punta de la lanza intentó atravesar en carrera el corazón de David, quien se apartó chocando una de las espadas con el arma enemiga, desviando el filo resonando el metal por el lugar, e intentando cortarle las piernas con la otra al pasar por su lado sin resultado, pues la otra punta de la lanza consiguió frenar el contraataque. Nada más parar, volvió a la carga intentando embestir al ser de alas negras sin dar pausa, mas no era algo que él necesitase. Dando la espalda a su adversario, el ángel oscuro caminaba, escuchando acercarse los pasos, esperando el momento para apartarse sintiendo el viento del arma pasar por su lado vacilando. De nuevo se volteó para mirar a quien le desafiaba y se burlaba de él. Uno frente a otro, el guerrero tiró sus espadas al suelo sonriente y alzo la mano sonriendo para indicarle que fuese hacía él. Un acto de tal magnitud en deshonra, llevó al monstruo a ir directo de nuevo con la punta del arma apuntando al pecho de su pequeño rival. El momento exacto para apartarse llegó, David se retiró del camino con un paso atrás, girando y chocando el mango de la gran arma para tirarlo abajo. Clavando la punta en el suelo y haciendo que el Centauro frenase al clavarse en el hombro el otro filo de su arma. Una herida no muy grave, pero si lo suficiente como para no poder usar el brazo durante el combate.


    Buscando una nueva estrategia, se dirigió fuerte contra el ángel caído, arrojando la lanza para distraerle, la cual quedó fija en el suelo al ser esquivada con cierta facilidad, y dando apenas un segundo para apartare antes de que el cuerpo de la bestia cuadrúpeda le arroyase, mas un choque en el costado de su cuerpo le tiró al suelo. David se levantó si perder un segundo para sacar la lanza de su enemigo del suelo, y ponerse de frente retándole nuevamente a un enfrentamiento. Rodó el arma por sus manos y espalda con una vuelta, para tras volver a su posición, ver al Centauro corriendo hacia él. Alzando la hoja que descansaba abajo, surcó en un silbido descendiendo para clavarla en el suelo pasando por encima del monstruo, sin la compañía de la lanza, que quedó clavada en el suelo. En un segundo el animal se dio cuenta del filo abandonado, y frenó siendo arrastrado por la arena a su velocidad, quedando clavado y hundido en su pecho la hoja de su arma. Dio un paso lento hacia atrás, abriendo el esternón para dejar ver el corazón y parte de los pulmones entre la sangre y la carne desgarrada. No estaba muerto y había recuperado su arma, pero con tamaña herida en su cuerpo, la suerte del Centauro estaba decidida.


    En un último y desesperado esfuerzo, lanzó su arma sin fuerza suficiente, para quedar clavada en tierra a pocos metros de él, ni siquiera se aceró al ángel oscuro. La mano en su pecho intentaba mantener su ser de una pieza, a la vez que el guerrero retiraba de nuevo el arma para caminar hacía su dentro de poco, caído enemigo. A lo largo de sus años en las tierras malditas del Inframundo, había dejado atrás esa actitud chulesca y superior. Había aprendido que la única norma, es que no hay normas. Únicamente la supervivencia. Pero no por ello debías perdonar vidas, pues podías ser traicionado por la espalda. Al fin cara a cara, ambos volvieron a cruzar miradas, el guerrero medio humano sabía que éste era el día que su historia tenía un punto y aparte, de mucho tiempo. Retiró de su pecho la mano, y su propia arma atravesó su cuerpo de lado a lado, una muerte honorable, para un guerrero digno.


    Este enfrentamiento hizo cambiar el rumbo de su misión. Se acabó el descansar, era momento de proseguir y encaminarse rumbo a la entrega. Según su compañero, encontraría una entrada para descender, ahí descubrían al demonio. El nuevo llegado al Averno todavía no se hallaba en condiciones para volar, mas sus piernas emprendieron los caminos observando el paraje tan anaranjado, y como a su extensión se iba degradando a otras tonalidades. No se encontraban muy lejos. El silencio entre ambos a sus pasos, uno maravillado por el nuevo mundo, y el otro metido en la más profundo de su ser. Tras una caminata de largo tiempo, la tierra desértica se encontraba bajo sus pies, y en el horizonte, podían ver las aguas negrecidas y malditas.


    —Bueno. Pues es por esta zona la que se encuentra entre ambos reinos. Así qué... Dime, ¿No te dieron ningún dato más? —cuestionó David.


    —Pues no, pero aquí tampoco hay nada, solo tierra y piedras, es una gran explanada. No creo que un hueco en el suelo sea muy difícil de encontrar —comentó el antiguo banquero.


    —Pues hazme un favor y vamos a volar. Quiero acabar rápido esto.


    —Vamos pues.


    Pactado, Eliel hizo de tripas corazón para despegar y mantenerse. Era algo que le costaba y suponía mucho esfuerzo, o eso creía él. Aún mantenía las barreras de su mentalidad mortal. Observando la extensión de arena rojiza adentrándose en la blanquecina que conducía a los Acantilados de la Desesperación. Entre aquel montón de tierra plana nada destacaba, y comenzaba a cansarse de esperar. David juntó sus manos acercándolas a su boca susurrando algo, al momento, una luz verde brillante se manifestó y entró en la cabeza del banquero, para salir al momento dejando un destelló y siguiéndola a toda mecha. Su compañero no podía verla, y tampoco entendía porque el guerrero de alas negras se había desviado, pero decidió acompañarle sin preguntar.


    Llegando a ras de tierra, la esfera entró en el suelo. Una ilusión de tierra. El nuevo miembro del Averno quedó boquiabierto al ver a David atravesar el suelo sin problema. Él, por detrás, también lo hizo llegando a un lugar oscuro. Sus ojos veían una amplia cámara mal iluminada, del día a la noche en un segundo. En la lejanía del lugar, podía verse un caserón de madera de dos pisos. David llegó decreciendo su velocidad, y Eliel terminó chocando contra el porche y dándose de bruces con el suelo. No obtuvo ayuda para levantarse, pero pudo ver como el guerrero abría la puerta sin pedir permiso ni llamar. Todavía mantenía sus modales humanos, pero no quiso decir nada. Siguió al ángel oscuro. En la entrada, a su derecha, la puerta a un salón y unas escaleras. A su izquierda dos puertas cerradas, y en el fondo la luz atravesando una ventana de lo que parecía ser otra sala. La madera del interior era vieja y húmeda, con el polvo volviendo el marrón más grisáceo y las telarañas en muchas partes. No pudo seguir fijándose al escuchar los pasos de su compañero en la escalera, a cada pie, un crujido. En cualquier momento podía derrumbarse. Con algo de temor, le siguió hasta el piso de arriba. Los recuerdos estaban en la mente de David, y no podía controlar su cuerpo. Todo parecía una mala pesadilla de un lugar que conocía como la palma de su mano. Una vez arriba, vio una puerta casi frente a él, pero se dirigió a la habitación del fondo a su derecha. Probablemente la de matrimonio, mas la puerta estaba cerrada. La mano en el pomo para abrirla, y una voz rompiendo el momento y devolviendo al ángel caído a la realidad.


    —¿Quiénes sois vosotros? —sonó a la espalda de David y Eliel haciendo que ambos se girasen.


    —Mi nombre es David, y éste es... Bueno, mi compañero. ¿Quién eres tú?


    —Edash, el mejor de los guerreros sombra.


    —¡Ah! Edash. Es a él a quien debo entregar la nota —comentó el banquero mirando a David.


    —Bien. Pues dásela —dijo David.


    Asintiendo con la cabeza, sacó la nota de un bolsillo en su pantalón. Pequeña y cuadrada color amarillo. Conocido en el mundo terrenal como Post—It. Aquella sombra tangible cogió el papel bajando los puntos amarillos que conformaban sus ojos. Tiró la nota al suelo. Y se abalanzó sobre el banquero descargando de su espalda una espada pequeña que clavó en el vientre del mismo, como si un hueco para una cremallera, deslizó en el alma del banquero el arma, abriendo más la herida en un gemido de dolor y sangre escapando de sus labios. Retiró el arma y el nuevo siervo cayó de rodillas tapando la herida con sus manos, antes de tocar tierra cerrando los ojos para desaparecer.


    Alertado al ver un arma atravesando por la espalda a su compañero, David descargó de sus brazaletes las armas llameantes. En la sombría casa las tonalidades del fuego iluminaban cada rincón del piso superior. Una luz que hacía mueca en la sombra sicario, mas su fortaleza le permitía resistir. Cuan fácil era acabar con aquellos seres del Inframundo, y lo complicado que resultaba a la hora de la verdad. La iluminación no le permitía desaparecer y moverse libre, su cuerpo era más sólido. Uno frente a otro, el ángel oscuro se adelantó para atacar de arriba a abajo con una de sus armas, la sombra pasó por su lado esquivando el filo, y de pura suerte la otra arma al girar David, cambiándose al lugar donde antes se encontraba su adversario. El guerrero guardó una de sus armas, quería una pelea justa. Apretando con fuerza el mango, el fuego airado se tornó más rojizo y menos luminoso, pero ardiendo con mayor intensidad. Ambos cruzaron una mirada donde las palabras mudas sonaban en la mente. Los dos atacaron seguidos esquivando cortes o parándolos con sus armas tras un sonido metálico resonando al choque, de abajo a arriba los cortes de fuego cruzando la mano, y bajando en lateral para chocar en el filo de su enemigo. Y el contraataque del mismo estocando y siendo esquivado al pasar por el lado del guerrero sin tocarle.


    Un enfrentamiento bastante igualado. Un corte de norte a sur por parte de la sombra, pasando por el lado del guerrero que retrocedió un paso a la vez que lo esquivaba, girando sobre sí mismo alzando la espada llameante, y dejándola caer sobre la espalda de la sombra. Trazando una brecha diagonal de una punta a la otra. Cayendo éste de rodillas al fuego que le consumía.


    Viendo desaparecer a uno de los grandes, casi sin esfuerzo. A lo largo de su estancia en el Infierno y bajo el mando del Diablo, su nivel en combate se había acrecentado mucho más de lo que creía. Pero algo en todo lo sucedido no cuadraba en su mente. Guardó el arma y se giró en busca de la nota que supuestamente debían entregar.


    Un paso, y un pinchazo en su espalda le hizo frenar en seco con el aliento cortado y los ojos abiertos como platos. Se giró despacio al dolor que sentía, viendo la sombra caer al suelo y terminar de desaparecer. Buscó con la mirada en su espalda, la pequeña espada clavada haciéndole caer de rodillas. Se retiró el arma, estaba obligado a usar la última poción, la que el mago le dio hacía tres años. Con el frasco en las manos, y la profunda herida debilitándole por momentos, tomó el líquido para poder así recuperarse. Buscaba sangre a cualquier precio, incluso con el acto más rastrero. Atacar por la espalda.


    Una vez recuperado, se pudo en pie y se acercó a la nota que descansaba en el polvoriento y crujiente a cada paso, suelo. La tomo en sus manos, y quedó estupefacto por lo escrito en ella. No sabía cómo interpretarlo, o qué explicación dar. ¿Algún modo de exculpar aquello? ¿Un simple error? No podía entender nada, pero alguien tendría que dar muchas explicaciones. O no, quizás aquello podría ser una prueba, o al decirlo pondría en alerta para un nuevo intento. De todos modos, no se la iba a jugar, debía robar el segundo Elixir de vida, aquel que se encontraba en posesión de su amo. Lo mejor sería volver y olvidarse del suceso, por el momento. Soltó la nota al suelo, con cada paso levantando polvo, y ya avistaba la ventana por la que saltar para despegar y regresar.


    —Acaba con el portador de este mensaje. —palabras mal escritas en el papel, que pronto consumirían las llamas al fuego que David prendió con sus armas antes de salir de allí.
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    Tras cuatro meses desde que intentaron acabar con él y perdió a su compañero, las cosas parecían regresar a la normalidad entre aquellos muros, pero hablar con su amo no sirvió de más, que conseguir una tregua, seguía desconociendo el porqué de su comportamiento. Por los pasillos del Castillo, el ángel caído deambulaba absorto en sus pensamientos. La noche cubría su manto para traer la oscuridad, los más atrevidos estaban fuera buscando objetos o matando. Pero él solo buscaba un poco de paz, y algo de comer por mero placer. La comida no era algo que probase mucho. Sus pasos lentos se detuvieron al eco de dos voces, la conversación picaba en curiosidad, se trataba del Diablo y uno de sus otros guerreros.


    —¿Está seguro de ello? Mi señor. —cuestionó el guerrero.


    —Sí, ¡Odio a esas ratas emplumadas! El cielo arderá bajo mi espada, he estado mucho esperando para esto, pero antes debo deshacerme de una posible carga —respondió el Diablo.


    —¿Una carga?


    —Sí, pero no puedo decirte más por ahora. Tú encárgate de conseguir un mejor armamento, busca cualquier guerrero, mago o hechicero, toda magia negra es poca. He estado observando y espiando, el Paraíso está bastante preparado. Pero como todo, tiene un punto débil.


    —Que así sea.


    David continuó su paso lo más rápido y silencioso para no ser visto, pasó la habitación con reservas y la cocina, para salir al jardín trasero y alzar su vuelo. Si iba a haber una guerra contra el cielo, debería estar preparado. Muchos en este lugar le debían favores, pero no la persona que le iba a dar lo que buscaba. Su viejo amigo, el hechicero negro, lo encontraría en las montañas Capricornio, presentes en los páramos más alejados del Mar de los caídos, en una de las islas perdidas.


    El batir de sus alas a la más velocidad que podía, y permitir que sus plumas se desprendiesen en las ráfagas de viento. La noche estaba alterada, el mar agitado y el cielo en frenesí. Parecía que no quisiese ninguna presencia, esta vez no aceptaría la ayuda del dragón para llegar. Se alzó con fuerza para abatirse, y de nuevo estabilizarse con más velocidad. Ningún demonio a la vista, bastante tranquilo en cuanto a presencias, un par de tirabuzones aéreos y de nuevo se dejó caer a medida que daba vueltas. Nueva estabilidad a ras de agua, quería sentirla y rozarla, se acercó lo más que pudo y sumergió su mano, las estelas del agua brillaban a la luna llena, que dejaba reflejar la punta de sus plumas malditas huidas de sus alas, y siendo rozadas por las gotas de agua escapadas por su brazo. De nuevo recobró su altura, la isla brillaba desde el horizonte con una tonalidad purpúrea y rojiza que ofrecían las plantas salvajes. El tiempo se le hizo corto comparado con su última visita, eso no quitaba que el tiempo era casi el mismo que entonces.


    Sobrevoló el lugar y buscó la entrada desde lo alto para poner pies en tierra, estaba de regreso en la playa en los límites la tierra, no advertía del detalle, pero la arena que sus pies chafan se sentía más suave y mullida que la del Desierto. Era momento de prender sus manos, y adentrarse por el bosque en busca de la cueva.


    El camino se iba dibujando en sus recuerdos a medida que se adentraba, como pequeños flashbacks, imágenes que aparecían de repente, podía ver a la dama de negro a pocos pasos de él, y al siguiente instante, en otro recuerdo estaba bastante más lejos. Una sucesión de momentos pasados rememorados, que le llevaron de nuevo hasta el terraplén que le permitiría estar de nuevo frente al portón de madera de la morada de su visita.


    Rozó con la palma, sintiendo en los dedos descubiertos por sus guantes desgastados negros, y deslizó un poco palpando el tacto rústico y áspero de la madera. Y otra vez, empujó la misma para acceder, y llegar hasta la sala al final del pasillo, donde esperaba, y efectivamente, encontró al mago.


    —Te estaba esperando, joven guerrero —dijo el hechicero mientras David cerraba la puerta.


    Ambos sabían qué buscaba David. Sin darse la vuelta, él sabía lo que ocurriría, y el ángel oscuro se percató de la verídica predicción del hechicero.


    —¿Será rápido? —cuestionó terminando de verter en una desde una pipeta, a un recipiente lo que andaba preparando.


    —Sí —respondió David cortante.


    El puño de David se envolvió en llamas negras juntando las puntas de sus garras negras, y atravesó la espalda del hechicero. Agarró el corazón del mismo rompiendo el esternón, desintegrando la caja torácica y el resto del ser, para salir por delante. Retiró la mano con el corazón de su víctima, lo miró fijamente con algo de despreció, y lo aplastó con mano corriendo la sangre entre los dedos. Paso los mismos por sus labios y tragó la sangre a medida que lamía la punta de sus dedos. La sangre directa del corazón de un hechicero multiplicaría su fuerza, velocidad, reflejos; y su poder, al volver a él, el alma de dragón. Era momento de regresar al Castillo, donde el Diablo esperaba para una nueva misión.


    —Bien David, este encargo es importante. Muy importante. Deberás conseguirlo, o morir. Necesito que mates a alguien. Pero no a cualquier persona o demonio como has hecho hasta ahora, no. Tienes que atravesar el reino de la oscuridad. Al otro lado, se encuentran Los campos Elíseos, de la mitología griega, son reales. Allí dejamos ir las almas valerosas para que descansen en “paz”. Todo el que consigue llegar, podrá vivir tranquilo. Alguien muy poderoso reside ahí, pero debes acabar con su existencia.


    —Diablo, no te enrolles más y dime a quien tengo que matar.


    —Tienes que matar, a la muerte.


    —¿¡Qué mate a la muerte!? ¿Pero estás loco? ¿Cómo se supone que voy a matar, a la muerte? ¿Y para qué? Si puede saberse.


    —Como o hagas no es mi problema. No, no estoy loco. Y porqué me da la gana. ¿Algo más?


    —No —respondió David en un suspiro de hastío dándose la vuelta. De hecho, quizá fuese una oportunidad de demostrar su auténtico poder. Un pensamiento que le llevó a sonreír con una pizca de malicia, a la vez que sus ojos brillaban con destello de sangre y miraba su brazalete izquierdo.


    El guerrero salió volando del Castillo, que asco le tenía al Diablo, era un odio tan profundo que ni él mismo entendía como lo soportaba. Su mera presencia le daba el impulso de escupirle en la cara. Y no podía, pero todo eso ya estaba al caer. La verdad estaba muy cerca, y nada podría detenerlo ahora. ¿Para qué quería un fuego templado entre ambos? Si seguía manteniendo su arrogancia.


    Un cielo turbio hacía rugir los truenos y rayos en la brillante luz del alba, la agitación y los fuertes vientos de espaldas impulsaban a David directo al reino maldito. La oscuridad profunda iba comiéndose los rallos luminiscentes poco a poco, y las manos de ángel caído se vieron obligadas a prenderse en llamas. El pecho del demonio estaba entumecido por los nervios y la ansiedad, su respiración más acelerada y el lugar no ayudaba. Traspasó el umbral como quien cruza una puerta, de pronto todo se tornó demasiado siniestro. El batir de sus alas fundidas con el entorno, el fuego y la luz comenzaba a tentar a aquellos que moran el lugar.


    Un crujido alertó al ángel caído, no estaba sólo. Rápidamente deslizó las espadas hasta sus manos. Se volteó en busca de su adversario, sobre él no había nada, y un nuevo ruido le devolvió al lugar regresando la vista al abismo oscuro, para ver las fauces de una gran sombra. Sus ojos rojos, profundos y envueltos en odio. Su aspecto de lobo alado. Un rizo cercano para esquivarlo y el batir de sus alas en ascenso para acabar con él. La bestia se perdía entre la negrura, pero eso no era lo que a David le importaba, mas solo buscaba salir de aquel agónico reino sin sentido. Sin importarle el paradero de la sombra, continuó su camino dejando escapar tras de sí el fuego que se deslizaba de sus manos y alas mientras guardaba las armas.


    Un largo camino, seguía agitando sus alas en rizos ascendentes para dejarse caer al vacío y retomar altura, ya casi terminaba de acostumbrarse al lugar, pero seguía nervioso e inquieto. Sentía una presencia, pero era difícil no advertir, suponiendo que en aquel lugar cualquier cosa es posible. El mismo crujido de nuevo, a sus espaldas, ya se acercaba veloz para atacar al siervo por la espalda y desestabilizarlo. David caía intentando frenar la caída y retomar altura, dos nuevas sombras buscaban su alma frente a él, no podía sacar sus armas, mas sus manos serían ahora su defensa. El descenso directo cara a cara, con uno de aquellos seres con forma de dragón para ser tragado, pero la luz que su fuego emitía, podría deshacer la oscuridad y alumbrar la victoria. Entró en sus fauces, para destruir a su adversario con el resplandor de las llamas. Salió dispersando con la ráfaga de ventisca de sus alas, el polvo negruzco. Batiendo sus alas ansiando la salida, sin saber que se impulsó de lleno hacia las otras dos sombras, el lobo, y otra con forma de centauro alado. De nuevo sus manos prendidas en llaman podrían acabar con aquellas bestias, pero no a lo que le aguardaba a sus espaldas. David se sorprendió cuando sus adversarios se alejaban, y se atemorizó liberando nervios que por su cuerpo, desataban las gotas de sudor frías cayendo por su rostro a lo poco que veía, el mismo lugar quería matarlo con todo lo que disponía, desde sus enemigos creados a partir de la oscuridad. Hasta las mismas tierras, moviéndose creando dos paredes rocosas cada vez de mayor amplitud. El batir de sus alas lo impulsaban lo más rápido posible, se dejaba caer trazando pequeños arcos para ascender y ganar más velocidad. Necesitaba salir de allí lo antes posible. Un tirabuzón le salvó de quedar atravesado con un trozo de tierra que se había alzado cual flecha desde el suelo. Una y otra vez, a su escasa visión, David luchaba contra los elementos más oscuros para esquivar los ataques y salir vivo de allí.


    Ahora no podía defenderse, de nuevo las bestias venían a por su ser, pero no se iba a dejar coger. Las caídas picadas de sus adversarios eran esquivadas con agilidad, y si el momento era preciso, una llamarada desde sus manos los carbonizaba, no moriría sin luchar.


    La luz se veía al final del lugar, casi lo había conseguido, pero sus adversarios y el propio entorno, ya había alcanzado con las paredes su altura, comenzaban a pisarle los talones. El tiempo corría en su contra mientras la oscuridad le perseguía, y la luz lo esperaba. Batió sus alas con fuerza... Un segundo más y... Conseguido.


    Sus alas le fallaron al esfuerzo y cayó al suelo rodando sobre un suelo blando. Todo quedaba cubierto por plantas verdes y floridas, en el ambiente respiraba la paz, las sombras no podían acceder a aquel lugar, no había rastro de nadie, ni nada. Solo un gran campo de flores en un cielo nublado. David se puso en pie y observó atónito el lugar. Jamás, fuera de sus pensamientos, había visto nada parecido. Ya no era algo de su mente, era algo real, algo que podía ver y tocar, algo que podía sentir. La tenuidad del ambiente alejaba todo aquello que una vez encadenaba su corazón.


    Pero no debía distraerse, era el momento de deambular en busca, de la muerte. Los campos exhibían su infinidad y monotonía cromática, para ver en el horizonte algo que rompía los esquemas del lugar, un gran y de viejo aspecto, árbol. Los pasos del ángel oscuro le acercaron hasta quedar ante él. Un gran árbol, de madera anciana y seca, firmaba un pacto de presencia allí desde los confines del tiempo, mas el rozar de sus manos con el tronco, hizo que un escalofrío recorriese su cuerpo. El entorno había cambiado, y David se sentía incómodo, sentía algo, pero fue cuando se giró, que pudo verla tras él. La auténtica muerte.


    Un simple manto negro, dos esferas rojas como ojos, y una sombra en su interior, no había huesos, porque la muerte no era nada, no era nadie, no era más que otro siervo del Diablo, encargado de recoger a aquellos que pactan con él, y no cumplen su trato.


    El guerrero la miró fijamente, y deslizó las espadas hasta sus manos, el momento había llegado. El enviado para destruir a quien acecha el mal. Y a su igual, el segador tenía una misión, acabar con el ángel oscuro. Desde una neblina grisácea en sus manos se materializaba un arma, una guadaña, pero no la típica de la que le habían hablado. Tenía un mástil de hueso, haciéndola más flexible, y ambos filos, uno en cada punta, como una lanza curvada.


    La batalla podía comenzar.


    David atacó primero, el filo cruzó desde arriba para ser esquivado con facilidad. En contraataque, la parte inferior de la guadaña buscó el estómago del demonio, pero la otra espada consiguió evitarlo. Cara a cara de nuevo, las espadas juntas en dos pasos como carrerilla, y salto buscando la cabeza al segador, un nuevo evite y una nueva oportunidad fallida. Pero le costaría caro haber usado las dos en confianza, cuando el ángel de alas negras tocó suelo, el filo de la guadaña abrió una brecha de arriba a abajo en la espalda de David, dejando correr sangre a la vez que exhalaba un gemido de dolor irguiéndose.


    Sus miradas se cruzaron de nuevo, el ángel oscuro rugió con rabia guardando sus espadas para hacer aparecer la lanza de hielo. La volteó con agilidad por sus manos hasta llevarla a su espalda, y volver a quejarse de dolor al hundir el mango en su herida sin querer. Enfurecido y frustrado, el David se abalanzó directo, golpes de costado, giros y vueltas, cortes rectos y laterales, pero nada hace efecto, vio el filo atravesar el manto en varias ocasiones, una realidad confirmada al ver el desgarro en la tela, pero realmente no parecía funcionar. No se rinde y continua sin demora. El segador observaba los constantes e inútiles esfuerzos del ángel caído por acabar con él.


    Cansado de juegos, embistió hacía el corazón de la muerte, mas la lanza lo atravesó, y por propia voluntad se dejó. Y avanzo, la lanza pasaba por su manto negro hasta llegar a David. La muerte se paró y vaciló un momento, para atravesar el cuerpo del ángel oscuro pasando al otro lado. El demonio no supo reaccionar. Una gran presión se encogió en su corazón, su boca entreabierta y su mirada perdida le hicieron soltar la lanza y posar una mano sobre el corazón. Se volteó lentamente mientras un escalofrió recorría sus piernas y susurraba rompiendo su voz.


    —Qué, frío... Dios. —susurró David volteándose lentamente.


    El ángel caído vio el manto negro de la muerte, su ira se había desecho al paso de la misma por su cuerpo. Alzó la mirada hasta los puntos rojos que suponían ser la mirada del segador, pudo verlo destellar con fuerza, ahora él tenía su ira. David exhaló un débil sonido atemorizado, un segundo antes de que el manto oscuro se abalanzase sobre él, haciendo que el demonio rasgase los hilos de paz al escapar un desgarrador grito.


    La guadaña empezó a moverse cortando la piel de David e hiriéndole con gravedad, cortes en el rostro, brazos, piernas, y tórax. La sangre se deslizaba, y aún sin ánimo, no quería desistir y rendirse. Las manos del ángel oscuro se prendieron en llamas negras manchadas por su frustración y odio, buscaba retomar el control en su ser. El fuego consiguió darle un poco de margen para caer al suelo malherido y exhausto, de la comisura de sus labios apareció un derrame de sangre, tenía un corte medianamente profundo en el pecho. Mas como una estrella fugaz, recordó ser poseedor del segundo frasco de vida, robado a su amo y señor hacía una semana. Y si su plan funcionaba, podría conseguir la victoria.


    El ángel oscuro deslizó hasta sus manos un pequeño frasco que guardaba en su interior una sustancia transparente con destellos verdosos, abrió el frasco mientras se ponía en pie de nuevo. La muerte volvía para llevarse el alma de David, y en un instante, se vio cubierta por la sustancia que el demonio le lanzó. Observando como el manto dejaba escapar humo, un cuerpo aparecía levitando y tocando tierra con unos nuevos pies. Sin perder un instante, David atravesó el cuerpo solido de la muerte, dejando así, que la vida de la misma se perdiese y desapareciese entre el humo y la sangre.


    Muerta la muerte, la guadaña sería ahora su premio. Su misión cumplida, y su cuerpo malherido. La única posibilidad de sobrevivir, era la que le concedió la victoria, sin el elixir de la vida, y sin nadie que pudiese curar sus heridas, separado por el reino oscuro. David, perecería en Los campos Elíseos. No se detendría, jamás lo haría, su promesa sería real, y si moría, que fuese dando hasta el último segundo de su aliento. Con pasos lentos, deambulando por el lugar con la mano sobre la herida, sin idea de la distancia que dejaba atrás, observaba una neblina en el horizonte. Dentro de la misma, una sombra aparecía, ¿Su salvador? La persona que podría ayudarle a vivir. Ambos se acercaban, la sombra se hizo distinguible. El Diablo estaba ahí. El ángel oscuro continuó, y su amo le ganaba la ventaja para acabar uno frente a otro. Podía ver en las manos del mismo, la legendaria espada del Averno, era más imponente en persona.


    —Se... Señor, ayúdeme. He cumplido su encargo —dijo David jadeando, derramando sangre que caía por sin control por sus labios, no pudo evitar perder un segundo el sentido, cayendo de rodillas, para ponerse de nuevo en pie intentando tener una postura a medida.


    —Has cumplido. Claro que te ayudaré —dijo el Diablo.


    El señor del Inframundo alzó su espada y atravesó con fuerza el corazón de David para hacerlo reventar en su interior y dejar atrás el cuerpo del mismo al salir por su espalda. No fue una punzada, no fue un quemón metálico e incómodo de un corte, se sintió como un puñetazo tan fuerte, que corta el aliento y arden los pulmones por la falta de aire. Se encogió su cuerpo adhiriéndose al filo del arma, y eso aún le estremeció más. Sin aliento miraba la espada incrustada en su cuerpo, y recorrió el filo con la mirada hasta llega a los ojos de su amo.


    

  


  
    


    —¿Po... Porqué? —cuestionó David inundando su boca en la sangre que subía desde su garganta y escapaba de sus labios como un volcán. Sus ojos se sentían pesados teniéndolos abiertos como platos por las intensas y dolorosas corrientes que asolaban su cuerpo. La energía se escapada de sus dedos más rápido de lo que podía notar.


    —¡Por traidor! Ahora no te interpondrás en mis planes —respondió su amo, rabioso.


    El Diablo retiró la espada con fiereza y desprecio, permitiendo al cuerpo de David, caer y tocar suelo.

  


  
    


    


    


    


    


    


    Parte 2

  


  
    La maldición se había desecho.


    Su sangre derramada abría el circulo rompiendo las cadenas.


    Y todo llegó a su mente como una flecha maldita...

  


  
    


    26


    Caminando por un parque, el césped brillaba al sol de la tarde junto a la sombra de los árboles. Va acompañado por el grupo de chicos que fueron agredidos en el instituto por los compañeros de la clase de él, siempre tan insoportables. David fue directo para enfrentarse y ayudarles, pero el pase por el aula de dirección no se lo pudo quitar nadie. En agradecimiento, y aprovechando el final de las clases, decidieron ir a ver como estaba a la salida.


    Ahora dirigían su paso a un sitio tranquilo donde poder charlar y presentarse. Se sentaron en un banco del verde lugar, junto a un paquete de pipas y comenzaron las presentaciones.


    —Yo soy Amy Ruiz. —una chica rubia con dieciséis primaveras, cuyo pelo cae hasta la mitad de la espalda. Algo destacaba notablemente en su cabello. De mitad abajo estaba teñido de color rosa clarito. Sus ojos verdes exteriorizan una mirada que se clava en la mente de cualquier persona que establece un contacto visual directo a ella. Unas cejas alargadas y finas pero voluminosas, además de la punta del rabillo del ojo más estirada le brinda una mirada felina. Su sonrisa blanca como la nieve iluminaban su rostro con un brillo propio, procedente de la chispa que ardía en sus ojos. Su vestimenta es conformada por unos pantalones vaqueros negros decorados con una cadena que cuelga del bolsillo, cruzando el agarre del cinturón. Una chaqueta rosa mas oscura a juego con el pelo, y unas zapatillas rosas con estampado trivial negro en la parte inferior, y la suela blanca.


    —Y yo soy Samuel Tilla. —hablo el chico de pelo castaño claroscuro, corto y echado hacia delante cubriendo ligeramente la parte inferior de sus cejas. Los ojos azules reflejan los rayos solares devolviendo una mirada iluminada que se acompaña a una sonrisa que se extiende poco mas de su nariz. La edad comienza a alejarse de los quince años, va vestido con un pantalón vaquero azul y su chaqueta de tela negra combinada.


    —Mi nombre es Luis Mascarós, pero puedes llamarme Luis. —un joven de pelo negro, probablemente teñido por el reflejo azulado al sol dar en él. Liso y medianamente largo. Tiene dieciséis años, se considera un chico emo. Sus ojos castaños no presentan ningún rasgo especial que rompa la monotonía de su rostro, tiene una estatura de un metro setenta y cinco y va vestido también con un pantalón vaquero negro y una chaqueta blanca, cabe destacar que lleva una pulsera negra de pinchos en la mano izquierda.


    —Me llamo Raúl Belles —dijo el joven de pelo rubio y piel blanquecina por la falta de sol en el verano pasado, quince años y unos ojos azules clarito donde el centro destaca por un halo de color marrón también con falta de pigmento. Sus ojos se ven precedido a cualquier mirada, ya que su primer rasgo característico son esas cejas más gruesas de lo normal, aunque le otorgan cierta dulzura y gracia a su cara, A lo que refiere sus mejillas sonrojadas por el frío. Va vestido con un pantalón de chándal gris, una sudadera roja con el logotipo en la parte izquierda, justo sobre la raya blanca y roja que domina ese lateral, y unas zapatillas rojas.


    —Yo soy Beatriz Gil. —una niña de pelo castaño oscuro, unos ojos verdes oscuro no muy definidos, pero bastante cuidados. Su cara está un poco pálida debido a su dieta, consiste en ingerir los menos alimentos posibles. Va vestida con una chaqueta marrón oscura, unos pantalones grises y unas botas bajas de color marrón oscuro.


    —Yo me llamo Andrea Marina. —una chica de pelo rubio con unas mechas californianas, tiene diecisiete años. Sus ojos azules encajan perfectamente con el tipo de mujer que pasaría por los desfiles en muestra de los nuevos conjuntos de temporada, aunque su vestimenta se basa en una sudadera verde con unos pantalones negros y unas zapatillas negras.


    —Yo soy María Molino. —una chica de piel morena, su cabello luce un pelirrojo natural que ofrece un tono anaranjado con partes claroscuras, mide alrededor de un metro sesenta y cinco, sus ojos castaños definen en su rostro el otoño. Con dieciséis años recientemente estrenados y viste unos vaqueros azules, unas zapatillas azules oscuro y una sudadera negra.


    Él también se presentó.


    —Y yo Soy David Perez. —un chico de pelo largo color castaño oscuro, su estatura de metro setenta y nueve, con su vestimenta complementada por unos vaqueros negros, una cazadora negra abierta que deja ver su sudadera de rayas rojas y granates con un extraño texto mal escrito, pero gracioso en blanco No fumal, fumal puede matal 96. Y calza unas zapatillas rojas, negras, y blancas de lengüeta grandes tipo rapero.


    —Lo de antes ha sido increíble, ¿Cómo aprendiste a pegar así? —cuestionó Luis con algo de emoción.


    —Estuve dos años aprendiendo artes marciales y defensa personal —respondió David sin mucho alarde.


    —Como mola.


    —¿Y qué harás ahora? —preguntó Bea.


    —¿A qué te refieres?


    —A lo de la expulsión.


    —Tranquila, para el lunes volveré a estar en clase, ya lo veras.


    —No creo que solo con decirlo te vayan a readmitir —comentó María.


    —Tengo mis armas.


    —¿Qué? Como mola, ¿Vas a matar a alguien? —preguntó Samuel.


    —Es una expresión, no voy a matar a nadie... Por ahora.


    —Por ahora, por ahora —dijo Sam entre risas.


    —Bueno, y una cosa que nadie se ha dignado en preguntar ¿Cuántos años tienes? —cuestionó Amy.


    —Dieciocho.


    —Y.. —dijo Amy siendo interrumpida por Andrea.


    —¿Y dónde te has metido todo este tiempo?


    —Pues...


    David contó un poco su historia, pues quería responder la pregunta sin profundizar demasiado por si acaso pensaban mal de él. Esa era una de las pocas veces que entablaba conversación con gente ajena a su familia.


    Se ha hecho tarde y ya oscurecía, por lo que David decide acompañar a sus nuevos amigos a casas. Tras tanto rato hablando parecían conocerse casi como de toda la vida.


    


    .......................................................................................


    Lunes primera hora. Ocho y veinte, en el patio del instituto, tras la gran entrada de las vallas del edificio.


    —Hola chicos —dijo David saludando con la mano al grupo.


    —¡Hola! —respondieron todos.


    —¿Qué haces aquí, no te habían expulsado? —cuestionó Samuel.


    —He movido unos cuantos hilos externos y... Aquí estoy.


    —¡¿Cómo que hilos?! —preguntó Raúl.


    —Pues hice una llamada al inspector de educación, el cual llamó al director. Lo demás os lo podéis imaginar. Aunque sinceramente, no esperé que fuese tan rápida la respuesta. ¿Ahora qué tenéis?


    —Ya veo. Yo matemáticas. —Dijo Amy.


    —Sí vamos, una cosa... Me muero de ganas. —añadió Andrea con sarcasmo.


    —No le hagas caso, que siempre dice lo mismo —dijo Sam.


    — No, si la entiendo. Es que no sé quién es el imbécil; porque no tiene otro nombre, que pone matemáticas a primera hora, cuando más de medio instituto está zombie.


    —Ves, lo sabía, él me entiende. —exclamó Andrea.


    —Y a ti, ¿Qué te toca ahora? —cuestionó la chica de pelo rosado.


    —Química.


    —Vaya, yo pensaba en algo parecido —comentó Amy con segundas.


    —Sí, ya... Pues no pienses demasiado —dijo Andrea con algo de agresividad en la voz.


    —¿Qué pasa? —preguntó David sin entender.


    —Nada, que por las mañanas desvarío mucho.


    —Bueno chicos, nos vemos luego —dijo David entrando junto al resto al escuchar el timbre.


    —Adiós.


    De camino a clase Amy va al baño y Andrea la sigue.


    —Escúchame bien, zorra, David es mío, ¿Entendido? —dijo Andrea cogiendo a Amy por el cuello y chocando su cabeza contra la pared


    —¿Pero qué haces? ¿Estás loca o qué? Como me vuelvas a tocar un pelo, te reviento. ¿Entendido? —replicó la chica de ojos verdes empujando a Andrea para liberarse.


    —Tienes suerte de que esté David a la salida. Porqué si no, te reventaba— ¡Zorra!


    —Deja de fumar, no te sienta bien. Ah, y por cierto, para cuando tú has levantado el puño, yo ya te he dejado en el suelo. Que no se te olvide lo de la última vez.


    Ambas salen del baño como si no hubiese pasado nada y se van a clase. Dejando caer el rato hasta la hora del patio, donde ir hasta el final a sentarse en su sitio y comer su bocadillo.


    —¿Dónde se ha metido? —comentó Samuel al aire.


    —A qué se está pelando las clases.. —dijo Andrea.


    —No creo, se le ve buena persona —respondió Amy


    —No juzgues un libro por su portada. —añadió Luis.


    —No sé. Anda vamos a donde da el sol, que tengo frío.


    La pandilla se va al final del fondo, pues es donde da el sol y así tener menos frío. Amy gira la cabeza hacia su izquierda, donde hay una valla de dos metros del instituto.


    —Mirad ahí. —exclamó la chica de pelo rosa.


    —¿Y esa mochila? —preguntó Samuel.


    Poco después ven a David saltando la valla con agilidad. Al caer, recoge la mochila y les saluda desde lejos levantando el brazo.


    —Os lo dije, se ha pelado las primeras horas. —reafirmó la chica con mechas en el pelo.


    —Hola chicos. Perdonad la tardanza, pero he tenido que ir a cogerme algo para almorzar, que se me ha olvidado el mío en casa —dijo David al llegar hasta ellos.


    —¡Sí! Lo sabía. —habló Amy alegre—. ¡En tu jeta! —exclamó señalando a Andrea.


    —Suerte.


    —Envidia cochina la que tienes.


    —Alguien me lo explica por favor. —preguntó David.


    —Pues que Amy dice que tú eres un buen chico y que no te saltas las clases. Y Andrea que no hay que juzgar un libro por su portada y que has hecho pellas hasta la hora del patio. —argumentó Raúl.


    —Pues la ganadora es Amy —comentó David sonriendo.


    —¿Qué tal las clases? —preguntó la chica levantándose para abrazarlo.


    —Un rollo.


    —Hey, ¿Para mí qué? ¿No hay nada? —replicó Andrea


    —No seas celosa. —habló Amy sacando la lengua.


    —No soy celosa, pero os abrazáis con un ímpetu... Ni que fueseis novios.


    —Nos conocemos desde ayer, ¿Y ya son novios? No te jode. Anda Andrea, cállate un poquito, que eres muy pesada —dijo Samuel sarcástico.


    —Cómeme el coño.


    —Que lo haga David, que lo estás deseando.


    —A mí no me metáis en vuestros royos —comentó David girándose.


    —¿Sam? —replicó Andrea poniéndose en pie.


    —¿Qué?


    —Tienes tres segundos para correr, o te mataré.


    —Sí claro. Ahora mismo. Yo te creo, yo te creo.. —dijo vacilando.


    La chica de ojos azules agarra la mochila y se la lanza a Samuel.


    —¡Hostia! Pero si va en serio.


    —¿Y cuándo Andrea no ha dicho algo en broma —cuestionó Bea?


    —Ni idea. —gritó el chico de ojos azules siendo perseguido.


    —Amy, ¿Podrías soltarme ya por favor? —preguntó su nuevo amigo.


    —¿Qué no te gusta? —cuestionó fingiendo una voz entristecida.


    —Claro que me gusta, pero tengo hambre y el almuerzo lo llevo en la mochila.


    —Ah bueno. Disculpa —respondió liberándole con una risita.


    Coge su almuerzo mientras escucha las continuas quejas de sus nuevos amigos sobre los profesores.


    —Bueno, poneos en el lugar del profesor, tener que aguantar a un montón de alumnos. Además, nosotros acabamos a las dos, pero ellos se quedan mucho rato más y se levantan antes que nosotros, ¿Algo que decir al respecto? —comentó David con el último pedazo de comida en la mano.


    —Qué eres tonto. —habló Bea.


    —Qué graciosa ¿Verdad? —comentó David sarcástico.


    —Pero sí tiene razón. Vamos a ver, ¿Tú te preocupas de ti o de los profesores? —Añadió Luis, el chico de pelo negro.


    —De mí, claro está.


    —Pues eso mismo.


    El timbre suena.


    —Se acabó lo bueno.


    —Nos vemos al acabar este Infierno —dijo la chica de ojos azules.


    —¡Ole! Ole esas descripciones de Andrea —comentó Sam.


    —Bueno, adiós David —dijo Amy.


    —Adiós chicos —dijo el chico de pelo castaño largo—. ¿Mejor ahora? —preguntó acercándose por detrás a Andrea para darle un abrazo.


    —¿Ves? Así mucho mejor.


    


    .......................................................................................


    Ahora, día a día todos se reunían a la hora del patio. Pues por la tarde David trabajaba. Los fines de semana salían, a veces los llevaba a su casa a jugar con él, mas desde ese momento, no solo se sentía mejor, sino que sus notas se reflejaron. Subieron mucho más, al fin y al cabo, había conseguido todo lo que quería. Vengarse de sus acosadores, había hecho muy buenos amigos, tenía su propia casa y estaba a pocos meses de sacarse el carnet de conducir y comprarse un coche.


    Los días van pasando, y el pilar de la confianza entre ellos va creciendo. Pasan días, semanas, hasta que cuatro meses después, con el verano a la vuelta de la esquina.


    Es por la tarde después de las clases, sobre las siete menos veinticinco de la tarde, el chico que cambió su sudadera de rayas por una camiseta naranja a llamado a sus amigos a su casa.


    —Chicos. Quería deciros que la semana que viene, más concretamente el viernes, es mi cumpleaños. Y estáis todos invitados —dijo David con sus amigos en el salón.


    —Qué bien, un cumple, ¿Pero qué vas a hacer? —preguntó la chica de pelo rosado.


    —Pues tenía pensado, ya que cae en viernes, irnos todos a una discoteca.


    —Tenemos dieciséis, no dieciocho. Así que no se puede, ya deberías saberlo —comentó María.


    —Nada, nada. Si está hecho. Conozco a los gorilas del local. He hablado con ellos y podéis pasar.


    —¿De veras? —cuestionó la chica de ojos azules.


    —Sí.


    —Como mola, una discoteca, será la primera a la que vaya —dijo Amy.


    —Os lo advierto, cuidado con el alcohol. No quiero tener que traerme a nadie borracho.


    —¿Y qué te hace pensar que vamos a beber? —preguntó Sam.


    —Tú no sé, pero yo.. —comentó Andrea.


    —¿Tú desde cuándo bebes?


    —Pues no sé, desde que me da la gana, ¿Y tú qué? ¿Nunca has hecho botellón?


    —Ninguno de nosotros ha hecho botellón, excepto tú.


    —Bueno, da igual. Lo hecho, hecho está —dijo David.


    —Está bien.


    —Entonces, ¿Cómo quedamos? —preguntó Bea, la joven de ojos verde oscuro.


    —Vosotros venid con energía a la puerta de mi casa el viernes que viene sobre las diez de la noche y entonces ya comenzamos.


    —¿Creo que las discotecas abren más tarde? —comentó Luis.


    —Eso es verdad, abren a cosa de las once y media, doce. Pero estaremos en mi casa haciendo tiempo, luego si eso, ya nos vamos.


    —Ah vale, eso ya es otra cosa


    —Bueno, pues solo eso ¿Os vais u os quedáis y jugamos a algo?


    —Yo me quedo —dijo Samuel, el chico de ojos azules.


    —Y yo. —añadió María.


    —Yo también —dijo Amy


    —Sí, ¿Por qué no? Total, no tengo nada mejor que hacer. —habló Andrea también.


    Los demás se van a su casa, mientras que estos se quedan a jugar a la consola. Como hay chicas, decide poner un juego de cantar.


    —Esto... ¿Por qué no pones algo divertido? No sé, algo de sangre, disparos, carreras... Con la de juegos guapos que tienes y me plantas esta mariconeria, ¿Qué eres? ¿Una chica? —dijo Andrea irónica.


    —No soy una chica, pero vosotras sí. Por eso lo puse, pero que si queréis otro juego por mí encantado.


    —Yo coincido con Andrea, pon algo divertido. Somos chicas, no muermos. —añadió Amy.


    —¡Coño! Lo más inteligente que he oído en todo el día.


    —Está bien, está bien. Lo siento, bueno, y ¿A qué queréis jugar? —cuestionó David.


    —Algo sangriento.


    —Pues a matar se ha dicho.


    David saca el juego, lo pone en la consola y todos se ponen por turnos en la historia de un guerrero traicionado en busca de la muerte de un Dios. Tras varias horas enfrente de la pantalla jugando, sus amigos se van, excepto Amy, la cual se queda a pasar la noche.


    —¿Qué quieres para cenar? —preguntó David.


    —No sé, ¿Qué tienes? —cuestionó la chica de ojos verdes.


    —Coliflor, zanahoria, lechuga, tomate. No sé, cosas de esas.


    —¿Tienes algo de carne?


    —Solo te tomaba el pelo, ¿Te hace una pizza?


    —Hombre, esas cosas no se preguntan.


    —¿De qué la quieres?


    —¿Yo? Pues, que tal una de atún y bacón.


    — Pues una de atún y bacón y otra carbonara —dijo David por teléfono pidiendo.


    Tras el rato de espera a la llegada, suena el timbre, va a la puerta donde espera el repartidor para entregar la cena, recibir el pago e irse. Mientras, la chica rebusca por los cajones de la cocina en busca de unas tijeras para cortar la comida. Una vez todo servido en la mesa del comedor, ambos cenan en tranquilidad con la televisión de fondo. Al acabar.


    —¿Te has quedado bien? —cuestiono el chico de ojos castaño.


    —Sí, gracias —respondió Amy.


    Tras recoger la mesa, ambos se sentaron a jugar a la consola un poco más, para intentar acabar el juego esa noche, estaba en una dificultad sencilla por lo cual no les llevaría mucho, así como las risas hablando o comentando las distintas formas de usar las armas del personaje. Una noche apacible hasta pasadas las doce.


    —¿Nos vamos ya a la cama? —preguntó la joven de pelo rosa.


    —Claro, ¿Duermes conmigo en la cama grande o en el cuarto de invitados? O... Donde quieras.


    —Pues claramente dormiré contigo, no quiero estar sola.


    —Pues vamos.


    Los dos se van a la cama donde no tardan mucho en dormirse.


    Al día siguiente, son las once y ambos se han levantado, seguido esto el desayuno, ambos vestidos y ya camino a casa de Amy, pues decidió acompañarla. A la vuelta Andrea esperaba en la puerta de su casa.


    —Vaya, vaya. Mira quien tenemos aquí.


    —Hola Andrea ¿Qué te cuentas?


    —Venía a ver que hacíais. Por si Amy y tú os veníais a dar una vuelta por ahí. Yo que sé, hacer algo. Es que en casa me aburro y estos no salen.


    —Joder... Acabo de acompañar a Amy a su casa, podías haber aparecido antes. Da igual, ya no hay vuelta de hoja. La llamo y vamos, a mí no me cuesta nada. Yo también me aburro.


    —Déjala, pobre. Si la has llevado ya ¿Por qué hacer que se del pateo de nuevo? Nos vamos tú y yo.


    —Como quieras. ¿Adónde quieres ir?


    —¿Qué tal si vamos al centro comercial?


    —Vale, y así me miro unas zapatillas, que las mías están ya muy viejas.


    —Pues venga, vamos ya.


    


    .......................................................................................


    Los días han pasado y el cumpleaños de David ya ha llegado. Ahora son casi las diez y media de la noche y toda la panda ya ha llegado a su casa.


    —Bueno, pues... Ya estamos todos ¿Ahora qué hacemos? —cuestionó Luis.


    —¿Queréis cenar algo? —comentó David.


    —Sí, por favor —dijo Sam junto a las cabezas asintiendo de los demás.


    —Está bien, ¿Qué os apetece?


    —¡Ah! ¿Qué podemos elegir? —preguntó Luis.


    —Supongo. Vamos a ponernos de acuerdo en algo que comamos todos. ¿Queréis un par de pizzas?


    —No. —habló Andrea desganada.


    —¿Y qué sugieres? —preguntó Amy.


    —¿Comida china?


    —A mí me parece buena idea —dijo David.


    —¿Alguien se opone?


    Un absoluto silencio por parte de todos otorgaba paso a aquella idea. El chico de camiseta naranja agarró su teléfono para llamar al restaurante donde hacer el pedido. La espera un poco larga, aunque válida la pena. Una buena cena y tiempo para reposar hicieron transcurrir la noche tranquilamente, hasta la hora de salir camino a la discoteca.


    Pasadas un par de horas en el lugar, el aburrimiento comenzaba a invadir las mentes de David y el resto de la panda, por lo que decidieron salir del lugar, y se fueron al parque a dar una vuelta. Por suerte Andrea no había bebido demasiado y los demás, aunque no les gustaba, la probaron, pero sin resultado positivo. Por lo tanto, todos iban bien serenos camino a un banco donde hablar y reírse un rato antes de ir a casa. Ya eran las cuatro menos diez y a pesar de que la hora no importaba, era mejor tenerla controlada para prevenir cualquier problema con los padres de sus amigos.


    Una media hora después, los acompañaba nuevamente a sus respectivas casas. Era tarde, había perdido media hora extra en llevarlos. Pero los efectos de la bebida energética no se pasaban. Jugando a la consola se aburría, por lo cual decidió salir a correr un rato. Si algo le gustaba, era salir a hacer ejercicio, sólo, o en compañía. Llenó un par de botellas con agua en la mochila del instituto y salió a correr. Sabía que no podía tardar mucho, pues mañana era domingo y debía estudiar, pues estaba en bachiller, y eso sin contar la época de exámenes que acababa de empezar. Uno de filosofía y otro de latín, estaba harto de hacer declinaciones, pero si quería estudiar en la universidad la carrera que más le gustaba. Primero tendría que pasar por el agujero.
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    Sentada en su cama, observaba con la mirada perdida en la pantalla del teléfono, una foto que esa misma noche había hecho con el móvil. Amy pensaba en David, mientras miraba su rostro en dicha imagen, con la mente en blanco, un extraño cosquilleo recorría su abdomen, el pulso se aceleraba a medida que sus dedos entraban repetidamente en su cuerpo. Su respiración se agitaba bruscamente, a la vez que intentaba emitir el menor numeró de gemidos posibles para no despertar a sus padres; los cuales descansaban al fondo del pasillo, y a pesar de que llegase a ocurrir, el pestillo estaba echado, con lo cual, podría parar y hacer como si tan solo se tratase una pesadilla. Aunque si fuese realmente una pesadilla, jamás querría despertar de ella.


    Fue la media hora más intensa que había tenido en su vida, con ningún chico con el que hubiera imaginado, le habría producido semejante placer. Se encontraba extasiada, su mirada se nublada mientras que, con el pantalón subido, pero sin atar, y con la mano mojada, camina lentamente al baño. Lo peor, no estaba satisfecha, quería más, pero esta vez, con el de verdad.


    Ya en el baño, se lavó las manos, seguido a esto y para no hacer mucho ruido, se desnudó lentamente. Casi como si la ropa tuviese vida y sentido, la dejaba en el suelo lentamente con una mirada tierna y encantadora a la vez que se repetía a sí misma entre dientes, de la forma más suave, delicada y seductora que podía emitir su voz, 


    —Esta noche, serás mío.


    Se metió lentamente en el plato de la ducha dejando ver su esbelta silueta, tan fina, sensual y delicada, que haría estremecer a cualquier hombre. El agua se deslizaba por sus brazos, bajaba por su mano y desde sus dedos, se deslizaba el agua lentamente. Desde su cuerpo, las gotas resbalaban frías erizando su piel y endureciendo agradablemente sus pezones.


    Después de secarse, se lio la toalla al pelo y salió de la ducha dejando ver su silueta nuevamente, que se iluminaba de forma penosa por el continuo parpadeo de la luz blanca que transmitía la bombilla de su aseo. Desapareció del baño y se dirigió sigilosa hasta su habitación con la ropa en mano. La dejo cuidadosamente extendida en la silla de su escritorio, y se acercó al armario que se encontraba empotrado en la pared frente a ella. Lo abrió lentamente a la vez que un chirrido se escapaba de las bisagras de las puertas haciéndola parar en seco, aunque solo era una tontería, su corazón iba más rápido cada minuto que pasaba lejos del calor de su "amigo".


    Abrió el armario y saco su sudadera negra de manga larga, pues en la noche todavía perduraba el helor. En ella descansaba un estampado de rosas color blanco y gris. Se la puso bajo la camiseta del pijama, hasta que un segundo después recordó que no llevaba sujetador. Y aun esperando tener que quitárselo esa misma noche en casa de David, no quería ir con los pechos desnudos. Así que se desvistió otra vez de cintura para arriba, se lo puso con cierta lentitud y gracia mientras se echaba el pelo hacia detrás, después de volver a vestirse.


    Pantalón vaquero negro, sudadera negra estampada, zapatillas de lengüeta grande color negras, grises y blancas, unos pendientes de cristal, un collar de metal con forma de corazón calavera enredado en hiedra y una pulsera de pinchos. Estaba lista para salir. Se aventuró por el pasillo, y ya bajaba las escaleras ilusionada y envuelta en los brazos de David que rodeaban su cuerpo libre, medio cubierto por la manta en su cama. Hasta que de repente, un mal tropezón precipita a Amy escaleras abajo. Su cuerpo cae como una pelota en una cuesta. Golpeándose desprotegidamente la cabeza y el cuerpo.


    Un fuerte estruendo abre repentinamente los ojos de Cristina, la madre de Amy. Sobresaltada por el ruido sale de la cama seguida por Sergio, su marido.


    Al llegar a las escaleras, difícilmente ven a su hija en el suelo, la escasa iluminación natural, evita que los padres se den cuenta de que su hija no a perdido el conocimiento por el alcohol, sino porqué se ha caído. Al no pensar correctamente, deciden darle un escarmiento dejando que se levante ella misma del suelo al día siguiente, con la respectiva resaca.


    


    .......................................................................................


    David vuelve a casa bastante cansado, sus parpados medio caídos y sus pupilas dilatadas muestran en su rostro el cansancio que les pesa y nubla su mirada. Al llegar se derrumba sobre el sofá, y se duerme casi al instante.


    Al día siguiente...


    Abre lentamente los parpados, apenas recuerda nada del día anterior. Sigue acostado en el sofá boca arriba, con un movimiento intenta pasar su mano por el rostro descansado que aún conservaba un poco de pereza. Cuando se dio cuenta que algo se posaba sobre su pecho.


    Un suspiro se escapaba de sus labios entreabiertos y permaneció mezclado con el aire de la habitación unos instantes. Era domingo y bastante tarde, la hora rondaba la una del mediodía. Pensó que todos sus amigos estarían también durmiendo por la falta de costumbre fiestera nocturna, o a lo mejor se abrían despertado ya, cosa que debatía mentalmente mientas cogía su teléfono móvil.


    —Qué raro, treinta mensajes en todas las redes, no sé qué... —pensó para sí mismo, cortando toda palabra al ver de lo que informaba los mensajes.


    


    .......................................................................................


    Cristina despierta tranquilamente, mientras un rayo de luz blanquecina se escapa entre uno de los muchos huecos de la persiana, con un gesto perezoso sale silente de la cama, evitando despertar a su marido. Y de paso, bajaría a ver como su hija se cagaba en todo lo existencial por haberla dejado dormir en el suelo. Mientras recreaba la escena en su mente se escapó una carcajada muda de sus labios, se puso la bata, las babuchas, y fue a comprobar como sus pensamientos se hacían realidad...


    Un grito de puro terror inundó inmediatamente la casa, Sergio abrió los ojos de una forma bastante brusca, sin saber qué ocurría. El miedo inundo su cabeza como el agua negra llena un vaso. En ellos se podía observar los nervios dilatando las venas que enrojecían e irritaban su mirada. Ya en las escaleras pudo ver como su mujer tendía el cuerpo inconsciente de su hija sobre el regazo, a la vez hablaba con emergencias sollozando por el teléfono móvil.


    Se esperaba lo peor. Casi volando bajaba las escaleras hasta llegar al lado de su mujer. En su voz inestable se percibe el temor que se ha clavado en él como una estaca en el corazón, las lágrimas brotaban de su mirada nublada mientras preguntaba qué había pasado. Lo único que se veía era un charco de sangre al rededor del lugar donde la cabeza de su hija había estado. Su cara estaba manchada también de sangre, la cual tenía un color negrecido por la coagulación de la misma.


    


    .......................................................................................


    Dos golpes en la puerta, y la cabeza de David asomaba por la pequeña separación entre la madera y la pared. Viendo la sala blanca con sus amigos alrededor de la cama donde se encontraba la chica y sus padres.


    —¿Se puede?


    —Sí, pasa. Tú debes ser David ¿No? —dijo Cristina desde el asiento en la sala.


    —Sí, soy yo. —afirmó acercándose—. ¿Qué ha pasado?


    —No lo sabemos, el medico dice que probablemente cayó por las escaleras.


    —¿Y cómo está?


    —Aún no nos lo han dicho. Pero nos han adelantado que posiblemente esté en coma, y que despertara en un par de días como mucho.


    —Bueno, por lo menos se pondrá bien —comentó Andrea


    —Eso espero.


    —Por cierto ¿Se puede saber dónde te habías metido? —cuestionó Raúl.


    —Durmiendo, ayer me acosté tarde. Por cierto, ahora qué lo pienso. Ayer Amy no llevaba esa ropa. ¿Verdad?


    —Ahora que lo dices, es verdad. Se fue con, ¿Cómo se fue? Ya ni me acuerdo.


    —Con un pantalón vaquero azul, una sudadera blanca y unas zapas más finas también blancas —dijo María.


    —Pues, lo único que se me ocurre es que ella tampoco se pudo dormir, por lo que comenzó a combinar ropa, se tropezaría y, ocurrió la desgracia. —argumentó David


    —No creo, a ella no le gusta hacer esas cosas, pero; es lo mejor que tenemos hasta que despierte —comentó la madre.


    


    .......................................................................................


    Abren los ojos costosa, se encuentra aturdida, le pitan los oídos y le duele la cabeza. Una primera escena que su mente es capaz de procesar es un fondo blanco, varios parpadeos después la cabeza se gira hacía la derecha, hay una chica de unos treinta y pocos años, está sentada, es rubia y sus ojos lloran, una palabra se escapa de entre los labios de la persona en la cama.


    —¿Mamá?


    La madre de Amy levantó la cabeza tan deprisa como la corriente pasa por un cable para dar suministro. Se levanta inmediatamente, los ojos de Amy se vuelven a cerrar.


    


    .......................................................................................


    Es de noche, por la ventana entran rayos de luz blancos emitidos por una ambulancia, en su interior yace el cuerpo sin vida de un anciano. Un ataque al corazón le sorprendió repentinamente mientras daba un paseo nocturno, llega fallecido. Nuevamente en la habitación, la cabeza de la chica se vuelca hacia la ventana, un pitido ensordecedor inunda sus oídos, sus ojos vuelven a florecer, se encuentra mejor, ya no le duele la cabeza e intenta ponerse de pie, pero solo consigue sentarse. Su muñeca está atravesada por una aguja unida a un gotero conectado por tubo, bajo la ropa que se puso el anterior día, todavía asalta la presencia furtiva de una manchada de sangre, no recuerda lo ocurrido y se pregunta porqué se halla allí. En su rostro una lágrima cae solitaria, como está ella en estos momentos. Se siente sola y eso le disgusta. Llora en silencio. Sus piernas se flexionan acercando los pies hacia su cuerpo y sus rodillas en alto formando una montaña. Una montaña atada por las cadenas de sus brazos recogiendo sus extremidades, a la vez que agacha la cabeza en silencio. Todo permanece oscuro en la habitación, solo un haz de luz de seguridad color verde sobre la puerta.


    Una palabra de miedo inunda un único segundo irrumpiendo bruscamente en el lugar y rompiendo el silencio, esta única palabra consigue el cese de los lloros mudos de la chica, que al momento, gira su cabeza sin levantarla de sus rodillas hacia la derecha, donde dormido en la silla, se encuentra David. En sueños, acababa de mencionar preocupado el nombre de su amiga.


    —¿David, eres tú? —dijo Amy con la voz entrecortada y cansada.


    Una pregunta que aún no obtendría respuesta, Amy se dio cuenta de ello y no se quedó con los brazos cruzados. Se quitó una zapatilla y se la lanzó dando justo en la cara, Despertándole sobresaltado. Amy hacia una mueca de dolor como si le hubiese dolido también a ella, pero con una risa de medio lado.


    —¿Pero qué coño...? —exclamó el joven al despertar.


    —Lo siento David, ¿Estás bien?


    —Amy, estás despierta. —exclamó alegre—. ¡Amy! ¿Estás bien? —dijo David acercándose rápidamente hacia ella para abrazarla.


    —Pues claro qué estoy bien. ¿Por qué no debería estarlo? Y ya puestos, ¿Se puede saber qué hago aquí?


    —Ayer, te caíste por las escaleras y entraste en coma. Llevas dos días inconsciente.


    —¿Cómo? ¿Es en serio?


    —Sí.


    —Pues no me acuerdo de anda.


    —¿Entonces no recuerdas nada de lo que paso?


    —Lo último que tengo en mente es entrar en casa. Supongo que al subir por las escaleras me resbalaría y, bueno, sucedió.


    —Voy a llamar a tu madre para decirle que ya te has despertado —dijo el chico de pelo castaño largo abriendo la puerta y deteniéndose a la voz de su amiga.


    —David espera. Gracias por quedarte.


    —No es nada, quería asegurarme de qué estabas bien. No quisiera que te pasase nada malo —dijo el chico sonriente.


    La puerta se cierra con cuidado dejando a la joven con sus pensamientos.


    —Creo que tendré que ir más despacio en cuanto al tema de David. Supongo que me irá mejor si voy despacio, en vez de saltar como una leona. Pero, será difícil controlar los impulsos, es tan bueno conmigo, y tan cariñoso, y... —se vio interrumpida al abrirse de nuevo la puerta.


    —Tus padres vienen de camino.


    —Gracias.


    


    .......................................................................................


    Los padres de Amy han llegado, ilusionados comprueban que su hija ya se encuentra mejor y esa misma madrugada recibe el alta. Ya en el coche y de camino a casa...


    —Amy, ¿Seguro que no recuerdas nada de lo qué paso? —preguntó la madre.


    —No, mamá.


    —¿Y lo de tú cambio de vestuario? —cuestionó Sergio.


    —Tampoco.


    Al día siguiente, sobre las tres de la tarde todos reunidos en el parque, tras un rato hablando.


    —¿Vamos a casa de Amy a ver cómo está? —propuso Raúl.


    —Claro que sí, recordad el lema de la panda. No se abandona a un compañero, juntos hasta la muerte —comentó Bea.


    —Bueno, no hay que ser extremistas —dijo Andrea.


    —¿Qué no? Yo por mis colegas, mato. —replicó Sam.


    —Pues claro. Aparte, si fueras tú seguramente te gustaría la idea de que se acuerden de ti —dijo David.


    —Supongo...


    Tras el camino hasta la casa de su amiga, todos frente la puerta para tocar el timbre. Segundos después la puerta se abre dejando ver a Amy con una venda al lado derecho de su cabeza, un tono pálido y una amplia sonrisa que alegra la triste imagen que en esos momentos soporta su rostro.


    —Chicos, que alegría veros, pasad —dijo la joven de ojos verdes brillante con energía.


    Todos entran en la casa siguiendo a su amiga, la cual los dirige hacia el comedor.


    —Sentaos, ¿Queréis algo?


    —No gracias, estamos bien; pero ¿Cómo estás tú? —dijo María.


    —Bastante bien, gracias, ¿Qué os trae por aquí?


    —Ver que tal estabas y eso. —cuestionó Raúl.


    —Pues lo de antes, bastante bien. Me alegra que os intereséis por mi estado y tal, pero, ¿Y si echamos una partidita a la consola? Mis padres no me dejan salir a la calle, aún.


    —No me extraña, estás más blanca que las paredes —dijo David.


    —¿En serio?


    —Pues la verdad es que sí. Pareces la novia cadáver —comentó Sam.


    —Joder...


    —Y si dejamos ya la tontería de la piel blanca, ¿Y echamos esa partida que se nos ha propuesto? —dijo Andrea.


    —Pues vamos, la consola está en mi habitación.


    Después de unas cuatro horas jugando...


    —Yo creo que ya me voy a ir, qué tengo curro —comentó David


    —Creo que nosotros también no vamos a ir yendo, ¿Mañana te veremos en el insti? —preguntó Luis.


    —Bueno, si no me ocurre nada, seguramente iré —respondió Amy.


    —Qué bien —dijo Andrea sarcástica en voz baja.


    


    .......................................................................................


    Ya han pasado varios meses, este es el último día de clase. A última hora es la graduación, mas todavía son las ocho y veinte de la mañana, hora de entrada. Todos emocionamos, David ya se ha comprado por fin el coche que tanto ansiaba, y aunque es de segunda mano, se trata nada menos que un bonito BMW M3. El coche es una máquina de carreras, lo utilizaba un chico perteneciente a la veintena cuyos padres están forrados, fue un regalo por su graduación, así que este lo utilizaba en carreras clandestinas, él se consideraba una causa perdida hasta que un día lo trincaron. Más tarde, el coche fue subastado en el departamento de policías, y gracias a un contacto dentro de dicha institución y un poco de dinero. Ahora el coche era suyo. Totalmente tuneado, lo único que le han quitado ha sido el puerto que da salida al óxido nitroso.


    —No me creo que ya esté aquí el verano. No os imagináis que ganas de movida —dijo David


    —Creo que sí, esta tarde a liarla parda —añadió Raúl.


    —Dios, cada segundo pasa más lento que el anterior —dijo Amy.


    —Intenta distraerte. Así seguro que el tiempo pasara más deprisa, ahora mismo me está pasando demasiado lento —comentó David


    —Vosotros a lo vuestro, pero el timbre está sonando y ya es hora de que me ponga a dibujar mientras el profesor explica —dijo Andrea.


    —Cómo lo sabes. —añadió Samuel.


    —Bueno chicos, nos vemos a la hora del patio. —habló María despidiéndose.


    —Nos vemos. —dijeron todos.


    Una mirada perdida en la ventana, una mañana luminosa, pocas caras se observaban dentro. Los pensamientos de la chica salieron fuera de la clase fantaseando con la oportunidad que se quería brindar a sí misma. Si todo salía bien, hoy mismo conseguiría a aquella persona que hace temblar sus piernas solo con oír su nombre. Las horas pasan lentas hasta poder reencontrarse con sus amigos a la hora del patio, nada pude romper la magia que ahora mismo inunda su cabeza. Una chica envuelta en los brazos de su príncipe en medio de un escenario, cantando heavy metal, patinando con el monopatín de gira mundial, y otras mil experiencias peligrosas para vivir al lado de su amado, pues nada le ponía los pelos más de punta, que pensar en el roce de piel con piel.


    En otra aula, un chico con la cabeza agachada, dibujando a la persona que más ama y que nunca será capaz de alcanzar. Él mismo se pone barreras, no es capaz de ver que se corresponden, está muy confuso en estos momentos. Su cabeza fantasea con lanzarse de un helicóptero abrazado a la persona con la que quiere ser feliz para siempre, abriendo el paracaídas, conduciendo por una gran autopista en su nuevo auto; o simplemente, estar juntos uno encima del otro, acostados en un sofá disfrutando de la mutua compañía.


    Continuando por los pasillos del lugar de enseñanza, otra chica, solo piensa en pegar un polvo con el chico que la pone cachonda, no quiere mimos ni tonterías, no quiere experiencias vividas con su media naranja. Solo quiere una buena sesión de sexo, y a tomar por el culo.


    Tras caer el último grano de arena, el timbre sonó para dar paso al descanso. Las puertas se abren, la gente sale corriendo sin mirar atrás, solo quieren perderse hasta la hora de regreso a las clases. Pero detrás de todos ellos, dos personas caminan lentas, se ríen y disfrutan de un momento de intimidad, una intimidad que es violada por la presencia de una chica que aparece corriendo celosa por detrás, no se la ve enfadada, solo eufórica e intentando esconder sus sentimientos. Al llegar al patio los tres caminan un poco más rápido para llegar al lugar donde sus amigos esperan impacientes su llegada.


    Al llegar...


    —Hey, ¿Qué pasa tíos? ¡Ya queda menos! —exclamó Samuel con emoción.


    —Queda; menos, pero queda —dijo David soplando.


    —Me lo veo, me lo veo —dijo Raúl.


    —¿El qué? —Cuestionó la chica de pelo rosado.


    —Vacaciones por un tubo.


    —Yo veo algo más qué unas simples vacaciones —comentó Andrea.


    —¿Y qué más ves? —preguntó María.


    —Eso aún no lo puedo decir.


    —Con un poco de suerte, yo también podré ver algo más qué unas vacaciones monumentales —dijo también Amy.


    —Yo creo que no podre ver mucha cosa. —añadió David uniéndose al tema.


    —¿Y eso? —dijo Luis.


    —Pues qué realmente no sé qué hacer.


    —Tú ahora te vienes con nosotros a ver qué es "eso". —dijeron Raúl y Luis.


    —Creo qué no, he de ser yo quien resuelva esta duda.


    —Bueno —dijo Sam.


    Amy se acerca por detrás y salta sobre la espalda del chico de ojos y pelo castaño.


    —Hay cosita, ¿Qué te pasa? —preguntó Amy cariñosa.


    —Nada, de verdad, solo es qué.. —dijo David escondiendo los nervios.


    —Amy... —llamó Andrea.


    —¿Qué?


    —Déjalo, el pobre solo necesita meter un meneo a su cuerpo ¿No ves qué se sube por las paredes?


    —¡Eso es mentira! —exclamó David.


    —Hombre, si es lo qué quieres no lo escondas. Eso sí, te vas al baño y te das candela —dijo Amy entre risas.


    —O que pille a su novia y que le de caña —comentó Andrea.


    —¿Tienes novia? —preguntó Amy


    —¿Yo que cojones voy a tener? Me gustaría, aunque por ahora solo tengo a Manuela.


    —Pues eso mismo —dijo Andrea.


    —¿Y no hay nadie que te guste? —cuestionó Amy con segundas a la vista.


    —Pues.. —dijo David sin avanzar en lo que deseaba decir.


    —O sea, qué sí que...


    —Sí.


    —Así qué eso era lo que te pasa ¿Eh? —comentó Raúl.


    —¿Y quién es? —cuestionó Samuel


    —¡Claro que sí! Estás tú que ahora voy a decirlo. —exclamó sarcástico el chico con camiseta naranja.


    —¿Está entre nosotros? ¿Puede que esté aquí ahora mismo? —preguntó Amy.


    —¡Será lagarta la muy puta! —Pensó para sí misma Andrea.


    —Pues sí está aquí ahora, y está enfrente de mi... —se dijo David en mente—. Puede que sí, o puede que no.


    —¿Y tú qué Bea? estas tu muy callada. —preguntó Luis desviándose de la conversación,


    —Estoy pensando.


    —Mira, ella también está enamorada —comentó David.


    —Pues sí.


    —¿Y se puede saber de quién? —dijo Luis acercándose a ella.


    Sin respuesta, la chica de ojos verde oscuro cogió a Luis por el cuello de la camiseta para besarle por sorpresa.


    —Tú eres quien me gusta.. —dijo Bea—. La pregunta es, ¿Y yo? ¿Te gusto?


    —Demasiado tiempo callando —dijo Luis volviendo a besarla. —habló Andrea.


    —Yo también quiero decir qué me tira alguien de aquí.


    —¿En serio? —Cuestionó María.


    —Sí, la verdad es que lo quería haber dicho a las dos. Pero como se respira el amor por aquí, pues...


    —¿Y quién te mola? —cuestionó Amy con algo de preocupación.


    —Me gusta... No, lo diré a las dos, ahora os jodéis —dijo Andrea riendo.


    —¿¡Pero como puedes jodernos de esta manera!? —exclamó María.


    —Yo igual qué Andrea, a las dos me declaro a esa persona. ¡Qué cojones! ¡Con un par de huevos! —dijo David poniéndose en pie.


    —Así se habla —dijo Amy.


    —Ahora a prepararse mentalmente.. —comentó al escuchar sonar el timbre de entrada.


    —Pues sí...


    —Amy ¿Puedes venir? Te quiero enseñar algo —dijo Andrea


    —¿El qué?


    —Es una sorpresa, lo encontré el otro día, pero vamos rápido qué el tiempo apremia.


    Amy y Andrea se van corriendo hasta llegar detrás del instituto, donde todos los niños se han ido ya. Ambas se meten en la vegetación que crece en uno de los lados del recreo.


    —Escúchame lagarta —dijo empujando a Amy contra una valla, sacando una navaja y poniéndosela al cuello—. Sé muy bien que David está por ti. Pero a las dos cuando se declare le vas a rechazar, porqué él, es, mío. ¿Entiendes? Y si no lo haces... Te mato ¿He sido suficiente explicita? ¡Guarra!


    —Sí.. —respondió la chica entre sollozos con algo de miedo. Nunca hubiese creído que su amiga llegase a ese punto. Pero... ¿Realmente eran amigas?


    —No habrá una repetición. A la siguiente... —Andrea hunde la navaja en la parte inferior de la barbilla provocando que una gota de sangre fría recorra su cuello y se pierda en el escote de Amy


    —Está bien, pero suéltame, por favor —pidió la chica de pelo rosa con el terror calado en sus palabras temblorosas.


    —Mójate la cara y tira a clase. Ah, como digas algo.. —dijo Apuntándola con el filo del arma.


    —Está bien, está bien, no diré nada. —repitió Amy rompiendo sus lágrimas.


    La chica de mechas se va camino a clase, mientras tanto, Amy se moja la cara en una fuente que se encontraba a unos metros más adelante. La fuente es color negro, tiene una campana en la parte superior color plateado, para hacerla funcionar hay que pisar el botón del suelo y el chorro de agua sale hacia arriba. Después de mojarse la cara y beber un poco, se seca con la camiseta que una hora antes había utilizado en gimnasia. ¿Qué demonios había sucedido? ¿Por qué esa reacción? Había sido algo tan surrealista, y a la vez tan vivido, que no pudo controlar sus emociones. Seguido esto, se fue a clase como si nada, aunque tendría que inventarse una excusa para la herida que llevaba bajo la barbilla.


    Cayendo las horas a su límite, el timbre sonó para dejar libres a los escolares con la llegada de las vacaciones.


    —Llegó la hora de ver como pierdo, o al amor de mi vida, o la vida. Difícil decisión. —pensó Amy para sí misma.


    Saliendo por la puerta, Andrea se acerca por detrás a Amy.


    —Acuérdate lo que hemos hablado antes. Qué no se te vaya mucho la lengua, o tendré que cortártela.


    Ya en la puerta de salida...


    —Bueno, llegó la hora —comentó David mordiéndose las uñas.


    —¡Qué! ¿Listo? —cuestionó Raúl.


    —No.


    —Venga tío, tranquilízate, pero ahora enserio ¿Quién es? ¿Amy, Andrea, María? —preguntó Samuel.


    —Ahora lo sabréis.


    Las chicas llegan a la puerta de salida


    —Antes de que digas nada David, si soy yo quien te gusta. Ve olvidándote, yo no te quiero —dijo Amy en voz un poco baja.


    —Tampoco eras tú —dijo David con orgullo antes de dirigirse a otra de las chicas del grupo. —Andrea ¿Quieres, salir conmigo?


    —Pues claro que sí, amor mío. Qué ganas tenia de que me lo pidieses —dijo abrazándolo.


    Amy se va...

  


  
    


    28


    Amy se fue detrás del colegio, donde se encontraba la fuente en la cual había sido amenaza, y negada a un amor que deseaba desde hacía demasiado tiempo. Una vez en aquel lugar, todavía se podía respirar el dolor que hace apenas tres horas su cuerpo transmitía al ambiente. A la sombra del gimnasio a su espalda, y la fuente frente a ella, pisó el botón del suelo que daba paso al agua con la que llenar sus manos, y llevarlas hasta su rostro para aclarar sus lágrimas. No quería permanecer allí ni un minuto más, y tampoco pasar de nuevo cerca de aquellos dos monstruos desalmados. Optó por saltar la valla que la separaba de la calle, ir a casa por detrás, rodeándolo todo, a la vez que intentaba contener sus ganas de sollozar, toda una hazaña suponiendo que su corazón estaba hecho pedazos, tanto por lo que Andrea le había negado, como por las palabras que David había pronunciado. Una condena que cerraba la puerta de la felicidad en sus narices.


    —Bien hecho, Romeo —dijo María con enojo.


    —¿Pero qué he hecho? —preguntó David.


    —Joder, de buenas a primeras, coges, vas, y le dices que no te gusta. Un poco de tacto por favor.


    —Pero qué tacto ni que pollas, si me lo ha dicho ella a mí.


    —No tienes excusa, has actuado muy mal, podías haberle dicho que vale, y ya está.


    —¿Por qué no dejáis ya el tema? Si tanto os importa, id a buscarla, y punto. —Comentó Andrea.


    —Pues mira tú por donde, sí que voy a ir a buscarla, ¡Insensibles! —dijo antes de irse en la dirección que Amy había tomado minutos antes.


    —María tiene razón. Me siento fatal, creo que luego iré a buscarla e intentare solucionar este malentendido. Es decir, no quiero que piense que soy un cabrón.. —dijo David


    —Olvídala, no te calientes la cabeza por quien no vale la pena —dijo Andrea.


    —Te equivocas, Amy vale mucho la pena, es mi amiga, y eso es motivo suficiente para mí, he actuado mal y prefiero disculparme.


    —Cada uno con su conciencia.


    —Pues sí. —añadió Bea.


    — Pues ya sabes machote, tira a la casa de Amy —dijo Raúl.


    —Iré luego, ahora tengo la cabeza un poco mareada —dijo David.


    —¿Y eso? —cuestionó Andrea.


    —Realmente no había pensado mucho esto.


    —Qué pasa, ¿Qué me has dicho que sí para picar a Amy?


    —No, pero, no sé, estoy un poco raro.


    —Pues vale, ya te llamo luego. Adiós.


    —Adiós


    Más tarde en la casa de Amy...


    —Amy, ¿Te encuentras bien? Te noto tristona. —preguntó su madre.


    —Nada mamá, solo me duele un poco la cabeza, pero tranquila, me he tomado una pastilla así qué se me pasara pronto. Por cierto, me voy a dormir, estoy cansada y no tengo hambre. Luego nos vemos mamá.


    —Hasta luego, Amy —dijo Cristina con preocupación.


    Por la tarde, David fue a casa de Amy, pero se encontró la puerta cerrada. Pues sus padres se habían ido, y ella, aunque estaba despierta, se encontraba en su habitación escuchando música en su nuevo teléfono con los auriculares. No salió de su habitación para nada. Se durmió, y el tiempo prosiguió su curso, un nuevo día, una nueva oportunidad...


    —Buenos días —dijo la chica bajando por las escaleras.


    —Buenos días ¿Estás mejor? —preguntó Cristina


    —Sí mamá. Buenos días papá. —contestó mintiendo.


    —Buenos días cielo ¿Qué tal has dormido? —dijo Sergio.


    —Muy bien. mamá ¿Qué hay para desayunar?


    —¡Vaya! Una mano, ¡Oh! Otra mano, que bonitas. ¡Y no les pasa nada! —dijo su madre sarcástica cogiéndole las manos.


    —Qué graciosa —dijo Amy sarcástica y una falsa risa.


    —Es broma, ahora te hago algo.


    —Gracias.


    Según van pasando los días, Amy se comporta más solitaria, más deprimida y poco a poco se encierra más en su interior. Dos semanas después apenas come, no sale a la calle con sus amigos. Se pasa el día en su habitación llorando con el pestillo puesto para que sus padres no entren.


    Suena el timbre, Sergio abre la puerta


    —Hola, ¿Está Amy? —preguntó María en la entrada.


    —Sí, pasa María. A ver si tú eres capaz de hacerla salir.


    —¿Salir de dónde?


    —De su cuarto, apenas sale, apenas come y no sabemos qué hace en su cuarto, pero una cosa es segura, no quiere que lo sepamos, siempre tiene el pestillo echado.


    —Jopes, ¿Qué le ocurre?


    —No lo sabemos, ese es el problema.


    Ambos suben las escaleras hasta la habitación de la joven de pelo rosado para tocar con los nudillos.


    —Amy, hay alguien que quiere verte ¿Puedes abrir la puerta por favor? —preguntó el padre.


    —Dame en momento. Tras un minuto, respondió la chica desde el otro lado de la puerta.


    —Bueno yo me voy —dijo Sergio poco antes de que Amy abriese la puerta.


    —Hola María —dijo la dama de ojos verdes al ver de nuevo a su amiga.


    —Amy, ¿Por qué ya no sales? —cuestionó María abrazándola.


    —Pasa —dijo Amy cediendo la entrada a su amiga, en cuanto entró, echó el pestillo de nuevo.


    —¿Para qué pones el pestillo?


    —Me siento mejor


    —¿Qué te pasa Amy? Me preocupas, y no me digas que no te pasa nada, que nos conocemos.


    —Pues veras... Yo, yo quería a David desde el primer día que le vi, y luego él se acercó a nosotros y a mí me dio algo, y luego Andrea y... Bueno la cosa es que decidí esperarme a tener dieciocho años para decírselo, pero cuando se lo quise decir, Andrea amenazó con matarme. Me cogió por el cuello y me puso una navaja, es más, me cortó y juró matarme si me acercaba a David. Me dolió mucho y no era capaz de... De hacerme a la idea de que he esperado tanto, para nada —dijo Amy con dolor en sus palabras y lágrimas en su mirada.


    —¡Será hija puta! —exclamó María con fuerte enfado.


    —Tranquila, si no salgo es porque no quiero ver ni a David ni a Andrea. Y sí, ya lo sé. Soy una cobarde, pero no soy capaz de hacerme a la idea.


    —Amy, tranquila, no eres una cobarde, además, siempre me tendrás para ayudarte, y no solo yo, ¿Y Bea?


    — Tienes razón. Basta de esconderse. no necesito a un hombre para ser feliz —dijo con un tonó más enérgico al secarse las lágrimas y abriendo el armario empotrado en la pared. Sacó unas mayas negras, una falda vaquera negra y una camiseta escotada de manga corta morada—. Tía, arréglate, te dejo algo y ya me lo devuelves mañana.


    —Te conozco, sé qué estas maquinando algo ¿Qué?


    —Ponte esto mientras te lo explico. Son las nueve. Entre que nos arreglamos y demás se hacen las diez y media. Cenamos algo y como es viernes, había pensado en irnos a una discoteca. ¿Te hace?


    — Eso ni se pregunta.


    Son las once, treinta y siete, las chicas han salido de casa y van camino a un nuevo local nocturno abierto apenas dos meses, de camino...


    —¿Qué ganas tenia de salir, tanto tiempo ahí me estaba volviendo un poco rara ¿Verdad? —Preguntó la chica de pelo rosa.


    —Pues no es por desanimarte, pero sí, te estabas volviendo un poco extraña —dijo su amiga.


    Anda, vamos a olvidarlo todo y a bailar un poco.


    Ya estaban cerca y dejaron el tema, esta noche la pista estaba abierta y la entrada seria libre. Un buen rato con la música sonando y el Dj en lo alto pinchando los mejores temas remember. El sonido clavado en el pecho, el calor del ambiente y la fría textura de los hielos en un vaso de alcohol y refresco. Los minutos se habían detenido en aquella máquina del tiempo, mas tras la mitad de una sesión el micro hizo sonar la voz de quien controla la música.


    —Tenemos una petición de Reguetón. Así que antes de hacer nada ¿Queréis reguetón o...? ¡Música de verdad! —gritó el Dj por el micro.


    La pista se llenó de voces clamando “Música de la buena” una y otra vez, hasta que el silencio inundó el lugar dejando una única voz, la misma persona que hizo la petición. Abuchean a la voz sin más.


    —¿Quién lo ha dicho? —preguntó el Dj desde lo alto.


    —¡Yo! Estoy aquí —dijo alguien entre la muchedumbre


    —Te doy cinco pavos por la humillación, para qué te largues de aquí con tu música y no vuelvas.


    No hubo una respuesta, mas el público refrescó el lugar en sus risas y clamor al Dj mientras la fiesta continua. Al acabar la sesión, el músico de la electrónica y un colega suyo se acercan a la barra donde Amy y María esperaban otra bebida.


    —Hey, preciosas ¿Qué hacéis aquí tan sólitas?


    —Hemos venido a escuchar buena música, y la hemos encontrado. Buena sesión, DJ —comentó Amy picara.


    —Se agradece.


    —¿Y tú qué? Ahora que ha acabado la sesión también estas solo ¿Verdad? —dijo María


    —Sí, y por eso he venido aquí. A estar en compañía de un par de princesas que saben apreciar la buena música.


    —Bueno, creo que nos hemos topado con los reyes de la música. ¿Cómo te llamas?


    —Me da a mí que sí. Yo no me llamo, a mí me llaman, Jorge.


    Los dos se van del local dejando a María y al amigo del Dj.


    —Vaya, solo quedamos tú, y yo —dijo la chica, yéndose ambos del lugar.


    A la mañana siguiente en casa de Jorge.


    —Buenos días —dijo el chico.


    —Buenos días —dijo Amy un instante antes de que su móvil comenzase a sonar—. ¿Quién?


    —Amy ¿Dónde estás? Estaba preocupada, pensaba qué te había pasado algo —dijo Cristina al otro lado.


    —Estas de coña ¿No? Qué ya soy mayorcita ¿Eh?


    —Para mí siempre serás mí niña. Ahora enserio ¿Dónde estás?


    —En casa de un amigo. Ahora voy, adiós. —colgó la llamada.


    —¿Quién era? —cuestionó Jorge.


    —Mi madre.


    —Ah, estaba preocupada ¿No? La mía también se preocupa mucho.


    —Bueno yo me tengo que ir, pero antes ¿Me das tú número?


    —Te lo di anoche ¿Te acuerdas?


    —Ostras es verdad. Por las mañanas no funciono —dijo Amy entre risas.


    —Bueno, ya hablaremos, adiós.


    —Adiós.


    Amy se va. Por el camino se pone a pensar y llama de nuevo a Jorge.


    —Una cosa, y se sinceró que es importante, ¿Anoche usamos condón?


    —Sí.


    —Vale gracias, adiós.


    Al llegar a casa.


    —Anoche te lo pasaste bien ¿Eh? Y encima te ligaste al Dj ¿A qué sí? —dijo Cristina.


    —¿De qué hablas? —preguntó la joven de pelo rosa.


    —Tú no eres la única que sale a las discotecas por la noche, ¿Sabes? Ayer me fui con tu padre y te vimos, pero decidimos no decirte nada y lo vimos todo. Si no me crees ¿Te acuerdas del tío del reguetón que le dieron dinero si se largaba?


    —¡Venga ya! Me tomas el pelo.


    —No. Pero tranquila, si yo cuando tenía tu edad también hacia locuras.


    —Sí, locuras.. —dijo Amy riendo nerviosa.


    —Te lo has tirado ¿A qué sí?


    —¡NO!


    —Que no soy estúpida. Si soy tu madre es por algo, lo que tú has hecho yo lo he hecho mucho más. No debería decírtelo, pero... Mientras tú te tirabas al Dj en su casa, porque supongo que te fuiste a su casa. Yo me lo montaba con tu padre. En tu cama.


    —Dime qué es una broma pesada —dijo la chica mirando con cara de incrédula a su madre.


    —Ve a tu cuarto y mira. No he tenido tiempo aún de lavar las sabanas por... Bueno, imagínatelo.


    —¡Ay Dios! Esto es una broma pesada ¿Verdad? Dime que es una broma, por favor.


    — ¿Qué tal has dormido? Mi leona —dijo Sergio bajando las escaleras. Se acerca a Cristina y le da un palmadita en el culo.


    —¡Joder! Qué es verdad, es verdad. No me lo puedo creer.


    —Hola Amy, ¿Cuándo has llegado?


    —Yo, como qué me voy a dar una vuelta, ¡Eh! A—Adiós.


    La chica de ojos verdes se fue de casa, en el momento que cerró la puerta, se fue corriendo. Una vez dejó atrás su casa, sacó el teléfono para llamar a su amiga.


    —María, María ¿Dónde estás tía? ¡Te necesito!


    —Estoy en casa.


    —Tía, necesito hablar contigo.


    —Te espero en mi casa.


    —Vale, ahora nos vemos.


    En casa de María.


    —¿Qué pasa Amy? A por cierto ¿Te acostaste con el Dj?


    —Sí, pero ese no es el problema.


    —¿A no? ¿Y cuál es?


    —Esta mañana mi madre me ha confesado que ayer estuvo en la discoteca y lo vio, ¡Todo!


    —No te creo.


    —Sí, y además cuando he llegado me ha dicho que ayer se tiró a mi padre, ¡A mi padre! Y en mi cama, tía ¡En mi cama! Dios, es qué, aún no me lo creo. Y encima me dice que no tuvo tiempo de cambiar las sabanas por... Bueno ya sabes. Y por si no fuese poco ha bajado mi padre por las escaleras, se ha acercado a mi madre, la ha metido una palmada en el culo que se ha escuchado en toda la manzana, y la llamado leona. Esto no está pasando, mis padres se lo montan... ¡En mi cama!


    —Ah vale, pero eso no es nada.


    —¿¡Que no qué!?


    —Que no es nada, es normal que lo hagan, si no ¿Cómo abrías nacido tu? Y tampoco es tan malo. Al menos a ti te la cambian, a mí me toca cambiarlas yo.


    —¿Cómo? ¿Me hablas en serio?


    —Por desgracia... Aún recuerdo la primera vez, que no sabía que había pasado y que era eso. Estuve a punto de probarlo.


    —Qué, asco...


    —Pues ya ves. Suerte que me di cuenta.
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    Ya han pasado dos meses desde la primera vez que Amy volvió a salir a la calle, ahora lo hace día a día, con más felicidad y más segura. El grupo a estado un poco separado por lo acontecido en este tiempo, pero hoy todo han vuelto a quedar para tapar de nuevo las grietas.


    Tras una tarde en la cama con la novia, una ducha juntos y una buena comida, el móvil comienza a sonar.


    —¿Quién? —cuestionó David.


    —David, soy Samuel ¿Dónde estás?


    —En casa de Andrea.


    —¿Te acuerdas qué habíamos quedado para irnos todos a la feria?


    —Sí, por eso estoy en casa de Andrea, he venido a buscarla.


    —Pues no tardéis que os estamos esperando, adiós.


    —Hasta ahora —dijo colgando.


    —¿Quién era? —preguntó Andrea.


    —Era Samuel, que si íbamos ya.


    —¿Ir a dónde?


    —¿Te acuerdas qué habíamos quedado para ir a la feria? Pues era hoy y no mañana como creía, nos están esperando.


    —Pues vayámonos ya.


    Ambos llegan a las puertas de la feria donde les esperaban todos sus amigos.


    —Ya era hora. Qué pasa ¿Le estabais dando al temita o qué? —dijo Samuel con sarcasmo.


    —Sí, será eso —respondió Andrea entre risas.


    —Menos hablar y más moverse que se pasa el tiempo y yo de aquí no me voy sin haberme montado en la montaña rusa —comentó Raúl.


    —Espera, ¿Qué has dicho? —dijo Sam


    —Qué estábamos follando —respondió Andrea.


    —Ole. Que pro.


    —Andrea cariño, hay que ser un poco más discreta —dijo Bea


    —Pues la verdad, Bea tiene razón. —corroboró Amy.


    —Pues va. Amy y María, elegís primero —dijo David


    —Vamos primero a los coches de choque. —dijeron ambas.


    —Vale.


    Ya en la atracción, Amy iba todo el rato a por David y Andrea aprovechando el juego para hacer daño. María va a por Samuel, Samuel a por David, David a por Bea. Un lío tremendo con dolorosos resultados al salir de allí.


    —Bueno, ahora le toca elegir a Luis y Bea —comentó Amy.


    —El revuelve tripas —dijo Luis con malicia.


    —Por fin algo divertido. Vamos —comentó Samuel.


    Una atracción para centrifugar a quien se sube, más de uno a terminado dando a luz la comida, de ahí el nombre. Algo potente como para el uso de cuatro cinturones. No corrieron más de cinco minutos antes de bajar en ambas direcciones. Al ser libres.


    —No me vuelvo a subir ahí ni de coña —comentó David mareado


    —Eso es lo que tú te crees. Ahora nos toca elegir a mí y a Amy, y hemos decidido volver a montar —dijo Samuel


    —Pero si Amy ya ha elegido.


    —Sí, pero hemos decidido que ella haga dos turnos.


    —Vosotros queréis joderme ¿Verdad? —dijo David muy serio.


    — Cómo lo sabes. —añadió Luis riendo.


    — Está bien, pues vamos.


    Después de repetir.


    —No debería haberme subido —dijo Luis muy mareado, tambaleándose.


    —Ahora vamos a montarnos otra vez, a ver qué tal estará Luis cuando bajemos —dijo Andrea susurrando al oído de David.


    —No estoy seguro —dijo David mareado.


    —Venga ya. Pero que flojo eres.


    —¿Flojo yo? Venga, vamos a hacerlo, pero en lugar de aquí, en el palo ese que sube y baja y da vueltas


    —Vale. Andrea y yo hemos decidido que ahora vamos al palo ese de ahí —dijo David señalando la atracción con más de veinte metros de alto.


    —Hijo de puta.. —dijo Luis al seguir el dedo de su amigo hasta su elección.


    —No por favor, si vuelvo a montar en algo así lo hecho todo —pidió Amy con la voz también inestable.


    —Vale, será divertido —dijo Raúl.


    —Sí por eso lo decía. —añadió David.


    —No David, no. Yo decía que será divertido ver a Amy potar.


    —Serás cabrón —dijo Amy.


    —No lo sabes tú bien —respondió el chico de pelo rubio entre risas.


    Al bajar de la atracción la chica de pelo rosa comienza a tambalearse de un lado para otro, y de repente... Lo que todos esperaban, Amy comienza a vomitar, seguida claramente por Luis, Bea, Andrea y Samuel provocada por el mareo y el asco de haber visto vomitar primero a Amy. David estaba a punto, pero pudo aguantar, a diferencia de Raúl que parecía ajeno a ellos.


    —Creo que me voy a replantear lo de la montaña rusa —dijo Samuel.


    —¿Qué? Venga ya, no es para tanto, vamos —comentó Raúl.


    —Raúl no estoy segura de querer subir a nada más —dijo María.


    —¿Y si nos vamos a casita y volvemos ya mañana? Pero sin que David y Luis se piquen.


    —Aceptamos.


    

    Ya de camino de vuelta.


    —Ahora en serio David, ¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó Samuel.


    —Pues, por lo que has dicho antes.


    —¿Qué he dicho?


    — Lo de qué sí le estaba dándole al tema. Sí, era eso.


    —¿Os habéis acostado? ¿En serio?


    —Sí, ¿Tiene algo de malo?


    —No, para nada, sí eso está genial. Bueno da igual, ¿Queréis ir a cenar a algún sitio de comida basura?


    —Lo que quieras. Pero es increíble que puedas comer, yo tengo el estómago del revés.


    —Como qué mejor lo dejamos para otro día —dijo Bea.


    Según van pasando las semanas, Andrea es más activa sexualmente con David, pero a la vez, se aburre de él. Siempre la misma cara al final la cansaba. Con lo cual, en la cama todo perfecto, pero cuando era fuera de las sabanas, era más fría y distante.


    Pasados los cuatro meses de relación, Andrea está tan hastiada que decide acostarse con todo lo que se mueva, excepto con David. Dos meses más, después de su decisión, el chico de pelo largo ya no sabe qué hacer con su novia, y tampoco sabe que ella le es infiel con otras personas. Pero se da cuenta de cuan apagada se halla la llama en su relación. Así qué decide ir a hablar con ella.


    —Andrea, ¿Te pasa algo conmigo? Es decir ¿He hecho algo qué te haya molestado?


    —No ¿Por?


    —¿Entonces por qué estás así conmigo?


    —¿Estar cómo?


    —Eres muy fría conmigo. Ya no me abrazas, no me besas, ni siquiera me llamas para salir, ni para hablar, o estar juntos.


    —Veras David. Yo... A ver como lo digo sin cagarla. Realmente, ya no siento lo mismo de antes, por eso estoy así, porque al estar contigo, no me siento como antes. Y si no he cortado contigo, es porqué en el fondo todavía te aprecio. ¿Y sabes? Tengo una idea para animar un poco el asunto. Podemos hacer que sea una relación libre ¿Qué te parece?


    —Pues que no sé qué es eso.


    —Significa que tú y yo salimos juntos, pero podemos tontear, quedar, y follar con otras personas.


    —No lo veo.


    —Eso es ahora, pero ya me dirás luego.


    David no se había olvidado de Amy, realmente él la quería, pero pensaba que era demasiada mujer, con lo que entre su orgullo, lo que esta le dijo en su momento, y que Andrea se lanzó, pues no hizo lo correcto, se limitó a esconder sus sentimientos bajo la alfombra esperando a que desapareciesen. Cosa que no llegó a pasar. Ahora David ve una oportunidad de enmendarlo con la proposición que Andrea le ha hecho, con lo cual, a pesar de que no le hace gracia, acepta.


    Pasan cuatro días hasta que toma su decisión. En casa de Andrea, David llama a Amy


    —Hola Amy —dijo el chico por la línea.


    —Ah, eres tú, ¿Qué quieres? —dijo Amy sin mucho interés.


    —Preguntarte si esta tarde hace algo


    — No, ¿Por?


    —Por si quedabas para... Yo que sé, ir a dar una vuelta o algo.


    —¿Y por qué no se lo pides a Andrea?


    —Pues no sé, ¿Tú qué crees?


    —Yo no creo nada, porque no soy tú, ni soy Andrea. Así qué no sé qué os traéis entre manos.


    —¿Pero quedas o no?


    —Hora y lugar.


    —Me da igual, cuando quieras tú.


    —A las once y media en mi puerta. Si tardas un minuto me iré.


    —¿Tan tarde para qué?


    —Porqué es Sábado y yo voy a la discoteca.


    —Vale, ahí estaré.


    Al colgar el teléfono, María que esta con Amy...


    —¿Quién era? —cuestionó su amiga


    —Era David, y quería quedar conmigo —respondió Amy con emoción


    —Pero si tiene novia.


    —Coño María, no me jodas el momento. No te haces una idea lo que he esperado esa llamada —dijo Amy con decepción.


    —Lo que pasa es que no te comes un rosco y te emocionas hasta cuando te llaman para ofrecerte cosas de alguna compañía y es un tío el que habla.


    —Que te den.


    Por la noche, en casa de Amy, decide no tocar al timbre, más un minuto pasada la hora se abre la puerta.


    —Hola —dijo el chico.


    —Hola David —dijo Amy


    —Que guapa te has puesto, ¿Vamos?


    —Sí, gracias.


    Por el camino van hablando hasta llegar a la discoteca.


    —Ahora en serio David. ¿Por qué has quedado conmigo? —cuestionó la joven de ojos verdes.


    —¿Realmente? Pues porqué soy un capullo aprovechado, o un pringado, tú veras.


    —Cuenta.


    —Pues veras... Joder, como digo esto.... Yo.... Yo te quiero. Ahora, y te quería desde antes de comenzar a salir con Andrea. El día de la graduación, me dijiste eso y me pudo el orgullo, a lo que Andrea me dijo que me quería. Yo siempre había pensado que alguien como tú era demasiado para mí, y además pensé que ya tenías novio, y como Andrea también me parecía atractiva pues... Soy un capullo, lo sé.


    —Lo que tú no sabes es que es que ese mismo día te iba a pedir salir ya que tú también me gustabas. Pero Andrea me amenazó de muerte. Además, aunque fuese cierto lo que dices, comprenderás que me cuesta creerme tus palabras. Aun así, no has respondido mi pregunta.


    —¿Qué pregunta?


    —¿Por qué has quedado conmigo?


    —Pues Andrea lleva meses muy fría y distante conmigo, hace unos cuantos días me dijo que se había cansado de mí. Pero a la vez no me quería dejar con lo cual dice que quiere una relación abierta. A mí no me ha hecho mucha gracia, pero por imbécil que soy le he dicho que sí, y como necesitaba salir y hablar con alguien pues, te he llamado a ti. Porque, aunque no lo creas, para hablar de esto te tengo más confianza a ti.


    —Imbécil sí que eres, que me tengas confianza a mí, vale. Y no sé qué decir, pero si te ha propuesto una relación abierta ¿Qué piensas hacer?


    —Nada, hace meses que no hacemos nada, estoy desanimado, Andrea me utiliza cuando le da la gana, y soy incapaz de decirle que no, vamos, en resumen, llevo unos meses de mierda. Ni sé lo que voy a hacer, ni tengo ganas de pensar por ahora. Primero tengo que despejarme un poco porque estoy muy agobiado, y luego, ya veré que hago.


    —Pues venga, que la disco está ahí enfrente.


    Tras unas copas y un poco de baile, las risas hablando y las copas vaciándose al igual que se consumía su disgusto. Ambos animados hasta al fin salir de allí cerca de las tres de la mañana. Amy estaba algo contenta, pero David se había puesto borracho y ella le acompañó a casa, nada más entrar, se cayó al suelo y ahí se durmió.


    Al día siguiente al mediodía, tras despertarse y ducharse decide llamarla mientras come algo.


    —¿Quien? —preguntó Amy con el móvil en la mano.


    —Buenos días Amy —dijo David por el altavoz.


    —Buenos días David. ¿Estás mejor?


    —¿Mejor de qué?


    —De lo que me dijiste anoche.


    —¿Qué te dije anoche?


    —¿No te acuerdas?


    —Te llamaba para eso, ¿Qué paso anoche? Lo último que recuerdo es la pequeña ir a buscarte, y haberme levantado en el suelo.


    —Pues ayer me contaste tus problemas y lo que te había pasado con Andrea, estabas muy depre, luego llegamos a la disco, yo como siempre bebí un poco. Pero tú te pasaste demasiado y pillaste una buena borrachera, te lleve a tu casa y ya.


    —¿En serio te conté eso?


    —Bueno ya hablamos luego, que vienen mis padres. Adiós.


    —Adiós.
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    Dos semanas tras la quedada con Amy en la discoteca, los días iban pasando hablando por teléfono y dejando atrás a Andrea. No volvieron a quedar desde entonces, pero no paraba de hablar. La novia de David, ahora que él no estaba encima de ella, tenía tiempo y libertad total para hacer mucho más que antes. Sin importarle nada, pues ya había conseguido todo lo que quería de él, y aún le tenía por si se le antojaba cualquier cosa.


    El reloj era lento, tirando los minutos hasta poder verse con Amy, pues hoy, ambos habían quedado en el banco donde se conocieron todos hacía casi un año.


    —Hola Amy —dijo David al llegar por el camino. Amy ya lo esperaba sentada en el punto de encuentro.


    —Hola David —respondió Amy


    —Bueno, ya estamos aquí, ¿Quieres ir a comer algo? —cuestionó el chico de pelo largo.


    —No gracias, he comido, ¿Sabes para qué te he llamado? —comentó Amy


    —Pues sinceramente, creí que me habías llamado para hacer alguna cosa juntos porque te aburrías y querías salir de casa. Pero puedo observar en tu cara que es otra cosa y si no me equivoco algo importante. Te noto un tanto nerviosa —dijo David


    —Pues sí— Sí, tienes razón, es algo importante, sí.


    —Bueno pues no me hagas esperar, ¿Qué es eso que te reconcome?


    —Pues veras, iré directa, quería decirte qué... Como me dijiste que Andrea quería una relación abierta pues... ¿Qué me dices?


    —¿Dónde está el truco?


    —¿¡Qué truco ni que os...!? —dijo Amy siendo interrumpida por un beso que poco a poco entraba en su boca y la envolvía con los brazos. Hasta separarse.


    —¿Sabes Amy? Yo llevo pensando lo mismo desde que Andrea me lo dijo. Pero, ya sabes como soy para algunas cosas.


    —¿¡Eso es un sí!?


    —No es un sí.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Hey tranquila. Qué no me has dejado acabar.


    —¿Eh?


    —Digo que no es un sí. ¡Es lo siguiente! Ya creías que te dejaba en la frienzone.


    Amy le da un guantazo flojo seguido de un beso seguido y un abrazo


    —¿Pero qué he hecho yo para merecer este desprecio? Bonita forma de empezar. —cuestionó David de broma.


    —¡No me vuelvas a dar un susto así! —dijo Amy.


    —Vale, lo siento —dijo el chico con camiseta naranja entre risas.


    Esa misma noche David se dispone a llamar a Andrea para informarla de que ahora tiene una relación con Amy y que quiere acabar con la suya.


    —¿Quién?


    —Andrea, soy David, oye qué te quería comentar, ¿Te acuerdas de lo que me dijiste de tener una relación abierta?


    —Sí, por qué lo dices.


    —Pues mira, no me sentó bien y tú lo sabes. Pero llevo tiempo pensándolo y, quiero cortar contigo, ahora estoy saliendo con Amy.


    —¿Con esa niñata? Sí que estás desesperado... —exclamó Andrea molesta.


    —Sí bueno, lo que tú digas.


    —¿Sabes? Pásate por mi casa y hablamos en persona, no me gusta mantener conversación sobre estos temas por teléfono.


    —No hay nada que hablar. Pero si quieres... A mí no me cuesta nada.


    —Pues vente.


    —Ve abriendo la puerta.


    David cuelga el teléfono y se va a casa de Andrea, al llegar ambos van al comedor y se sientan en el sofá. Los padres de la misma están trabajando.


    —Bueno dime, ¿Qué querías decirme? —preguntó David.


    —No, yo no, ¿Qué quieres tú? —replicó Andrea.


    —Yo nada, he venido por ti.


    —¡Exacto! Has venido por mí. Vamos admítelo, tú todavía me quieres, si no me hubieses colgado y no hubieses venido. Es más, ni me hubieras llamado, directamente me lo abrías dicho por mensaje.


    —No flipes nena.


    —No flipo, pero tú parece que sí. Venga, piénsalo, busca en tu corazón y dime ¿Me equivoco? —dijo la chica manteniendo un tono compulsivo.


    —Pues, no sé —dijo David confuso.


    —¿Lo ves? Dudas. Dudas cuando se supone que quieres a la niñata esa, ¿Qué crees que significa eso? Qué todavía me quieres, pero, ¿Sabes? Creo qué puedo hacer algo por ti.


    —¿Qué?


    —Habla con tu bola de pelo y dile que sales con ella, al mismo tiempo que conmigo ¿Qué te parece?


    —Primero, deja de insultarla y segundo, ¿Quién te ha dicho que yo vaya a aceptar semejante chorrada? —dijo David con notable enfado.


    —Te doy hasta mañana para que te lo pienses. Bueno, ya te puedes ir.


    Al llegar a casa, se puso a pensar mucho rato lo que Andrea le había dicho, a decir verdad, ella siempre había sido una manipuladora y él era bastante débil mentalmente. Dejaba qué las cosas le afectasen más de la cuenta, lo cual era un problema para todo, ya fuese rabia, ira, amor, dolor, etc. Fuese el sentimiento que fuese, siempre invadía David.


    Al día siguiente, decide llamar a Amy para comentárselo.


    —Buenos días princesita mía. —exclamó el chico de ojos castaño por el móvil.


    —Buenos días amor, ¿Cómo estás?


    —Pues no muy bien, te llamaba porque quería preguntarte una cosa, y quería saber cuándo tienes tiempo, porque no es algo fácil de explicar.


    —Vale, pero ¿Tú estás bien? Eso es lo que me interesa ahora.


    —Sí tranquila, estoy bien, solo que estoy pensando.


    —Está bien, pásate esta tarde por mi casa y hablamos, hasta luego.


    —Adiós Amy.


    Esa misma tarde, en casa de la chica de ojos verdes.


    —Hola.


    —Hola David, pasa.


    —Gracias, ¿Cómo estás?


    —Pues pensando, me has dejado intrigada y le he estado dando vueltas.


    —¿Y tus padres?


    —Trabajando. ¿Y qué era eso que me querías decir? —cuestionó Amy sentándose en el sofá del salón junto a David.


    —Pues veras, ayer llame a Andrea para decirle qué lo dejaba con ella y demás.


    —¿Y entonces?


    —Pues estuvimos hablando y me propuso algo que, la verdad es que me ralló demasiado. Aunque me parece una tontería pues, me dejó entre la espada y la pared. Así que te comento lo que me propuso y ya me dices como lo ves.


    —Dime.


    —Me dijo de salir con las dos. Es decir, que yo esté contigo y con Andrea a la vez, y no estoy seguro. Al principio le dije que no, pero no he parado de pensar en ello, así que había decidido comentártelo.


    —¿Una relación entre tres? Vale, podría ser interesante.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿Por qué no?
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    Al día siguiente Amy va a buscar a Andrea cerca de las once, al llegar toca la puerta.


    —Buenos días Andrea —dijo Amy.


    —Hola Amy, ¿Qué haces aquí?


    —Pues había venido a buscarte antes de ir a llamar a David.


    —Ah, pasa. Dame un momento, que me acabo de arreglar y nos vamos.


    —Vale —dijo la chica de ojos vedes pasando al recibidor hasta el comedor, allí se encontraban los padres de Andrea—. Buenos días.


    —Buenos días. —Respondieron los padres de Andrea


    —Tú debes ser Amy ¿Verdad? —preguntó la madre.


    —Sí, soy yo.


    —Un placer conocerte.


    —Igualmente.


    —Pero siéntate hija, no te quedes ahí de pie —comentó el padre.


    Amy se sentó en uno de los sillones con un incómodo silencio que abrazaba el lugar, hasta romper el silencio con la voz de Andrea en la puerta.


    —¿Nos vamos?


    — Sí.


    Las chicas emprendieron camino, era una acera estrecha y apenas tenían espacio para ambas. Podía ver pasar los coches de cerca. Se encontraban a dos manzanas, mas no tardaron en llegar a la casa del chico. Tres golpes en la puerta al llegar alertaron al propietario de su presencia, él fue directo y abrió.


    —Hola David, ¿Qué tal estás? —habló Amy tras ser abierta la puerta dejando verle.


    —Hola chicas. Os estaba esperando.


    —Bueno, y ¿Qué quieres hacer hoy? —cuestionó Andrea.


    —Pues hoy haremos lo que queráis vosotras.


    —¿Y si nos vamos a pasar el día al monte? Podemos llamar a los demás —comentó Amy


    —O podemos ir nosotros tres, a solas —dijo Andrea en contraposición.


    —También.


    —Está bien, voy a por el coche. —añadió David.


    


    Los tres se dirigieron al garaje, en el interior dormía la bestia de metal. Un botón pulsado desde la llave, y los ojos del vehículo parpadearon anunciando su despertar. Antes de irse, las chicas esperan en los asientos mientras David buscaba una bandolera marrón y una cesta con comida. Todos dentro, y la llave al contacto, les puso en marcha camino a la autopista, el mejor lugar serían Los montes verdes. Una reserva natural donde la flora está libre de la ciudad, humos contaminantes, incendios, basura, etc. Un sitio para gozar del día en paz y relajarse. La entrada es libre, siempre y bajo condición de no encender hogueras y tirar envoltorios y demás únicamente en una bolsa que será reciclada a la salida en los contenedores adecuados. De la entrada del garaje, las ruedas pasaron al asfalto con lentitud, no tanto por la correcta conducción, sino por la apariencia que el conductor quería otorgarle al vehículo, antes de pisar a fondo y ponerse a una velocidad más acorde. La música inundaba la cabina, y el sonido profundo del vibrar el motor se hizo con las sensaciones a medida que escapabas de las carreteras, hasta salir a la periferia y tomar el desvío afuera de la ciudad.


    Entrando en autovía, sabía que ya podía sumar kilómetros, y dirigió su mano hasta las marchas, hundiendo su pie en el pedal para pasar a la quinta marcha. La subida repentina fue notoria, y sus espaldas se pegaron a los asientos, para tan pronto como subían las revoluciones, abrirles paso con la sexta marcha, y rebasar por cada vez más, los límites de velocidad,


    Una vez finalizado el trayecto, el coche tendría que esperarles aparcado en un garaje, a una distancia de prudencial por el humo. Los tres cogieron lo necesario mirando desde el ancho emplazamiento, la entrada a lo lejos, no había muchos visitantes aquel día.


    Fueron caminando hasta la entrada, donde pagar la entrada y adquirir un mini mapa de la zona, con la pequeña historia forjada tras la construcción de parque, donde se facilita a los visitantes del lugar, y una hoja con las normas de seguridad. Entregado estos objetos, puedes pasar a disfrutar de tu día.


    Ahora sí, los pasos hasta las puertas abiertas pintadas en verde, que dejaban ver todo lo que les esperaba al cruzarla. Un camino de piedra que se adentraba y perdía la vista, a ambos lados todo cubierto de césped y flores, algunos matojos y árboles alzándose con copas brillantes y llenas de vida. Cruzaron el tramo y se adentraron por el camino, no importaba dónde dirigiesen su mirada, todo era tan verde y colorido, acompañado de todo tipo de flores, dejaron atrás un pequeño cultivo de margaritas y un rosal, hasta ver que los caminos se dividían, optaron por la izquierda. Y una vez dentro, andando un buen trecho, los tres quedan expuestos frente a una explanada brillante, donde corre un río de agua cristalina, y con apenas unos pocos arboles crecidos estratégicamente para dar sombra bajo mesas de madera clavadas en el suelo, sin quitar visibilidad a un paisaje tan hermoso.


    —Esto es precioso. —exclamó Amy mirando el paisaje de una punta a la otra.


    —Tienes razón. —acompañó David la respuesta,


    —Sí chicos, esto es todo lo que queráis, pero ¿No tenéis hambre? —preguntó Andrea olvidándose de cualquier signo de belleza natural.


    —¿Estás delante de una de las maravillas del mundo y solo piensas en comer? —cuestionó Amy algo molesta.


    —Andrea, Amy tiene razón. Tienes mucho rato para comer, pero esto, esto hay que disfrutarlo, ¿O cuantas veces ves algo así? Pero bueno, sí quieres comer, aquí tienes —dijo el chico entregándole la cesta con la comida.


    —¿Y vosotros no comeréis nada? —preguntó la chica con mechas.


    —Pues yo la verdad es que todavía no tengo hambre así que.. —comentó Amy con desgana.


    —Yo igual que Amy, pero sí tú tienes hambre come un poco y luego ven a buscarnos. Nosotros nos vamos a explorar un poco esto, adiós. —añadió David.


    —Hasta luego Andrea.


    —Adiós.


    Amy y David se van del lugar siguiendo el río hasta una zona donde la vegetación es muy propensa, cuesta ver lo que se halla al otro lado de la pared de árboles y arbustos. Parece un lugar donde antes la gente se reunía a comer por las mesas de piedra artesanales que apenas se pueden ver entre las hojas, parecen talladas a mano, en la situación contemporánea, están casi en ruinas, agrietadas, llenas de polvo y con moho en los resquebrajos. Además, tras esa barrera natural el paraje se cambia con una gran cantidad de árboles más altos que apenas dejan pasar la luz, pero la poca que consigue escapar a la barrera de sus copas, se refleja en el agua cristalina iluminando con cierta belleza, gracias a un pequeño arcoíris que brotaba de las bajadas del río y el polvo que se refleja con los rayos blanquecinos que cruzan, dando luz y vida a un entorno lúgubre, convirtiendo el ambiente en un lugar de fantasía. ¿Cómo habían acabado allí? Al seguir el río, una pequeña cantidad de agua se separaba hacia unas enredaderas, dichas enredaderas con pinchos impidiendo el paso, como si detrás se ocultase algo, arriesgándose y haciéndose algunos cortes leves, la curiosidad pudo con David, así que comenzó a apartar la vegetación. Al otro lado vieron que el agua no se separaba, sino que nacía de una pequeña bajada obstruida por las piedras que antaño fueron mesas, y por el tiempo se fueron derruyendo solas y se unía al otro lado la poca agua que conseguía pasar por ellas.


    —David, esto es, esto es.. —dijo Amy con el final sobrevolando sus cabezas, para caer la respuesta en la mente de David.


    —¿Indescriptible?


    —Sí. ¿Se lo enseñamos a Andrea?


    —¿Y si guardamos este sitio como si fuese nuestro pequeño escondite secreto donde estar los dos a solas sin nadie más, ni amigos, ni terceros?


    —Como quieras, pero prométeme que no se lo dirás a nadie.


    —Hecho, pero tú lo mismo.


    — Acepto. David ¿Estás pensando lo mismo que yo?


    —Seguramente no.


    —¿Seguro?


    —Estoy pensando en hacer una cosa, pero necesito que te des la vuelta.


    —Está bien.


    David se fue hasta las mesas para devolverle la vida a una que aún tenía la mitad en pie. Con otras dos piedras como asiento para ambos y unas flores silvestres del lugar arrancadas, un pequeño ramo para entregar a su bella dama, haciéndola caminar por el lugar hasta el asiento, antes de darle el aviso de poder volver a tener visión del lugar.


    —Oh David, es precioso. ¡Gracias! —exclamó la chica de ojos verdes.


    —De nada. Amy, creo que deberíamos volver antes de que Andrea sospeche nada.


    —Tienes razón, vamos. ¿Pero qué haces? —cuestionó Amy al salir del lugar y ver a David poniendo ramas y hojas en el agujero por el que habían entrado.


    —Tapo el hueco entre los matojos para que no entre nadie.


    —Pero luego no lo vamos a encontrar.


    —Te equivocas, lo he marcado en el mapa, luego le haré una foto y romperé el orignial.


    —Muy listo.


    Una de vez regresado a la explanada donde se asentaron antes, la chica de ojos azules esperaba la vuelta de ambos.


    —¿Dónde os habíais metido? Os he buscado río arriba y no os he visto —comentó Andrea.


    —Es que habíamos tomado otro camino, entonces nos hemos separado del río, si tú has seguido la corriente, es por eso que no nos has encontrado —dijo Amy mintiendo.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —Entonces, no te importara enseñarme ese sitio.


    —No hemos dicho en ningún momento que hallamos ido a un lugar en concreto, solo hemos estado andando. Y me sería imposible llegar de nuevo puesto que he perdido el mapa —dijo David.


    —¿¡Qué has perdido el mapa!? ¿Entonces cómo pretendes qué salgamos de aquí? Genio. —cuestionó Andrea cruzándose de brazos.


    —Pues aquí venia cuando era pequeño y me sé el camino de vuelta, lo que no sabía era que habían modificado la estructura del parque. Hace años que no venía así que, por lo menos el camino de vuelta es igual. Saldremos de aquí, no te preocupes.


    —Ah, pues vale.


    Los tres fueron hasta el árbol donde Andrea había dejado la comida, pues Amy y David no habían comido nada y se encontraban famélicos. Con un par de bocadillos en mano, refresco y una bolsa de patatas fritas, comieron hasta no poder más.


    —¿Te quedaste bien? —preguntó David.


    —Estoy que ni un alfiler ¿Y tú?


    —Igual. ¿Sabes Amy? Con la vista tan tranquila que tenemos, el sonido del río fluir, la tripa llena, y el tenerte a mi lado, me está dando un sueño...


    —Ven, acércate.


    David se acerca a Amy, se recuesta en su regazo mientras ella se apoya sobre el árbol, en cuestión de pocos minutos ambos se quedan profundamente dormidos en un placentero sueño producido por el ambiente creado entre sus dos corazones y el paraje tan calmado en el que se encuentran, produciendo en ellos una paz interior que les tranquiliza, y les une.


    Por otra parte, Andrea y sus celos descomunales, llenos de rabia e impotencia por ver que David prefiere a Amy antes que a ella, hacen que mientras anda, llegue a un camino sin salida, oscuro, derruido, frío. Donde el color de la vegetación y la poca iluminación del lugar lo convierten en una zona digna de ser comparada con "dolor y sufrimiento" es deprimente. La mujer de ojos azules se sienta en el tronco de un árbol caído a pensar que había hecho mal. ¿Por qué su novio quería a Amy más que a ella? Después de un rato sin sacar claridad a sus dudas, de bote pronto y digna de la inspiración divina, Andrea se dio cuenta de que David la había querido hasta haber dado su vida, mientras que por su parte, ella había estado acostándose con otra gente, lo había despreciado, le había hecho daño, mucho daño. Y que el motivo de que él estuviese con Amy fue porque inconscientemente ella le lanzó a sus brazos. Ya que no cubría sus necesidades afectivas, él, por su parte busco a alguien que lo hiciese. Ahí es donde entraba Amy. Si Andrea quería tener la atención exclusiva de David, tendría que eliminar ese daño del corazón del mismo, tendría que reparar las heridas, así este ya no necesitaría a Amy, la dejaría, y todo volvería a ser como antes. Algo muy sencillo excepto por un pequeño detalle, ahora no era Amy la que se acoplaba a ellos cuando querían quedar a solas. Sino que era Andrea, la que se acoplaba desde hace poco, puesto que David y Amy estaban perdidamente enamorados uno del otro.


    —¿Cómo hacer para recuperar a David si Amy siempre estaba en medio? ¿Haciendo qué se peleen? ¿Buscándole otra pareja a Amy? ¿Emborrachándola? ¿Matándola? ¿Pero cómo matarla? Sería una buena idea, pero ¿Es lo suficientemente buena? Sí lo hiciese, David, sería mío... Para siempre. ¿Qué hacer con su cuerpo? ¿Y si le destrozase el corazón? ¿Cómo? ¿Qué decirle? ¿Cómo evitar qué David lo desmienta? ¿Y si la encerrase de por vida? ¿Tenderle una trampa ilegal y que la metan entre rejas? ¿Qué puedo hacer? —Andrea no hacía más que comerse la cabeza pensando sin llegar a ninguna parte—. ¡Ah! Da igual, ya pensare algo detenidamente, ahora será mejor que vuelva antes de que estos dos sospechen algo —dijo en voz alta.


    Se levanta del tronco, se sacude el polvo que se le había quedado en el cuerpo, y regresa. Al llegar.


    —Que tiernos, tan juntitos durmiendo, y que fácil seria de matar. Ahogándola, lanzándola colina abajo, ahorcándola, estrangulándola. Hay una infinidad de posibilidades, que pena que solo pueda escoger una. En fin, creo que los despertare —dijo mientras se acerca a su chico


    y comienza a acariciarlo tiernamente hasta que abre los ojos.


    —¿Andrea? ¿Pero qué ha pasado? Me he quedado dormido ¿Verdad?


    —Pues sí, estás en el regazo de Amy.


    Este se incorpora y se da la vuelta quedándose enfrente de Amy que continua dormida de rodillas, se acerca a ella e intenta despertarla de la misma forma que Andrea lo había hecho con él.


    —¿David? ¿Ya te has despertado ¿Qué hora es? —preguntó Amy entreabriendo los ojos.


    —Pues serán las seis y media o las siete —respondió David.


    —Son menos diez. —exclamó Andrea


    —¿Menos diez qué? —cuestionó el chico de pelo castaño


    —Las siete menos diez


    —Ah bueno. —dijeron Amy y David.


    —¿Qué os habéis fumado?


    —Nada ¿Por? —respondieron de nuevo los dos.


    —Nada da igual. Esto... ¿Nos vamos ya?


    —Sí quieres.. —dijo David levantándose


    —¡Si hasta piensan lo mismo! Como esto dure mucho mas no tendré ninguna oportunidad de recuperarlo. —se dijo Andrea a sí misma.


    David le tiende la mano Amy para ayudarla a levantarse. Recogen las cosas y poner la bolas y papeles en su correspondiente lugar.


    —Bueno, pues, ya nos podemos ir —dijo David.


    —Vamos —respondió Andrea.


    La joven de mechas se queda por detrás de la chica de pelo rosa y el joven de pelo castaño, los cuales van hablando cogidos de la mano mientras que esta reniega de ir a su lado, los celos la matan.


    Al encontrarse en la salida, David se acerca a los contenedores para tirar cada cosa en su lugar.


    —Tíralo todo en el mismo contenedor y larguémonos de una vez. —exclamó Andrea con despecho.


    —Andrea, hay que respetar el medio ambiente, y te recuerdo que entramos en este lugar con unas condiciones y normas estrictas —dijo David.


    —Pero qué más da, si no se van a dar cuenta.


    Un encargado del parque se encontraba haciendo las guardias del lugar y escuchó a la chica, y decide dirigirse a ellos.


    —Pues te equivocas. Tú, si no me equivoco, también has estado en un bosque Y como tal no te ha gustado toparte con gente que ha ensuciado el lugar donde estabas. Pues esto es lo mismo. Además, las normas están para cumplirlas, y aquí tenemos cámaras y nos enteramos de todo. El último que no cumplió las normas se llevó una suculenta multa. No creo que tú no quieras una ¿Verdad? —argumentó el encargado.


    —¿Y quién eres tú? Señor sabelotodo. —cuestionó Andrea con el mismo pasotismo.


    —Yo soy el encargado de vaciar los contenedores y evitar el amontonamiento de basura, supervisor de limpieza en el parque y vigilante de que todos cumplen las normas. Estoy dentro del cuerpo de guardabosques y tengo autorización para multar y detener a gente como tú.


    —Ah, pues mira tú que bien, ¿Qué te parece si te encargas de largarte de aquí y te pones a hacer tú trabajo? Basurero.


    —Disculpe —dijo David


    —Dime —respondió el encargado.


    —Llámeme David. Deje estar al cerebro de ardilla y estese tranquilo, yo me encargo de evitar que pase nada. Es que ha tenido un mal día, la traje aquí para que se relajase. Pero parece ser que no ha funcionado.


    —Está bien David, lo dejare pasar por esta vez y confiaré en usted. Espero no tener que arrepentirme de mi decisión.


    —No se arrepentirá, lo prometo.


    —Está bien. Adiós y que pasen un buen día.


    —Igualmente. —dijeron Amy y David.


    El encargado se va, el chico termina de seleccionar y tirar la basura en sus correspondientes contenedores y vuelven al coche.


    —Andrea de verdad, no sé qué te pasa. Si tienes algún problema dímelo y te intentaremos ayudar, si somos algo más que amigos es por algo, y lo primordial en una relación es la confianza y la sinceridad. Creo que yo y Amy ya te lo hemos demostrado, pero tú a nosotros todavía no. Dinos que te pasa y te intentaremos ayudar —comentó David.


    —David tiene razón, y creo recordar que fuiste tú la que lo propuso ¿No? Nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos. Pero, tienes que dejarte. —añadió Amy.


    —Te voy a descuartizar, maldita zorra sabionda. ¡Ya lo he decidido! ¡Yo a ti te mato! Así que más te vale dormir con un ojo abierto, que tus días están contados, ¡Hija de puta! —pensó Andrea. Creo que tenéis razón, pero el problema es que mis padres tienen últimamente peleas, entonces no puedo dormir, solo tengo una casa, con lo cual, si no duermo y encima tengo que aguantarlos, pues... Creo que es comprensible que esté así —dijo en voz alta.


    —Yo te dejaría que te quedases a dormir en mi casa, pero no me dejan ni que venga María, que la conocen desde que tengo ocho años y es mi mejor amiga. Dudo que te vayan a dejar a ti que ni te conocen, así qué... Lo siento de veras, pero no te puedo ayudar a eso.


    —Yo si te puedo ayudar, te puedes venir a mi casa. Quédate el tiempo que necesites. Mira, pasamos por tu casa y cogemos las cosas que necesites, te puedes quedar en la habitación que tengo libre. Ah, por cierto, he invitado a Samuel, pero pasa olímpicamente de nosotros, que hoy tenemos pensado pasarnos la noche jugando a la consola.


    —¡Jo que morro! —exclamó Amy.


    —¿El qué? ¿Qué Andrea se quede a mi casa?


    —No, lo de pasaros las noches jugando a la consola. Mis padres me tratan como si tuviese diez años, me dicen que a las once a la cama, pero sin embargo si me voy de fiesta les da igual que me tire a quien sea, o que vuelva a la hora que sea.


    —¿¡Qué!? —cuestionó David


    —Tranquilo, eso era antes comenzar a salir juntos. Ahora soy tuya y de nadie más.


    —Joder, ya me estaba cagando en todo.


    —Confía en mí, tú sabes que yo no haría eso.


    —No sé, no sé —comentó Andrea


    —A saber que has hecho tú —dijo Amy.


    —Amy, no pinches —dijo David.


    —Pero si ha empezado ella.


    —Tú lo has dicho antes, no tienes diez años, pasa de ella y ya está, si es qué...


    —Tienes razón, lo siento.


    —No hace falta que te disculpes, que a mí me ha pasado muchas veces con Samuel. Por cierto, que si te quieres quedar esta noche tú también, a mí no me supone problema tengo cuatro habitaciones, y Samuel y yo estamos en la de matrimonio jugando. O sea, qué, quedan tres más, si quieres puedes llamar a María y os quedáis las tres, o llamamos a toda la peña y montamos fiesta, que tengo sacos de dormir, y en el comedor hay espacio para muchas personas, además de los cuartos. Cabemos sobrados.


    —Se lo preguntaré a mis padres —dijo Amy sacando su teléfono.


    —¿Sí? —Dijo Sergio al otro lado de la línea.


    —Papá, soy yo. Escucha, que me quería quedar a dormir a casa de David, que hacen fiesta.


    —Eso ni lo sueñes señorita, tú a casa.


    —Pero papá...


    —Ni papá ni nada. Tú a casa, es más, si en cinco minutos no estás aquí mañana no sales.


    —El único capaz de llegar en ese tiempo es David si tuviese el coche a punto para echar carreras. Porque ahora mismo todavía estoy en la A—63 camino a la ciudad, en otras palabras, que mínimo veinte minutos para que llegue —dijo Amy entre risas.


    —Tienes cuarenta, sino atente a las consecuencias.


    —Papá, que ya soy mayorcita ¿Eh?


    —Mi techo, mis normas.


    —Está bien, adiós —dijo la chica suspirando.


    —Adiós.


    —Joder. —exclamó David.


    —¿Joder por qué? —preguntó Amy.


    —Porqué lo he escuchado todo.


    —Ya lo sé, pero lo que tú no sabes es que eso es buena señal.


    —¿Qué te traten como una niña es bueno?


    —No, eso no. Es bueno porque ahora llamo a mi madre, y ella me dirá que sí.


    —¿Entonces por qué has llamado a tu padre?


    —Porque ella siempre me dice que se lo pregunte a él, pero si le digo que ya le ha llamado, automáticamente me dice que sí, ¿Cómo crees que me conseguí mi videoconsola?


    —Vaya, vaya, me ha tocado la lista —dijo el chico de ojos castaños riendo—. Bueno voy a llamar a Samuel que vaya preparando algunas cosas.


    —Espera un momento, ¿Samuel dónde está? —cuestionó Andrea.


    —En mi casa.


    —¿Y qué hace allí? ¿No sabes que te puede quitar cosas?


    —Samuel jamar haría eso, primera porqué es mi amigo y segunda porqué sé dónde vive.


    —No me fio.


    —Pues confía en mí, no hace nada.


    Usando el manos libres, David inicia la llamada con su amigo.


    —¿Quién?


    —Sam, soy David. Escucha, que voy para allá con las chicas, y tenemos intención de montar fiesta. Ve preparando algunas cosas y avisando a los demás, empezamos a las diez.


    —Dicho y hecho. Te daré un toque cuando acabe.


    —Está bien tío, nos vemos en un rato —dijo quitando una mano del volante para deslizar el dedo sobre la pantalla táctil y cerrar la conexión—. Amy, ¿Qué tal si vas avisando a tu madre?


    —Creía que eras rápido —comentó la chica de pelo rosado.


    —Lo soy. ¿A qué viene esa observación errónea?


    —Mientras tú hablabas con Samuel, ella ya ha llamado a su madre y aclarado todo —dijo Andrea


    —Ah, pues qué bien.
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    Al colgar el teléfono móvil, Samuel sale al supermercado a ocuparse de comprar, desde bebidas gaseosa, refrescos, hasta bebidas alcohólicas y algunos aperitivos. Una vez en casa, enviar un mensaje por una aplicación móvil de mensajería instantánea.


    —Fiesta en casa de David a las diez, quien no pueda o no quiera, que avise. Los demás, todos invitados, os esperamos. —Samuel.


    —Está bien. —Luis.


    —Movida, movida. —Raúl.


    —Será divertido. —Bea.


    —Yo voy. —María.


    Una vez confirmada la llegada de los invitados y los preparativos comprados Samuel envía un mensaje por la mima aplicación a David para avisarle que todo está listo.


    —Todo listo, ¿Quieres que voy haciendo la comida, o me espero a que vengas tú? —Samuel.


    


    .......................................................................................


    —Bueno, pues entonces, si tú has avisado a tu madre y yo he avisado a Samuel, solo nos falta ir a por las cosas de Andrea —comentó David conduciendo por carreteras secundarias.


    —Exacto. —exclamó la misma.


    —Voy a tomar el desvió a la autovía, a ver si así consigo un poco de velocidad, parece que voy andando.


    —¿Ya quieres hacer Rally? —preguntó Amy riendo.


    —Pues sí ¿Qué no te gusta?


    —¿¡Qué no me gusta!? Me encanta la velocidad y no hay cosa que me excite más que una buena carrera en primera persona, con unos buenos derrapes.


    —Parece qué sabes bien de lo que hablas, ¿Lo has probado acaso? —cuestionó Andrea.


    —No, pero hace tiempo. Antes de salir con David. Un día salía de la discoteca cuando casi me atropellan dos locos en un par de coches tuneados en plena carrera, y yo en lugar de enfadarme o asustarme me excité. Fue algo que no sé explicar y no me ha vuelto a pasar, solo me gustó ese subidón de adrenalina. Además, una de mis fantasías es montármelo en el capó de un buen coche con un piloto callejero, así duro y con los tatuajes... Madre mía.


    —Puta, qué es lo que eres. Te tenían que haber chafado ahí mismo. —pensó Andrea con rabia—. Pues aquí el amigo tiene un coche de esos, no con tatuajes en el cuerpo, pero bueno. Así qué ya sabes campeón. Dale caña —dijo en voz alta.


    —¿Listas? —cuestionó David con la mirada clavada en el asfalto y una sonrisa de medio lado.


    —Sí. —dijeron ambas.


    —Pues agarraos bien.


    Tomando los kilómetros de autovía totalmente desiertos para hacer rugir el motor de su coche, pisando el acelerador a tope, para que los pistones se muevan cada vez más rápido al comprimir el aire en un estallido, cambiando de marcha y sintiendo la fuerza sobre sus cuerpos pegados al asiento. Llegando a una curva cerrada, freno de mano, reducción de marchas, volantazo a la izquierda y al momento a la derecha para compensar la desviación, pisando el acelerador de nuevo al soltar el freno, derrapando entre curvas cerradas y petardeando los tubos de escape en la nueva recta. Varios kilómetros, hasta tener que retomar normalidad.


    —¿David, por qué reduces? —preguntó Amy.


    —¿Ves ese cartel de ahí?


    —Sí.


    —Pues es una trampa de la DGT. Ahí y en el siguiente tramo estará plagado de radares. Como me pille uno la multa es pequeña, y más a esta velocidad.


    —Joder, con lo bien que me lo estaba pasando.


    Andrea por hacer la gracia mete su mano por debajo del vestido de Amy para tocar.


    —Joder niña, poco más y te corres.


    —¿Lo he dicho o no? A mí me excitan mucho las carreras. —replicó la chica de pelo rosa.


    —Andrea déjala, da igual. Solo una cosa Amy —dijo David.


    —¿Qué?


    —No me manches los asientos —comentó el chico entre risas.


    —Tranquilo, si no seré yo la única que manche los asientos hoy.


    —Yo sé de qué habla. —añadió Andrea riendo.


    —Y yo —dijo David.


    —Malpensados. —exclamó Amy.


    —Y si no es eso entonces que es ¿Eh?


    —Sí, sabéis lo que quiero, ¿Algún problema?


    —Anda, dale un poquito ¿No la ves que ganas tiene? —dijo Andrea.


    —Me gustaría, pero estoy conduciendo, espera un poco.


    —No decía ahora, qué sé que estás conduciendo. Pero mientras Andrea se busca sus cosas, uno rapidito, ¿Qué me dices?


    —Creí qué eso estaba claro —dijo el chico entre risas


    

    Tras aproximadamente diez minutos conduciendo, David llega a la casa de Andrea, dejando el coche en doble fila frente a la puerta.


    —Bueno, mientras yo me preparo las cosas vosotros, haced lo que os dé la gana. Pero que te conste, luego también quiero yo —dijo Andrea apoyada en la puerta del coche antes de cerrarla.


    —Sí —respondió el chico con media sonrisa.


    Mientras que David y Amy intiman, Andrea entra en su casa. La idea, en realidad era quedarse en casa de Amy y cargársela, pero como se tiene que quedar en casa de David donde estarán todos. Es una buena oportunidad puesto que hay muchos más sospechosos, excepto por un pequeño de talle, David y Samuel estarán despiertos, y Amy a su lado jugando toda la noche a la consola como unos frikis.


    —Mamá, papá, me voy a quedar a dormir a casa de David. He venido a coger unas cosas. —habló la joven de ojos azules al pasar por la puerta del comedor.


    —Vale —dijo su padre


    La chica subió a su habitación para meter en una mochila ropa íntima, una camiseta y pantalón, unos guantes, algunas pinturas para su rostro, el cepillo de dientes y pelo, y salió de nuevo despidiéndose de sus padres sin entrar al salón. Cerró la puerta de casa para ir hasta el coche.


    —Qué, ¿Ya habéis acabado? —cuestionó Andrea subiendo de nuevo a la parte de atrás.


    —Sí —respondió David.


    —¿En tan poco tiempo?


    —Para ella, yo estoy a mitad.


    —Madre mía que poco, la última vez aguantaste más.


    —A sido por el momento, y porqué lo he aguantado todo el viaje ¿Qué esperabas? A ti te hubiera pasado lo mismo si estuvieses en mi lugar —dijo Amy


    —Qué fácil sería matarte ahora, tan tranquila y relajada, suerte la tuya de tener a David presente. —pensó Andrea—. Es probable —dijo en voz alta.


    Al llegar a la casa de David, meten el coche en el garaje y entran en la casa, desde la cocina que se comunica con el garaje, Samuel les está esperando en la cocina.


    —¡Ya era hora! —exclamó Samuel.


    —Hey Samuel, ¿Qué pasa? Que no sabemos de ti —comentó Amy.


    —Pues claro, como ya no os da por salir.


    —Algunos estudiamos ¿Sabes?


    —Sí, sí qué lo sé. Porque yo también estudio, y aun así tengo tiempo para salir un viernes noche.


    —¿De verdad? Joder tío, pues entonces eres “Super cerebro—man"


    —Pues claro qué no. Pero estudiar la lección diaria y los deberes hace que a la hora del examen solo sea dar un repaso. Luego vas para el ocho/nueve, mínimo.


    —¿Desde cuándo eres tú un empollón? Pero mira, creo que lo voy a probar, porque a mí me quita todo el tiempo y no subo del seis y medio.


    —Yo lo hago también y me va que ni pintado. —añadió David


    —¿Qué tú vas a bachiller?


    —No, yo voy a la Universidad.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Pues ahora me entero.


    —Qué sí, qué muy interesante, ¿Y si preparamos la fiesta? Son las nueve menos cuarto —dijo Andrea cortante.


    —Es verdad —dijo Sam.


    Después de sacar comidas, bebidas, apartar muebles, preparar el equipo de música, y los sacos de dormir para el final de la noche, faltaban quince minutos para que comenzasen a llegar todos, por lo cual comenzaron ellos primero.


    La música sonaba, mas cómo vivían a las afueras de la ciudad ¿Quién les iba a decir nada? Todo valía. Heavy metal, rock, remember...


    


    .......................................................................................


    —Qué suerte que a David le haya dado por hacer una fiesta, con los estudios, los deberes y demás todavía no he pisado una discoteca —dijo Bea.


    —Tienes razón, yo tengo el mismo panorama. —añadió Luis.


    —Bueno, quitando el tema de los estudios y entrando en el de las marujas ¿Me lo parece a mí o Amy está en medio de la relación de David y Andrea? Porque veo que van los tres a todas partes —comentó Raúl.


    —Eso es porqué Amy está con David, y qué sepas que la que está en medio de su relación es Andrea. —Añadió María.


    —¿¡Qué!? —exclamaron todos menos ella.


    —Andrea dejó a David, y Amy se juntó con él. A Andrea le dio celos y le lió la cabeza a David, y Amy para evitar líos le propuso de salir los tres justos.


    —A Andrea le encanta manipular a la gente, un día va a tener problemas serios —dijo Luis


    —¿Qué es lo que has dicho de que Amy le dijo de juntarse? ¿Qué están saliendo los tres? —cuestionó el chico rubio.


    —Exacto.


    —Hijo de puta, qué suerte que tiene.


    —¿Suerte? Es un triángulo amoroso, van a salir muy escaldados de ahí. —añadió Bea.


    —Ya, pero yo me refería a otra cosa. Si tiene dos chicas para él solo, significan polvos por dos.


    —Los tíos solo pensáis en meterla caliente ¿Verdad? —preguntó María.


    —A mí no me metas en el duro —dijo Luis.


    —Es verdad, a este no lo metas, qué es más seco que... —corroboró Bea


    —¡Hostias! Entonces es por eso que siempre está tan emo. —exclamó Raúl.


    —No te voy a decir que no.


    —Iros a tomar por culo —dijo Luis.


    —Pues ven y dame, qué estas amargado, a ver si te la cascas de vez en cuando.


    —No hablamos, no hablemos.


    —¿Hablar de qué?


    —La última vez que lo hicimos ¿Recuerdas?


    —Ah, sí, es verdad.


    —¿Qué paso? —preguntó María.


    —Pues qué... —intentó contar Luis, mas Bea lo interrumpió.


    —Como lo digas...


    —Tuvimos que parar porque le hacía daño.


    —Eso es qué no sabes hacer nada —comentó Raúl entre risas.


    —Eso es qué parece la de un puto caballo —dijo Bea.


    —Ese no es tú caso. ¿Eh o qué, Raúl?


    —Muchas gracias. Hola complejo, adiós autoestima.


    —No exageres, qué no tienes cinco años, eres un hombre con los huevos peludos. Así que deja de decir tonterías. Eso, pero otra cosa Luis, eso no es motivo para estar de mala uva.


    —Uno, es mi carácter. Y segundo, sabes muy bien qué lo provocó. No tiene nada que ver con lo que haga o deje de hacer —dijo Luis cortante.


    —Pero olvídala ya, o qué, ¿Te vas a pasar toda la vida lamentándote por eso?


    —Fue por mí culpa, y lo sabes.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Raúl.


    —Nada.


    —Bueno da igual, ya casi hemos llegado, la casa de David está ahí.


    —Desde aquí se escucha la música, vaya fiesta nos espera —comentó Raúl.


    Ya en la puerta, el timbre suena y David abre la puerta


    —Ya era hora, llegáis tarde —comentó David riendo.


    —Este tiene un pedo que no se aguanta —dijo Luis mirando a Raúl.


    —¿Te has dado cuenta tú también? —añadió el chico rubio riendo.


    —¿Sabéis? No estoy pedo, pero yo llego a en punto, no a y cinco —dijo David.


    —¿Por cinco minutos? Te aviso, tu cabeza va a acabar en el váter al final de la noche.


    —Eso no te lo crees ni tú, si acaso será la tuya. Pasad y no os quedéis ahí como chorizos.


    La pandilla entra en la casa de David, donde el panorama es: Comida y bebida, sobre todo alcohólica, y un equipo de música sonando considerablemente.


    —David, ¿Para qué son esos sacos de ahí? —preguntó Bea.


    —Por si os queréis quedar a dormir luego.


    —Mira, pues no es mala idea, yo me apunto —comentó Luis.


    —Tú te apuntas a todo, ya puestos ¿Por qué no a la mili? —cuestionó Bea de broma.


    —Tampoco es mala idea, armas por un tubo —dijo riendo—. No, es coña —dijo con seriedad rompiendo la risa, pero manteniendo la atmósfera de buen ambiente.


    A lo largo de la noche, bebidas, fiesta, desfase. Alguna que otra vez por la borrachera, se montaba pelea de chicas, sostenes y demás movidas, baile, etc.


    Sobre las seis de la mañana, David apaga el equipo de música, todos hacen a un lado las cosas que se han caído durante el rato para poder meterse en los sacos o en los dos sofás para dormir. Por otra parte, él se sube con Amy al dormitorio principal donde ambos se quedan dormidos casi al instante de rozar la almohada.


    Tras una buena cabezada, el reloj decidió hacer que el tiempo se disipase hasta la una y media del día siguiente. Donde la luz entrando por las cortinas y la persiana abierta provoca que el joven de pelo castaño entreabra sus ojos.


    —Ay, joder, como me duele la cabeza. —dejo escapar en un suspiro—. Amy, amor mío, princesita... —repetía meciendo el cuerpo de la chica que a su lado dormía intentando despertarla.


    Ella en realidad se había despertado justo al empezar David a mimarla, pero como le gustaba y pensaba que al abrir los ojos pararía, decide hacerse la dormida durante esos diez minutos de placer cariñoso, se podría decir, que estuvo entrevuelta mimos.


    —Buenos días, mi principito azul —dijo Amy con voz dulce y calmada.


    —Buenos días, mi amor, ¿Qué tal has dormido?


    —Genial.


    —Me alegro, ¿Y si nos levantamos?


    —Y si... ¿Hacemos algo antes?


    —Tus deseos son órdenes.


    Tras su rato de intimidad, ambos se levantaron de la cama, una ducha juntos y salieron secándose para terminar de arreglarse y vestirse. Bajaron a desayunar tranquilos viendo dormir a sus amigos, antes de despertarlos.


    Una vez todos en pie, quitando a los anfitriones, se pusieron a hacer fila para entrar al baño a arreglarse. David no tuvo mejor idea que sacar una foto de sus amigos adormecidos y con la cara de la borrachera anterior, haciendo cola para entrar al aseo y subirla a las redes sociales con el título de "Exceso de gente en casa" y un emoticono riendo.


    Cuando todos estuvieron aseados, vestidos y desayunados. O en otras palabras, cuando ya eran personas. Cada uno se fue a su respectiva casa, incluida Andrea con la excusa de ir a ver a su madre, por lo tanto, David y Samuel se volvieron a quedar solos.


    —¿Te hacen unas carreras en la consola? —cuestionó David.


    —Esas cosas no se preguntan.
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    Andrea también se fue a su casa. Por el camino, su mente divagaba sobre las bases para acabar con la vida de Amy. Pero nada viable llegaba a su cabeza. Se sentía invadida, y cada vez más iracunda, a cuantas más escenas inventaba. Retroalimentaba su odio hacia ella cada vez con mayor intensidad. Los pasos por la acera ignorando el tráfico al cruzar un paso peatonal, con la suerte de estar verde para ella.


    Como un disparo atravesando su cabeza, la idea maestra hizo su aparición para sorprenderla, sin saber casi como terminar de desarrollar o llegar hasta ella. Echó a correr para llegar cuanto antes a su casa. Abrir la puerta sin atinar la llave en la cerradura. Tras dos intentos, accedió rápidamente saludando a sus padres sin parar. Alcanzar las escaleras y subir a su cuarto cortando el paso con el pestillo, y terminar caminando con algo de fatiga hacia el escritorio.


    Con un bolígrafo y una libreta en mano, encendió su ordenador murmurando mientras esperaba que se iniciase.


    —¿¡Cómo no se me ha ocurrido antes!? ¡Estaba clarísimo! Solo tengo que buscar a alguien que lo haga por mí.


    Una vez el escritorio estaba cargado y todo el sistema en orden, recordando las charlas sobre lo peligroso que puede llegar a ser Internet. Era momento de averiguarlo. Utilizando un buscador con el mismo nombre que el Dios del trueno, podía acceder a todo cuanto había bajo la punta del iceberg que era la tecnología. Aquella página donde lo peor del mundo residía. No era buena idea estar mucho por ese lugar, y mucho menos sin un cortafuegos lo suficientemente potente como para resistir ataques de usuarios en busca del lugar exacto donde resides.


    El sonido de las teclas al ser pulsadas rápidamente, un toque al intro y la información viajó para ofrecer a su vista el resultado. Con la astucia de revisar primero antes de entra en ninguna página, las dos primeras se veían claras que estaban enfocadas a otros temas más carnales. Bajando un poco más, anuncios, venta de estupefacientes y una larga lista de armas. Hasta qué al fin, la página que buscaba.


    Asesinos a sueldo, sicarios. Algunos de los mejores, y otros que si podían mantener en sus manos el rifle ya hacían suficiente, la calidad había que pagarla y eso podría suponer un problema.


    Tras un rato buscando, e ignorando lo que ocurría a su alrededor. Tenía en su libreta dos teléfonos para contactar. El primero, era bueno, muy bueno a decir verdad, y también con un coste superior a lo que podía permitirse. El otro no llegaba a tanto nivel, pero era un precio razonable para su bolsillo.


    Con el orden en su cabeza y sobre sus ideas, se fue a la cama con una sádica sonrisa, digna del monstruo que vive debajo de misma. Al día siguiente haría la llamada, cerraría el trato, y todos sus problemas se verían revocados y confinados al pasado. Recostada en la cama y acompañada por el oscuro manto de la velada. El teléfono se encendió con la melodía por defecto para dar línea a una llamada y el numero reflejado, antes de encontrar en la agenda y cambiarlo por el nombre, la chica respondió la llamada.


    —¿Quién?


    —Andrea, soy yo, ¿No decías de quedarte conmigo hasta que se acabasen los problemas en tu casa? Ayer te noté molesta, supongo que querrías algo más íntimo, por eso esta vez no le he dicho nada a nadie —dijo David al otro lado.


    —¿Y a Amy?


    —No me hace gracia, pero tampoco la he llamado, para que te sientas así más a gusto. Como en los viejos tiempos ¿Recuerdas?


    —Eso me encantaría, ¿Cuándo voy?


    —Ahora, si quieres.


    —En minutos estoy allí, adiós —dijo la chica colgando.


    —Hasta ahora. Adiós.


    Guardó su libreta bajo la almohada, preparó un pijama y se dirigió a casa de David.


    Ya en su casa, toca al timbre, y él abre la puerta.


    —Hola Andrea. Pasa, no te quedes ahí.


    —Está bien ¿Qué tal estás? —preguntó la chica entrando


    —Yo bien, ¿Y tú? —respondió David cerrando la puerta y siguiéndola hasta el comedor.


    —Tirando.


    —Está bien, pásame tu mochila y te la subo arriba.


    —Aquí tienes —respondió la joven entregándole el objeto y viendo como el chico se va escaleras arriba.


    —¿Bueno y qué te apetece hacer? ¿Quieres cenar ya, jugamos a la consola? Lo que quieras —comentó David bajando de nuevo.


    —Y si jugamos nosotros, pero sin consolas, ¿Qué me dices?


    —Pues, la verdad, no tengo muchas ganas. Estoy bastante cansado. Lo siento, ya en otro momento.


    —¿Qué? ¿Pero qué cojones has hecho? —dijo Andrea indignada.


    —Menearlos demasiado.


    —¡Explícate!


    —Pues para que Amy no me dijese nada, he estado toda la tarde con ella, y entre compras y sexo, estoy ya que me caigo de sueño.


    —Ya veo... En fin. Quizá más tarde.


    —Y, ¿Qué quieres hacer?


    —Pues juguemos a los videojuegos. ¿Primero cenamos?


    —Pues claro.


    Después sacias el apetito y jugar a la consola, ambos se quedaron durmiendo en el sofá. Mas no serían los ojos del chico de pelo castaño los que verían a Andrea despertarse. En su lugar, la luz del día le hizo reaccionar, y en la mesa encontrar una nota de la misma. Entre las líneas se podía observar trazos nerviosos. Según el contenido, había ido a casa a ver como estaba su madre. La verdad que ocultaban aquellas líneas, era un tanto más siniestro...


    Una vez salida de la casa de David, la joven se dirigió por las calles hasta casa para recoger su libreta, y tomar rutas que la llevarían a las afueras de su barrio, donde nadie pudiese verla. Siguiendo las carreteras al acabarse la acera, hasta llegar a los caminos negros, aquellos que no existen y solo la marca en la tierra indica el paso. A los principios del campo, allí donde nadie pueda escucharla, sacó su teléfono y marcó el número de aquel que daría caza a su enemiga.


    —¿Quién eres y qué quieres? —sonó por el altavoz del móvil.


    —¡Cierra la boca! Quiero hablar con cero —dijo Andrea seriamente.


    —¿Cómo has conseguido este número?


    —Me lo ha dado tu madre. ¿Tú qué crees? Tengo un trabajo para ti.


    —Habla.


    —Hay una persona que se está metiendo demasiado donde no la llaman. En otras palabras, quiero que te cargues a la competencia.


    —¿Y por qué iba a hacer yo eso?


    —Tres, barra, veinticuatro. Según el código de donde saqué el número, quien te dijese eso le aceptarías el trabajo. Tu consigues el dinero, y yo me libro de una rival.


    —Ya veo de donde lo sacaste, y te daré un consejo. No deberías meterte ahí. Pero el trabajo es trabajo. Igual que el dinero es dinero. Supongo que tendrás también el número de mi fax. Envíame los datos de quien debo buscar. Una vez los tenga, cuenta dos horas y vuelve a llamarme y concretaremos el modo de pago. ¿Lo has entendido?


    —Sí.


    —Pues escúchame una cosa más, Andrea. Ahora tengo tu ficha, la próxima vez sé más prudente desde donde llamas. No sabes dónde te estás metiendo y ahora tengo tus datos. Más te vale que no haya trampas en esto, o iré a por ti.


    Con el rostro blanco como la nieve, la llamada se colgó. Había entrado en un juego del que no podría salir. Ya no podía echarse atrás, aunque tampoco lo iba a hacer. Guardó el teléfono en su bolsillo y volvió por donde había venido.


    Entrando por la puerta de su habitación y de vuelta al ordenador. Editó una imagen en la que salían ambas, para dejar a Amy a solas y poder imprimirla. Con el programa de notas, metió todos los datos de ella. Descripción física, altura, peso, gustos, lugares que frecuenta, dirección e incluso el teléfono de la misma. Con todo impreso en las manos, envió los datos.


    Esperado el tiempo necesario, regresó al lugar donde realizó la primera llamada, para repetirla. Algo sencillo, la primera mitad antes, y la otra después de terminar el encargo. Un precio de cuatro dígitos medianamente razonable que le costaría la mitad de la matrícula universitaria, pero valdría la pena para este capricho. O mejor visto, para la inversión de futuro.


    Pasaron dos días sin que Andrea se viese con David, esperando a que Amy muriese. Mas la realidad no era así, a pesar de la advertencia de no volver a hablar desde entonces. Volvió a llamar sin resultados de atención. Segundos después de guardar su móvil, el mismo volvió a sonar sacándolo de nuevo.


    —¿Quién?


    —Andrea amor, que había pensado en quedar tú, Amy y yo. Ya sabes, para ir a tomar algo y eso.


    —Claro, ahora la llamo yo y nos vemos en la puerta de mi casa.


    —Está bien, gracias. Hasta luego.


    —Chao chao. Amore.


    David y Amy ya la estaban esperando en la puerta, viendo a Andrea llegar por el fin de la calle hacía ellos.


    —Sí que has tardado, ¿Dónde estabas? —preguntó David.


    —Estaba con una amiga y me ha pedido que la acompañase a su casa —respondió Andrea.


    —Tranquila, no pasa nada; ¿Nos vamos? —dijo Amy


    —Vale.


    —Voy a por el coche, por cierto. ¿Adónde vamos? —cuestionó el chico de pelo castaño.


    —¿A la reserva natural de la otra vez? —propuso la joven de pelo rosado.


    —Vale.


    —Tengo otra idea —comentó Andrea


    —¿Cual?


    —¿Y si nos vamos a los recreativos? Y ya sobre las ocho o las ocho y media nos vamos y cenamos en plan picnic.


    —Excelente idea —dijo la chica de ojos verdes.


    —Voy a por el coche.


    —Amy, hoy te invito yo —comentó Andrea.


    —Gracias, pero no hace falta.


    —Insisto, de verdad.


    —¿Y si lo pagamos a medias?


    —Claro.


    David aparece con el coche, Andrea decide sentarse detrás y Amy se sienta delante. Mientras conduce, habla con la chica de pelo rosado, la joven de ojos azules permanece en su sitio escuchando absolutamente toda la conversación mientras ellos creen que escucha música.


    —Pues veras, creo que le pasa algo, pero sinceramente, no sé el qué. Y las veces que he hablado con ella no he conseguido que me diga nada —comentó el chico desviando una de sus manos al cambio de marchas.


    —Tienes razón, es más, estos últimos días la he notado muy distante, pero a la vez más cerca que de costumbre, tengo un mal presentimiento de todo esto.


    —No seas tan pesimista Amy, todo se solucionará, estate tranquila.


    —Estando a tu lado no tengo nada que temer.


    —Sabéis qué os estoy escuchando ¿Verdad? —dijo Andrea, de modo que Amy se voltease y David desviase su atención al retrovisor para verla también.


    —¿Pero tú no estabas con los auriculares? —cuestionó el chico.


    —Estaba.


    —Buena no importa, es mejor así, si lo has escuchado todo; ¿Tienes algo qué decir a todo esto? —dijo Amy.


    —Sí, simplemente que no me pasa nada, es que estoy pensativa, nada más.


    —Y ¿En qué piensas?


    —¡En matarte! —gritó una voz con rabia en su cabeza—. En qué David está más contigo que conmigo, entonces me sabe mal que pase de mí —dijo la chica con mechas en voz alta.


    —David, en eso tiene razón ¿Algo qué alegar en tú defensa? —preguntó Amy.


    —No señoría.


    —Ni que estuviésemos en un juicio. —dijeron las chicas entre risas.


    —Ya, pero es que me lo habéis puesto a huevos.


    Al entrar en el centro comercial.


    —Bueno, si no me equivoco, los recreativos están en la tercera planta, al fondo, al lado de la hamburguesería. Es decir, vamos a los recreativos, luego cogemos comida, y nos vamos a la reserva natural —comentó Andrea.


    —De lujo —respondió David.


    Los tres se van a la sala de juegos, empezando por un futbolín. Las chicas contra David, donde estas le dieron una buena paliza nueve a dos. Un billar por turnos de Andrea y el chico de ojos castaños contra Amy, ganando esta última y aumentando así la rabia de la chica de mechas, la cual no daba a conocer, pero mirando en sus ojos se podía notar. Una competición de bolos donde se hizo un juego de todos contra todos ganando Andrea, con tan solo tres bolos fallados. Y una pausa para tomarse un refresco.


    —Buena jugada Andrea —comentó Amy.


    —Sí, es verdad, ¿Dónde has aprendido a jugar así? —añadió David.


    —Me enseñó mi madre. Cuando ella era joven se iba con sus amigas a jugar a los bolos, pero improvisados con unas botellas y una pelota de fútbol. Yo aprendí igual.


    —Eso mola. ¡Qué! ¿Reanudamos? —preguntó la chica de ojos verdes.


    —Vale, ¿A qué jugamos ahora?


    —¿Qué tal una partida a un clásico de la infancia? El Come—cocos.


    —Cómo lo sabes —comentó Amy


    —Por fin un juego donde vais a morder el polvo —dijo David.


    —No te hagas ilusiones, mi infancia me la han dado la tele y estas máquinas, así que son como mi segunda familia, me las conozco al dedillo.


    —Pues no se nota mucho —dijo Andrea.


    —Es que a eso no es a lo que he jugado durante años. Eso lo trajeron pocas semanas antes de que dejase de venir.


    Por el lado de Amy una encargada de unos cuarenta y un años más o menos, que nada más verlos se da media vuelta.


    —¿Amy, Amy Ruiz? ¿Eres tú? —preguntó la mujer haciendo que la chica se voltease.


    —¿Yasmina?


    —¿La conoces? —preguntó David


    —Amy. ¡Qué grande estas! Cuanto has crecido. Se te a echado de menos, ¿Por qué dejaste de venir? —Preguntó la mujer de aspecto envejecido.


    —Sí, la conozco; veras. Dejé de venir porque mis padres estaban pasando apuros económicos y tuve que frenar el vicio.


    —Vamos a los Come—cocos y hacemos una partida, como en los viejos tiempos. Invito yo. Por cierto, este chico tan guapo no será tu "noviete" ¿Verdad?


    —Pues la verdad es que sí.


    —Como me entere que le haces algo a Amy, te atrapare y te arrancare los huevos, ¿Estamos? Esta es la Old School.


    —Sí señora —respondió David algo retraído.


    —Tranquila, si es muy bueno, él me cuida.


    —Eso espero.


    —¿Y si hablamos de camino a la maquinita? —preguntó Andrea.


    —Oye, ¿Y tú quién eres?


    —Yo soy.. —dijo Andrea siendo interrumpida por Amy.


    —Ella es mi mejor amiga.


    —¿Y te traes a la pobre a hacer de sujeta velas?


    —No viene de sujeta velas, su novio vendrá luego, que se ha ido a pillar dinero. Ya se lo a fundido. Nosotros se la estamos guardando hasta que vuelva —comentó David riendo.


    —Ah, quéh bien. Bueno pues vamos ya, que me estoy impacientando —dijo la mujer.


    David, Andrea, Amy y Yasmina se van hacia la antigua maquina donde uno a uno, van jugando en una competición a ver quién llega al mayor nivel. Al acabar Andrea, primera jugadora, aparece la pantalla de puntuación.


    —¿Veis? —dijo Amy señalando la pantalla—. Una puntuación de un millón quinientos mil novecientos cinco. Estuve catorce horas seguidas jugando hasta conseguir esa puntuación.


    —Fotografiamos la pantalla y le dimos la foto a Amy, pero ella nos la trajo en un marco y la tenemos junto a los trofeos. Ella siempre fue como nuestra hija —comentó Yasmina.


    —Vaya Amy, tienes muchos admiradores por lo que veo —dijo David entre risas.


    —Amy voy a llamar a Juan, ya verás que contento se pone cuando te vea.


    —Claro, pero no tardes mucho.


    Yasmina se va y ahora era el turno de David, mientras tanto Amy le explicaba un poco la historia.


    —Pues es verdad, estuve unas catorce horas, cerraron el local dos horas más tarde para que yo acabase de jugar. De verdad, lo tenías que haber visto, todos rodeándome, aclamando, animando, fue el día más feliz de mi vida, hasta que te conocí a ti, claro está.


    —Amy, conocerme a mí no fue el día más feliz de tu vida, ni el día que comenzamos juntos ni nada. No te mientas a ti misma, sabes muy bien que ese día fue el más feliz de tu vida y lo seguirá siendo. Lo sé porque estuve ahí, y vi tu cara, que no eres la única que jugabas ¿Te acuerdas del usuario "D"? La "D" es de David y que sepas que yo te veía, pero no pensé que esa chica fueses tú. El día que vi esa puntuación me cabreé un montón y me pasé todo el día siguiente intentando batirla. Hasta deje de venir del enfado que me dio. Más adelante comprendí que solo era un juego y volví a venir. Nunca te volví a ver y desde el día que dejé de ver a esa chica no he parado de pensar en ella y en que le pasó. Siempre la tengo en mente, siempre me rompo la cabeza pensando que le ha podido pasar, ¿Y sabes qué? Que me emociona saber de que no solo tengo a la cosita más maravillosa del mundo, sino que también he encontrado a la persona que más he buscado en este mundo y de la que sin conocerla me ha preocupado hasta día de hoy.


    El sonido que indica el fin del juego suena por los altavoces y David se da la vuelta para abrazar a Amy con firmeza


    —David, estoy aquí ¿Te acuerdas? —dijo Andrea carraspeando y con un tono serio.


    Por detrás aparece Yasmina con Juan, otro chico de unos cincuenta años y el pelo teñido para cubrir las canas.


    —Ya estamos, ¿Qué le pasa a este? —preguntó la mujer.


    —¿Te acuerdas del usuario D? Pues adivina quién es —respondió Amy


    —¿Él?


    —Sí.


    —¿Y qué? ¿Le molesta que su novia sea mejor que él?


    —No es por eso, es que desde que dejé de venir siempre estuvo pensando en esa chica y en que le pudo pasar, y aun a día de hoy a estado rompiéndose el tarro, y cuando se ha enterado que era yo, pues, así está.


    —Los hombres de verdad no manchan su cara de lágrimas —comentó Juan.


    —Eso era cuando un hombre era un hombre. No como ahora, que solo hay nenazas lloricas —comentó Andrea cruzada de brazos.


    —No seas mala. Ea, ea, ya está —dijo Amy


    —...Te pases —dijo David.


    —Pues yo coincido con la chica. —añadió el hombre.


    —Tengo nombre ¿Sabes?


    —Pues dígalo.


    —Me llamo Andrea, Andrea Marina.


    —Encantado, Andrea, yo soy Juan. Bueno Amy, Yasmina me ha puesto al corriente del mini campeonato que os habéis montado. Creo que es tu turno, ya va siendo hora de que muestres quien manda.


    —Sí, creo que tienes razón; bueno David, suéltame un poco anda.


    David la suelta y Amy comienza una partida... Quince minutos después.


    —Bueno Amy. ¿Qué tal si paras ya? Creo que ya nos has ganado a todos —comentó David.


    —Espera qué acabo el nivel —respondió muy concentrada en el juego.


    —¡Viciada! —exclamó Andrea con un tono burlón.


    —Sí, sí, lo que tú digas, pero tú solo has llegado al nivel tres y yo voy por el cuarenta y cinco.


    —¿Me tomas el pelo?


    —Creértelo —dijo Yasmina


    —Acércate a la pantalla y míralo por ti misma.


    Andrea se acerca a la pantalla y, efectivamente, Amy iba por el nivel cuarenta y cinco, a tres bolas de pasar al siguiente.


    —¡Nivel cuarenta y seis! Allá voy —dijo la joven de pelo rosado riendo.


    —Ole, ole y ole. —habló David.


    —Amy, va, que ya los has ganado a todos, vamos a tomar algo —comentó Juan


    —Está bien.


    La chica se deja matar en el juego y los cinco se van nuevamente al bar que hay dentro de la sala de recreativos.


    —Bueno ¿Y qué tal estáis? No sé, después de tanto tiempo algo interesante os habrá pasado —dijo Amy


    —Pues la verdad es que no, desde que te fuiste, la gente ha venido, ha jugado y se ha ido sin que pasase nada interesante. A decir verdad, tú siempre fuiste la que dio vida y alegría a este lugar —comentó la mujer mayor.


    —Yasmina tiene razón. Desde que te fuiste esto ha sido muy monótono todo, pero hay una cosa que no entiendo ¿Por qué no viniste a vernos? —añadió Juan


    —Porqué mis padres se fuero de aquí y no volví hasta dos años más tarde. Al no tener trabajo se fueron a buscarlo a otro lugar —dijo la joven de ojos verdes.


    —Entiendo, tuviste que dejar aquí toda tu vida ¿No?


    —Pues sí, y no creas que no dejé de pensar en vosotros. Fuisteis como mi segunda familia, y esto era mi lugar donde me escapaba.


    —Me gustaría quedarme, pero... Mi familia me está esperando, siento tener que irme Amy, pero una cosa. Promete que volverás mañana por favor.


    —Claro, es más, vendré por la mañana y así podemos estar todo el día.


    —Sí es así será mejor que yo también me vaya. Que mis hijos me echaran en falta. —añadió Yasmina.


    —Claro, nos vemos mañana a la hora de apertura. Y a ver si me presentas a tus polluelos ¿Eh?


    —Ya el fin de semana, que mañana tiene colegio. Adiós Amy.


    —Adiós.


    —Bueno, ¿Y qué tal si nos vamos yendo nosotros ya? —comentó Andrea


    —Vale, porque no.


    Los tres salieron de los recreativos para entrar en la hamburguesería a por comida, y luego irse a la reserva natural. Al salir del centro comercial, los tres se van al coche, David conduce hasta llegar a la autovía, unos kilómetros más tarde, coge el pequeño desvió hacia el garaje que proporciona el lugar. Tras aparcar y salir del vehículo, de nuevo van caminando hasta la puerta de entrada donde un empleado les da la bolsa de la basura y el correspondiente folleto, además de advertirles que la reserva cierra sus puertas al público a las doce de la noche.


    Una vez dentro, deciden buscan el lugar donde estuvieron la última vez.


    —Bueno, pues, aquí es —comentó David.


    —¿Podemos comer? Tengo hambre —dijo Amy.


    Andrea coge un par de hamburguesas, un refresco grande y patatas, las pone en una bandeja y se las da a Amy amablemente, más de lo normal, pero ni ella ni David le ven ninguna maldad, por lo tanto, empiezan a comer los tres juntos.


    A medida que pasa el tiempo, Andrea está con Amy más que con David. La abraza, la besa, la mima... Como si de repente fuese su mejor amiga de toda la vida. Ahora sí que sospecha algo, pero no solo ella, sino David también. Un cambio tan grande de un día para otro, tiene que ser consecuente de alguna reflexión o motivo bastante serio e importante, al cual no hay que subestimar.


    Ahora son las once treinta y siete de la noche. Desde donde están los tres, se puede ver pasar un gran foco de luz proveniente de un helicóptero sobrevolando por la zona, pero nadie le da importancia. Cinco minutos después, un gran estruendo de sirenas con luces azules y rojas llaman la atención de todas las personas de alrededor. El estrepitoso movimiento proviene de la colina que hay fuera de la reserva.


    Nadie sabe de qué se trata, excepto Andrea, la cual se teme lo peor. T por lo tanto su cara refleja una preocupación palpable en el ambiente. Las sospechas de la chica en un momento infundadas, pasaron a ser ciertas al acabar la noche, y su enemiga mortal no haber caído en el campo de batalla.
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    Al día siguiente, sobre las dos de la tarde, mientras los tres deambulaban por el centro comercial comiendo con Yasmina y Juan, las noticias muestran un reportaje que llama la atención de todos.


    —Esta pasada noche, fue detenido un peligroso y buscado sicario, en la zona de los Montes verdes. Se le atribuyen más de veinticinco asesinatos. Quedó bajo custodia policial a punto de cometer otro homicidio, según su declaración la persona que contrató sus servicios era una persona bastante prepotente, además de soberbia. Pero se niega a revelar su identidad. Se desconoce el paradero de la víctima que se salvó de una muerte segura. Se creé que la persona que iba a matar estaría en la reserva natural. —suena desde la televisión.


    —Esos podíamos haber sido nosotros... —dejó de caer David con asombro y preocupación.


    —Es cierto —dijo Amy sin apartar la vista del televisor.


    —¿Pero quién puede querer tal cosa? ¿Y a cuál de nosotros iba dirigido? —cuestionó Andrea.


    —Andrea tiene razón, habrá que investigar un poco, o puede que la próxima vez uno de nosotros acabe muerto —dijo David.


    —¿De qué habláis? —preguntó Yasmina.


    —Cuando salimos de aquí, nos fuimos a cenar a la reserva natural, y la hora que han dicho, coincide con el tiempo que estuvimos ahí.


    —¿Y sí no iban a por vosotros?


    —Puede ser. Pero, no estoy seguro de que hubiese nadie más allí —dijo Amy.


    —¿Y por qué no vais a comisaria y decís lo que os ha pasado? A lo mejor os informan mejor. —propuso Juan.


    —Tienes razón Juan, David, nos vamos a comisaria, pero ya.


    —Suerte chicos, e id con mucho cuidado.


    David, Andrea y Amy bajan por la rampa mecánica hasta la planta cero, para poder salir al aparcamiento, amplio y lleno de coches, el cielo estaba despejado y la gente entraba y salía con un día de compras. Pudo ver en un banco a una pareja con un nuevo libro en las manos, otros jóvenes comiendo, familias que salían con un televisor, o personas entrando mientras charlaban. Su coche se encontraba unas filas más adentro, pero desde allí podían ver el alerón sobresaliendo entre los demás vehículos, sin duda no pasaba desapercibido, y eso le gustaba. Una vez frente a la puerta, apretó el botón del mando que desbloqueen las puertas, y todos subieron a bordo, para llegar a la comisaría, debían dirigirse por la periferia hasta la zona este, ahora se encontraban en el oeste de la ciudad. David se puso los cinturones cruzados que traían las sillas de piloto, así como lo hizo Amy a su lado, y Andrea detrás, y dio contacto para que sonase el sonido vibrante y profundo del motor.


    Siguió por la carretera que bordeaba el centro comercial y las demás naves a ambos lados de la carretera, una zona concurrida y con límite de velocidad establecido en cien. En esta ocasión prefirió acatar la normativa y encaminarse hasta la primera rotonda, para pasarla de largo hasta salir a la intersección que lo llevaría por una de las travesías principales, con dos carriles para cada dirección. La zona era amplía, con tierra y camino para ciclistas, así como para corredores a pie. Y tras las aceras, árboles y verde con alguna valla publicitaria con vehículos de ocasión u otros servicios.


    Dejaron en las ruedas al menos quince minutos, pero pronto llegaron al edificio metálico, con un techo azul de dos plantas, vallado y vigilado con cámaras. Aparcaron cerca de la entrada, y se dirigieron al control de seguridad que les esperaba en la puerta. Con un guardia a la espera y una cabina con detector de metales.


    Una vez consiguieron el pase para la entrada, comentaron con el guardia, a pregunta del mismo, el motivo de su visita. Con lo que les dio instrucciones verbales de adonde dirigirse.


    Bajaron unas pequeñas escaleras, el edificio acristalado tenía dos entradas, tomaron la diestra, para encontrarse en un lugar grande y amplio, está un poco vacío, algunos cuadros en las paredes, unas pocas sillas de espera al lado de una puerta situada su mano derecha, con una máquina expendedora. Frente a ellos ven lo que les dijo el policía de la entrada. Se acercan a un mostrador al fondo con una ventanilla y un guardia trabajando.


    —Buenos días. ¿Os puedo ayudar? —cuestionó el policía al ver acercarse a los tres jóvenes.


    —Sí. Le comentó brevemente. Hemos visto en el noticiario, que ayer un asesino muy buscado intentó matar a alguien en la reserva natural. Creemos que ese alguien es uno de nosotros tres. No sabemos a quién, pero ayer estuvimos en la reserva hasta la hora de cierre —dijo David.


    —Sí eso es cierto, estamos hablando de algo muy serio, pero antes tengo que verificar que estuvisteis de verdad en el parque, ¿Me permitís vuestros documentos de identificación?


    Los tres sacan una tarjeta con sus datos, fecha de nacimiento, imagen y otros datos básicos, el documento nacional de identidad. Seguido esto, los entregan al policía de guardia, este se sienta frente a un ordenador donde la pantalla está situada de manera que también la puedan ver ellos, el guardia accede al registro del parque donde, efectivamente, David, Andrea y Amy estaban registrados y los carnets respaldaban su identidad.


    —Entiendo. Por favor, acompañadme —pidió el policía tras devolverle los carnets.


    El guardia se lleva a los tres hasta una sala mal iluminada, con una mesa en el medio y muchos cajones metálicos de dónde saca la ficha policial del asesino.


    —Bien, su auténtico nombre es José Bellido Gil, tiene treinta y dos años, se le imputan exactamente 41 asesinatos. Y según su declaración, aparte de lo proporcionado en las noticias. Lo único que dijo es que es alguien muy cercano a su víctima, algún familiar o amigo. Hay que mirar entre conocidos o familiares con el que os llevéis mal, os tenga envidia, celos o algo. Nosotros, ahora que ya lo sabemos, también investigaremos por nuestra cuenta. De todas formas, se os llamará para tomaros declaración concisa, y lo más probable es que se proporcione protección. Mientras tanto, si notáis comportamientos sospechosos entre vuestros círculos, no dudéis en dar aviso y nos pondremos en marcha. Otra cosa, necesitaré datos sobre vuestros vehículos. Si veis que os sigue un coche negro puede qué no sea nadie, o seamos nosotros. Si han ido una vez, es probable que haya un segundo intento, así que os tendremos vigilados para garantizar vuestra seguridad —dijo el guardia.


    —Ellas no tienen vehículo. Y el mío es un BMW, está aparcado en la puerta, desde la oficina lo podrás ver. De todos modos, te traeré una copia de la documentación. Muchas gracias.


    —A vosotros.


    —Adiós —comentó David dirigiéndose a la salida.


    Los tres salen del lugar y entran en el coche, esta tarde traería una copia de todos los datos de su vehículo. Irónico, el coche se utilizó para huir de la policía, y ahora debía entregar su posición y datos para estar siempre localizado.


    —Vale, es alguien de nuestro entorno. Posibilidades, ¿María? —cuestionó David conduciendo.


    —Dudo que quiera hacernos nada, nosotros no le hemos hecho nada. Además, piénsalo bien, ¿Qué tiene ella que no tengamos nosotros? —dijo Amy


    —Tienes razón. Y... ¿Luis?


    —Como mucho te querrá matar a ti, ya sabes, el perdió a su novia. Y tú, tienes dos. —añadió Andrea.


    —Es verdad, aunque yo creo que no fueron nuestros amigos., Estaba pensando en algún familiar —comentó Amy.


    —La pregunta del millón. ¿Quién?


    —No lo sé, pero todo esto me pone los pelos de punta. ¿Me puedes llevar a casa por favor? —pidió Andrea.,


    —Claro.


    Por las calles hasta llegar a la puerta de la casa de Andrea, donde la misma baja. Tras un rápido despido, el joven de ojos castaños emprende rumbo con Amy, con la velocidad un poco por encima del límite hasta la reserva natural.


    —¿Por qué me has traído aquí? David, ¿Estás bien? —preguntó Amy caminando adentro del pequeño páramo verde.


    —Sí, estoy bien, y te he traído aquí para hablar contigo.


    —¿Qué pasa? —preguntó la chica cogiéndole la mano.


    —Primero, prométeme qué no se lo dirás a nadie.


    —Está bien.


    —Yo creo que ha sido Andrea.


    —¿Andrea?


    —Sí, Andrea. Piénsalo, últimamente ha pasado de nosotros y de la noche a la mañana, ¿Somos lo único que hay para ella? Aquí algo no encaja, y no sé porqué, algo me dice que tú eres su blanco. Y otra cosa ¿Ayer? Cuando los focos ¿Te acuerdas?


    —Sí, ¿Pero qué pasa con los focos?


    —¿Viste su cara?


    —No digas chorradas, será qué... Bueno. No hay que descartar la posibilidad, muy bien pensado David, pero si ha sido ella, será difícil pillarla.


    —Antes de irnos, ¿Quieres ir a nuestro lugar secreto?


    —Me encantaría.


    David y Amy se van nuevamente a las ruinas escondidas. Al acabar el día, lleva a su amor a casa y en un semáforo en rojo, recibe un menaje de Andrea.


    —David, me gustaría quedarme a tu casa a dormir durante unos días por favor, lo necesito.


    Casi estaba de vuelta a su casa, desvió a su derecha para entrar de nuevo por ciudad hasta la rotonda de la intersección más cercana, y emprender rumbo a casa de su otra chica. Aquella que no tanto la atraía, pero que a su compañía se había acostumbrado. La noche ya comenzaba a rozarle el parachoques de atrás, pero al fin estaba en la puerta para recogerla.


    —Hola precioso —dijo Andrea con picardía abriendo la puerta del coche.


    —Hola pollito —dijo David con tono cariñoso.


    —¿Pollito?


    —Sí, es qué así me llama Amy a veces y, se me ha pegado.


    —Ah vale, no importa, ¿Vamos?


    —Venga.


    Un trayecto hundido en un silencio caído por el melodioso sonido de una guitarra y la voz de un gran artista rapero español.


    —Bueno, pues, ya estamos aquí —dijo David tras abrir la puerta de su casa y retirando la llave de la cerradura.


    —¿Sabes? Creo que ha sido Amy, no me preguntes como he llegado a esa deducción, pero algo me dice que ha sido ella.


    —Andrea, no digas chorradas, ¿Por qué iba Amy a hacer una cosa así?


    —¿Celos?


    —Eso es una tontería.


    —Da igual. Ha sido un día agotador y tengo sueño, ¿Te importa llevarme a mi habitación?


    —Claro qué no, ven que yo te llevo. Pero, ¿No quieres dormir conmigo?


    —No, al menos durante unos días. Estas cosas no suceden muy a menudo.


    David coge a Andrea a brazos y la sube hasta la habitación de invitados, la única que tenía preparada para gente imprevista en casa. Dejándola suavemente en la cama.


    —¿Quieres qué te traigo algo de comer? —cuestionó David desde la puerta antes de cerrarla.


    —No gracias, no tengo hambre.


    Andrea se duerme y él baja a comer algo, puesto que apenas había comido nada ese día.


    Al día siguiente, David entra a despertar a su chica con el desayuno en una bandeja intentando tener algo de amabilidad. Tras ver su estado de ánimo el día anterior comenzaba a cuestionarse que hubiese sido ella, y quería enmendar sus pensamientos teniendo un detalle con ella.


    —Andrea, Andrea, despierta amorcito. —repetía David con un tono dulce sentado a su lado y la bandeja apoyada en la mesita.


    —Buenos días, David.


    Tras el desayuno, él baja a dejar las cosas y ella se levanta para vestirse y arreglarse, encontrándose de nuevo los dos abajo en el salón.


    —Bueno, todavía es pronto, ¿Qué te apetece hacer? —preguntó el chico.


    —¿Y si jugamos a la consola?


    —Vale, ¿A qué te apetece jugar?


    —Sorpréndeme.


    —Siempre.


    Después de un largo rato jugando, se van al centro comercial donde Amy los está esperando en la zona de recreativos.


    —¿Dónde estabais? Llevo ya un largo rato aquí —dijo la chica


    —Perdón Amy, es que estábamos jugando a la consola. —se excusó David.


    —Qué lindo —dijo la chica de ojos verdes con sarcasmo.


    —Amy déjame en paz ¿Vale?


    El día estaba transcurriendo un poco diferente, las emociones de David parecían alteradas y dispares con lo que en realidad quería hacer. Se sentía un poco embotado por todo lo sucedido, al menos creía que era el motivo de su impulsividad. Había demasiados momentos de silencio entre él y Amy, además, no podía evitar que le sobreviniera un poco de molestia al escucharla de hablar. En el tiempo que pasaron juntos aquella tarde, el chico de ojos castaños no comprendía porqué tenía ciertas respuestas, por las que se disculpaba casi al momento de decirlas. Le salían solas. A pesar de que era un poco doloroso recibirlas, la chica pelirosada intentaba no responder a malas, parecía que el tema del asesino le había desencajado un poco el humor. Supuso que necesitaba algo más de cariño para reponerse, y sin prestar atención a lo que ella sentía, intentó entregarse algo más aquella tarde.


    La situación no pudo evitar volverse insostenible, David quería irse a casa. Tanto por no querer estar aquella tarde con Amy, como por encontrarse algo mal físicamente, aunque no sabía reconocer que le estaba sucediendo. A las siete de la tarde, ambos cogieron el coche y la joven fue llevada hasta la puerta de su casa, dónde el novio, haciendo ademán de todo el poco cariño que parecía sentir en ese momento, se disculpó por aquella tarde excusándose de un supuesto estrés, y entregándole un buen abrazo. Si todo iba bien, mañana debería ser un mejor día, ahora solo quería regresar a casa y derrumbarse en su cama.


    Esa misma noche, no pudo evitar la vocecita de su cabeza, y llamó a Amy. Cuando terminó la parte formal acerca de su desagradable actitud hoy...


    —¿David nos vamos a dar una vuelta? —preguntó la chica.


    —No puedo, tengo gente en casa.


    —Jope.


    —Pero mañana si quieres ven a buscarme —pidió David.


    —Está bien, pero intenta que Andrea no venga.


    —Veré qué puedo hacer.


    Tal como se acordó por la noche, la mañana siguiente el coche de su chico estaba frente a la puerta de su casa, esperando. Avistado desde la ventana, ella bajó y abrió la puerta, encontrándose en el asiento un ramo de doce rosas rojas frescas.


    —Son para ti, mi princesita —dijo David sonriendo.


    —Que bonitas. ¡Gracias!


    —Bueno, ¿Qué te apetece hacer hoy?


    —¿Y si vamos a patinar?


    —Me parece bien, pero ¿Tienes tabla?


    —Sí, creo que la tengo en casa, ¿Y tú?


    —Yo siempre llevo la mía en el maletero, para cuando me apetece.


    —Pues dame un segundo, qué ahora salgo.


    Amy entra dentro de su casa a coger su monopatín, ya lo tenía todo preparado. Al salir se ve en sus manos una flamante tabla de ruedas negras, un dibujo de llamas y a ella vestida ahora con una gorra plana, unos pantalones rosa oscuro cortos, una camiseta negra sin mangas y unas zapatillas negras con la suela blanca.


    —Hostia puta, que buena estás, y que pedazo de tabla. Más de uno se va a caer de su monopatín cuando te vea —dijo David entre la risa y la sorpresa.


    —¿Tú crees? —cuestionó la chica tras dejar la tabla en el maletero junto a la de David.


    —Amy, estamos enfrente de la puerta de tu casa, sino te iba a dar un repaso que te iba a enterar. No te moverías en varios días, ¿Me comprendes ahora?


    —Te comprendo, pero... A lo mejor ese meneo te lo doy yo después de patinar.


    —Vamos qué... Bueno, sobran las explicaciones —dijo el chico riendo.


    —A saber en qué piensas, espera, creo que lo sé.


    —Ya, si ya sé que lo sabes, todos los hombres pensamos en lo mismo cuando nos viene ocasiones como estas.


    —No, si ya...


    Con el monopatín entre las piernas, y el cinturón puesto, David se encaminó con Amy hasta un parque construido especialmente para ese deporte, junto con bicicletas. Un recinto cerrado con varías rampas y un cuidado suelo liso para deslizar bien las ruedas, también disponía de barras metálicas a baja altura para saltar a ellas y deslizarse por las mismas realizando algunos trucos de habilidad y equilibrio. El susodicho se encontraba pasando la cárcel por la que estuvieron, siguiendo el carril bici. Justo cuando llegaron, pudieron ver que ya había algunos niños, y otros no tan niños practicando con sus útiles. Pintaba ser un buen día, el joven tuvo que ir hasta el final de la carretera, para dar media vuelta en la carretera y regresar por la carretera contraria y paralela hasta el parque. Detrás del mismo, cubierto por una valla, se encontraba un pabellón deportivo, con una pintura de una joven lanzando un balón de baloncesto.


    Aparcó el vehículo en la acera de enfrente, donde se encontraba un colegio de educación primaria, y ambos se bajan del coche. Cruzaron la carretera con el sonido de las luces parpadeando al cerrar con seguro el coche con el mando a distancia, y se quedaron frente a las rampas, y las pinturas que envolvían la única pared que había al terminarse la valla, y continuaba en cemento cercando el pabellón. Estaba completamente pintado con grafiti, palabras con retorcidas difíciles de entender, con los nombres de los autores, pintado en morado y rosa, algunos destellos de universo. Dibujos de planetas hasta un meteorito dirigido a la nuca de un gran zombie, que aterrorizaba a una muchedumbre de diversas caricaturas conocidas. Cómico pero agresivo, con un estilo puramente urbano. El dibujo perfecto para deslizarse por las rampas al son de un buen rap a capela.


    —Bueno, nunca llegaste a decirme. ¿Qué cosas sabes hacer? —preguntó David antes de dar el paso al parque.


    —Ya lo verás, no seas impaciente —dijo Amy sonriendo.


    Al entrar dentro del parque Amy, corre directa hacia un de las rampas, tira la tabla al suelo y de un salto monta en la misma. Con un par de patadas con una pierna fuera, se da impulso para subir por una estructura cóncava de un metro más o menos de alto. Un salto en el aire con giro de ciento ochenta grados, cogiendo velocidad al bajar y subiendo a una segunda rampa cuchara puesta enfrente donde Amy hace un salto con flip izquierdo; una vuelta al monopatín de forma lateral. Aterrizando con la tabla hacia atrás, levanta la parte de delante y haciendo una nueva vuelta con su cuerpo, mueve la tabla poniéndola nuevamente como estaba. Continua con la poca velocidad, dejándose caer por la parte de atrás, que era lisa y recta. Un nuevo impulso hacía una barandilla por la que hacer elevar la tabla y mantenerse deslizándose en la barra. Terminando desviándose de nuevo hasta donde David se encontraba.


    —¿Qué te ha parecido?


    —A sido... Increíble —dijo David anonadado.


    —Pues si supieses la de leches que me he dado hasta aprender —comentó Amy riendo.


    —No, si ya, qué lo que has hecho ha sido de una skater profesional.


    —Es que soy skater profesional, me pagan por ello.


    —¿¡Cómo!? ¿Y cómo es qué no me lo has dicho antes? —peguntó David.


    —Porqué en realidad te lo quería mostrar, hoy hay competición y me he inscrito. Es decir, no tengo patrocinador ni actuó para nadie, simplemente cuando se programa algún evento, me apunto. Por lo general me llevo el primer premio, es más, a veces he salido por la tele o en el periódico local. Luego si quieres te lo enseño.


    —O sea, que eres medio famosa, pero en la sombra.


    —Más o menos.


    —Comprendo


    —Vayámonos dentro del pabellón.


    Por fuera del parque, caminan por la acera con las tablas en la mano hacia la entrada, en el otro lado del edificio. Las puertas estaban abiertas y ya gente se encontraba accediendo. Una vez dentro, podía observarse el gran salón de parqué, amplio y con columnas sujetando el techo, gradas a ambos lados, y en el medio del suelo, una gran rampa con forma de “U”, de gran altura. La gente ya casi ocupaba todos los puestos, cuando por los megáfonos suena la llamada.


    —Concursantes, acudan la "U"


    —Esa es mi llamada, vente a las gradas, tú tienes un asiento reservado en primera fila —dijo Amy con una sonrisa.


    —No hacía falta Amy, pero, muchas gracias. ¡Y mucha suerte! —exclamó David viendo a Amy alejarse con la tabla en las manos.


    David va hasta las sillas de plástico, donde un asiento con un papel y su nombre escrito indica el lugar. En la gran pista, los concursantes pasan hasta la rampa para quedarse dentro.


    Las normas sonaron por el megáfono:


    


    1.- Iréis de uno en uno.


    2.- Quien se caiga, queda descalificado.


    3.- No está permitido ningún tipo de susto, ni hablar, ni cualquier acción que pueda des-coordinar al concursante. Eso va también por el público, dejen los aplausos y las aclamaciones para cuando terminen los turnos.


    4.- Y disponéis cinco minutos cada uno.


    La primera prueba antes de empezar la competición, era la prueba de aptitud, sencilla para cualquiera que esté un poco introducido en la disciplina del skate. Haciendo uso de la barca, un truco que se basa en ir hacia delante en la rampa cóncava, y dejarse caer hacía detrás, como si surcases una ola, y cuando de espaldas vuelves a ir adelante, coges más impuso para llegar más alto. En cierto punto, si tienes la habilidad suficiente, puedes hacer girar el monopatín para no ir de espaldas. Si no eres capaz de subir, no estás capacitado para afrontar el concurso. Uno por uno, empiezan a subir, cada uno demostrando su propio estilo, algunos más puritanos acatando la técnica de dejarse caer de espaldas para agarrar cuanta más velocidad a la subida, otros sí daban paso a girar la tabla para caer siempre de cara. Hasta el turno de Amy y otro chico, quienes, además, cuando encontraban algún momento trataba de realizar algún giro extra en la tabla o salto. David se sorprendió bastante cuando Amy, casi en el punto más alto de la rampa, no solo giró ciento ochenta su tabla para caer de cara, dio un giro y medio. Quinientos cuarenta grados, sin duda, un gran espectáculo de control.


    Una vez todos se encontraban dispuestos, esperando en lo más alto, los nombres fueron divulgando los turnos, así uno a uno, se dejan caer rodando por la madera, para llegar hasta el otro lado, y en el punto máximo, realizar algún truco de destreza, lo que más se vio en los tres primeros concursantes, fueron los saltos para cambiar de dirección, y algunos trucos de manos, agarrándose a la barra de la esquina con una mano, con la otra tomando la tabla por un lado, y caer de nuevo bien en su monopatín para regresar al otro lado.


    Cada uno es mejor que el anterior, pero algunos participantes, por culpa de fallos erráticos, como golpear mal la barra que se encuentra en el borde más alto de la U, o una pérdida de equilibrio, hace que la descalificación baje la competencia. Y quienes no se caen, pocos trucos son los que suman considerables puntos.


    Ahora, tras una hora y cuarenta y siete minutos, es el turno de Amy.


    —Y por último, nuestra campeona de tres años consecutivos, Amy Ruiz. —sonó por el altavoz.


    Todo el público aclama a la joven de pelo rosa. Esta saluda con la mano a las gradas, se monta en la tabla con un pie chafando la parte trasera del monopatín, y apoya la tabla en la barra metálica, el resto de la madera queda suspendida al vacío. Inclina su cuerpo hacia delante a la vez que su otro pie se pone en los tornillos delanteros del skate, y Amy comienza a bajar la rampa con gran velocidad, al llegar a pie de la misma, da una patada para coger más impulso y, una vez en la punta con altura de dos metros y medio, ejecuta un salto inclinando el patín hacia un lado, a la vez que lo agarra con una mano, para dar media vuelta y caer de nuevo.


    Al regresar a la otra punta de la rampa, en lugar de saltar, deja que por su propia velocidad se eleve un metro por encima, retorciéndose entonces en la madera con una vuelta de espaldas, y de nuevo cae para ir hasta el otro lado.


    Poses y figuras en el aire, de un lado al otro, hasta pasados diez minutos, finalizando así el tiempo. De manera que Amy, ya no vuelve a deslizarse por la madera, simplemente da un salto para regresar a la parte recta donde se encontraba antes de empezar. Agarra su tabla, y toda la muchedumbre aplaude y silva a la joven aclamándola.


    —Nuestros jueces han decidido que el tercer premio es para: ¡Vicente Navarro! El segundo premio será para: ¡Natasha Díaz! y el primer premio es para: ¡Amy Ruiz! —sonó por el altoparlante.


    La chica de ojos verdes se deja caer con los pies deslizándose por la U, para llegar de nuevo hasta su novio, quien nada más verla, se levanta del asiento y se acerca a ella.


    —Has estado esplendida amor mío. Por cierto, te he grabado. —habló David abrazando a Amy y besando su frente.


    —Gracias David. Pero no hacía falta. Ahí arriba hay un trípode donde graban a cada concursante, y luego lo envían por correo electrónico. Pero, aun así, gracias. La intención es lo que cuenta. Esta es la mejor temporada que he hecho.


    —Ah bueno. Amy, creo que tienes que ir a recoger tu premio.


    —Sí, es verdad, pero tú te vienes conmigo.


    —¿Yo, para qué? Si el premio es tuyo.


    Amy coge a David de la mano y se lo lleva hasta donde un patrocinador espera con un flamante trofeo dorado. Vestido de traje negro y gafas de sol.


    —Amy, hoy has hecho una demostración esplendida de patinaje y estilo propio. Por eso has sido la elegida para el primer premio. Aquí tienes este trofeo dorado, y además, este año para fomentar la participación, hemos ampliado los premios. Aunque supongo que ya sabrás cuales son. Hay algo más aparte del dinero y tu copa. Te ofrecemos un contrato de patrocino de ropa y skates donde lo único que tienes que hacer, es ir de gira por el país en competiciones y eventos. Conocerás a los más grandes, aprendieras nuevos trucos, y a cambio de tus exhibiciones deportivas, te proporcionaremos todo necesario. Teléfono de empresa, estancia en cada lugar, ropa, monopatines nuevos, y un sueldazo. Qué dices ¿Te interesa? —dijo el hombre trajeado.


    —No sé, sería dejar toda mi vida aquí —dijo Amy dubitativa.


    —Amy, es tu sueño. Piénsalo; dinero, fama, ropa... ¿Lo vas a perder por quedarte en este pueblucho? —cuestionó David intentando animarla a aceptar.


    —No es por eso, es qué no te quiero dejar a ti.


    —¿¡Pero qué tonterías dices!?


    —Pues qué no quiero perderte.


    —No me vas a perder, por que algún día tendrás que volver ¿No? Yo te prometo que esperaré ese día. Puede que no tengas otra oportunidad como esta, no la desperdicies, porque ni yo ni nadie vale tanto.


    —¿Me lo puedo llevar? —preguntó Amy sonriendo al representante.


    —Por mí lo que quieras.


    —David, solo aceptaré si te vienes conmigo —dijo la chica de pelo rosa.


    —Si no hay más remedio para que aceptes. Pues me iré contigo.


    —Lo dices como sí no quisieras.


    —Claro qué quiero. Pero, no me ha hecho mucha gracia lo de que si yo no voy, tú pierdas tu sueño.


    —David, tú eres mi sueño, y lo sabes bien. Así qué deja de decir bobadas. Bueno, está bien, acepto. ¿Cuándo nos vamos?


    —El lunes veintiséis, bueno en unas tres semanas, pero te llamaremos. Así que tened hecha la maleta por si acaso —dijo el hombre con gafas de sol.


    —¡Sonreír a la cámara! —exclamó un periodista.


    —¡Un momento, un momento! —dijo Amy dándose la vuelta para abrazar a David besándolo en el momento de la foto.


    —Menudo titular. Esto va a ser un bombazo —dijo riendo el reportero.


    —No es para tanto —comentó Amy


    Al acabar una breve entrevista para la prensa local, ambos se van del lugar. Ya en el coche.


    —Amy, yo no sé tú, pero yo tengo un hambre, que si no es porqué te quiero con locura, te estaría comiendo ahora mismo. Y hablando de comer, todavía no se me ha olvidado lo que hemos hablado antes de venir —dijo el joven de pelo castaño.


    —¿El qué? —cuestionó la chica de ojos verdes.


    —No sé, dime tú. Es algo de, un bollo y una salchicha —dijo riendo.


    —¿Un bollo y una salchicha? ¿Pero qué carajos dices? A alguien se le ha ido la cabeza —comentó Amy.


    —O a ti se te ha olvidado que tú y yo tenemos un polvo pendiente.


    —¡Ah hostia! Es verdad, pero lo del boll... ¿Y por qué esperar? —musitó con voz provocativa.


    —¡Porqué tengo hambre! —dijo David dejando a su novia con cara de poker—. Bueno, parece que ya te has centrado. Bueno ahora dime. ¿Qué te apetece comer?


    —¿Qué tal si nos vamos a un chino?


    —Amy, ¿Quieres que te dejo en casa, te cambias de ropa y te pones mona? Yo voy a mi casa y hago lo mismo, y te recojo ¿Y nos vamos a cenar a algún restaurante?


    —Pero sin Andrea, por favor. Qué ya veremos cómo reacciona cuando lo sepa.


    —No lo sabrá, porque ella nunca lee el periódico, y no le vamos a decir, nada. Un día nos iremos, y ya.


    —Me parce buena idea.


    David lleva a Amy a su casa, el camino es tranquilo y cada uno va absorto mirando el paisaje. Fácil es planear todas aquellas cosas, pero lo cierto era que seguían con la incógnita de quién había podido ser el objetivo en la reserva. Puede que dejarlo todo atrás les pusiera fuera de peligro, o quizás dejasen desprotegido a algún familiar suyo. En reyertas sangrienta, nunca se sabe qué estrategia podría ser usada contra la víctima. Eso pensaba David, mientras tenía la mirada clavada en la carretera. Por parte de Amy, solo resonaban en su mente las palabras de su novio, reflexionando si era verdad. Quizá estaba un poco obsesionada con el tema de la pareja. ¿Era cierto que estaba a punto de renunciar a un sueño tan grande como ese por quedarse con David? El amor a veces es complicado, pero estaba segura de no querer perder ninguna de las dos oportunidades. Entre neurona y neurona, el coche se detuvo y ella salió por la puerta con una agradable sonrisa, de esas cálidas que hacen sentir paz y seguridad. Las que dicen, todo está bien. Así que a pesar del silencio precedido todo el camino, El joven le devolvió la sonrisa con un beso al viento, y tomo rumbo a su propia casa. El plan era sencillo, a la par que sofisticado: Ducharse, arreglarse la cara con la cuchilla para poner la barba de tres días de nuevo a cero, por supuesto, rebajar ciertos pelos en ciertas zonas. Un poco de colonia y una ropa bonita. No demasiado elegante, tampoco algo corriente. Así que frente al armario, escoge unos pantalones vaqueros negros para acompañar a una camisa gris abierta de cuello, y le envía un mensaje a Amy para decirle que va a buscarla.


    Nuevamente en el coche, y ella saliendo por la puerta de casa con el cielo oscurecido.


    —Qué guapa estás, princesa —comentó el conductor sonriendo.


    —Gracias. ¿Adónde vamos?


    —¿Qué tal si vamos a La Dinastía Dorada?


    —O sea, el niño pijo quiere un plato de gallina cocida. Vamos a un Bufe Libre, ¡Coño! —dijo Amy burlona.


    David dio una pequeña y confiada sonrisa, la seguridad estaba junto al cinturón de seguridad que acaban de ajustar, pisó el embrague para poder pasar de punto muerto a primera, y que girasen lentamente las ruedas poniéndose en camino al restaurante. La noche despejada y una carretera famélica de vehículos por las que acelerar cada vez más hasta llegar al destino en las afueras de la ciudad, cerca de la periferia.


    Aprovechando la tranquilidad que ofrecía su lugar, además de estar cimentado en una anterior nave de almacenamiento. El Bufet en el que se encontraban, sería el lugar ideal donde saciar su apetito, sin dejar de lado el aura elegante que buscaban para esta cita. Tras una tranquila cena, y descansar por la cantidad de comida ingerida, David y Amy cogen el coche de nuevo para irse.


    —¿Nos vamos a casa? —cuestionó la joven.


    —No. Espera, quiero pasar por otro sitio antes de irnos.


    —¿Adónde?


    —Es una sorpresa.


    —Está bien, seré paciente.


    Siguiendo el camino a las afueras, la goma caliente del neumático, y el paisaje del bosque despejado a su izquierda. Por la ventanilla del copiloto donde Amy se apoyaba dejando volar su mente en la nueva vida que la esperaba.


    —Ya estamos llegando —dijo David frenando poco a poco adentrándose más de la cuneta y entrando con la poca velocidad unos metros adentro de la tierra.


    Aparcado el coche, ambos salen al lugar caminando por lo oscuros caminos hasta un puente por el que corre un riachuelo, el poco cabal que las lluvias pasadas le han podido otorgar. Una preciosa e inmensa luna extendiéndose a lo largo del agua, creando una luz blanca en un paraje de oscuridad, un lugar donde se podría decir incluso, que la magia existe. Dos corazones unidos a la luz de la vela blanca y brillante a lo largo de un agua oscura, acompañados por una pequeña brisa de aire caliente que mueve suavemente las olas, y las pequeñas gotas que se escapan brillan como polvo de hadas.


    Un silencio donde no son necearías las palabras, envueltos por la magia del lugar y el amor que los rodea, ambos giran las cabezas cruzando miradas y fundiéndose en un beso ardiente apaciguándose en sus bocas.


    Tras un largo rato, el frío empieza a hacer mella en sus cuerpos, y deciden irse con la paz del lugar en el interior de ambos.

  


  
    


    35


    David abre la puerta de su casa lentamente para no despertar a Andrea, la cual dormía en la habitación de invitados. En cuanto enciende la linterna de su móvil... Grita al ver la sombra sedente de alguien en las escaleras.


    —¿¡Pero qué coño haces!? ¿Querías matarme o qué? Me caguen la puta, el susto que me has dado.


    — Perdón, no podía dormir y decidí esperar a que volvieses.


    —La próxima vez limítate a llamarme al móvil, joder. Casi me da un ataque al corazón.


    —Bueno ¿Y qué tal te lo has pasado con Amy? —dijo la chica poniéndose en pie y abrazando a David.


    —¿Con Amy? —preguntó David encubriéndose.


    —Qué no me engañas, sé que te has ido con ella.


    —Eso es mentira.


    —Samuel no me ha dicho lo mismo.


    —¿Samuel? Eso es imposible, le dije que no dijese ni una palabra y el nunca miente, aquí hay gato encerrado. —pensó David sospechando.


    —Tranquilo, no me importa que te hayas ido con Amy, pero la próxima vez no me mientas.


    —Es que últimamente estás tan rara qué...


    —Anda, vayámonos a dormir y mañana hablamos.


    —Cómo quieras.


    Al día siguiente Andrea queda con Amy para irse al centro comercial de compras mientras David sigue durmiendo.


    —En hora buena por la competición de ayer —comentó la chica de ojos azules.


    —¿Qué competición?


    —No te hagas la tonta, ya sé que te vas de gira con David.


    —¿Ah? ¿Estás, estás segura de que era yo?


    —Bueno, si sale, tu foto, sale tu nombre, sale la foto de David besándote y, sale su nombre. Sí, creo que eres tú.


    —¡Ah vale! Joder, ya sé de qué me hablas, estaba pensando en otra cosa y se me han cruzado dos ideas —dijo Amy esquiva tratando de ocultar media sonrisa nerviosa.


    —Solo te quería recordar que David no es tuyo, así que ve sacándolo de esos planes de irte de gira con él.


    —Tampoco es tuyo y... Antes muerta.


    —Bueno, lo que tú digas, pero ya veremos cómo se desarrollan los acontecimientos, estoy segura de que David no me dejara tirada.


    —Eres libre de pensar lo que quieras. De todas maneras, yo no tengo ningún plan como tal. Simplemente se lo propuse, él es quien tomará la decisión final.


    —Bueno, dejando el tema a un lado, ¿Entramos ahí? —comentó Andrea señalando una tienda de ropa.


    —Vale, y luego bajamos a la primera planta que quiero mirarme un monopatín.


    —Pero si ya tienes uno.


    —Es para David, el suyo está muy deteriorado.


    —Cómo quieras.


    —Y un poco de ropa no le vendrá nada mal.


    —Creo que eso, debería de mirarlo él, ¿No crees?


    —Sí, es verdad.


    Después de media hora probándose prendas, zapatos y demás. Ambas bajan a la tienda deportes urbanos, más conocida como la tres sesenta.


    —¿Amy? —preguntó el dependiente. Un hombre de unos veintisiete años, con camiseta verde y con peso algo más de lo normal.


    —¡Hey Pedro! ¿Qué pasa figura? —dijo Amy entrando.


    —Hey campeona, ¿Qué haces tú por aquí? No sé. ¿Qué tal?


    —¿Yo? Pues de puta madre tío, ¿Sabes cómo te digo?


    —Hombre, ya te digo.


    —A ver, te comento. He venido a pillarle un skate nuevo a mi pavo. El suyo ya está para tirarlo a la basura.


    —Oído pava, tengo un nuevo modelo. Lo llamo “La fuerza” Porque es fuerte. Resiste lo que sea, y es ligero. Su especialidad son lo flips, te sacas unos trucazos alucinantes.


    —Pásalo por aquí y ya te digo yo.


    —Pilla. —habla el dependiente lanzando el monopatín por encima del mostrador hasta las manos de Amy.


    Amy intercepta el skate, lo deja caer al suelo, se sube e intenta hacer un par de movimientos encima del mismo. Levantar la tabla al saltar o hacerla girar, y un pequeño empujón para moverse por la tienda probando el manejo.


    —Tú controlas tía —comentó Pedro riendo.


    —Me lo llevo —dijo Amy.


    —¿Modelo estándar o personalizado? —preguntó sacando un folio y colores.


    —¿Tú eres tonto o de feo el medico te tiró al suelo?


    —Estas tablas pueden llevar impreso en el reverso la imagen o el dibujo que quieras. Hay algunos clientes que prefieren tener su arte bajo las zapatillas.


    —De puta madre colega. Pero el dibujo que me gustaría ya lo tengo hecho, me pasaré esta tarde a traértelo.


    —Como quieras, fiera.


    —Pues ya nos vemos —dijo Amy saliendo por la puerta.


    Tal como acordaron, esa tarde Amy volvió a la tienda.


    —¡Hey gordinflón! Aparece, que te he traído un bollo —dijo Amy alzando la voz al no ver a su amigo en el mostrador de la tienda.


    —¡Ya voy! —respondió el chico saliendo el almacén—. ¿Dónde está ese bollo?


    —No lo tengo, era para que salieses antes —dijo Amy riendo.


    —Tu madre...


    —En fin, te traje el dibujo. Ya te invitaré a uno en otro momento. ¿Sí?


    —Bueno... ¡Joder! Menuda obra de arte. —exclamó el dependiente al verlo.


    —Soy grafitera ¿Recuerdas?


    —Pues claro. Bueno, pásate en unos tres días y lo tendrás listo. Les diré que lo hagan de urgencia. Que muevan el culo un poco.


    —Espera que te lo dejo ya pagado. ¿Cuánto es?


    —Doscientos tacos. Pero por ser tú, dame cincuenta, que es lo que me sale a mí de fábrica.


    —Toma setenta y cinco. Y cómprate algo bonito ¿Eh? —dijo Amy sacando el dinero y poniéndoselo en un pequeño bolsillo de la camiseta.


    —Mira quien habla, la magnate. No te jode...


    —Pues no, pero bueno, ya me mandas un mensaje cuando lo tengas.


    —Claro —dijo Pedro viendo a Amy irse.


    Pasados los tres días, el mensaje todavía no había llegado. Quizás un retraso, efectivo el pensamiento al pitar su teléfono despertándola. Las once de la mañana del cuarto día. El monopatín estaba esperando en la tienda. Con pereza se levantó de la cama, directa al baño para arreglarse. Mirando su cara adormilada y el pelo desecho, un top viejo color blanco de tirantes y el cepillo de dientes en su boca.


    Una hora después, se abrió la puerta para que ya saliese con la ropa de calle, limpia y arreglada. Ordenó su cuarto en lo visual y salió de casa, desayunaría en el centro comercial alguna cosilla mientras visitaba a Yasmina y Juan. ¿Cómo pudo pensar que ellos ya no estarían ahí trabajando? O mejor. ¿Por qué no fue a comprobarlo?


    Esa misma tarde, fue a casa de David para darle el regalo, y de paso volver a verle, ya hacía un par de días que por culpa de Andrea no podían quedar. Ya llevaba dos semanas durmiendo en casa del chico de pelo largo, y parecía que la cosa iba a extender hasta el día en que ambos se fuesen. Era su amiga, o bueno, más que eso. Pero le estaba comenzando a coger asco y un profundo rechazo. Con un poco de suerte, por la tarde podrían patinar juntos un poco. Lo único que en su camino hacia la casa de su chico montada en su tabla la hacía sonreír. Y el hecho de irse a solas con él a vivir su sueño, eran dos pájaros sosteniendo una cuerda volando juntos.


    —¿¡Pero qué coño!? ¿Qué haces tú aquí? —cuestionó Amy extrañada al ver a Andrea al otro lado de la puerta.


    —Nada, vine a hacerle una visita a David, ¿Algún problema?


    —¿Problema? Para nada, solo que no esperaba verte aquí ahora.


    —Hola Amy, ¿Qué tal estás? —preguntó David besándola.


    —Pues, al ver que tu patín estaba destrozado... Decidí comprarte uno nuevo. ¿Te gusta? —dijo la chica de pelo rosa mostrando la tabla que escondía a su espalda.


    —¡Guau! Es precioso. Muchas gracias. Te habrá costado una pasta...


    —El precio es lo de menos, lo importante es que te guste. ¿Vamos a probarlo?


    —Vale, pero ¿Adónde vamos? —cuestionó David.


    —Aquí mismo, en el patio de atrás, o si lo prefieres en la acera, o nos vamos al skatepark, lo que tú quieras.


    —En la acera, así podemos saltar y tal.


    —Pues vamos.


    —¿Y yo qué? —preguntó Andrea.


    — Te dejo mi otro patín —respondió David.


    —Vale.


    —¿Sabes montar? —preguntó Amy.


    —Pues claro.


    El joven de ojos castaños le da el patín a Andrea y los tres salen fuera de casa. La chica intenta subirse e ir, pero ya de primeras pone mal los pies, y en cuanto coge impulso, se cae al suelo por el desequilibrio. David y Amy, mientras la ayudan a levantarse no puedes aguantar la risa.


    —Con qué sabias montar ¿Eh? —comentó Amy entre risas.


    —Una risa más y te comes el patín —dijo Andrea con impotencia.


    —No te enfades, que eso nos ha pasado a todos cuando comenzamos a patinar. Pero la próxima vez no mientas, y no nos reiremos. —añadió David.


    —Como os sigáis riendo os cagáis los dos, advertidos estáis.


    —Sí, sí, sí te creemos Andrea, nosotros te creemos. —decía Amy tirada en el suelo riendo.


    —Anda vamos a enseñarle un poco —dijo el chico con camiseta naranja ayudando a levantar a su compañera del suelo.


    —Está bien.


    —No necesito vuestra ayuda, puedo yo sola —dijo la joven de ojos azules obstinada


    —Pues si te caes no te quejes si nos reímos.


    —Sí lo hacéis, os tragáis los patines.


    Andrea intenta patinar imitando a David en la posición de los pies, pero sin hacer ningún truco. Por otro lado, David y Amy parecen dos clones entrecruzándose como dos cordones.


    —Vaya, sí que patinas bien —comentó la chica de pelo rosa.


    —Gracias, si ya te dije que se me daba bien. Aunque tú lo revientas, y tienes más mérito, eres mucho más joven que yo, y has tenido menos caídas aprendiendo —dijo David.


    —Y tú qué tal Andrea, ¿Te las apañas bien? —dijo Amy alzando la voz.


    —Muérete zorra —respondió Andrea escupiendo su odio entre dientes.


    —¿Qué has dicho? Es que no lo he oído.


    —Qué sí, qué le voy cogiendo el truco.


    —Me alegro.


    Después de una tarde loca de patinaje los tres entran en casa de David para ducharse, después de esto, lleva a Amy a su casa y él se vuelve a la suya con Andrea. Una noche tranquila, y por último, cada uno a su habitación a dormir.


    


    .......................................................................................


    Son la dos de la mañana, se encuentra despierta por el calor, entre su cuerpo semi cubierto, inquieta y removida por los nervios y la preocupación. Un gran charco de lágrimas la acompañaba en su almohada, tras dos semanas en que la actitud de quien más le importaba, se hacía a cada más hostil con ella. Era algo que le dolía, la desconcertaba y la confundía.


    Entre sus penas, con el teléfono y los auriculares descansado a su lado suenan los versos dolidos e infortunados de un rapero con la voz grave, profunda y lenta, hasta que un estrepitoso y repentino ruido la saca de su mente para hacerla incorporarse confusa y temerosa ¿Qué había sido eso? Pero por desgracias, no es algo salido de su imaginación... Es un ruido que sus padres también han oído y ambos van a buscar a Amy.


    Ya en la parte superior de las escaleras, se puede apreciar una sombra en el piso de abajo, con la puerta cerrada a su espalda. La oscuridad envuelve su cuerpo, pero el haz de luz que llega desde arriba, ilumina tenuemente los ojos marrones brillantes que miran fijos los tres. Se encuentran la madre acogida al brazo de su marido, ¿Cómo puede proteger a su familia? Parece ser que quien irrumpió en casa sí va armado, pero él no tiene nada, y posiblemente no tenga fuerza suficiente. Con un pánico que paraliza sus cuerpos y crea una tensión en la cual pueden escuchar como su corazón late con fuerza. No se distingue en absoluto la cara, pero los ojos castaños confunden a Amy y la hacen de pensar, mas antes de poder identificar a la persona, o lo que sea que está ahí abajo, comienza a subir lentamente las escaleras. La joven de pelo rosado, su padre y su madre, temiendo por sus vidas, corren sin salida. Al llegar a la habitación del fondo, el dormitorio de los padres de Amy, el marido trata de buscar algo con lo que defenderse, un palo de madera o hierro, algún objeto punzante... Pero no halla nada. Solo zapatillas, pinturas, ropa, perchas, y poco más. Su mujer y su hija se abrazan con miedo en una esquina. El padre de la chica ve la única salida, la ventana, pero al intentar abrirla, descubre como se encuentra sellada. Por el refilón de sus ojos, observa como una mano se apoya en la pared, su padre antes de poder ver el rostro, corre y se pone delante de su mujer e hija para protegerlas, a la vez que lo que sea que está en su casa, entra en la habitación. Caminando lentamente con la cabeza agachada y un cuchillo en el cual se reflejan los rayos de la luna posibilitando ver el rostro de los tres. Unos rostros pálidos, con miedo. Un miedo que recorre su espalda apoyada en la pared y produce escalofríos.


    La mano que sujeta el cuchillo se alza lentamente y, de repente... La cabeza se alza dejando ver con claridad el rostro también pálido del psicótico asesino, pero es una palidez producida por los rayos blanquecinos del astro, desvelando una identidad estremecedora. El padre en un acto de valor golpea a la persona que sujeta el cuchillo, pero tan solo le cruza la cara produciendo un pequeño sangrado en la parte inferior izquierda del labio, apenas le hizo retroceder un paso. Y tal como fue para atrás, y antes de recibir un segundo impacto, deja caer el cuchillo de arriba a abajo clavándolo directamente entre las cejas de Sergio, hundiendo el filo en la carne y el cartílago. Irrumpiendo en su calavera por el hueco de la nariz y desgarrando por completo el paladar del hombre que, fruto del inmenso dolor y la sangre que empezaba a deslizarse por su garganta ahogándole, no pudo evitar dar un paso atrás para caer inconsciente a un lado. Posiblemente moriría atragantado con su propia sangre en pocos minutos.


    —¡Papá! ¡No! Para por favor te lo ruego. Para. ¡No, no, no! —repetía la chica entre gritos y lágrimas viendo la horrible escena.


    Ahora, era la madre quien se interponía entre la bestia, y su niña.


    —Hazme lo que quieras, pero deja a mi hija en paz. ¡Enfermo ment...! —dijo Cristina extendiendo los brazos cual barrera. Callando su voz al ver y sentir en un segundo, el filo entrar en su abdomen.


    Sin cuartel alguno, el cuchillo empezó a penetrar una y otra vez, sin llegar a salir del todo del cuerpo de la mujer, desgarrando por completo su vientre casi como si macabramente tratase de cortarlo. La herida era cada vez más grande, los sofocos para ella, más intensos, y las cuchilladas cada vez más agresivas y profundas. Tal grado alcanzó, que giró el arma en el interior de la madre, desgarrando la carne, y tiró con fuerza hacia un lateral, abriendo su vientre en canal y dejando caer parte de sus vísceras al suelo. La muerte llegó a los pocos segundos, mientras con sus manos sujetaba parte de su ser, y caía sin fuerza ni sangre al suelo, de rodillas, para morir inevitablemente.


    Ahora, ya solo quedaba Amy.


    —David, por favor, te lo ruego, te lo suplico. Por favor, David, por favor. No me hagas esto. Te lo suplic... —repetía ella entre el terror y la histeria más pura, apretando su corazón como si un puño lo estrujase.


    La boca de Amy se llenaba de sangre, que poco a poco iba cayendo desde sus labios, mientras que lentamente bajaba la cabeza y veía como el cuchillo, como una picadura de abeja, había atravesado su cuerpo a la altura del ombligo, lo estaba viendo, estaba sintiendo la inmensa presión que él ejercía en el arma. Aunque parecía no tener dolor, estaba notando como las fibras de su cuerpo se iban resquebrajando y rompiendo, para que la punta del cuchillo terminase de cruzar su cuerpo, de un lado al otro, casi entrando en la pared misma.


    —Yo, yo te, yo te... Yo, te, yo te quería...


    Amy se desvaneció lentamente, cayendo al suelo arrodillada apagando su dulce mirada al cerrar los párpados. Y seguidamente su cuerpo toca tierra de lado. Algo de pelo aún resbala sobre su rostro, así como la sangre que sube por su garganta y escapa lentamente de sus labios. La mano cerca de la herida abierta en su tierno cuerpo, que nunca más recibirá cariño ni caricias. Mojando su carne, con su sangre.


    David le da una patada al costado y el cuerpo de Amy se torna boca a arriba, casi parece sentirse aún la esencia de su alma en el ambiente.


    La bestia se arrodilla entre las piernas de la joven, y comienza a dar cuchilladas altas pero profundas en el pecho de su amor. Esta observa impotente con una obertura tan mínima en sus ojos que es imperceptible, brotan lágrimas en sus ojos, unos ojos que inspiran miedo y traición, pero que junto a un breve, ahogado y último suspiro, se van cerrando...


    Tras diez minutos, el pecho de Amy ya no se distinguía de un trozo de carne. David, recoge el cuerpo sin vida de Amy pasando sus manos bajo sus brazos y agarrándose a los hombros de la chica para levantarla a media cintura. Hay salpicaduras de sangre en su rostro, la cual extrañamente apenas parece estar en un amargo sueño. Alcanza a mezclar el olor metálico de la sangre, con el dulce aroma de su piel, desconcertantemente atrayente, lo suficiente como para que su perturbada mente, decida tras un largo vistazo, fundir sus labios con los de ella con pasión y deseo. Su cabeza no distingue, no entiende. Sabe a miel, sabe al reconfortante olor del café por la mañana, sabe a libertad. Es un momento tan único y placentero, que le cuesta despegarse de ella, mas cuando consigue salir de la boca muerta de Amy, recoge los tres cuerpos que arrastra hasta el baño del piso de arriba, y su locura lo lleva al incipiente momento, de trocearlos en la bañera con el fantástico cuchillo deshuesador usado para arrebatar sus vidas.


    La tarea no fue sencilla, sin duda. Pero tampoco le llevó demasiado desgarras la carne, romper los cartílagos, e incluso, separar los huesos clavando la punta en las articulaciones para romperlas y facilitar así la desmembración. Era hora de sacar la basura.


    Cerrada la tapa del contenedor, cogió su coche y se fue a su casa. Apenas eran las cuatro y media de la madrugada. Al llegar, cerró la puerta y al primer paso, cayó en un vacío negro...

  


  
    


    36


    David despierta. Mareado, confuso y desubicado, alterado por la pesadilla que acaba de tener. Se apoya sobre sus manos y observa con la escasa luz, que se halla en la entrada de su casa. No es capaz de comprender qué hace, o cómo ha llegado hasta ahí. Siente escalofríos, y un impulso le insta a querer vomitar, entonces se levanta como puede dirigiéndose al baño de manera torpe y acelerada.


    Al entrar no advierte de su estado en el espejo, hasta que, al lavarse la cara. Al secársela, su respiración se corta en seco observando detenidamente la toalla, está atónito. La toalla estaba infestada de sangre, sangre proveniente de su cara, al mirarse en el espejo comprobó que todo su rostro y su ropa estaban manchados de rojo. Se manifiesta una más fuerte arcada. Le escuecen los ojos y casi lagrimea sin llegar a derramar nada. Está cubierto de ella y se horroriza.


    —No, no, no, esto es imposible, no. ¡No puede ser! No, no puede ser, esto no puede estar pasando. —se decía una y otra vez horrorizado.


    Entonces las escenas de su pesadilla aparecen como imágenes rompedoras en su cerebro, impulsándole a salir corriendo para ver el estado de Amy.


    Sale del baño directo al garaje mientras intenta localizarla con el móvil. Un intento en vano, pues cuando llega a su coche. No se lo podía creer, y efectivamente no se lo creyó. El auto se encuentra infestado de sangre. La presión empezó a crecer en su pecho, en sus sienes, apenas podía pensar con claridad. Y un golpe le sacude en el pecho anulando por segundos su vista. Las luces blancas y negras destellan en sus ojos, la saliva se torna pegajosa y la lengua blanquecina. Todo indica una fuerte subida de tensión por la incipiente crisis nerviosa que apenas puede controlar. Estaba a punto de perder la conciencia por los nervios. Posiblemente su cuerpo ahora mismo estaba siendo azotado por una incipiente fiebre fruto de los nervios. Su percepción parece ralentizarse, sus acciones son vagas y más lentas de la cuenta y lo único que alcanza a concebir, es borrar la escena.


    Es una orden que bloquea cualquier pensamiento diferente, y la adrenalina que le sigue le devuelve a la realidad de una patada. Sale a recoger todos los productos de limpieza que hay en su casa y los derrama sobre el asiento del coche, los pedales, parte del salpicadero, el volante y los cambios. Frota como puede hasta que le parece haber eliminado todo. Lo suficiente como para reaccionar más allá del terror absoluto. Aparte, cubre con una manta el asiento. Es un proceso que le demora al menos cuarenta minutos, pero al fin puso su cuerpo en el interior del coche, y se percató que, en el asiento del copiloto, estaba la copia de la llave de la casa de Amy.


    Su corazón dio un vuelco tan potente, que sin mirar dio contacto a la llave y por inercia, pisó a fondo casi ahogando el coche. Salió derrapando y fue corriendo lo más rápido que pudo hasta llegar a casa de su novia, no importa cuánto marcaba el cuentakilómetros, todo el mundo iba lento a su vista. No era capaz de sentir la velocidad, estaba procesando todos los sucesos a mayor velocidad, apenas dio un vistazo, rozaba los ciento cincuenta. Hubo momentos que creía estar girando, cuando en realidad había echado uso del freno de mano y el embrague para derrapar. Los parpadeos eran breves, y cuanto más cerca estaba, más parecía empezar a tomar conciencia de todo, los flashes de lo acontecido en sus sueños empezaron a sobrevenirle como oleadas de inmundicia alcanzando incluso el olor y unas fuertes ganas de vomitar. El tiempo parecía acelerarse, todo empezó a ir más deprisa y sentía todo, el pitido de sus oídos del que no era consciente, el sudor que caía por su frente, la respiración era más agitada, el pecho lo tenía oprimido y sus manos sudorosas estaban atenazadas al volante. Un frío terrible se instaló en su espalda, temblando su pecho y su labio inferior al igual que la planta de sus pies. Cuando quiso darse cuenta tuvo que echar el freno reducir de más de cien, a menos de cincuenta porque todo en apenas unos segundos había pasado de lo imposible, a lo real. Esto era serio, muy serio, prácticamente de vida, o muerte. Sus lágrimas empezaron a correr de nuevo en silencio.


    Al llegar, la punta de una caja sobresalía de un contenedor de la calle de enfrente, David estaba aterrado, mientras su cuerpo temblaba incontrolable e inconteniblemente, lloraba inmensamente en un silencio pasivo, que pronto empezó a volverse errático, violento, espasmódico y delirante. Estaba mareándose mientras jadeaba, no era capaz de llenar sus pulmones y no podía retener las breves convulsiones sollozando al pasar a un llanto histérico que, cuando su mente le dijo “Ella y sus padres, están ahí adentro”, David no pudo evitar morder el volante para acallar el fuerte grito que salió sin voz de su tremulante garganta.


    La barrera emocionalmente delgada e inestable que parece diferencia aquella pesadilla de la realidad, se difumina aún más. Todo está en un silencio sepulcral, aterrador, siniestro... Pues todo parece normal. Incluso si su mente se la está jugando y solo es cartón vacío, hay algo que perturba el ambiente, un pequeño, minúsculo e insignificante detalle: La puerta de la casa se encuentra entreabierta, casi junta. Un escalofrío recorre la espina dorsal de David para perderse en su nuca, forzándole a exhalar un rasgado suspiro de desesperación. Se quedó sin respiración, sus piernas se tambalearon, y él se derrumbó en el suelo, apoyándose en la pared para quedar solo de rodillas. Apoyó la cabeza en el cemento con los ojos cerrados. Sentía que estaba a punto de morir, estaba deseando morirse en ese momento. Al borde de desfallecer, sin visión, sin aliento, sin fuerza ni ánimo


    No podía controlarse, solo quería salir corriendo del coche, entrar en la casa, buscarla, verla, abrazarla... Pero no podía moverse, estaba preso del miedo, encerrado en su cuerpo, retenido por sus emociones y atacado por el llanto y el desconsuelo.


    Fue un secuestro de unos veinte minutos en su propio ser. Pero cuando al final pudo medianamente, tomar el control de sus acciones, aún con lágrimas y algunos temblores, así como el dolor de cabeza por el llanto y el calor de la fiebre, entró ahora lentamente a la casa de Amy. Girando lenta y cuidadosamente la llave, casi sin respiración y con un ataque de pánico, el miedo y los nervios estaban correteando por su pecho y desgarrándole con esas pequeñas agujas de sus patas, que en ese momento paralizaban su cuerpo.


    Una vez logra traspasar la barrera de sus emociones, abre la puerta del vehículo aún sin abrir los ojos, inundado por el momento. Para salir volviendo a tomar visión del mundo, cierra la puerta tras de sí, dirigiéndose ya adentro. Cuando entra, antes de poder llamarla, un rastro de sangre baja de arriba hasta poco antes de la mitad de las escaleras. David traga saliva y llama a su novia sin ser capaz de proyectar la voz, está enmudecido, pero aún confía que todo ello sea una pesadilla, la más horrible que está viviendo. Resuenan los pasos y la voz débil de él mientras la llama, ignorando a su razón y agarrando su pecho palpitante y entumecido.


    Cuando llega al piso superior las manchas de sangre son aún mayores, más extendidas y más violentas. El ambiente está cargado de miedo, la tensión se puede palpar y parece golpear y ralentizar a David, cuyos ojos bajo el velo de un beso onírico, están grabando cada una de esas imágenes a fuego en su inconsciente, para proyectarlas en sus párpados cada vez que pestañea. Pero no es hasta que entra en la habitación de los padres de Amy, que ese dulce beso se convierte en una mordedura de lengua tan severa, como para arrancarla de la boca. Puede verse las paredes terriblemente pintadas, la cama mojada por los grandes borbotones que las sábanas y la colcha no han terminado de absorber, y desde el otro lado de la cama, asoman los cuerpos.


    La realidad aparece de repente con todo su peso, todas las imágenes retenidas, la pesadilla anteriormente soñada y el escenario, parecen cobrar un peso de acero. Y como si el mundo le viniese encima, David no puede evitarse verse abrumado por una fuerte presión que le arranca a vomitar violentamente, para caer derribado por un cúmulo de tensión ciñéndose sobre su cuerpo como una roca, y al segundo, toda magnitud, perderse en los nervios que escalofrían, encogen y relajan sus músculos, destellan en su visión y le hacen dar vueltas la cabeza. De rodillas, apoyó la cabeza en el cemento con los ojos cerrados. Sentía que estaba a punto de morir, estaba deseando morirse en ese momento. Al borde de desfallecer, sin visión, sin aliento, sin fuerza ni ánimo, David trató de ponerse nuevamente en pie.


    Poco a poco, a medida que su conciencia empieza a volver en sí, y la necesidad de escapar de la realidad vuelven a invadir su cerebro. No es que quiera, y sabe que está mal. Pero es un ansia casi automática lo que le impulsa a ponerse en pie, y deshacerse de toda la escena. No sabe cómo, no sabe porqué, pero arrastra los cuerpos hasta el baño que hay en la habitación de los padres, la bañera será el lugar donde aguardan los cadáveres a que David regrese de la cocina con todos los cuchillos que ha encontrado, la puerta de la calle ha sido cerrada a cal y canto por él. Entonces, se dispone tranquilamente a descomponer los cuerpos. Al principio, fruto de la inexperiencia, los nervios, el tacto, el miedo y el respeto hacia quienes habían sido, trata de hacerlo con mucho cuidado y sin resultado alguno. Pues Amy es el primer cuerpo del que se encarga. Él va viendo como el cuchillo roza la carne de su amada, e inevitablemente, esta sangra. Sin embargo, no es lo que necesita, una necesidad que cada vez le pone más nervioso e irrumpe en su torpeza. Le obliga a ser más agresivo, más cruel consigo mismo, y con el cuerpo de la mujer que un día reinó en su alegría y corazón. Tan seria se pone la cosa, que acuchilla el cuerpo con firmeza, hundiendo la hoja hasta tocar hueso, para después arremeter hace fuera sin cuidado desgarrando los tendones y llevándoselo todo por delante, los tres primeros cuchillos que utiliza terminan por doblar la hoja y se vuelve inservibles. Finalmente termina con el cuchillo de deshuesar, de cuarenta centímetros de hoja y uno y medio de ancho. Los hunde entre las articulaciones, para mal doblar desde dentro y separar el hueso. La sangre salpicada casi alcanza el techo en diversas ocasiones. Los trozos mutilados sonrojos porque el desagua apenas puede tragar tanto, y un pequeño encharcamiento está bañando a Amy. Una hora más tarde, solo queda separar el cuello del torso de la chica, David lo está viendo, la está tocando, apoyando casi con enfermiza delicadeza, sosteniendo brevemente su cabeza, empieza con el cuchillo hasta separarla y tenerla en las manos. La mira hallándose paralizado, quiere besar su frente, pero sabe que eso ya no podrá ser. Ha perdido todo derecho. Lo siguiente es esperar que se vaya la sangre y con agua limpiar los trozos del cuerpo antes de sacarlos y meterlos en una bolsa de basura.


    Este proceso lo lleva a cabo con el padre y la madre. En total pierde unas cuatro horas y media, a las que se suman la limpieza de toda la casa. Frotar el suelo, cambiar las sábanas, esconder lo manchado, eliminar las marcas de la pared que hicieron saltar la pintura, y aprovechando algunas fotos trató de cubrir los espacios, pegándolas con celo.


    El día terminó por echarse sobre la cabeza, todo parecía en orden y tranquilo. Era domingo por la mañana, solo faltaba un día para que tuviesen que ir a la gira de skate, o bueno, hubiese faltado un día, si no fuese porque acaba de destruir todo aquello. David acabó todas las tareas, pero no se atrevió a salir de la casa, no podía pensar, no podía dormir, no podía comer, apenas podía respirar. Estaba tan absorto, tan ensimismado y tan perdido, que apenas se movió en tres ocasiones en todo el día, no fue capaz de percatarse del paso del tiempo allí adentro, lo cual podría decirse que casi le resultó una ventaja. Pues vuelta la noche, la pesadilla parecía volver a empezar. Fue a las dos de la mañana, cuando se cercioró que no había ni un alma por la calle, que llevó las bolsas de basura al contenedor de enfrente. Tiró todo, cuerpos, mantas, cuchillos, móviles —previo mandarse a sí mismo un correo electrónico fingiendo ser Amy, y que esta le pedía un tiempo— y botes de limpieza. No fue algo muy discreto, ni trabajado, pero lo único que hizo bien, fue que prácticamente no quedaba sangre en los cuerpos. Por lo que cuándo el camión de la basura los reventara al aplastarlos, no se notaría más que el de cualquier mascota fallecida y desechada de forma inhumana.


    Tal como cerró la puerta dejando todo en su lugar como si nada hubiese pasado. Se dirigió a casa, guardó el coche y se puso a trabajar en el mismo, desmontó con mucho cuidado las piezas pequeñas, la bola de los cambios, la tela del que cubría el volante, desmontó el asiento del piloto para cambiarlo por del copiloto, y el del suyo, al tenerlo ya fuera pudo limpiarlo a conciencia. Nadie le iba a buscar, nadie iba a ir a buscar a Amy, y para cuando pensó en ello, dándose cuenta de lo metido que estaba en el crimen que acababa de cometer. Sí, crimen. Una palabra que hasta ahora no se había ni planteado. Ahora asomaba con todo su peso. David sabía que los cuerpos habrían llegado al vertedero, y el miedo, el miedo de que alguien pudiese notar algo que no debía fue superior. El miedo empezó a gestarse en forma de paranoia, sabía que irían a por él tarde o temprano. La casa de Amy estaba más limpia que de costumbre, y muy pronto, su coche podría sumarse a esa definición. ¿Por qué no entregarse? Ni siquiera pudo pensarlo, eso era admitir que él era culpable, y por cierto que pareciese esa afirmación, incluso teniendo los recuerdos de haberlo llevado a cabo, faltaba algo, el móvil, la pista, el motivo, ¿Por qué? No lo entendía.


    Esa pregunta tan corta, será el más extenso problema desde el minuto uno. David salió del garaje dejando el coche únicamente a la espera de secar las telas, y atornillar de nuevo el asiento en su lugar. Quería dormir, pero sentía un asco tan, pero tan profundo. Que solo quería ducharse y vomitar, sin embargo, sucedido en orden contrario, cuando llegó al baño, su reflejo en el espejo pareció mirarle, como si estuviese vivo, como si supiese lo que David hubiese hecho y le estuviese juzgando. El juego acababa de comenzar y no lo había notado, la realidad había regresado, y las lágrimas pronto brotaron cayendo por su rostro, tal y como él lo hizo de rodillas cerca del váter para vomitar. Las fuerzas escapaban de él con cada arcada que le llevaba a sacar más, y más. Y deseaba parar por el dolor, pero se resistía, quería que le doliese. No había comido nada en las últimas veintiocho horas, la bilis terminó por revelar sangre de su cuerpo, no había ya nada más dentro de él, y lógicamente los mareos no se hicieron de esperar. Tiró de la cadena y se sentó con dificultad para desnudarse y meterse en la bañera, allí dejaría que el agua limpiar su pecado. Un ideal que no llegaba por más que frotaba, y frotaba, y seguía frotando. Gastando jabón y jabón.


    Una hora más tarde de derramar agua sobre su cuerpo enrojecido de restregarse la piel, salió del baño para volver a vestirse, se sentía terriblemente inseguro sin su ropa. Tomó dos camisetas, una blanca de manga larga y otra de manga corta negra que se puso encima, se puso ropa íntima, bajó las persianas de su habitación y se metió en la cama.


    El cansancio le hizo percibir su cama mucho más cómoda y mullida que de normal, se dejó hundir en el colchón, sintiendo el peso de su cuerpo aplastar su ser y, en el momento que cerró sus ojos. Como un rayo llegó la imagen del cuerpo de Amy sobre él, muerta, blanca, manchada de sangre y con una cara de dolor y decepción tan intenso, tan expresivo, tan marcado y tan profundo. Que la escena quedó como una instantánea en su cerebro, al punto que cuando abrió los ojos apenas unas décimas de segundo después, creía haberla visto flotando sobre su cuerpo un solo instante antes de desaparecer con el segundo pestañeo.


    Tuvo que permanecer unos minutos inmóvil tratando de asimilar el suceso. Trató de cerrar nuevamente los ojos, pensó que solo había sido una ilusión producto del cansancio y el miedo, sin duda acababa de vivir una experiencia traumática. Cogió aire y volvió a mirar para darse la vuelta y acomodarse, pero se quedó sin aliento, aplastando el colchón al hacer fuerza intentado huir hacia abajo. Quería correr y esconderse. Correr lo más lejos de allí porque si bien al cerrar los ojos la imagen de Amy no apareció, al abrirlos, estaba flotando a apenas tres centímetros de su cara, clavando sus pupilas en las pupilas de David. Este apenas pudo tragar una saliva que no descendía por su garganta, se miraron cuando esta abrió la boca casi desencajando su mandíbula de una forma tan grotesca, extravagante y horrenda. Que David lanzó un grito que inundó toda la habitación mientras cerraba los ojos con fuerza que ya lagrimeaban, hundiéndose en el colchón por el que rodó junto a su berrido para caerse al suelo y huir rápidamente fuera de su cuarto. Bajó la escalera tan veloz como pudo y cuando estaba a punto de abrir la puerta de la calle, se dio cuenta de dos detalles de suma importancia. No llevaba pantalones y prefería morir quemado vivo que poner un pie en el mundo exterior por si alguien le mencionaba cualquier cosa relacionada con Amy.


    No continuó, pero tampoco retrocedió. Tal vez solo había sido, de nuevo, una mala jugada de su mente, pero no se sentía preparado para comprobarlo. Y por ridículo que fuese, se dirigió de espaldas hasta la sala de estar, allí a veces dejaba ropa tirada, y si no, podía buscar en la cocina cerca de la lavadora. No fue necesario, tuvo suerte de encontrar a la espera de ser recogidos unos vaqueros grises. Las primeras horas las pasó allí, hasta que reunió el valor suficiente para dirigirse a la cocina, su estómago rugía con demasiada fuerza por el hambre, los nervios y los vómitos pasados. Tal vez comer le haría centrarse un poco.


    A mediodía ya pudo dirigirse a la habitación, comprobó que nada se hallaba ya. Levantó las persianas, hizo su cama, recogió todo, limpió todo. Y el día transcurrió entre el cansancio y la limpieza, el orden de todas las cosas, y el silencio más absoluto. Solo la sensación de sentirse observado, y el temor a que sonase su teléfono o tocasen a la puerta de la calle. Hoy ni Amy ni él habían aparecido para la gira, sería demasiado sospechoso que Amy se echase hacia atrás en el último momento, pero más lo sería si iban a buscarla a casa y nadie respondía. El agobio de todas las situaciones en la que se podría poner en conocimiento la desaparición, o incluso intuir la muerte eran demasiado elevadas como para darle un respiro.


    David no era consciente todavía, pero acaba a de perder la cabeza.


    Así la noche acaeció nuevamente, el sueño ahora era imperante, los delirios eran tan surrealistas, que incluso cuando su mente tendía a divagar en volver a ver a Amy su figura se veía demasiado distorsionada como para tomarlo por válido. Y las ensoñaciones donde la policía venía a buscarle, indudablemente acaban con él cosido a tiros. Entró en la cama, y no pudieron pasar tres minutos antes de que quedase sumido en un profundo sueño negro que le permitió ganar tres horas y media de sueño, antes de entrar en fase REM, que le llevó directamente al renacer de sus pesadillas...


    El escenario: Su casa, y corre por ella. Está asustado, aterrado, alterado, algo, algo le persigue, algo que a irrumpido en su hogar sin previo aviso. Ahora llegando a su habitación, en una esquina, se apoya contra la pared, está llorando y pide perdón. Perdón a algo permanecido frente de él. Es Amy, está muerta, su piel blanquecina, su pecho está nuevamente bien, la diferencia es que todo su cuerpo está cosido con hilo rojo. El cuello, sus brazos, las manos, sus piernas, las rodillas, sus pies, los dedos... Unos ojos que se clavan en con curiosidad y miedo en los de David, las lágrimas han cesado, en los ojos de la aparición se puede ver la decepción, la traición, la soledad, la tristeza, una mirada que rompe el corazón de David en mil y un pedazos, Amy, se va.


    De repente, David abre los ojos, a dos dedos de su cara, está levitando la misma aparición de sus sueños. David permanece inmóvil en su cama, la mirada muerta de la niña penetra en él rompiendo nuevamente su corazón, una lágrima cae solitaria por su rostro, la aparición se desvanece en una niebla blanquecina de la cual duda si es real, o meramente delirante e ilusoria.


    Lo entendió todo, él estaba muerto y ella simplemente se lo estaba anunciando. Para David la vida se había terminado hacía tres días.


    


    .......................................................................................


    Pasarían nueve días hasta que llegó el momento de la verdad, el momento en el que las cartas del buzón, la ausencia de los padres de Amy en sus correspondientes trabajos, las llamadas desatendidas y el timbre sin responder por parte de amigos, derivó en una inocente llamada preventiva a la policía, que se convirtió en una investigación preliminar del paradero de estos vecinos.


    Los primeros en conocer esta noticia fueron los familiares y la prensa. Los amigos llegaron después, David lo vio por la televisión y no pasó media hora antes de que sus amigos más allegados se presentaran sin avisar en casa, a la cual, al no obtener respuesta del timbre, accedieron forzando la puerta con una tarjeta. David no lo esperaba, estaba en ese momento tirado en el sofá con un aspecto terrible, sin afeitar, sin duchar, con ojeras que amorataban la circunferencia de su mirada, los ojos enrojecidos en parte por el sueño, en parte por lágrimas. Cuando vieron la televisión y su rostro, supieron que él ya sabía la noticia, y puede que antes que ellos, y en parte, no se equivocaban.


    Él pidió permanecer en soledad, pero la policía no tardó en contactar con el novio. Al principio de la visita se le veía más afectado de la cuenta, él se limitó a explicar que no consiguió localizarla desde hacía unos días por un correo electrónico que le había llegado de ella, diciéndole que se iba a ir por un tiempo, que con los últimos sucesos del skate y del intento de asesinato no se sentía cómoda y necesitaba replantearse algunas cosas. Dijo que intentó contactar con ella pero esta no le dio respuesta, dijo que se sintió al principio triste y dolido, pero tenía un mal presentimiento de todo eso. Y con lo que había visto en las noticias todo parecía haber ido de mal en peor. Así como algunos problemas de insomnio relacionados con el estrés de lo acontecido. Se trataba de una serie de explicaciones medianamente razonables, y a la vista de la falta de pruebas, le tomaron declaración y le remitieron a urgencias para que le atendiese un psicólogo y un psiquiatra de guardia, que le dieran unas pautas breves de cómo enfocar estos sucesos y sus pensamientos, y posiblemente algún apoyo farmacológico ansiolítico y somnífero. Además, con la intención encubierta de ver si soltaba prenda de algo que no hubiese dicho.


    David apenas podía dormir por las noches, le fueron recetados Alprazolam (Trankimazin 2mg) y Benzodiazepina (Noctadmid 2mg). Un por la mañana, y otro antes de dormir. En el breve informe ya redactado y en manos de David, se aconsejaba el regreso del paciente en un par de semanas para comprobar su estado, la efectividad del tratamiento y la continuidad de lo que parecía, tendría que ser terapia. Pues se advertían principios de ansiedad generalizada y un posible trastorno depresivo no especificado —aún no había datos suficientes para determinarlo—. No mencionó sus pesadillas, pero sí que no podía dormir por la noche, hizo alusión a sueños inconexos y agitados. Cuando preguntaron por situaciones de gran carga emocional, remitió la atención a la universidad —a la que no acudía desde hacía casi un mes—, nuevamente a su seguridad comprometida por el intento de asesinato y a lo acontecido en los últimos días. Era temprano para diagnosticar un TEPT, pero la posibilidad existía con los datos proporcionados.


    Al llegar a casa, solo quería dormir y olvidarse de todo lo sucedido, pues combinando el tiempo que permaneció en comisaría y en urgencias, ya eran las siete de la tarde. Empezaba a oscurecer y cogió la cena en un McDonals por el camino, así que ya solo restaba tomarse dos somníferos y un tranquilizante, y dormir cuanto más pudiese. No iba a respetar la receta médica, al menos, no en ese momento en el que estaba tan agotado que necesitaba acabar con todo de una vez. Craso error.


    El efecto de las pastillas se convirtió en las cadenas que le retuvieron en sus pesadillas. Incapaz de despertar por la intensidad de los medicamentos. La tortura mental duró unas ocho horas hasta poder abrir los ojos creyendo y deseando estar llorando sangre. ¿Qué fue lo que soñaría? Que cuando despertó, David había tomado al fin la decisión firme y segura de jugar todas sus papeletas y sin protección alguna en su ordenador, adentrarse en la Deep Web, para comprar un arma.


    Con un poco de suerte todo acabaría pronto. Pronto, un concepto relativo, este breve lapso pasa como un suspiro para la mayoría de mortales, pero para él, quien incluso sin dormir aún caminaba aterrado por haber tenido fuertes delirios donde el cuerpo muerto de su novia, deambulaba por instantes ante su vista, invadiendo su casa, así como su vida como un si de un alma en pena se tratase. Cada vez el dolor, el remordimiento, el sufrimiento, el llanto y la incomprensión eran mayores. No podía evitar tener pegada la miseria sobre su piel, necesitaba arrancársela a tiras, y mentiría si dijese que no ha intentado lesionarse, frotándose con rabia o golpeando su cabeza y puños contra el muro suplicado un perdón que no llegaría.


    A pesar de su mala experiencia con los somníferos, y con el aumento de los delirios conscientes, su abuso por los psicofármacos fue en aumento. Así trataba de permanecer en un estado sonámbulo que se encontraba parecía mitigar de manera muy tenue su padecer. A cambio, ahora vivía bocabajo en el sofá. Derrumbando su ser en ríos que de sus ojos escapaba caudal suficiente para inundar el cojín, por que poco a poco, iba recordando los minuciosos detalles de aquella pesadilla sacada al mundo real. Apenas se alimenta, solo va al baño y evita mirarse al espejo, y casi no puede cerrar los ojos. El rostro muerto y ensangrentado de Amy se ha grabado a fuego en sus pupilas y solo la inconsciencia de los fármacos le ayudaba a difuminarlo.


    No obstante, en una semana y media sus pastillas se habían acabado, una semana y media que había pasado prácticamente durmiendo en base a las pastillas que tragaba sin contar. Sacaba un puñado del blíster, y sin contarlas, las ingería. Pero ya nada de eso importaba, todo estaba a punto de terminar.


    Había pasado un día, veintitrés horas y cincuenta y ocho minutos desde que realizó su peligroso pedido a la web oscura, pagando con tarjeta y por supuesto, dejando su rastro a la vista de los cibercriminales. No lo pensó lo suficiente, o quizá le importaba demasiado poco como para tenerlo en cuenta. No fue algo de lo que tuviese idea, hasta que el timbre, inusualmente, sonó en la noche. Algo no iba bien, pero supo que no eran sus amigos, mucho menos la policía. Se dirigió a abrir la puerta cuando un hombre con una gorra negra, cuya visera daba sombra a gran parte de su rostro impidiendo que fuese reconocido, le hizo una pregunta muy descontextualizada ¿Aquí vive Esperanza? David respondió con la contraseña. “No, aquí vive la desesperación.” Entonces el transportista le entregó un pequeño paquete un tanto pesado, y tal como vino en su bici, desapareció por el fin de la calle.


    En el momento que destapó las envolturas, se encontró de frente con un maletín metálico, y al abrirlo, una Beretta 92FS compact de 9mm, cargador al lado, todo en su hueco en la colcha de gomaespuma que rellenaba el espacio. La tomó en sus manos, fría, metálica, y cargada.


    David sabía lo que iba a suceder, y aunque era lo más cobarde que podía hacer. No era justo hacerlo sin explicar porqué. La mayor parte de la noche la pasó tomando llorando en la mesa frente al papel. Recordando, recordando su infancia, incluso con lo trágica y triste por la separación de sus padres, él y su madre sonriendo, las comidas juntas y los cumpleaños. Era la feliz y no lo sabía, pensaba. Sus amigos, su primera novia, el instituto, los problemas que había pasado y lo bien que se sintió años después cuando aprendió de todos, salir de la tristeza y sonreírle a la vida, al sol. Hacer amigos, conocer a la que era su banda. Era, en pasado, pues era obvio que a todos había traicionado con este asesinato.


    La vida que había tenido, estaba derrumbándose pedazo a pedazo sobre su conciencia con la pistola en la mano. Escribiendo y escribiendo hojas que terminaban ralladas, arrancadas y arrugadas, o mojadas e ilegibles por las continuas e inagotables lágrimas.


    Las siete de la mañana sonaron, y al fin había logrado redactar lo que expresar. No habría largos párrafos, no habría testamento, no habría nada. Solo una breve explicación a modo de disculpa. Era el momento de decidir dónde dirigir el disparo. Sentía merecer sufrir, quizá podría volarse las rodillas primero. Pero dos disparos podrían ser demasiado sonados como para que los vecinos no se alertasen y llamaran a la policía, y estos a la ambulancia. No, no era una buena idea.


    Muy en el fondo, muy muy en el fondo, no quería hacerlo. Quería vivir, quería hacer como si nada hubiese sucedido. Aún no terminaba de concebir plenamente que hubiese sucedido, y es que no lo aceptaba, solo huía. Así su demora hizo correr el reloj hasta las nueve y treinta y uno, cuando ya estaba decidido a encajarse una bala en las entrañas y morirse retorcido de dolor y el desangramiento, que la cerradura se escuchó en el piso inferior. Que oportuno… Sus amigos parecían haber regresado a hacerle una visita sorpresa, lo cual es de comprender por haber pasado once días sin tener noticias de él.


    Llegados a este punto, su deseo de morir sufriendo no podía realizarse, y dejar que le viesen con vida no solo retrasaría lo inevitable, sino que le pondría en un conflicto interpersonal tan crudo, que al primer paso resonando en las escaleras que conducen a su habitación, David aplastó con firmeza el cañón sobre su paladar, y apretó el gatillo.
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    Una mirada al horizonte, un horizonte cuyo fin no existe. Se trata de un lugar tranquilo, apacible. Se mire donde se mire el color blanco inunda el espacio, las nubes que conforman el suelo y otorgan una sensación acogedora que relaja el ambiente.


    Alguien aparece de la nada, la armonía del lugar se ve irrumpida por la presencia del extraño ser, viene pálido, sus pasos son lentos, su cabeza está agachada; se ha rendido. El negro rodea al extraño ser que lentamente se acerca a las puertas del paraíso. Se detiene frente a una persona de apariencia envejecida, su pelo es blanco y rodea su cabeza, le falta el pelo en la parte superior del cráneo, las puertas están abiertas y la persona le cede el paso.


    —¿Qué hago yo, en este lugar? —cuestionó David cabizbajo, abatido, hablando con una voz lenta, profunda y cansada.


    —Hijo, estás en el cielo —dijo San Pedro, guardián de las puertas celestiales.


    —Yo no merezco este lugar.


    —¿Por qué dices eso, hijo mío?


    —Porqué no soy más que un asesino, que ha matado a tres personas inocentes sin motivo alguno, y luego, como un cobarde, me arrebaté a vida.


    —Entonces, ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    —No lo sé, y no me importa.


    —Hijo mío, tú lugar entonces, se halla ahí abajo —dijo el hombre envejecido señalando el fin de las nubes.


    David, camina nuevamente despacio y con la cabeza agachada hasta los límites del cielo, para dejarse caer al vació. Casi como el límite que separa un paso desde la cornisa hasta el suelo, su vista se clava en el infinito abismo que, a un paso dado, lo llevó a descender desde el cielo, a un lugar blanco en su totalidad. Un nuevo escenario carente de nubes, sin puertas, sin nada. Únicamente el peso de su cuerpo inerte acompañando la vista perecedera sin sentir el descenso, tomó aire y cerró los ojos.


    Un repentino degradado rojo, atraviesa nubes de un color más fuerte y oscurecido. Cae, cae y cae cada vez más en la oscuridad, todo el ambiente ha cambiado, la fuerza de la gravedad parece haberse hecho más consistente, el aire es pesado y asfixiante. David abre los ojos advirtiendo su nuevo entorno, grandes dunas y otros picos que no terminó de reconocer, eso es lo que ahora puede ver. Las fuerzas naturales, y su propio peso parecen estar arrastrándole a un impacto terrible, agita sus alas tratando de frenar el descenso, pero no lo consigue. Se va a estampar contra el suelo. Un pensamiento aparece como un flechazo en su mente y el ser de alas negras, las extiende como un manto destacando en el cuadro rojo del cielo. La reducción fue tan notoria, que el ángel de alas negras se vio abrumado en un segundo cuando su cuerpo empezó a elevarse y planear, poco a poco, se dibuja en su visión algo más de luz. Sin la vista clavada en el suelo, puede ahora divisar dos soles que arden intensamente en el filo del horizonte, el calor es sofocante. De nuevo dirigiendo la vista al suelo, ahora, todo es rojo, un suelo muerto, sin vida, no hay nada en él, el entorno es abrasador y le dificulta la concentración, agobiante, le cuesta de respirar. Confusión.


    Algo pasa repentinamente cerca de él, tanto que por inercia se aparta del camino perdiendo el vago equilibrio y estabilidad al recoger sus alas, precipitandole al vacío. Intenta recuperarse, pero los nervios le juegan una mala pasa, de manera que, a pesar de extender parcialmente sus alas, es incapaz de controlar el cuerpo y da vueltas hasta que, a pocos metros del impacto, la esperanza es disipada en su totalidad.


    David cierra los ojos y asume lo que está a punto de suceder. El sofoco fue intenso cuando sintió el peso de su cuerpo chocando contra el suelo y quebrando sus costillas, tal como la cabeza tocó tierra perdió la conciencia. El cuerpo sin sentido de David empieza a dar vueltas sin son, hiriéndose y quebrándose aún más, su única suerte es que la tierra es arena y eso logra minimizar significativamente los daños. Cuando su cuerpo queda tendido en el suelo, lo primero que se percibe es que tiene un ala rota, un brazo y varias costillas, así como dos dientes se han partido. Magullado, la piel pelada, y yace inconsciente en el suelo durante horas, hasta caer la noche...


    


    .......................................................................................


    La casa de David, ahora rodea de coches, tanto de policía, como de reporteros hambrientos de la jugosa noticia que se halla encerrada en la habitación del único dueño de la casa. Dentro de esta, se encuentran sus amigos, el rechazo y la rabia se ha disipado de su juicio, y todos juntos aguantan las lágrimas que en su interior sollozan. Andrea es la más afectada, pero no porque haya muerto David, sino por Amy. Ahora se ha dado cuenta de lo que pretendía hacer. Llora en silencio, pues ya ha sucedido todo y nada se puede hacer para recuperar a la que un día odiaba a muerte, y en este instante desearía volver a oír su dulce e inocente voz. En la casa también se encuentran una persona, es una mujer, su llanto desconsolado inunda la habitación en la angustia, esa persona es la madre de David, se pregunta por qué su hijo, aquel niño tan bueno y maduro cuya infancia fue robada por los constantes problemas. ¿Dónde había quedado ese niño que solo con mirarte sabía lo que te pasaba, y ya hacía por solucionarlo para hacerte sentir mejor? Ya nada importaba, pero lo peor no es el dolor por la perdida, es la decepción y la traición que todos han sufrido, se les vendió unos ideales, y acabó resultando una estafa.


    Ahora su madre está sola, tampoco quiere compañía de nadie, solo busca la soledad, rechaza el abrazo de su marido a la vez que sale de la casa secándose las lágrimas, para más tarde meterse en el coche y salir del lugar donde permanecía el cuerpo de su hijo.


    Dentro de la casa, todo cubierto, todos se están retirando. Y el cuerpo de David ya iba camino de la morgue, donde nadie volvería a verlo, jamás...


    


    .......................................................................................


    Un solitario caminante por un paraje desértico, dunas oscuras iluminadas por una gran luna blanca, redonda y preciosa, bella y fría con un lustre radiante y rojizo, proveniente del haz rojizo que desprende y la rodea, la viste y la caracteriza, creando una atmósfera gótica y sangrienta que preside la noche desde el firmamento. En lo hondo de la duna no se ve nada, la persona que camina tiene miedo y frío, camina rápido, se tiene cogida una extremidad rota. Hasta que un golpe por detrás le hace caer al suelo, no puede levantarse. Los golpes prosiguen con patadas y algún puñetazo al agacharse. Aturdido y no se puede mover, le han cogido de las manos y de las piernas, son dos, se lo llevan en medio de la oscuridad, bajo la endeble pregunta de qué le sucedería. Aunque, realmente, no le importa en absoluto. Se cierran los ojos de David muy, muy lentamente.


    El tiempo caído le hace despertar, su ala parece haber sido curada, pero él no puede ver nada. Le duele mucho la cabeza, una voz femenina inunda instantáneamente el extraño lugar iluminado con una vela, cuyo fuego parece brillar con tres veces más intensidad de lo normal, en una característica tonalidad enrojecida, casi enfurecida.


    —Por fin despiertas dormilón —dijo una voz femenina.


    —¿Dónde estoy? ¿Qué es esto? —contestó intentando entonar las palabras a su visión destellante.


    —Estás en las mazmorras del Castillo —respondió de nuevo la voz.


    —¿Qué Castillo? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Como dos días. Y el Castillo en que el que te encuentras, pertenece al señor de Averno.


    El silencio se hizo entre ambos cuando los ojos de David se encontraron con los de ella, se encontraba en una sala pequeña, no había barrotes, mas quedaba encadenado con las manos en alto contra la pared. A su lado, aquella voz femenina, proveniente de una chica joven, de unos treinta años. Morena con el pelo no muy largo y un flequillo recto por encima de sus ojos castaños, algo pálida con cortes en el rostro. Algunos parecían recientes.


    Al principio solo dejó escapar un leve suspiro, no sabía que decir o hacer. Solo sentía en su pecho la presión de todo lo acontecido, no encontraba explicación ni lógica. Si trata de pensar en la línea temporal, había vivido, había muerto, y ahora estaba vivo en un lugar que no corresponde a la realidad. La religión a la que tanto hubo condenado, negado y hasta burlado parecía que sí era real. Y allí estaba él, en su merecido lugar por su injusto crimen.


    —¿Cómo te llamas? —cuestionó David entristecido, tras otro suspiro, sin levantar del suelo la mirada.


    —Yo soy Ana, ¿Y tú? —respondió la chica


    —David, ¿Por qué estás aquí?


    —Por matar a mis dos hijas.


    —¿Y eso? —cuestionó él, con intriga.


    —Nos iban a desahuciar. Mi marido nos abandonó unos días antes y no tengo familia. Aunque ya había tratado de encontrar un albergue no nos aceptaron y cuando llego el día, ni siquiera teníamos dinero para comer. Supongo que me pudo la presión...


    —Cuanto lo siento...


    —¿Y tú? ¿Qué haces tú en el reino del sufrimiento?


    —¿Yo? Yo maté a mi novia y a sus padres de una forma terrible sin motivo alguno, para que luego el remordimiento pudiese conmigo. Me pegué un tiro —respondió David con los ojos vidriosos y la voz entrecortada.


    —Puede que no sea la más indicada para decirlo, Pero eres despreciable —dijo Ana con asco en su voz.


    —Dime algo que no sepa —respondió consternado agachando la cabeza.


    En lo más alto de las escaleras se escuchó el sonido chirriante de una puerta, seguido de pasos en descenso. Los sentidos de David empezaban a despejarse, y con ello, un olor nauseabundo empezó a fluir e invadir su olfato, acariciaba su nariz una esencia que despertaba sobre su ser los recuerdos más turbados y lúcidos, un olor a carne muerta fresca, el olor dulzón de la sangre impregnando cada centímetro de aquel siniestro habitáculo. El ser de alas negras tragó saliva con algo de dificultad apretando por un momento sus ojos, hasta que la voz de Ana le devolvió a la realidad.


    —Ahora sí qué la hemos cagado.


    —¿Por?


    —¿Acaso sabes quién baja?


    —No.


    —El Diablo, y viene a "divertirse".


    —¿Cómo qué ha divertirse?


    —A darnos de hostias. Es el Diablo. Piensa un poco...


    —No puedo pensar, supongo que tengo la cabeza llena de polvora todavía.


    —Pues mejor, así, puede que incluso te duela menos.


    —Con lo que siento en el estómago y en el pecho, dudo mucho que se acerque si quiera a hacerme cosquillas.


    —No le subestimes, es un gran error —dijo la chica.


    Por las escaleras aparece el esbozo de la sombra de un hombre, al entrar en la sala la cara de David no se impresiona ante el ser que tiene delante de sí mismo. Una persona alta, luce una amplia sonrisa de dientes acabados en punta, y en sus ojos rojos se esconde la maldad más pura.


    —Vaya, vaya, vaya... La bella durmiente se ha despertado —dijo el Diablo bajando los últimos escalones.


    —Ya decía yo que estabas tardando mucho —comentó Ana


    —Así que "Super—nani" está con ánimos ¿Eh? Sé cómo solucionarlo.


    —Pues al menos a mí me han querido.


    —Y tú qué, gallinita, ¿No dices nada? —dijo el hombre trajeado dirigiéndose a David


    —No.


    —Que aburrido, no durarás mucho aquí con esa actitud. —el hombre trajeado soltó una risa camuflada en un bufido, y de un revés cruzó la cara de Ana, marcando la punta de sus afiladas uñas en el rostro.


    El sonido del golpe en seco, y el posterior gemido aquejado de Ana resonaron por la pequeña mazmorra, el Diablo buscó con la mirada alguna reacción por parte de su nuevo huésped, pero no encontró más que un rostro decaído y ensimismado hundido en el suelo, acompañado de un suspiro.


    —¿Eso es todo? ¿No vas a inmutarte de nada? —cuestionó el Diablo cruzando los brazos.


    —No, no hay nada que vaya a decir o hacer.


    —Me encanta ver lo patético que eres, a ver, ¿Qué te ha traído a mi reino? Escoria.


    —Asesinato múltiple y suicido.


    —Joder, no te has quedado corto. ¿Y por qué se te han bajado tan rápido los humos? Hay que tenerlos en el sitio para cometer tales agravios contra la obra del de arriba.


    —Pues no lo sé... Y no quiero hablar de ello, hazme lo que tengas que hacer y deja que me pudra aquí.


    —No tiene gracia, y teniendo en cuenta que soy yo el que manda, y si te digo que te comas una mierda, te la vas a comer. Haz el favor y al menos finge, como la puta que eres, que sufres y te importa algo todavía. ¿Sí?


    —No.


    —¿Cómo?


    —No voy a hacer nada, haz lo que tengas que hacer y ya.


    El Diablo se paró frente a David y le cogió por la mandíbula para mirarle bien a la cara, alzándole un poco el rostro, encontrándose con la mirada del chico de ojos castaño, la mirada cristalina, hundida y dolida. Difícilmente podía sostener la mirada ante el magnetismo y la energía que los ojos del Diablo desprendían. Le soltó la cabeza y el la volvió a agachar, le lanzó una mirada cómplice a Ana, casi parecía insatisfecho.


    —Curioso personaje me ha llegado al Castillo, tendré que pensar que hacer contigo, entre tanto, y para no decepcionarte, espero te sea suficiente con esto.


    A sus palabras, el ser trajeado estrelló su puño con todas sus fuerzas, contra el estómago de David cortando en seco la respiración del mismo. Tan intenso fue el impacto, y tanto hundió el puño en su vientre, que pudo notar la columna del ángel de alas negras en los nudillos, y a su vez, David, pudo notar comprimirse todo su ser contra la pared sobre la que se apoyaba. Fue un segundo, un solo segundo en el que sus tripas parecieron destrozarse, la saliva salió cortada en el aire, sintió arrancar a vomitar cuando le quitó el puño de encima, y no pudo más que toser y lagrimear con sabor a sangre en la boca. Cuando el Diablo se volteó para marcharse, le llegó el sonido de su nuevo invitando expulsando bilis y sangre por la boca, mareado, desorientado y muy dolorido.


    —Al final has recibido.. —comentó Ana al desaparecer la figura del gobernador del mal.


    David no respondió, aún estaba tratando de lograr regresar a la realidad, ese golpe había sido fatal sobre su ya tocada percepción. Tuvieron que pasar aproximadamente quince minutos entre tosidos y escupitajos para que dejara de convulsionar y jadear estremecido de dolor. Cuando hubo cesado, no pudo evitar exhalar un par de carcajadas leves.


    —Solo tengo lo que merezco, no me voy a quejar por ello.


    —No lo entiendo, ¿Cómo te lo puedes tomar con esa actitud?


    —Porque soy un asesino, ¿Qué trato debería tener si no es este?


    —No lo sé, pero alguien que mata a conciencia no suele después pedir su propio sufrimiento con tanto énfasis.


    —Quizá ese sea el problema, ya te dije que no sé porque lo hice. No es como si hubiese una conciencia de que estaba llevándolo a cabo. No lo sé, no lo entiendo...


    La conversación quedó suspendida en el aire, no había un punto por el cual tirar, ni ganas, ni energía. La noche o el día allí dentro no tenía punto de referencia ni mucho menos diferencia. Únicamente el cansancio dividía los momentos de mal-dormir, maniatados, en pie, apoyados en un muro de fría piedra.


    El tiempo derramado no fue percibido, pero tras caer más de seis horas David empezaba a cerrar los ojos, los parpados casi cerrados, la boca con un sabor asqueroso y amargo, podrido. Abatido, con sangre manchando su barbilla de la anteriormente escupida. Los ojos enrojecidos y humedecidos por las lágrimas que ya lograron cesar, pero no fue hasta que no cayó en el mundo de los sueños, que no comprendió la gravedad de su decisión.


    


    .......................................................................................


    La oscuridad, el miedo, la desesperación, el vacío y el cuchillo de sus manos desaparecieron en el segundo que despertaba con un corre de respiración y el impacto de su cráneo con la pared. David pestañeó un par de veces rápido junto a una inhalación profunda y ahogada. Para terminar con una tos y el estómago descomprimido.


    —Buenos días, ¿Interrumpo algo? —habló el señor del mal con sarcasmo, David no contestó—. ¿Sabes? Es de mala educación no dar una respuesta cuando se te hace una pregunta.


    —No, Diablo. No interrumpes nada.


    —¿Y tus pesadillas?


    —Me has despertado cuando estaba a punto de enloquecer. Supongo que llegaste en el momento justo.


    —Menudo error. Me disculpo por despertarte en la mejor parte —comentó con una media sonrisa maliciosa.


    —No te preocupes, seguro que tendré más oportunidades de disfrutarlo.


    —Entonces todo solucionado. Permíteme recompensarte por ello —dijo el Diablo con una amplia sonrisa, a la que acompañó una carcajada antes de arremeter duramente un golpe directo a la nariz de David.


    El impacto recibido apenas obtuvo un gemido y un resoplido angustioso pero fugaz al gusto del maltratador. El Diablo repasaba con la mirada los gestos apagados de David, su rostro, repasaba su figura. Llevó sus manos a rozar su barbilla, pensativo y sin palabra, volvió a arremeter un duro puño contra las costillas de su prisionero, las cuales aunque no se llegaron a romper, sí pudo notarse como se encogían por un instante, arrebatándole el aire de los pulmones.


    No antes de poder recuperarse, un segundo golpe, y un tercero, y un cuarto llegaron a su estómago, mandíbula y nariz levantaron sangre. Cuando David recibió el quinto a modo de codazo en el costado de la cara, esta chocó contra la pared escupiendo una cantidad de sangre que bañaron los ladrillos a modo de salpicón a presión.


    Exhausto, el ángel de alas negras seguía sin revelar mayor actividad que los quejidos leves y la falta de aire. Parecía resistir estoicamente todo cuanto se le imponía, sería cuestión de tiempo doblegar esa falsa entereza, o descubrir que le llevaba a aceptar con tanta facilidad el castigo.


    El Diablo retrocedió un paso acomodando los puños de las mangas de la chaqueta, y se giró hacia Ana.


    —Supongo que tú y yo no necesitamos ningún tipo de presentación.


    —No, no será necesario. Pero antes de empezar, ¿Puedo saber cuándo tienes intención de soltarme? Ya solo estamos el nuevo y yo, dejaste salir.


    —Tienes razón, ya llevas tiempo suficiente, pero temo que todavía no es el momento. Lo que puedo hacer, considerándolo una cortesía por mi parte, es rebajar tu pena. A excepción de ser soltada, te concedo un deseo, puedes pensarlo y formularlo cuando gustes.


    —Está bien, déjame sopesarlo.


    —Muy bien, pues concluida la diplomacia... Procedamos.


    


    .......................................................................................


    El comportamiento de David frente a las continuas acometidas del Diablo hacia su persona


    no parecían obtener el resultado esperado. Era implacable y brutal, no había ocasión en la que dejase a su condenado al borde de la inconsciencia, sino le llevaba a ese punto antes de terminar. Y sin embargo, pasado un rato parecía que nada de ello había dado como fruto el impregnar de miedo su ser, hacerle temblar con su presencia, suplicar por que los golpes se detengan. No, nada de eso. El ángel de alas negras cargaba fielmente su tormento, escupiendo la sangre que tras los golpes acumulaba en su boca, manchando de rojo su rostro con la nariz partida una y otra vez. Los huesos de su rostro ya estaban deformados y él, seguía obedeciendo a cada uno de los pensamientos que le indicaban que era tal y como todo debía ser.


    Eso era el día a día, encadenado a una pared de la que apenas podía moverse. El más justo de los castigos, para uno de los autores de uno de los más crueles crímenes capaces de ser cometidos en el mundo terrenal, el asesinato. No obstante, sí había algo que no era justo en todo esto, pues el castigo de David era doble. Al caer la noche, al cerrar los ojos, o incluso sin llegar a veces a cerrarlos. Allí estaba ella, tierna, débil, frágil, bella, y muerta... ¿Era realmente el espíritu de Amy? ¿O solo una alucinación? Ahora sí que podía descartarse un brote psicótico, era imposible por cualquier medio que, estando muerto y fuera de las influencias enfermizas del cuerpo, pudiese delirar por un cerebro que no existía. La incertidumbre, así como la presencia de aquella dama tan bella que un día caminó a su lado, besó sus labios, rozó su piel, e incluso, llegó a amar... Ahora era la herida abierta más cruenta que podía difícilmente soportar. Se trataba de un malestar psicológico tan grave, que ciertamente, los castigos impuestos por quien ahora dominaba su alma, casi le resultaban terapéuticos.


    El castigo físico estaba bien, para aquellos incapaces de aceptar, arrepentirse, reconocer, aceptar, o incluso ver el mal que llevaron a cabo. Por otro lado, el auto-castigo, el continuo machaque emocional sufrido por el arrepentimiento podría decirse que es, sino suficiente, demasiado castigo. Teniendo en cuenta que el primero tiene un fin, aunque sea temporal. El segundo te persigue hasta destruir cada miserable pedazo de tu ser. Y en el caso de David, ambas estabas arrancando su piel a tiras, oprimiendo su corazón, cortando su aire, sacando de sus venas la sangre, y de su espíritu, el aliento y la, irónica, vida.


    Una pasividad tan prófuga de circunstancias resultaba sugerente, como irritante a ojos del Diablo, por ello la intensidad y la violencia volcada sobre el ángel oscuro no hacían sino más que incrementarse, elevando la tensión al igual que un fuego constante lleva al hierro hasta su función. Y ese punto llegó, cuando el Diablo percibió la molestia de David cada vez que el turno de recibir una dura paliza recaía sobre Ana.


    Has pasado cerca de tres semanas desde que David fue encerrado, y una desde que el Diablo pareció haber encontrado su punto flaco. Si bien, había poco que pudiese él hacer, algunos enfrentamientos entre ambos se produjeron con un resultado nefasto para el prisionero, testigos de ellos son los dientes restantes en su boca, la sangre impregnada en la pared, ya seca y amarronada que hacían de aquella celda un lugar pestilente y abrumador.


    En esta ocasión, el Diablo ha regresado y terminado de golpear a David al igual que los días anteriores. Ahora se dispone a proseguir con el remate psicológico, o en otras palabras, es el turno apalizar a Ana.


    —Ni se te ocurra tocarla más.. —dijo el preso desde el suelo, escupiendo sangre.


    —¿Y qué me vas a hacer si no? —respondió el hombre trajeado vacilando, soltándole los grilletes


    —Te he dicho, qué no, la, toques ¿Qué no entiendes? —repitió levantándose con algo de dificultad.


    —Me encanta cuando te enfadas. Normalmente eres un tío muy aburrido, y viendo que quieres pelea, no me voy a hacer de rogar. Así qué bien, comencemos —respondió el Diablo marcando su mirada sobre el cuerpo vacilante de su prisionero, que tuvo que reafirmar su postura. El tiempo transcurrido con tan poco movimiento le pasó factura descoordinándole por un instante.


    Tras unos breves segundos a la espera de que su contrincante muestre estar preparado, el Diablo trata de golpea con fuerza, por su parte, David y la poca energía que prevalece sobre su cuerpo se hace a un lado evitando el impacto para poder tomar el brazo del señor del mal, y ayudándose de su otro brazo y su torso, trata de mal doblegarle la flexura del codo. La fuerza de David era en poca en comparación a la de su adversario, quien apenas expresó con su indiferencia un dolor que podría considerarse de cosquilleo.


    El ángel de alas negras le soltó y retrocedió un paso antes de que pudiese emplearse su agarre en su contra, observando los movimientos del hombre trajeado, quien toma su brazo y acomoda su codo con la mano, al igual que estira las arrugas del mismo para que vuelva a lucir impoluto. Sin apariencia de molestia alguna, se dirige tranquila pero seriamente hacia David que no tiene a donde ni por donde huir. Antes de llegar hasta él, el mortal trata de proteger su rostro con los puños imitando la figura de un boxeador, acción que no tuvo cabida para la patada directa al pecho que recibió, dirigiéndole por la presión contra la pared sobre la que impactó su espalda y cabeza dejando correr libre la sangre roja de nuevo por su rostro, y un gemido de dolor exhalado cerrando los ojos un instante, para que, anda más los reabriese, el puño resquebrajase literalmente los ladrillos de la pared, David apartó la cabeza librándose de un terrible final.


    Aprovechó el segundo, para ser él quien cruzase el rostro del Diablo, sin embargo, el vano golpe del ángel de alas negras fue detenido con la mano libre del señor del mal sin ningún esfuerzo.


    En un instante, el brazo de David se retorció hasta doblarle, y con una sencilla patada en los tobillos se fue de boca al suelo, sin su brazo ser soltado. Pero la cosa no iba a estar tan desigualada, o por lo menos, el poco orgullo que quedaba dentro del mortal no iba a permitir que así pareciese. Y sin dudarlo, desde el suelo fue él quien pateó en los tobillos del Diablo con toda su fuerza, alargando el arco de la pierna para derribarle y mandarle directamente al suelo junto a él. El Diablo cae al suelo mientras que él busca levantarse rápidamente, mas solo alcanza a incorporarse y ponerse sobre el hombre trajeado para arremeter a puñetazos contra su rostro, tratando de igualar el marcador en desventaja desde hace tres semanas. La cara del Diablo se mueve de lado a lado, pero no parece inmutarse a los daños recibidos, e incluso, un golpe bien encajado por parte del ángel oscuro que logra hacer aparecer un punto rojo en el labio inferior de quien en el suelo se halla, no logra despertar mayor énfasis que un suspiro desganado.


    El Diablo, cansado ya de las tonterías e inútiles golpes de David, frunce el ceño cogiendo aire, que transforma su rostro en una mueca iracunda con la que, sin esfuerzo alguno, libera sus manos aprisionadas bajo las piernas del ángel desconcertando y deteniendo los puñetazos, para un segundo después, tomarle por la cabeza, y chocar su frente con la del mortal alado, abriendo dos muescar en su carne con los cuernos, aturdiéndole y logrando que se eche hacia atrás, dejando que con plena facilidad, el Diablo le empuje con la mano en el pecho, terminando de tirarle al suelo. Se levanta.


    David intenta incorporarse veloz, pero la pelea ya ha decidido al ganador, el Diablo le golpea el estómago con una patada mientras él estaba sostenido por sus cuatro extremidades en el suelo cual animal, haciendo que cayese al suelo escupiendo sangre que sube directamente de su maltratado estómago.


    El Diablo lo toma por el cuello, hundiendo sus garras en la nuca de David y ciñendo sus dedos como boas aprisionándole la garganta levanta. Pronto los pies del mortal no tocan tierra, y su único apoyo es aquello que le está separando las vértebras, tendiendo su peso sobre su cabeza que parece estar a punto de explotar por la presión y la falta de aire, le fuerza a sacar la lengua, y con desesperación. Tratando vagamente de calcular el mejor golpe con el que soltarse, David acopia las últimas energías de su alma, y arremete con fuerza en las partes más nobles del señor más ruin.


    Y logra su objetivo.


    Cae de culo al suelo, y lleva sus manos hasta su cuello tratando de respirar, tratando de coger aire mientras la sangre, la saliva y la bilis de su estómago suben por su tráquea y casi le hacen ahogarse, arrastrándole hasta la visión de Amy tendida en el suelo, tal vez viva, tal vez no, con la sangre escapando por su boca... Tal vez ahogándose como ahora él. Las lágrimas se hacen presentes junto a un duro pinchazo en el pecho. Y tose la sangre y la saliva.


    Ana observa inquieta las reacciones de David apoyado en la pared pareciendo morir, hasta que el movimiento del Diablo desvía la atención, parece que nada le hace efecto, ¿Por qué había soltado entonces a David? Fuese como fuese, ahora estaba a un paso de él, y cuando estuvieron frente a frente, desde su altura le lanzó una mirada que indicaba el final, David le devolvió la mirada, uno de sus ojos gritaba guerra, el otro, aceptaba la derrota sin objeción alguna.


    Cayeron dos segundos antes de que el hombre trajeado expulsase el polvo que la patada marcó en su vestimenta, para seguidamente casi como un disparo golpear con una patada certera en la mandíbula al prisionero vencido, desencajando su boca, rompiendo parte de los huesos de su rostro llevando la sangre a volar y manchar suelo y pared, además de desplazar el cuerpo inconsciente antes de tocar suelo del penado.


    


    .......................................................................................


    Oscuridad, miedo, silencio. Solo el sonido del ruido blanco, vacío al pitar sus tímpanos, centelleante a la escasa iluminación rojiza en un sinfín de puntos negros y blancos. La tenue iluminación por la vela roja dificultaba la percepción de apenas unas sombras advertidas por el recorte que la luz hacía en las mismas. Nada tenía lógica en aquel eterno instante de su real pesadilla, su cabeza estaba delirando y liberando un liviano río de tibia sangre. Su mirada muerta y alicaída, entrecerrada y apagada podía desgarrar el corazón de quién no conocía la historia de tan miserable alma torturada.


    En cuanto con su mal despertar y dolor iniciaron su remisión, devolviéndole paulatinamente a la realidad, consiguió, estando aún tendido en el suelo, poner la cabeza mirando al techo siendo preso de la duda ante qué era veraz, y qué una ensoñación.


    Sus ojos se abrieron como platos al aparecer repentinamente y con total claridad, el rostro de aquella joven pelirosada. Amy.


    La respiración agitada, y por su propia voluntad cortada conteniendo el aliento, así como la tensión y rigidez de todo su cuerpo repasando cada detalle del rostro blanquecino y muerto de la mujer, sus iris en blanco con un haz empobrecido de lo que un día fue verde. Los labios azulados por la muerte, y el hilo rojo marcando cada puntada sobre su cuello, que en vida estaba separado del cuerpo. Fue un instante la aparición, un instante que para él fue peor que una puñalada cruzada desde su espalda a su pecho. Y en el momento que aquella visión se desvaneció, el aire que calentaba los pulmones de David fue exhalado en un brusco gemido entrecortado por la tos, que inmediatamente degeneró en la rotura de su endeble cordura, sollozando y dirigiendo sus manos hasta su rostro que, de un momento a otro, no pudo contener un espasmo y un desgarrador grito de dolor que le indujo a clavar más sus dedos y pocas uñas en lo que de su magullada, herida y desfigurada cara quedaba. Un grito de dolor... ¿Físico? Por supuesto que no. Eran sus emociones ardiendo en culpa y dolor, arrepentimiento, traición, sufrimiento y amor muerto. Si pudiera arrancar su corazón con sus propias manos, juro habría sucedido ya. ¿Castigos? Nada más que un alivio para soportar el dolor que servía. Ojalá siguiera inconsciente, deseaba en silencio llorando sin control y sin compasión.


    Era una actuación dramática, o al menos, al Diablo le parecía exacerbada tal reacción. Pues pocos prisioneros había visto sufrir tal como él lo hacía. Se trataba de un dato que advirtió desde el primero momento, y que con el paso de los días fue despertando su interés.


    Las horas que pasaron desde el enfrentamiento casi sumaban veinticuatro, había regresado únicamente a ver cómo evolucionaba el destrozado prisionero que permanecía sin atar, en el suelo vencido, sin molar ni dignidad. Entre tanto, se estaba divirtiendo apalizando a la longeva compañera de celda de David, mas al despertar de este, soltó el cuello de Ana y se acercó curioso hasta él para acuclillarse a su lado, y disfrutar de la horrible sinfonía que componían sus gritos mezclados con un llanto cada vez más histérico.


    —No sé qué te ocurre. Pero desde luego parece que estás sufriendo. —habló el Dios del mal.


    Ni siquiera estaba mirando al joven que cesó el llanto al oír esas palabras. Parecía que aquello, por un breve instante fracturó la atmósfera en la que se veía sumido, rescatándole del circulo de sombras que en su mente y corazón le torturaban el alma. Y al encontrarse nuevamente en el mundo real, y aunque las lágrimas proseguían, su plañimiento quedó mudo, observando el rostro serio de aquel hombre que mimetizaba observar el infinito de un infinito de sucesos vividos, para proseguir con sus palabras.


    —Es, más que claro, que algo te atormenta mucho más de lo que yo jamás conseguiré hacerlo. Esto, me hace ver el porqué de tu anterior rebelión. Ese cero miedo hacia lo que venga. Puedo verlo más allá de tus ojos, lo has perdido todo. Y yo sé bien como es ese sentimiento. Tus ansias por luchar y escapar de todo lo que no sea tu propio padecimiento interno. Quiero que sepas, en lo que atañe a lo sucedido, solo te dejé desenvolverse para observarte. Podía haber acabado contigo mucho antes, sé que eres consciente de ello. Pues yo ya estaba claramente advertido de mi derrota antes de empezar. Me explico. Viendo que no voy a poder darte más sufrimiento del que ya tienes, quería ver hasta dónde puedes llegar. Y a la vista de los acontecimientos, creo que tenemos los dos factores para poder hacer, tú y yo, un trato. ¿Te interesa?


    David respondió con duda e inaudibles palabras, por su parte, el Diablo salió de la mente del prisionero y le miró cuando este se disponía a volver a pronunciarlas.


    —¿Qué propones? —preguntó tímida y entrecortada su voz. El llanto había ahogado y apagado la poca energía que apenas emanaba de su ser ahora.


    —Quiero que seas mi siervo.


    —Explícate. Por favor.


    —No hay nada que explicar. Sírveme el resto de tu eternidad.


    —¿A cambio de qué?


    —Eliminaré de tu vida, aquello que tanto te atormenta. Solo debes decirme que quieres borrar.


    David se quedó callado un solo segundo mirando, un segundo en el que su mente recorrió mil y un dudas. Entre otras, si merecía realmente aquello, sino mejor sería seguir sufriendo, ¿Realmente merecía mucho más que aquello? Pero otra parte, sopesaba si realmente era demasiada la mera carga que ya poseía. Quizá, quedar a cargo del Diablo, sin voluntad, sería lo mejor. O... Algo intermedio. Merecía sufrir, sus actos no podían quedar sin castigo. Pero por Dios, inhumano era lo que pesaba sobre su cabeza.


    —Solo... Las pesadillas, las visiones... Haz que desaparezcan. Hazlo, y seré tuyo. —casi suplicaba David con un par de lágrimas ardientes a su enrojecido rostro por el repentino llanto que precedió aquel momento, con los ojos entrecerrados y la mano descansando sobre su frente. Estaba acabado.


    —Está bien. Cerremos el trato. —aparentaba una gran comprensión hacia él. Le ayudó a ponerse en pie, y ante la atenta e incrédula mirada de Ana, ambos salieron por la puerta.


    La mirada de David quedaba a la altura de sus pies, sin atender al derredor y toda su bella decoración, únicamente sus ojos seguían sus pies por las escaleras de piedra, hasta llegar a una moqueta roja con bordes dorados en cada lado, que le condujeron a una escalera de caracol distribuida más que en círculo, en cuadrado. Así subió un paso siguiendo a quien sí cumplía su palabra, pronto sería su salvador, y su dueño.


    Ambos continuaron a lo largo del pasillo vacío y sin presencia de seres, la iluminación con velas, a pesar de los grandes ventanales revelaban la estancia en plena velada, eso explicaría la ausencia de otros en aquel gran pasillo con puertas, seguramente correspondientes a estancias.


    Así fue que llegaron hasta la última puerta en el final del pasillo, David quedó a la espera tras el marco, y el Diablo accedió al interior tras chasquear los dedos.


    Al momento que se desvaneció el sonido instantáneo de sus dedos, un fuego fatuo se manifestó y prendió mecha de una vela, desvelando la apariencia del interior. Las paredes bañadas en azul oscuro manifiestan una austera decoración, sin cuadros ni estanterías, tampoco hay armas ni objetos a destacar, salvo un escritorio más cerca de un permisivo ventanal que ofrece la vista de un cielo negro estrellado, junto a una gran luna, que de la puerta. En el mismo es dónde descansa la vela, y cerca de la misma se observan tres libros apilados, un tintero y pluma, además de, esparcidos por la mesa, algunos folios amarillentos de aspecto anticuado y envejecido.


    David observa al Diablo sentado, que acaba de dejar la pluma en el tintero. El hombre con las alas negras fue llamado, y se aproximó abatido, con lágrimas silenciosas hasta el escritorio.


    —Bien David. Solo necesito una firma con tu sangre. —anunció el Diablo.


    —¿Qué pone? —cuestionó más por inercia, que por real interés en lo que sucediera con él después.


    —Es sencillo. Dice así:


    


    Yo, David Perez, entrego mi alma y voluntad a mi nuevo amo, el Diablo. Por la presente prometo honrar, servir y satisfacer todos sus deseos y peticiones por el resto de mi existencia. A cambio de tan gran obra, mi amo, el Diablo. Se compromete a:


    


    


    Firma ———————————————————— Firma


    


    


    —Escribe aquellas cosas que desees conseguir con este trato. Pero para firmar, bastará con que viertas una gota de tu sangre en el tintero, y con esa tinta, firmes. Así quedará sellado nuestro trato.


    —Está bien —respondió el casi nuevo siervo, totalmente destrozado, cabizbajo, derramando la que podría ser, su última lágrima. Mientras que, con pluma en mano, se apoyó de pie en la mesa para escribir, sellando el papel con esa última gota de agua que recorrió su rostro, y cayó al llegar a su mentón, sobre un borde de la hoja. Por suerte no afectó a lo escrito en la misma.


    —Ahora, solo restaba la firma...

  


  
    


    


    


    


    


    Parte 3

  


  
    “A ojos del mundo, no importa lo que haga. Yo ya no tengo humanidad.”

  


  
    


    38


    Las pupilas de David estaban totalmente dilatadas, sus ojos incipientes de cautivas lágrimas a punto de estallar, el cerebro sobrecargado de todos los recuerdos que acaba de recuperar y que, desorganizados, su cabeza empezaba a enlazar y ordenar a la par que a lo poco que alcanzaba a racionalizar, los nervios y la desesperación por tales actos y verdades desveladas estaban convirtiéndose en su fin, el peso del mundo que durante sus años cautivos bajo el mandato del Diablo, ahora mismo se hundían sobre sus pies, aplastando su miserable cuerpo al haber desentrañado todas las verdades.


    Desde el suelo, David entrecerraba sus ojos posando su mano sobre la nueva y más grande herida en su cuerpo, aquella que de lado a lado, dejaba ver su interior. Observando como la figura de su ya no amo, se desdibujaba paulatinamente en la lejanía difuminada por la niebla, al son susurrado de venganza, para al fin tornar negra su visión, tocando tierra su cabeza y exhalando el último golpe de aire que permanecía en su cuerpo, ahora muerto.


    El tiempo y la suerte había abandonado al guerrero, y ahora su cuerpo era reclamado por el blanquecino abismo que aguarda a todos cuantos pierden la vida en la muerte, el Limbo. La gravedad de su herida no dejó que muchos segundos retrasasen su llegada, por lo que ya estaba despareciendo de los campos Elíseos, grabando la hierba con una mancha de sangre más allá del rastro que había dejado, y que antes se derramó de su cuerpo y boca en batalla.


    


    .......................................................................................


    Un lugar donde nada existe, pero que todos temen y conocen, pues cualquier demonio que se precie ha terminado, al menos, una vez en aquel santuario mancillado por su presencia. Sin embargo, la estancia en aquella sentencia es inspiradora del miedo, no por el tiempo perdido en la recuperación, sino por el proceso que esta conlleva.


    La muerte implica el cese de todo el conjunto de funciones que posibilitan la vida. En la tierra, este concepto tiene lógica cuando se aplica sobre el cuerpo. Pero no tiene cabida en la esencia del ser, y es que la muerte, más allá de este cese físico, no existe.


    ¿Y qué sucede cuando es el alma la que se muere? Una de las pocas preguntas que quedaban por responder en la mente de David, y estaba a punto de comprobar...


    Apenas puede sentir su cuerpo, sin contar que no es capaz de moverse. Todo cuanto le rodea es nada, tal y como figura en tantos testimonios recogidos en los libros que durante su subordinación tuvo oportunidad de leer. Dejó escapar un leve tosido aquejado y apesadumbrado liberador de la sangre que aún encharcaba su garganta. Intentó llenar de aire sus pulmones, uno de los pocos órganos de su torso que no quedó destrozado, mas este, no llegó. Pronto la agonía se cernió sobre su pecho como una mano pesada y tétrica, responsable de la ansiedad que le impedía tragar saliva. El ardor en sus pulmones cada vez más vacíos y silbantes estaba tornándose apremiantemente desquiciante.


    Intentó abrir los ojos, y con una visión distorsionada pudo observar su cuerpo convaleciente, en él se hallaba una herida ahora limpia que permitía divisar con cierto resplandor en cada parte que componía su alma, las fibras de la vida. Unos hilos dorados en los bordes de todo el espacio abierto en su cuerpo. Estos hilos se movían con lentitud tratando de entrelazarse y seguir expandiéndose. Anatómicamente no era diferente al mundo terrenal, tal vez eso explicaba por qué podían sangrar y simular fallecer.


    David era un cadáver con conciencia, a merced de las necesidades de un vivo, incapaz de alcanzar ninguna. Y la mayor maldición que estaba sufriendo en este momento era sentir como tan paulatina, angustiosa y tortuosamente, su ser privado de oxigeno se ahogaba sin perder el sentido, como sus heridas crujían, se resquebrajaban o rompían, deformaban, caían pedazos insalvables, y se estiraban las partes sanas. Percibiendo cada movimiento muscular, sintiendo ligera agitación de su interior vivo y expuesto solo podía entenderse como si estuviese siendo comido vivo, con saña y gusto. Para después ser vomitado y cada pedazo, cosido con un anzuelo oxidado sobre los restos de su... ¿Cuerpo, ser, esencia? Lo que sea que fuese... Durante quien sabe cuántos cientos de años hasta volver a ser algo que reconociese.


    El miedo, el dolor y el desosiego nacido de tales males en un tiempo tan relativo como lo era aquel inhóspito lugar, pronto pasaron del deseo a la súplica, y de la súplica al trauma. La deformación de la percepción por el sufrimiento, el efecto prolongado, minuto a minuto de su estancia serían similares, en un futuro no muy lejano, al ácido sulfúrico derramado en el cerebro. El rostro del mártir demoníaco no se azulaba como reflejo de tales privaciones, la sangre no se deslizaba por las heridas abiertas, incluso si su corazón seguía palpitando. Sus pulmones vacíos seguían buscando algo que llevarse adentro, ni agua ni aire encontraban y los espasmos internos, invisibles al ojo estaban desgarrando más su sentir. El torbellino de horribles sensaciones era tan potente que no podía pensar, no existía cabida para el raciocinio, allí no podía arrepentirse por todo lo cometido en vida, era el único momento en el que David fue consciente, sin darse cuenta, de que no estaba recordando a Amy, ni siquiera indirectamente al pensar que estaba en el Infierno. No podía llorar por más que le doliese, no había sentido algo similar más allá de su imaginación. Esto era lo que él deseaba cada vez que, estando en vida tras acabar con la de su amor, quería que le sucediese.


    Jamás escaparía de allí, y cuando lo hiciera, nada volvería a ser igual. Cerró definitivamente los ojos aceptando que ese sería su destino, su nueva vida, sin esperanza de regresar. No era la muerte lo que en su día quiso, ¿Cómo poner palabras a lo que buscaba? Estaba allí, la desaparición, no haber conciencia, no ser un alma, ni en el purgatorio ni en el Infierno, no ser castigado, ni premiado, ni vivo, ni muerto.


    —Inexistencia... —David movió los labios, pero ningún sonido salió de ellos.


    Las fuerzas no estaban en el ángel de alas negras que pronto consiguió obtener una mínima chispa de redención en tan dura sentencia. Una agonía de tal calibre ponto terminó por exterminar la energía que quedaba en su ser, arrastrándole inevitablemente al letargo.


    Un dulce sueño que serviría de puente durante horas, días, semanas, años... Cientos de ellos con suerte, si la tenía, despertaría cuando sus heridas estuviesen prácticamente cerradas, listo para volver.


    Y así, encerrado en su propio ser, excluido del espacio y el tiempo, este último continuó su curso inexorable abandonando en su propia concepción a David, y a cuantos compartían su mismo destino. Un destino al que irónicamente David había ajusticiado en otras ocasiones a otros; tal vez esto solo era un equilibrio de acciones.


    A pesar de su inconsciencia, los efectos a posteriori de tanta actividad en sus nervios y transmisores de sensaciones, daba como resultado una serie de agitaciones en sus sueños, que nada tenía que ver con sus constantes pesadillas fruto del arraigo de sus traumas.


    En esta ocasión, David actuaba de espectador ante una oscuridad con forma, y de entre las sombras, las personas de su vida mortal empezaron a surgir como manchas de alquitrán, cada vez más definidas y menos negras, para bailar desnudas en su mente sobre un suelo de cristal que reflejaba luz proveniente de la nada. Una macabra y espeluznante danza, que pronto quedó marcada por el compás que resultó ser un son del quebradero de huesos que todos padecieron. Retorciendo sus cuerpos en formas imposibles de imaginar, tornando dúctil sus huesos para convertirse todos ellos en un inmenso mar azul, extenso y visible desde Fisterra, con él, viéndose a sí mismo de espaldas, en pie y de brazos cruzados, en silencio y atendiendo al vaivén de las olas, inmutable. El sol cayendo al mar en el atardecer y una brisa fina mece las plumas de su alma. Un mar que acoge en su seno sus pecados, y a toda la gente que con ellos, se ha visto involucrada y afectada. Así lo reflejaba la calavera en el fondo del mar.


    El interior del cráneo, tenebroso, da lugar a que toda el agua entre por el hueco de sus ojos convirtiendo de nuevo el negro en el rey de la escena. Y como todo rey, la presencia de su reina la luna, gobernante en el firmamento y cuestionando con su brilla, la ausencia de oscuridad que su marido dicta. Él, reflexiona desde su ventana cerrada, sobre la cual apoya una mano al cristal helado marcando sus huellas. Advierte, sus guantes han desaparecido, su piel tibia reacciona al frío erizando levemente los pelillos del brazo, deja que un breve escalofrío recorra su espalda y se disipe en sus hombros. Con una gran bocanada de aire, otro brazo se apoya sobre su hombro y él no reacciona. Sin embargo, la escena se gira, se ve a sí mismo, y ve el brazo que le guía. Antes de reaccionar con conciencia, el escenario vuelve a girar.


    Luz amarilla y naranja para combatir a la nada en un angosto pasillo, la sensación de déjà-vu es inevitable. Perdido de nuevo en aquel laberinto construido en el interior de una montaña, ya sabía por dónde debía dirigir cada paso, de no ser por el hecho de que su mente no estaba siendo racional, mucho menos fiel al modelo original. Cada pasillo que recorría no era más que una falsa pista en dirección contraria a la auténtica salida. Pasaba la mano por la pared sintiendo el tacto áspero de la pared, subiendo con determinación los escalones en la tercera escalera de caracol que encontraba. Entrando en un nuevo pasillo, girando otra esquina, abriendo su novena puerta para terminar, por décima vez, frente a la salida de la montaña. Mensaje captado.


    David se preparó cerrando los ojos y apoyándose en la punta de la salida como un corredor para una maratón, extendiendo la envergadura de sus alas adelantadas por encima de su cabeza, dispuestas a batirse al primer disparo tratando de convertirse en la bala. Bala que estalló cuando salió, y despertó. Sus manos estaban cubiertas de sangre, pero no había ningún cadáver en el suelo. Reconocía la escena, pero algo era diferente, estaba en su casa, sentado en una esquina de su habitación. Algo no le gustaba, pues parecía moverse más lento de lo normal y su cuerpo reaccionaba mal. Se dirigió casi arrastrando los pies por el suelo hasta llegar al baño queriendo recrear la escena en la que se encuentra lleno de la sangre de Amy. Mas esta vez, la realidad quiso tomar un enfoque diferente, de tal manera, que cuando David alcanzó a ver su reflejo en el espejo, el impacto fue como un atropello directo, shock. Su rostro deforme, el pelo quemado y el cráneo abierto y resquebrajado por la bala con la que se acaba de suicidar, es ahora lo que él puede ver. O más bien, lo que los demás vieron de él.


    Pero en el espejo, detrás de sí, otro rostro observaba las consecuencias. David se giró sin hallar a nadie, solo una carretera con él al volante.


    El día estaba su segunda etapa, el coche vacío, el aire caliente del exterior no era rival para el efecto de la velocidad y la ventana medio abierta. El sonido ensordecedor del céfiro impactando en el cristal y accediendo a la cabina. Un momento de paz disfrutando de la suavidad de la conducción en su coche, el segundo amor de su vida, es el mejor descanso que podía obtener. Algo perturbó por un segundo el espacio forzándole a mirar al copiloto, este le devolvió la mirada con horror. ¿Por qué estaba esa persona en el vehículo? David se asustó y dio un volantazo tan serio, que el día se tornó en noche, y el coche... El coche se encontró de frente con un camión cuya colisión fue inevitable.


    Oscuridad.


    David vuelve a despertar agitado. Está en su cama y acostado palpa su cuerpo con miedo e inquietud, tiene los nervios de punta y en sus pies puede ver a Fenrir plácidamente dormido. Toca sus brazos, su pecho, su cabeza... Todo parece en orden, están sus alas, la noche entra por la ventana, él está muerto y bajo el mando del Diablo. Su dulce, a la par que fiero lobo está a su lado. Él ser oscuro de largas bocanadas de aire conteniendo lágrimas, sollozos y gritos tratando de recobrar la calma. Es algo que solo logrará totalmente si sale por la ventana a dar una vuelta, por ello toma el extremo de la manta y tira de ella para para destapar su cuerpo, destapando la herida que cruza desde el centro de su esternón y baja hasta su vientre. El cuerpo de David se contrae rígido, los nervios explotan, su mete se desmorona con los ojos abiertos de par en par. La mandíbula del ángel de alas negras empieza a temblar preso del horror, quiere moverse, pero no puede, y desde el fondo de su garganta solo logran escapar unos gimoteos impregnados con la más pura esencia del miedo. Vibra su pecho, derrama lágrimas, supura sufrimiento y cuando consigue estallar y gritar... Despierta.


    David despierta entonando un grito tan grave, tan profundo y tan desgarrador que inevitablemente parece inundar casi medio minuto todo el infinito santuario, templo del silencio y la vida, con el sonido de la muerte. Quiere girarse, correr, huir... Pero solo puede llorar y en el momento que cesa su griterío, cae.


    La impresión de descender le produjo un ahogo del que sí pudo escapar atrapando en su cuerpo una bocanada de aire inspiradora y renovadora en sus pulmones, de nuevo inflados y capacitados en su función. ¿Qué estaba sucediendo? Su vientre seguía abierto, su cuerpo entero mostraba todavía todas las pequeñas heridas de la pelea con la muerte. En la nada se encontraba por ello, y de la nada estaba cayendo...


    Descendiendo por el infinito lugar, viendo a otros con su misma suerte; quietos, inmóviles, aguardando su regreso. Algunos los reconocía, pero apenas podía distinguirlos, cada vez la pesadez que adquiría su cuerpo era mayor, y descendía más pesado, más veloz. Estaba confuso y desorientado, le costada advertir todo cuanto le rodeaba, y pronto, lo blanco se tornó negro. Y él seguía cayendo. Su oscuridad se hacía presente, le rodeaba, le envolvía.


    La mente dándole vueltas, un mareo atroz y una amarga presión en el pecho y estómago casi devolviéndole su humanidad para vomitar todo cuanto guarda dentro. Podía sentir palpitar sus sienes. Era un remolino de sensaciones que provocaban su asco más profundo. Un asco que recorría e inundaba cada centímetro de su ser, regresando a su ser las visiones de una vida pasada que, sumado a su estado, solo en el silencio de sus lágrimas trataba de mantenerse estoico ante su sufrimiento bajo una sencilla premisa. Me lo merezco. Pero no era en absoluto lo que quería pensar. Sus recuerdos, todos ellos ahora recuperados y frescos, como recién desenfrascados evocando todo su aroma y vertiendo la fragancia como la primera vez sobre él, le llevaron a repetir algo que muchas veces había dicho, muchas veces había resonado en ecos sin salida las mismas, todas y cada una de las preguntas que le había azotado y ahora tenían respuesta. Se aunaban en una que estaba siendo gritada y aullada desde lo más profundo de sus entrañas. “¿Por qué?” ¿Por qué lo hizo? No tenía ninguna lógica, la amaba hasta dar su vida por ella. Tenían una vida, un futuro...


    ¿Pero ahora? Ahora no tenía nada. Nada...


    Y el Diablo. ¿Por qué le ocultó su verdad tanto tiempo? ¿Por qué le había traicionado? ¡Maldita sea! Tanto tiempo llorando, sufriendo en sus carnes el roce de la muerte. El maldito filo del miedo y la desesperanza. Agonía. Perseguido por sus pesadillas, maltratado por su entorno. Y traicionado por quien lo dio todo. Por ese bastardo que acabó con su amigo Fenrir. Por...


    Su mente entró en lucidez recordando una de las misiones que hacía varios meses tenía como encargo. Aquellos chicos, los mismos de sus pesadillas, de sus recuerdos. Sus, amigos.


    El dolor y la tristeza se prendían en llamas, sus lágrimas liberadas y derramadas por su rostro. No sabía a donde iba, pero si caía, sería a su modo. Si a diferencia de los demás, podía moverse entonces aprovecharía su ventaja. Un cambio de escenario no era nada nuevo para él, podía lidiar con ello y más. Ahora desatado y entregado de nuevo a la consciencia, nada le retenía, a excepción de su caída. No intentó remontar vuelo, sino dejarse arrastras a la profundidad, mirando la oscuridad con las llamas rojas ardiendo en sus manos y alas. Con el fuego incrustado en sus iris ardiendo rabiosos, daba igual por cuantos años tuviese que esperar, algún día regresaría. Y ese día, el Infierno, temblará.


    —No te rindas. Estás muy cerca.


    Sonó por el inacabable lugar, una voz que muy bien conocía. La dulce voz de su amada Amy. Aquellas palabras fueron apresadas en la mente del guerrero caído, quien en apenas un instante vio la brusquedad de un destello rojizo arremeter contra él, mas con un rápido reflejo logró esquivarlo, pasando por su lado aquella cosa oscura, y una mirada cruzada en el momento, clavó sus pupilas en las pupilas de aquel escamoso ser, y sintiendo el viento que portaba tras de sí. ¿El alma de algún dragón se habían dejado caer hasta allí como él?


    Fuese lo que fuese, dio la vuelta para ir contra el ángel oscuro. Pero nada podría detenerle, las piedras de sus brazaletes brillaban, y no necesitó rozarlas. Las cadenas salieron disparadas impactando en el pecho de la bestia qué, de nuevo, pasó por delante de David para arrastrarle a los más profundo de donde sea que se hallase.


    Aferrado con fuerza a sus cadenas, intentaba ascender por ellas hasta alcanzar el cuello del animal, y cabalgar sobre él. Cada vez más feroz y veloz, David podía sentir la presión que ejercía el viento creado al rebufo del animal contra su cuerpo. Lo oscuro se degradaba a grisáceo, en el final de lo que parecía ser un gran túnel. El animal se detuvo abruptamente inclinándose de nuevo hacia delante junto a un intenso aleteo, provocando que el guerrero saliese disparado por encima del cuello de la bestia, y con las cadenas bien incrustadas en el animal, y bien firmes en sus manos, la caja torácica del dragón fue desgarrada y arrancada. Podía distinguirse levemente por la poca luz que desde el fondo llegaba.


    La bestia comenzó a caer y él lo hizo también. La salida estaba cerca, y algo jamás visto por un demonio fue avistado flotando en lo lejos, no se distinguía, pero su aura azulada lo hacía reconocible entre miles. La más grande pieza, obra y maestría artesana volcadas en aquel objeto divino. Su alma aún se encontraba herida, atravesada aún de un lado al otro. Por lo que, si volvía en ese estado, moriría. Pero ya nada podía frenar su descenso ni asegurar su regreso. Era el momento de achacar las consecuencias de sus actos. Recordando su vida mortal a mayor velocidad que los misiles, no pudo evitar que aquellos pensamientos le hiciesen esbozar una media sonrisa con malicia. Él no era malo, pero todos con cuantos se hubo cruzado parecían haberlo arrastrado a aquel preciso momento. Lo negro se tornaba oscuro, lo oscuro se aclaraba a gris... Viendo al dragón alcanzándole e intentando inútilmente remontar el vuelo. Cada vez estaba más cerca de aquello que había visto, ahora ya lo podía distinguir, y no tardó en alcanzarlo, fue directo hacia él, giró para esquivarlo y lo agarró con fuerza por el mango, podía sentir todo su poder. Entonces advirtió de soslayo el cuerpo del dragón, y bajo este, la salida. Agitó sus alas una sola vez con fuerza, con intensidad y poder para que un instante de cruzarse, lanzar una fuerte carga desde lo que tenía en sus manos, directa al pecho descubierto del gran ser ensoñado.


    


    .......................................................................................


    Un cielo blanco, una tierra inerte y blanca. Un lugar donde nada es, nada. Fuera de las puertas del Paraíso, más allá de ninguna parte y separados por una distancia insalvable. Cielo, e Infierno. Dios y Diablo. Tras el señor del Averno, todo un ejército de demonios, hechiceros negros, todas sus filas y cientos de miles de guerreros armados vociferando tras él. Al lado del todopoderoso, su primera línea de fieles ángeles y bravos guerreros, con una gran tropa de incontables pares de alas puras y armadas para defender el Cielo, en silencio y posición de defensa, a la espera.


    —Por supuesto que no ¡Esta vez ganaré la guerra! —respondió el Diablo, seguido del griterío y clamor de sus seguidores.


    —No lo conseguirás... Vuelve a tú tierra, y evita la muerte de todos los que hoy pueden caer.


    —Esta vez no. No portas tú arma. Aquella que esconde una millonésima parte de tu infinito poder. Esta vez, no me derrotaras.


    —Veo que sigues siendo igual de terco y no entras en razón.


    El viento soplaba siniestro, alguien debía dar el primer paso, pues la diplomacia no había dado resultado. Y tras las palabras que el viento ya se llevó, un grito de guerra alzando su gran espada, el Diablo arengando a su ejército pronunciando a su vez la orden con la que iniciar el ataque contra los ángeles, quienes permanecían en su sitio apuntando con los arcos, y resguardados tras los escudos y las lanzas doradas.


    Los pasos y los gritos resonaban en el amplio campo, para frenar en seco al sonido de un fuerte rugir. Todos miraban a su alrededor, mas fue la oscuridad de un cielo que comenzaba a negrecerse lo que llamó la atención de todos. Las nubes giraban como un torbellino en aquel lugar donde no existían los elementos. Era inconcebible. La naturaleza de aquel lugar gritaba el fuerte agravio, partiendo las nubes y el circulo que conformaban. Los rayos surcaban el firmamento bajo la atónita mirada de todos los presentes, para ver caer un grandioso dragón negro desde lo alto, un dragón atravesado de un lado al otro, bañado en luz. La oscuridad del lugar se rompía para que de aquella brecha en el lienzo pintado sobre sus cabezas, emergiese el cuerpo para caer al suelo, reventar su ser y desaparecer a los pocos segundos. Todos los presentes observando incrédulos el fenómeno, sin cruzar palabras tras ver desaparecer al animal. Paralizados aguardando nuevas órdenes, hasta el instante en que el movimiento volvió a perpetrar el cielo.


    Algo negro y azul caía, muchísimo más pequeño, más veloz, y que en menor tiempo se estampó contra el suelo terminando de resquebrajarlo, escondiendo su figura tras envolverle en una gran polvareda.


    A medida que el viento disipaba la neblina creada por la tierra rota, se alcanzaba a esbozar una silueta que aterraba a una única y sola persona. Al fin la brisa se llevó toda mota de vestido, dejando ver a David con una rodilla clavada en el suelo junto al puño, cubriendo su rostro con el largo flequillo de su pelo, las alas negras cargadas y relucientes a su espalda, así como la herida de su cuerpo, cerrada. Visto, al levantarse despacio.


    El contacto de sus manos con aquella arma, hizo fuego recorriendo su cuerpo y sellar la herida antes de abrir el portal, que lo llevó hasta el centro de ambos bandos. En sus manos, la espada de leyendas demoníacas y celestiales. Aquella que Dios empuñó en la primera gran guerra y usó para desterrar al Diablo, un mero mito jamás desmentido ni confirmado estaba ahora materializado.


    De hecho, la realidad era mucho más cruda de lo que jamás fue contado. Dios no permitió que su ángel más amado alcanzara su ansiado objetivo ocupando su puesto en el Paraíso. Pero se apiadó de él, y a razón de una tregua aparentemente inocua, le ofreció una tierra yerma, pero una tierra a fin de cuentas, donde él pudiese forjar su reino. A partir de ese momento, el bien y el mal quedaron establecidos, y divididos.


    David se encontraba frente al Diablo desde la lejanía. Por primera vez en los ojos de su ya no amo podía ver el miedo clavado, para pasar al momento a una mirada de decisión y una sonrisa de ganador. No sabía lo que había perdido, pero creía mantenerlo, y de ese modo obtendría la victoria. El poder de Dios, usado en su propia contra.


    —Bien hecho David. Veo que has traído lo que te mandé a buscar. Espero que no te doliese mucho. Ahora, ¡Acaba con él! —ordenó el Diablo.


    A sus palabras, el guerrero se detuvo unos segundos vacilando, ¿Qué estaba sucediendo? ¿Era todo un suelo o realmente había regresado? Fuese como fuese, su determinación le llevó a clavar la mirada sobre el Señor de luz; sencillamente estaba cegado y no podía evitar mirar con odio. Encaminado contra el bando blanco con decisión, sabía que disponía de una oportunidad, la espada que descansaba sobre su espada fue levantada en posición de ataque, la inclinó solo un momento para poder distinguir en el reflejo del filo a su objetivo.


    Quien al lado del todopoderoso se encontraba, indicó que cargasen todas las armas, siendo frenado por Dios, tan solo moviendo la mano para que nadie hiciese nada. David preparado cargando un ataque que podía resultar fatal si lograba alcanzar al bando enemigo. Apretando con fuerza el mango, los rayos ascendían del suelo y caían desde el cielo impactando en la hoja, que cada vez expandía más su aura. Su garganta entonaba un leve rugido ahogado en el gorgoteo de la rabia que casi colapsaba buscando salir de su boca entreabierta, la hoja recibía y expulsaba rayos azulados sin rumbo y con gran fuerza quemando el suelo al impactar. Su respiración agitada no se hizo de esperar, y moviendo la espada rápidamente detrás de su cabeza, a la vez que adelantando un pie y girando sobre el mismo trazando un semicírculo completo. La danza de la muerte era invocada, asegurando el objetivo por el rabillo del ojo y en el segundo que se completó la media vuelta, la intensa energía acumulada en el arma salió despedida en un arco sobrecargado con toda la fuerza retenida, recorriendo la hoja para escapar de ella directa hacia el Diablo, quien apenas tuvo un segundo para reaccionar bloqueando con la hoja de su espada a modo de escudo. La carga que su siervo había dirigida contra su persona fue de tal calibre, que sus pies fueron arrastrados hacia atrás por la intensidad.


    La energía azulada se disipó, y la mirada por encima del hombro de quien un día estuvo bajo su mando, ahora le daba la espalda caminando con el arma celestial apoyada por detrás de su cabeza, en sus hombros, hacía el bando de su más grande enemigo.


    A pocos metros del señor del Paraíso, David se quitó el arma de encima volteándola por sus manos caminando, hasta parar frente a Dios. Con una rodilla en el suelo y la espada en ambas manos por encima de su cabeza, el guerrero hacía entrega del arma a su legítimo dueño. Él la tomó con firmeza, y el ángel maldito se puso en pie cabizbajo, para que le fuese devuelta sin esperarlo.


    —Hijo mío. En esta batalla, la espada estará contigo —dijo el señor de luz. El guerrero asintió dejando escapar un sonido entre su boca cerrada y agarrando de nuevo el arma.


    Dándole la espalda a sus nuevos aliados, David dio dos pasos antes de clavar el arma en el suelo con fiereza y rabia, observando al traidor que le llevó al mayor exponente de la locura en la que alguna vez se hubo hallado Los hilos de la cordura habían terminado de resquebrajarse, su mente estaba sumida en un sinfín de ideas que, cualquier persona que las escuchase, saldría corriendo temeroso de su vida. Ya no era dueño de su cuerpo, sino un simple esclavo de su mente. Una mente que el tiempo y los actos habían destrozado y moldeado a razón de un paradigma de sucesos encadenados, que acabaron en dos opciones: La muerte, una vez ya escogida. Y la demencia total. El ángel caído había recorrido ambos caminos, recogiendo un a través del mismo un gran poder y destreza. Ahora caminaba recto, afrontando su destino sin dejar de mirar fijamente al Diablo, deslizando a sus manos las espadas del Fénix. Aquellas armas que le habían condenado y costado su propia vida. De nuevo al roce con sus manos las hojas ardieron con uno de los más intensos fuegos que había visto desde que las poseía. Preso de su ira, extendió los brazos con las armas en mano, para cerrarlos velozmente chocando los filos entre sí, abriendo en ellos una grieta por la que el fuego emergía. El brillo de los ojos en el mango se hizo más imponente, para poco a poco ir perdiéndose en el fuego que escapaba. Sentía la necesidad de lanzar aquel fuego contra el gran demonio que le devolvía la expresión sin moverse, expectante a los acontecimientos. David no se iba a retener. Levanto ambas espadas y las bajó dejando que el fuego resbalase por el filo hasta la punta y fuese disparado, drenando por completo las armas hasta quedar ambas únicamente en el color plateado desgastado original. El fuego tomaba forma a medida que iba hacía el señor del Averno. Dejando ver unas alas, patas, y poco a poco, formando el cuerpo y la cabeza de un fuego que se elevaba desviado de su ruta. Expandiendo por completo su envergadura y mostrando su auténtica forma. El Fénix, al fin liberado de su cautiverio, volaba libre por el campo de guerra.


    Miró sus espadas, sin brillo, sin vida ni magia; sin nada. Libre de ellas y degradadas a la inutilidad en aquella tierra, las tiró al suelo en desprecio para regresar a su camino directo a por su ya no amo, sin importar lo que él empezaba a gritarle.


    —¿¡Eso es todo!? ¡Traidor! ¡Después de dártelo todo ¿Así me lo pagas?! —gritaba el Diablo desde la distancia.


    —¡Tú no me has dado nada! —replicó David gritando enfurecido ya cansado de escucharle.


    —¿¡Te revelas!?


    —¡Sí! ¡Me revelo! —gritó David echando a correr directo hacia el señor del Inframundo, quien hizo lo mismo.


    Clavándose mutuamente los iris infestados en odio mutuo, la distancia entre ambos se acortaba hasta quedar a pocos metros. Ambos saltaron uno contra el otro alzando el puño, y golpeándose ambos con tanta fuerza, que salieron despedidos hacía detrás, el Diablo rodando, y David nada más su espalda tocó tierra, terminó la vuelta doblando su cuerpo y se impulsó con las manos para tocar tierra con los pies, quedando apoyado sobre su rodilla dispuesto a volver a arremeter con fuerza. La sangre estaba presente en el rostro de los dos, pero no era más que el preámbulo de lo que estaba por venir. En pie y de nuevo en busca de un golpe a su adversario.


    Ya estaban de nuevo casi cerca, pero esta vez el ángel de alas negras no iba a saltar. Con la fuerza de sus alas embistió a su no amo elevándose los dos. Una patada que no se supo de quién, hizo que se separasen para volver a atacarse trazando una media luna descendente, e intentar derribarse desde el aire. Golpes, embestidas, patadas, puñetazos. Cualquier cosa cada vez que uno se acercaba al otro intentando derrocarlo al tirarlo de arriba a abajo.


    Acompañados por la mirada atónita de los dos ejércitos. Dos irreconocibles de alas negras chocando una y otra vez, con mayor altura a cada contraataque.


    El Diablo intentó agarrara David, mas este lo esquivó haciendo que pasase por su lado, y viendo la oportunidad de agarrar su brazo para obligarle por la fuerza a desviarse por debajo suya, terminando de rodar al ponerse sobre él, soltándole. El señor del Averno estaba por unos instantes desorientado, los mismos instantes en que David repitió un giro por encima de su cabeza, y cayó para patear con dureza en la espalda de su opresor precipitándole al vacío. Siendo todos los presentes testigos, de la caída del mal. Estampado contra el suelo, pero consciente, no iba a permitir que una rata a la que había dado cobijo le destronase. El Diablo se puso en pie con un poco de dificultad por el momento, y caminó hasta sus tropas. El guerrero descendía viéndole alejarse, pero sin hacer nada. Quería ver qué ocurriría.


    —Ahora, vas a ver el verdadero poder demoníaco. ¡Pequeño gusano! —gritó el gran demonio con la espada en las manos apuntando al desertor.


    A sus palabras, el guerrero sonrió sarcástico, terminando su descenso hasta el suelo y observando al Diablo con su demoníaca y brillante arma, la cual desprendía un aura rojiza de sus manos. La ignominia a la que había quedado expuesto, era demasiado cruenta como para ser ignorada. En apenas unos segundos, el cuerpo de su antiguo amo temblaba. Su piel se cubría de una capa de áspero aspecto, parecía piedra de color marrón, unas escamas muy duras. Creciendo su tamaño y transformando su aspecto. El rostro se alargaba sacando de su boca una gran dentadura, creciendo unos grandes cuernos rodeando su cabeza. Sus alas grandes y más fuertes, un cuerpo más duro. La metamorfosis padecida le transformó en un ser que multiplicaba veinte veces el tamaño del guerrero, que retrocedió un paso al ver como la espada en sus manos también había crecido. Su nuevo rival entendió las alas en todo su apogeo rugiendo, sus escamas se tornaron rojas y el mal se hizo presente. Draco Magnus, el dragón del Apocalipsis.


    David reafirmó su postura, estaba desarmado, pero dispuesto. Acabaría con su enemigo con sus propias manos si era necesario. Todo o nada. Conociendo a su adversario al nivel que creía, solo se debía tratar de una simple ilusión. Echó a correr y la bestia escupió fuego que no llegó a darle, al él saltar y alzar el vuelo. Se acercaba a ras del plano, moviéndose de lado a lado evitando las llamas que el dragón expiraba.


    Cuando se hubo acercado lo suficiente, recalibró el rumbo bruscamente batiendo sus alas hacía delante evitando que un zarpazo lo derribase. Agitando de nuevo las alas para ascender por el pecho, y apartándose nuevamente esquivando la gran garra del monstruo. que se pegó a sí mismo intentando fallidamente aplastarle. Escupió fuego al pasar David por su cara, forzándole a cambiar repentinamente de ruta, y perdiendo el control en ascensión, más allá de la cabeza del monstruo. Una nueva llamarada provocó la caída del ángel oscuro hacía el Diablo, quien no dudó en aprisionarlo en su interior, tragándose a su antiguo siervo.


    Victorioso, el dragón rugió con toda su fuerza mirando las tropas celestiales, antes de que su tórax reventase. El guerrero saló despedido por el agujero con el Diablo agarrado por el cuello. Fuera de su ilusión, el cuerpo de la gran criatura se disipo en una negra neblina mientras ambos caían al suelo rodando, para que un segundo después, el ángel oscuro se reafirmase frenando y lanzase a su amo desde la mitad del campo de batalla, hasta dejarle cerca de donde antes se hallaba clavada la espada de Dios.


    Malherido y despojado de su arma, aquella que contenía el poder del Inframundo. Aquella que vio caer desde las manos de su armadura de magia negra al suelo, al otro lado del lugar, donde su ejército esperaba, y nadie se atrevía a ir hacía el guerrero caído, que se acercaba enfurecido a paso decidido sin mirar si quiera atrás. La única arma disponible, no podía tocarla sin quemar sus manos, pues ahora, no era sino, uno más. Sintió el miedo un instante, pero, de nuevo, la sonrisa volvió a su rostro. Intentó levantarse apoyándose sobre uno de sus brazos, alzando la otra mano hacía David, y cerró el puño. En los brazos del ángel de alas negras algo corrió eléctrico despertando la distracción al tener que visionar sus brazos extrañado. Las gemas de sus brazaletes no brillaban. Intentó hacer aparecer alguna de sus otras armas, pero nada se manifestaba. Y sus espadas, aunque solo fuesen de metal, tampoco, pues ya las había pasado caminando. El Diablo se puso en pie sonriente caminando hacia él.


    —Vaya, vaya. Sin tus poderes ni tus armas no eres tan valiente ¿Eh? —dijo el Diablo acercándose sonriente.


    David agachó la cabeza cubriendo sus ojos con su flequillo, y sonriendo aún más sanguinario si podía, levantando sus brazos para girar la rueda de sus brazaletes. Apareciendo tres grandes garras doradas brillantes en cada brazalete, contando en seco el paso y la risa del señor del Averno. Mas él seguía caminando cabizbajo y sonriente. Cuanta rabia no sentía en ese momento... Esclavo de su odio y cegado por la venganza. Poco antes de llegar frente a su enemigo, adelantó rápido el paso para cruzar un puñetazo que abrió parte del lateral del rostro del gran demonio, dejando ver el musculo desgarrado y parte de la mandíbula. Sin poder reaccionar antes de recibir otro golpe por el otro lado, que casi le descolgó la parte inferior de la cara. Error de mostrar sus armas para vacilar, pues de un mal golpe podría matarlo y quería “divertirse” un poco más. No podía pensar, estaba movido por la furia y un golpe directo con el codazo en el colgajo de su rostro casi le sacó del lugar el hueso de la mandíbula. Maldito mentiroso y traidor, tanto tiempo le había usado ahora estaba pagando el precio de una entre miles de almas más capaces de lo que en sí mismas creen. Una patada en su pecho lo lanzó arrastrado por el suelo hasta poco menos de un metro de los pies de su creador. Caminando lento y de nuevo cabizbajo, pero ya no sonriente.


    El Diablo intentó ponerse de pie viendo acercarse a su siervo enloquecido, en las garras que portaba podía ver la sangre de su rostro caer hasta el suelo. Al fin uno frente a otro, el miedo al fin descubría sus ropajes vistiendo la mirada de un demonio, como en sus días cuando apenas era aquel “ángel” curioso y desconcertado. Fue solo un instante que regresó a su pasado, el mismo instante que tardó en esfumarse la sensación y regresar a la realidad. Lo poco que se podía ver entre el pelo de David era unos ojos furiosos, plagados, inundada en un torbellino de emociones tan profundas, que casi producía escalofríos al temple que prevalecía en él.


    —David. ¿Qué es lo que quieres? ¿Poder? ¿Mujeres? ¿Cargos? Te daré cuanto me pidas. No es un problema —dijo el Diablo agarrando su boca, intentando hablar para apaciguar a su ya no siervo.


    —No hay nada que me puedas dar. Ya no...


    —Algo habrá.


    —¡No! —replicó David pisando sobre la rodilla del Diablo haciéndole caer al suelo de rodillas—. Cuando las visiones me atormentaban, ¡No hiciste nada! Cuando la desesperación me mataba, ¡No hiciste nada! Cuando te he pedido, ¡Suplicado! ayuda, ¡No has hecho nada!


    —¡Eso no es cierto! Cada vez que has estado al borde de la muerte. No te dejé morir.


    —¡Me mataste!


    —Te mandé a recuperar la espada celestial. Pero no podía decírtelo.


    —¡Mentira! Te escuché la noche anterior hablar con uno de tus guerreros. ¡Querías deshacerte de mí! Incluso me mandaste a entregar una nota con mi podría muerte. Mataste incluso a mi mejor y único amigo. Me mandaste a matar a mi grupo de amigos a la Tierra. Has acabado con todos los que quería.


    —Pero... —intentó replicar el señor del Averno siendo interrumpido por David.


    —Se acabó. Diablo.


    Con fuerza, las garras de David atravesaron el pecho del demonio, entrando en su ser, para poder agarrar el corazón del mismo, dejando parte del arma salir por su espalda. Y sacarlo. Despojado de su corazón, humillado ante sus enemigos y su ejército, y derrotado por el ángel oscuro. Cayó a tierra desapareciendo, como un demonio más. Su corazón negro y deformado por la magia negra, ahora aplastado entre los dedos del guerrero.


    Muerto el señor del Infierno, la piedra de sus brazaletes volvió a brillar, cuando avistó en el suelo, un anillo con la estrella de cinco puntas invertida, se agachó para cogerlo y poder ponérselo; se dio la vuelta para ir hasta el ejército demoníaco.


    Al pasar por la espada del Diablo se agachó a recogerla, aquella que se forjó desde el poder que encontró en la caja de Pandora, y cuya existencia fraguó los telares del Averno. Ahora era empuñada por sus manos.


    A medida que el guerrero se alejaba más, el señor de luz mandó a uno de sus aliados a recoger del suelo las armas del guerrero, aquellas que le acompañaron a lo largo y ancho de todo su viaje.


    Tras llegar a pocos metros del extenso ejército de las tinieblas, el ángel caído paró oteando a todos, apoyando de nuevo el arma sobre sus hombros.


    —Ahora, yo soy quien gobierna. ¡Volved al Infierno! Y si alguien no acepta mi mando, que dé un paso al frente —dijo David alzando la voz, para que todos pudiesen escucharle, al menos en las diez primeras filas.


    Nadie mostró si quiera la intención. Todos se voltearon para irse por donde vinieron, dejando en pocos minutos el lugar despejado. El cielo comenzaba a disipar las nubes oscuras que perdían su intensidad, volviendo a su tonalidad blanquecina y brillante.


    David se giró en busca de sus armas, quería ver de nuevo aquellas armas a las que, en cierto modo, les tenía un estrecho cariño. No obstante, eran el símbolo manifiesto de su sufrimiento. Al no encontrarlas en un primer vistazo, escudriñó el campo desértico, hasta que un movimiento fue divisado alertándole para que se acercase a las tropas angelicales. La gran espada que cargaba comenzaba a serle incomoda, la despejó para rozar con cuidado la piedra de sus brazaletes, y así poder guardarla.


    La rabia que sentía, se había esfumado desde que atravesó con su propia mano el pecho del gran traidor. Había cumplido con una motivación que vociferó desde su interior con tanta agitación, que ahora casi parecía un ensoñamiento. No podía, se sentía algo perdido, confuso, y la timidez le invadía a medida que caminaba lento mirando al suelo hacía Dios. ¿Cómo se supone que debía sentirse después de aquello?


    —Mírame, hijo mío —pidió el señor de luz al parar David frente a él. Le era un mundo, pero levantó la cabeza. Tan solo en la noche, cuando despertaba tenía la mirada que ahora esgrimía. Temerosa, tímida, y, casi entristecida, al brillo de su mirada. Algo que no tardó en cambiar por una mirada más marcada de nuevo enmascarada. El mar de furia y la falsa seguridad volvían a su sobreponerse cubriéndole con una actitud más sería. Las palabras no salían de su boca, mas él siguió hablando—. Hoy, has salvado la vida de muchos compañeros, tanto tuyos, como míos. Has evitado la desgracia para ángeles y demonios.


    —Supongo que sí —respondió David en voz baja.


    —No supongas. Lo hiciste. Y por eso, quiero darte una oportunidad. Sé qué, aunque te diga de entrar en el Paraíso, no lo harás —dijo el señor de luz siendo interrumpido.


    —No.


    —Pero de todos modos, voy a darte algo. Te concederé veinticuatro horas. Podrás volver a la Tierra como un ente, una energía consciente. Y así poder averiguar la razón por la cual cometiste aquellos actos.


    —¿Tú sabes algo? —cuestionó David con un tono enérgico en su voz.


    —No puedo interferir. Aunque te diré de algo que quizás te ayude a empezar: En el origen, está tú respuesta.


    —Genial, un acertijo —comentó el guerrero volteando los ojos, sarcástico.


    —No puedo pescar tus peces David, pero sí ayudarte a que llegues hasta ellos.


    — Está bien. De todos modos, ya has hecho más que nadie en este tiempo. Así qué, gracias.


    — Es un placer. Pero antes de que te vayas. Supongo que te gustará recuperar tus armas, sé que les tienes aprecio.


    Quien al lado de Dios se encontraba, uno de sus arcángeles. Portaba bajo una tela azul con borde dorado, las armas de David. Sus armas de nuevo flamantes, sin rasguños, sin cortes ni arañazos. Las llamas ardían brillantes más puras. Las tomó con fuerza provocando una mayor intensidad del fuego, y las guardó escondiendo una sonrisa.


    —Al fin el ave Fénix es libre. Ahora puede de nuevo llevar el calor de sus llamas allí donde vaya. En tus armas reside todavía su fuego.


    —Hay algo que no entiendo. Se suponía que debía devolver las armas a la estatua sagrada para que resurgiese.


    —La estatua, son los propios mangos del arma. La ambición llevó a encerrar al ave dentro de estas armas, forjadas a partir de sus llamas por el Diablo. Cuando consiguió encerrar y usar su poder, el Fénix no se lo permitió, maldiciendo las espadas para que nadie con el corazón negro pudiese soportar su calor. A lo largo del tiempo en el Infierno, esa maldición se hizo para todos. Los guantes que encontraste, fueron tejidos por un hechicero negro, que también se opuso a la voluntad de tu amo, siguiendo los deseos de que algún día, llegase quien compartiese su pensamiento.


    —¿Yo?


    —Eso parece, hijo mío.


    —¿Por qué yo?


    —Eso no está entre mis competencias desvelarlo.


    —Está bien.


    —Ahora ve de vuelta. Y recuerda. Tienes veinticuatro horas para encontrar el origen. Mucha suerte, guerrero.


    David asintió para darle la espalda, tomó dos pasos veloces antes de saltar alzándose unos metros, y agitar sus alas de nuevo hacía el ejército celestial. Saliendo tan rápido como las balas, dejando tras de sí una estela blanquecina, sobrevolando las cabezas de aquellos cientos de miles de guerreros preparados para una batalla, que ya no se libraría.


    Llegando a las puertas de San Pedro pensando en que el día que llegó allí, jamás pensó en que volvería. Se detuvo frente al anciano, ambos sabían a lo que iba. Con la mano señaló hacía el final de las nubes, frente a las puertas doradas. Él asintió con la cabeza, dirigiéndose a su nuevo destino.
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    El sonido del motor se fundía con las gotas cayendo sobre el chasis. Una tarde nublada y de llovizna tranquila, de vuelta al trabajo sobre las cinco y media. Entre las nubes grisáceas un rayo cruzó el firmamento siendo visto por la pequeña pasajera del asiento trasero, apoyada en la ventana empapada por el vaho, encerrando en el vehículo el calor que no sobreviviría al frío que se sentía tras el cristal. Por la radio sonaba una guitarra eléctrica del grupo de moda en aquella temporada otoñal.


    La X marcaba el lugar. El lugar del mapa escondido en la reserva natural a las afueras de la ciudad. Y el primer lugar que su vista alcanzaría al caer del mismísimo cielo. Allí donde había pasado tanto tiempo junto a Amy, ahora mojado por la lluvia, el cielo escondía su luz tras un manto de azul taciturno. Nadie ahora podía verle, nadie podía tocarle, pero había vuelto. Y no regresaría sin la respuesta que encerraba. No podía evitar caminar con lentitud mirando de lado a lado. Atravesando una pequeña valla y viendo como todos los arbustos habían desaparecido. Encontraron ese pequeño santuario, y lo añadieron a los lugares de visita seguramente. Los arboles estaban igual, un poco más viejos y con el color apagado. El aura del lugar se veía con verde agua grisácea, pues la presencia del ángel oscuro alteraba el orden y la paz de aquel lugar. Podía sentir el rechazo de la naturaleza, una realidad que calaba en su pecho, oprimiéndole con un poco de dolor por la angustia. El cambio de escenario, del Infierno a la muerte, de la muerte a la nada, y de la nada a la tierra de nuevo. Tanto en tan poco tiempo había vapuleado sus emociones hasta dejarle en la fatiga emocional, casi ajeno a la vida, encerrado en una burbuja de sufrimiento y pasividad sobre la que enfrentar el nuevo mundo en el que se encontraba. Decidió no importunar al sentirse apartado, y alzó el vuelo para volver sobrevolando la carretera. Justo por la intersección donde mandó a la tumba a sus amigos. Junto a una lágrima correteando por su rostro en una amarga mueca de pesadumbre ¿Qué había hecho? Se sentía como un monstruo. No era más que un simple demente fuera del manicomio. Siguió volando más rápido intentando alejarse del lugar, y de sus pensamientos. Habían pasado ya diez años, diez largos y lentos años. Tan lentos, como ese sueño del que despiertas y despiertas, y despiertas. Como si pasaran horas, días, meses y todo lo de ayer sigue estando ahí. Todo parecía haber sucedido hacía un día, y la realidad era más cruza, dejando caer sobre su ser una década; de cabo, a rabo.


    Los sentimientos le golpeaban con fuerza suficiente como para que sus alas se sintiesen pesadas como el metal. Pero debía sobreponerse, su tiempo en la Tierra era limitado, y no tenía pistas de donde comenzar. A excepción de aquel estúpido acertijo que Dios le dio. ¿Por qué complicar tanto las cosas? Necesitaba centrarse. Quizás en los archivos de la policía local encontrase algo. Aquella misma carretera le llevaría hasta donde quería, pues aún conservaba los recuerdos de todo lo sucedido en vida. La orientación en aquel lugar le era algo difusa, mejor seguir el asfalto. La carretera famélica de vehículos, donde tan solo en la neblina a ras de suelo dejaba ver algún que otro coche. Un domingo frío y solitario.


    Avistando desde el cielo un turismo verde oscuro, aquel vehículo le hizo recordar su coche y su trágico final. Ahora probablemente estuviese pudriéndose en un desguace, así como en todo este tiempo lo estuvo él ahí abajo. Alejándose de sus recuerdos al entrar en la ciudad por el desvío, las calles por las que pasaba y los pocos transeúntes a los que no reconocía le llevarían hasta el edificio de la comisaria.


    A medida que descendía con lentitud, desde la entrada, pudo ver como dos patrullas salían veloces con las sirenas encendidas. Algo había pasado, pero no tenía tiempo para aquello.


    Al fin en la puerta. Una puerta que atravesar con mucha gente ajetreada en las oficinas, y alguien cuyo rostro había sido rozado por el tiempo. Aquel policía que les atendió a su llegada el día que ocurrió el primer intento de asesinato, ahora convertido en inspector, desde luego se había esmerado en el trabajo para llegar donde estaba. Caminando y pasando o atravesando a quienes se cruzaban por delante de él, provocando en sus cuerpos una fuerte caída de temperatura. El lugar reformado, ahora mucho más amplio y con columnas utilizadas conjuntamente con paredes prefabricadas para oficinas individuales. Pasando por el lado de cada persona y viendo rodeada cada una de ellas por un halo luminoso, algunos más fuerte y otros menos, cada uno con su color. Por lo menos aquel lugar no le excluía. Pasando por toda la comisaria hasta el fondo, hasta la puerta de paso restringido que sin problema pudo dejar atrás. Accediendo a un nuevo pasillo, largo y con todas las puertas cerradas.


    Solo encontró a una persona sentada en una de las habitaciones abiertas. Un guardia, entrando en la sala iluminada con una bombilla blanca sentado en el escritorio, cada expediente debía ser informatizado mediante el escáner, y ubicado en su correcto lugar del sistema dentro del ministerio de defensa nacional. Los expedientes tenían fecha de hacía un mes aproximadamente. Muy poco tiempo para lo que él buscaba, y ninguna forma de comunicarse con aquel que seguramente podía llevarle hasta su respuesta.


    El sonido de las bisagras se hundió en el lugar, para un segundo después atravesar el cuerpo de David al entrar en la sala otro guardia.


    —Manu, tengo a una chica en prácticas de psicología, que quiere investigar un caso de estos inciertos. Me dijo que es de hace unos diez años —dijo el guardia desde la puerta, al lado de David, quien se movió para poder ver la escena.


    —Quinta puerta a la izquierda. Ahí encontrarás los expedientes en una línea temporal de entre diez y quince años. Así que mejor husmear los estantes de abajo.


    —Muchas gracias.


    —No es nada.


    El guardia abrió la puerta para hacer entrar a una chica, una chica cuyo recuerdo penetró en sus sienes como una flecha. Aquella chica que pasaba por delante de él agarrando una carpeta en sus manos, y dejando su boca abierta. Laia, aquella joven alocada que un día encontró paseando por el bosque de la locura, en el Infierno. No podía creerlo, a medida que ella, ahora más crecida, y el policía iban por el pasillo, él los seguía incrédulo. La cerradura se abrió y ellos entraron, el ángel oscuro solo tuvo que atravesar la puerta. La sala se componía por tres estanterías desde el techo hasta el suelo en las tres paredes, y una mesa al lado de la puerta.


    —Bueno, pues aquí es. Los expedientes de los últimos diez años están en la estantería de tu derecha, en los últimos estantes. Si me necesitas, estaré fuera. Y ten cuidado de no perder, romper ni sustraer nada. Todo está bajo vigilancia —comentó el guardia saliendo y cerrando la puerta.


    —Sí —respondió la chica.


    Laia fue directa a las cajas donde guardaban los expedientes de cada suceso por cada mes. Con la fecha aproximada del suceso grabada en la caja con tina negra, la agarró y la llevó hasta la mesa donde, entre los expedientes, el asesinato de Amy y sus padres se encontraba catalogado y cerrado. Sabía exactamente qué fecha quería revisar.


    —Bueno, veamos que hay por aquí —comentó para sí misma.


    Fotos de la casa, la puerta, el interior del hogar, fotos de los cuerpos de los tres sujetos en descomposición tras ser encontrados. Últimos registros de tarjetas de crédito, últimas llamadas realizadas, declaraciones juradas de conocidos o gente que dijo verlos por última vez. La nota de confesión de David, y el acta de los sucesos firmada por el tribunal supremo de justicia, cerrando así el caso.


    Tras ver aquellas imágenes de su amor, literalmente hecho pedazos, su carne, aquella que un día rozaba y besaba con ternura, ahí mostrada inexistente, sanguinolenta, podrida... Sus manos cubrían su rostro horrorizado, mirando entre los dedos sin poder dejar de observar con detenimiento las fotos, y cayendo lágrimas como mares por un fuerte puñal clavado en su pecho. Las consecuencias de sus actos tras su muerte. La temperatura en el ambiente empezó a declinar.


    —Sé que duele, pero quiero que sepas que todo esto no tiene un sentido. Cuando te vi por primera vez, aunque al principio tuve algo de miedo, pude ver en tus ojos algo que jamás olvidaré. No te he podido conocer, por desgracia, pero quiero que sepas que yo sí confío en ti. Sé que tú no lo hiciste. Me niego a creer que tú, al menos consciente de ello, hicieses semejante matanza. Cuando desperté, no sé cómo llegué hasta mi cama. Pero me prometiste que volveríamos a vernos. En su lugar, un día alguien me envió un mensaje. No sé quién era, ni cómo consiguió mi número, pero me habló de ti, me dijo dónde y cómo estabas. Y que necesitabas de mi ayuda. No estoy estudiando psicología, pero me necesitabas para llegar hasta aquí. Tú me ayudaste a volver, y hoy voy a ayudarte a que descubras que ocurrió ese fatídico día. Sé que no te puedo ver, pero sé que estás aquí, David.


    El guerrero estaba boquiabierto, simplemente no era capaz de comprender nada, las palabras de aquella chica le golpearon duro, estaba en shock intentando reaccionar, mientras Laia leía el informe de varias hojas, con su respectiva copia y el sello a final de página. La voz semi sonora de la joven inundaba el lugar, llegando hasta los oídos del ángel caído, viéndose para escribir cosas en una libreta, hablar y comentar cosas para que él pudiese escuchar. Mientras él maldiciá al silencio que le impedía responder. Dejando caer sus lágrimas una a una. Quizás su primera aliada, aquella que podía arrojar luz a su oscuridad. Un sentimiento de esperanza, una emoción en su cuerpo batiéndose en duelo a espada contra la tristeza de sus actos y su realidad. Tan cerca, y tan lejos. Cayendo al fin una hora de aquel día, cerrando el expediente y la libreta, para girarse a él como si le pudiese ver.


    —Supongo qué mucho no podré ayudarte, entre todas estas hojas no hay mucho que pueda decirte. Se trata de cúmulos de información teorizada de cómo pudo producirse todo aquello, las sesiones a puerta cerrada en el juzgado, informes de la policía, análisis... Bueno, nada útil. De todos modos. Cuando salgas de aquí, tienes otra parada. Tendrás que ir a la prisión que se encuentra a las afueras de la ciudad, en el desvío antes de llegar a la reserva. Supongo que sabes dónde digo, en la carretera de los exiliados. En la celda trescientos dos, es lo único que he encontrado. Allí encontraras a quien intentó acabar con Amy en la reserva, el francotirador ese. ¡Pero antes de que te vayas! Acuérdate, todavía tienes que hacerme una visita en sueños —dijo Laia abriendo los brazos, y sintiendo una presión y calor por todo su cuerpo que la calmaba, y la llenaba de felicidad, haciendo brillar más su aura.


    David no pudo evitar lanzarse a abrazarla, al ver como ella abría los brazos. Si no había otro modo de agradecer todo lo que había hecho por él, entonces haría que de aquella unión, saliese de su oscuridad la luz suficiente como para que su corazón se llenase, con la misma esperanza que ella le había dado a él en ese momento. Al fin la soltó, aún con lágrimas. Su camino comenzaba ahora. La carretera de los exiliados, un lugar donde se juntaban tres instituciones para desterrados. El orfanato, el correccional de menores y la cárcel.


    Con nueva decisión salió volando del lugar por el techo, de camino por las carreteras nuevamente a las afueras de la ciudad por la autovía, avistando entre la neblina y la lejanía el edificio. Era momento de hacer uso de su poder para dejarse ver. Esta bajo la primera pista segura, y esa era adquirir información fiable de aquel asesino.


    Entró desde el techo para quedarse en el tercer piso. El nuevo entorno no era muy distinto al que hubo imaginado, un gran patio interno en el centro con un pasillo en cada piso que llevaba a las celdas, pequeñas, incrustadas en la pared, y cada celda con su correspondiente número al lado. El ambiente sórdido y lúgubre teñido en su totalidad por el hormigón y el aura deprimente auguraba el futuro de muchos tras su muerte entre aquellas rejas.


    Al final de la tercera planta, retraído y un poco aislado de los demás. Allí se encontraba quien buscaba.


    Traspasó la puerta, un lugar en detrimento, de piedra y con una pequeña ventana rejada. Acompañado de una cama en la esquina donde quien buscaba se encontraba recostado leyendo un libro, rematado con pequeño aseo contra la pared al otro lado, y ya. Pica y váter, no había mucho más. Con tan pocos elementos de los que disponer, y queriendo la información, tendría que hacer uso de toda su fuerza para manifestar al menos su voz. Puesto que, para romper la barrera entre ambos mundos, su voz debía sonar cuanto más, alta.


    —¡Juan! —un grito susurrado clamó su nombre, resonó de la nada alertándole para dirigir su vista a la puerta de la celda, pero nada ni nadie había allí. Un movimiento le hizo mirar de soslayo, viendo la sombra traslúcida de David con una fuerte y penetrante mirada que le hizo soltar el libro junto a un escalofrió de temor que paralizaba su cuerpo.


    No era capaz de articular una sola palabra. No fue necesario, aquella sombra había desaparecido con la misma rapidez con la que se manifestó. Pasados cerca de diez minutos, volvió a hablar.


    —¿Quién te encerró? —sonó como un susurro entre las paredes. Aquellas palabras erizaron sus pelos, dejándole pensando en aquel día hacía más de diez años. Cuando el recuerdo llegó difuso a su mente, con temor mirando a todas partes, respondió.


    — Una chica.


    Una nueva pregunta se escuchó de la nada pasados otros quince minutos. Era muy costoso reunir la energía suficiente para hablar.


    —Quién.


    — No recuerdo. Solo quería que matase a su rival. ¿Quién eres? —respondió el preso.


    Esas palabras chocaron con la razón David provocando que su caldera hirviese de nuevo en enigmas. Una rival de Amy, y era otra chica. Bea era imposible, pues ella tenía novio. Pero... ¿Y María? Pero ella era su mejor amiga, no la creía capaz de eso. Además. ¿Qué tenía que ver María con que él asesinase a Amy? El tiempo seguía corriendo, pero nada salía en claro. Allí estaba perdiendo el tiempo.


    Entre sus viajes y el transcurso pasado entre la comisaría y la prisión, ya se había acortado mucho su día. Ese desgraciado sufriría su condena terrenal, y luego, cuando bajase al Infierno él se encargaría de rematar el trabajo. Por ello no iba a perder más tiempo allí, e iría a casa de María, quizás encontrase algo. No era gran cosa, pero su búsqueda continuaba en aquel manto de locura en el que se enredaba.


    Cuanto más tiempo pasaba de otra vez en aquella tierra, más claridad regresaba a sus recuerdos. Al salir de nuevo por el tejado de prisión ya no necesitaba seguir las carreteras, reconocía el lugar, sabía dónde debía ir. La llovizna había quedado atrás en un arco iris deslumbrando el nublado cielo. Que diferencia, el aire limpio y fresco del cielo terrestre, al del Infierno tan cargado en azufre y humo. Sentía su ser más ligero, y una tenue sensación de bienestar cosquilleando su ser, junto a los rayos que rompían el cielo capotado. Los nervios revoloteando en su vientre le provocaban más las ganas de llegar. Avistando el grupo de casa en las afueras tras poco rato volando, torció su rumbo directo y al fin atravesaba ya la puerta.


    Observó la entrada con detenimiento, los muebles estaban cambiados, nueva pintura en las paredes, no era en absoluto como la recordaba. Aunque tampoco había pasado más de un par de ocasiones en ella. Entre aquellos muros se sentía el aura y los restos de la energía de la voz de María. Aquella energía que se desprende de nosotros, en nuestras risas, nuestros llantos, nuestros abrazos. Todo era una capa de nostalgia y melancolía recubierta con curiosidad. Se decidió a subir las escaleras sin notar sus pies en el suelo, llegó arriba donde poder ver reflejados en los cuadros, el paso del tiempo en aquella familia.


    Tras entrar en la habitación de la difunta María. En aquella cama perfectamente hecha advirtió que perduraban las risas de los momentos pasados junto a sus amigas, y junto a Amy. Su esencia también estaba impregnada en aquel lugar. Volver a sentir aquel roce de la esencia de ella en su alma le resquebrajaba el corazón. No quería estar allí, para nada buscaba que esa energía se quebrase por su presencia, pero necesitaba la más mínima pista. Algo que, desde luego, no encontraría en ese estado. Una cama, el escritorio, dos estanterías, un armario grande para la ropa, y otra estantería, aparte de una mesita de noche.


    El sexto sentido era lo que le hacía percibir las energías, la quintaesencia de los espíritus. Pero nada oscuro había en ese lugar, solo el recuerdo de un fuerte llanto escrito, roto y quemado expresando su dolor tras saber de la muerte de su mejor amiga, a manos de aquel en quien un día confió, ella y sus amigos. Podía verlo en su mente. Y no quería estar ahí, ya no sabía qué hacer o adónde ir. Sencillamente, no debía existir una explicación. Pensó. La tarde caía ya, las ocho de la noche, y su toque de queda era a las doce, como de una cenicienta más sangrienta si se tratase. No era las veinticuatro horas prometidas, sino las veinticuatro horas del día terrestre. La ley siempre escondía trampa. No obstante... Había algo en vida que no hizo. Y si no podía descubrir el motivo de qué le arrastró a cometer aquella atrocidad, al menos, descansaría en paz si lograba cumplir su última voluntad.


    Volvió de nuevo a despegar desde el suelo, ahora más reflexivo y de corte alicaído por lo que su mente encerraba. No creía, o más bien no quería creer, que fuese aquello que el informe psicológico forense sentenciaba. Qué el sujeto, David. Tras sufrir una fuerte sobrecarga emocional, desarrolló un brote psicótico que apareció en mitad de un sueño agitado. Probablemente una pesadilla, provocando un estado de shock, una alteración de su conciencia. Y tras despertar esta anomalía en su cerebro, se sucedió una imitación de lo que pudo haber acaecido en su anterior estado onírico. Con la consecuencia de aquellos fatídicos sucesos. A decir verdad, él ni siquiera entendía bien que lógica tenía aquello. En el caso de que la tuviese.


    El cielo azul se estaba oscureciendo, pero al fin se encontraba ante la verja cerrada por el horario. El último lugar al que debía haber acudido antes de suicidarse, y al que no quiso enfrentarse. Cogió aire, y se encaminó al interior de aquel camposanto. Paseando por los caminos y entre las tumbas, hasta llegar a la sencilla cruz de piedra, con el nombre tallado y clavada en tierra, sobre el ataúd. Los abuelos de Amy tomaron por un tiempo el lugar, antes de que su familia cayese en un olvido de la fosa común.


    El alma de David, en pie frente a la tumba de su amor, miraba con el grito más duro desde su mirada, pero que su boca cerrada no emitía. Un miserable afrentado con su pasado, buscando cargarle la culpa a un inexistente. Desterrado, abandonado, golpeado, engañado y traicionado en un viaje, que terminaba frente a un trozo de piedra, y el cuerpo de su amor a dos metros bajo tierra, en una caja de pino bañada en negro, con bordes dorados. El grito en sus ojos cesó, dejando caer una lágrima cautiva del dolor que sentía, y cayendo de rodillas. Trató de coger aire cuando sintió el ahogo, la pesadumbre y una tensión que le forzó a agarrarse un corazón que no tenía, abriendo la boca para escupir su dolor en forma de un chirrido ahogado e insonoro. Cuando al fin perdió la fuerza con las palabras que no lograba vomitar, empezó a sollozar con la cabeza clavada en el suelo. El guerrero vencido, por sus propios actos. ¿Cómo tenía el valor de seguir? ¿De dónde se le había ocurrido si quiera rechistar de su castigo? Solo el olor, las torturas, los menosprecios, y todo aquello que el Diablo le hubiese hecho no sería jamás suficiente para pagar aquello. ¿Y él? El Diablo solo le intentó proteger de su pasado, solo le había evitado aquel dolor. Pero esta vez, en su llanto nadie acudiría. La dama de negro miraba impasible a su espalda, el ángel caído no se percató de su presencia. Solo sus llantos se escuchaban en el cementerio, un lamento que transportaba el viento, resonando su eco por cada rincón. Cada difunto, allá donde se encontrase su alma, podía escuchar los sollozos que el joven derramaba. Su cuerpo también se hallaba en aquel lugar, pero confinado en el olvido. Él si estaba en la fosa común, su propio cuerpo debía sentir asco del alma que había portado.


    No eran sus pensamientos lo que aliviarían el dolor...


    Y continuaron las lágrimas hasta que los rayos de la luna, tan luminosos y dulces, bañaron su negra alma tumbada en el suelo, acostado en la tierra, sobre el cuerpo de su amor. Como antaño en la cama, ahora bajo tierra. Pero nada conseguía cesar su sufrimiento. Y el tiempo caído en aquel lugar ya se estaba clavando demasiado fuerte. El momento de que las almas errantes apareciesen era entonces, y no quería tener que interactuar con nadie. No tenía ganas de nada. Serían las nueve y media, aún faltaban dos horas y media. Decidió volver a casa, el único lugar donde sentiría un poco de descanso, pero no paz. Se irguió hasta quedar de rodillas mirando sus manos, pensaba en besarse una y pasarla por la lápida, pero incluso a él mismo le mismo le repugnaba semejante acto, viniendo de sí.


    Aquel astro terrenal poseía una gran fuerza y magnetismo, que no le servía en absoluto bajo su condición anímica. Alzó el vuelo oteando por última vez el cementerio, y se encaminó por el amplio y limpio firmamento, hasta que llegó a la puerta de su casa. No había cambiado nada por fuera, y eran tantos los recuerdos...


    Dudó unos instantes, pero ya no tenía nada más que perder, y dio el primer paso, para atravesar la puerta.


    En el interior había luz, alguien estaría viviendo. Subiría a su ya no cama, para poder recostarse en su última y definitiva noche en la Tierra, antes de volver a pudrirse en el Infierno tal y como merecía. Derrotado y cabizbajo, entró para subir, no por las escaleras, sino extendiendo su manto negro y elevarse hasta el piso de arriba, sin saberse observado y seguido. Cunado llegó a su habitación, fue llamado un momento al baño sobrevenido al recuerdo del espejo, el momento en el que empezó su vertiginosa pesadilla. Encender la luz no le sería muy difícil, detalle que fue advertido por quien asomaba desde las escaleras, de repente sin saber cómo. Hecho por el que decidió a aventurarse en busca de respuesta.


    Frente a frente, su mirada clavada en sus mismas pupilas. Observando fijamente su rostro marcado y la cicatriz que cruzaba su ojo. Aquella ropa de general demoníaco, las piezas cadavéricas de metal como armadura en los hombros y pecho. Cuanto habían visto esos ojos de títere, bajo el yugo del conjuro de magia negra. No podía evitar allanar el lado oculto de sus lunas, regresando en el tiempo y hurgando en sus recuerdos. Solo Dios sabía cómo era capaz de sobrellevar aquello sin volverse loco, aunque la línea que le separaba de estarlo era tan delgada que en ocasiones dudaba de seguir cuerdo. Solo perder la razón en un ataque definitivo, creía ahora, sería lo único capaz de arrebatarle el peso que soportaba, y era algo que no ocurriría.


    No creía ser lo que veía, y su mano se apoyó en el espejo dejando la huella de sus guantes negros, y con el sonido en un suspiro, liberó la pregunta que su mente reformuló tras asumir de una vez su culpabilidad.


    —¿...En qué me he convertido?


    En aquella fría noche, la respuesta a esa pregunta no llegaría. Ni aquella, ni nunca. Y entonces, una inocente voz se hizo a su espalda, instándole a girarse algo estupefacto.


    —¿Estás bien? —dijo un pequeño niño de aproximadamente cinco años, con gafas, apoyado en el marco de la puerta del baño.


    —¿Me...? ¿Me puedes ver? —preguntó David incrédulo.


    —Sí. Que alas más bonitas.


    —Gracias... Una pregunta, ¿Y tus padres?


    —¿Padres? —preguntó el niño.


    —Sí.


    —Solo está mi mama.


    —¿Podría hablar con ella? Me gustaría saber algo.


    —¡Vamos abajo! —exclamó el pequeño saliendo corriendo hacia las escaleras, seguido por David.


    No entendía nada de aquello. Pero si tenía la oportunidad de conocer que había sido del mundo en todo este tiempo, y de su entorno, lo aprovecharía. No podía no tener curiosidad, Y no disponía de oportunidades como aquella, pues técnicamente nadie podía verle. Al menos poder volver a hablar con alguien de este mundo; fingiendo que era él mismo.


    El niño ya entraba en la cocina llamando a su madre, mientras el guerrero caído seguía bajando los escalones lentos, rozando la barandilla y dejando la huella de sus guantes en la madera esmaltada. Tan cerca, y tan lejos...


    Al fin cruzó la puerta y se centró en el niño.


    —Soy más rápido que tú. —habló el niño contento.


    —Ya veo qué sí —dijo David con una falsa sonrisa—. Dile a tú mama que soy el anterior dueño de esta casa.


    —¿Por qué no se lo dices tú? —preguntó el niño mirándole confuso.


    —Amor, ahí no hay nadie —dijo la madre acercándose a su hijo.


    —Tu mama no puede verme, ni oírme. ¿Me ayudarías a hablar con ella?


    —¡Claro! —dijo el niño—. Mama, no puedes verle. Pero dice que es el anterior dueño de esta casa.


    —¿¡Cómo!? —cuestionó la madre exaltado, algo temerosa y confusa.


    —Pregúntale a tú mama porqué eligió esta casa, y si sabía lo que ocurrió en ella —dijo el guerrero. El niño, repitió sus palabras.


    La madre quedó en total desconcierto, era imposible por cualquier medio que su pequeño niño de apenas cinco años supiese el significado de sus palabras. Era obvio que sabía el asesinato que sucedió en aquella casa, un homicidio del que nadie en la ciudad se atrevía a mencionar. Sin pensarlo, dijo aquello que tantas veces había pensado y oído.


    —¿Cómo pudiste hacer eso? No tienes perdón—. Comentó la madre, intentando creer su hijo.


    —Dile, qué no lo sé, y por eso hice lo que hice.


    —Nos mudamos desde otra ciudad. Cuando vimos esta casa, su precio era muy bajo, y tampoco teníamos mucho dinero. Me contaron lo ocurrido, aunque algo ya había escuchado. Por eso me quedé en este lugar.


    —Por favor, pregúntale a tú mama si encontró en la casa algo que le llamase la atención.


    —No gran cosa, la mayor parte de las cosas las tiraron, o las repartieron y vendieron. Pero encontré una pulsera de plata con un corazón.


    —...Fue un regalo de Amy. No quise que se manchase al disparar, pero ojalá la hubiese llevado puesta.


    —¿Quieres qué me la quite?


    —No. Prefiero que lo tenga alguien que lo pueda disfrutar. ¿Encontraste algo más?


    —Está bien, la cuidaré. Ahora qué lo dices... Recuerdo que unos dos meses después de instalarnos, apareció una joven rubia bastante nerviosa que decía haber estado aquí y dejarse algo. Fue corriendo a una de las habitaciones de arriba y se llevó... Qué se llevó, no recuerdo bien. Creo que... ¡Una grabadora! Ahora lo recuerdo, se la vi en las manos al ella despedirse.


    —¿Una grabadora?


    —Sí.


    —¿Y dices qué era una chica rubia?


    —Andrea.


    —¿Quién? —preguntó el niño.


    —Nada, una chica. Dile a tú mama que te siga. Y tú, pequeño, ven conmigo.


    David salió de la cocina, para ir hasta el comedor que se encontraba en el espacio contiguo. Parando frente al sofá, y un gran cuadro. Todo estaba tal como lo recordaba, el azul en las paredes, el blanco rosado en las cortinas, y aquel cuadro abstracto de negro sobre lienzo blanco.


    —Dile a tú mama que retire el cuadro —dijo el guerrero al niño, y la madre así lo hizo, sin haber nada en la pared. Solo un contador de luces cerrado—. Dile qué lo abra.


    Una vez abierta la puertecita, se podía ver otra puerta, ahora de metal. Una pequeña caja fuerte escondida en aquella tapadera.


    —Dile que la combinación es: Cinco, siete, dos y cero. —decía David, mientras el niño repetía y ella movía una ruedecita a cada número, hasta que un sonido indicó que estaba al fin abierta. —No es mucho, son unos pequeños ahorros que fui reuniendo, pero ya no los voy a necesitar. Dile que muchas gracias por todo, y que tiene un hijo muy especial.


    La madre no daba crédito, ni sabía cómo responder a aquello, solo no existía lógica en aquello. ¿Quizás lo estaría soñando? Y las palabras de su hijo siguieron transmitiendo el último hilo de voz del recuerdo del anterior inquilino, que ya se había despedido del pequeño y esfumado, la devolvieron a la tangible realidad. Eran pocos minutos más de las once, y ahora tenía una nueva parada. La casa de Andrea.


    Tras los muros del primer piso de aquella casa, en dicha habitación, la cortina corrida, la cama hecha y fría, el escritorio limpio y el armario empotrado. Todo estaba tal como él lo recordaba, el paso del tiempo no precia haber inferido en aquel lugar cuya atmósfera de dolor, representaba el tiempo de quien hubo ocupado aquellas cuatro paredes hasta el día de su muerte. Solo se respiraba el eco del dolor y el llanto, era algo que lo desconcertaba, pero aprovechó aquello para buscar el epicentro de tanta angustia. No sabía bien hacía donde. Cada lugar al que se aproximaba, evocaba la visión de algo pasado, el recuerdo de lo ocurrido. Algo lo llevó hasta el armario, donde al posar la mano y rozar la madera, en su mente pudo visualizar la escena.


    


    .......................................................................................


    —¿Quién? —preguntó la chica de ojos azules al teléfono.


    —Soy yo, Bea. —sonó al otro lado de la línea.


    —¿Qué quieres, Bea?


    —¿Cuándo tienes intención de salir Andrea? No fue culpa tuya, así que déjalo ya. Ha pasado un mes.


    —Me da igual.


    —¿Sabes? Los padres de David han puesto en venta la casa.


    —Ah, qué bien.


    —Vente, y nos vamos un rato a los recreativos o algo.


    —Paso.


    Andrea desliza el dedo muy suavemente sobre la pantalla táctil hacia el rectángulo rojo, para colgar la llamada y seguir pensando en todo lo pasado, mientras las lágrimas calientes y amargas prosiguen a deslizarse por su rostro erizándole los pelos. Nadie irá a consolarla, ahora está sola, quiere estar sola, nadie puede saber nunca lo que intentó un día, y lo que consiguió en otro. Sus dulces recuerdos la hacían estremecerse, y casi lograba sentir el tacto y el roce de la piel de David y Amy, recordaba sus sonrisas, las que nunca pese a sus problemas se borraban, siempre tan inocentes, tan cariñosos, y ahora, tan muertos... Solo el pensar en la actualidad le desgarraba el corazón como si una bala bañada en ácido entrase en él. Algo cuya solución no llegaría, nunca más. Decidió salir del armario, sus padres estaban de viaje y podía sacar todo aquello que sentía, pero no en ese momento, era hora de ir a trabajar.


    Salió del armario y levantó las persianas dejando entrar unos magníficos rayos de luz blanca que recordaban sus días por la mañana y David a su lado, una nueva sonrisa amarga y malograda iluminó su cara ya marcada por el estrés y los nervios, además de los constantes cambios de humor que dejaban una huella en sus ojos rojos y somnolientos, su vitalidad también se había visto resentida. En el suelo reinaba la suciedad y las latas de cerveza barata. De ser una princesa querida por todos, se había convertido en una borracha despreciable e introvertida con una sonrisa y una lágrima en su rostro sonrojado.


    Una tarde preciosa de Agosto, pensaba para sí misma. Empezó por hacer la cama estirando la sábana blanca, apartó las cortinas a juego para que toda la luz inundase el deprimente cuarto y fue a limpiarlo, hacia una semana que no se duchaba y pasaba a base de comida barata y desodorante. Una hora después de limpiar, ordenar y beber un par de vasos de Coñac barato a palo seco, se metió a la bañera algo tocada. Había consiguió desarrollar una inmunidad al alcohol impresionante. Una vez desnuda, acercó un taburete y alcanzó la cuchilla de afeitar que yacía entre los pelos de la última vez, la bajó, la desinfectó con alcohol de curar, y entró en la bañera. En su silueta se podía advertir de su peso ideal, conseguido por la falta de sólidos ingeridos en el último mes. Qué más da, una ducha fría despejaría su mente, una buena comida después la ayudaría a coger fuerzas.


    El agua caía por su piel, más de un hombre deseaba aquel cuerpo, pero nadie lo iba a conseguir en mucho, mucho tiempo. Cuatro enjabonadas, dos de champú, suavizante para el pelo, una toalla, y fuera. Una nueva jornada laboral la esperaba aquel día.


    


    .......................................................................................


    Separó la mano con cuidado, al parecer sus actos habían perjudicado y arrastrado a más de una persona... Su estupidez, había llevado hasta los límites de la depresión a Andrea, podía haber sido todo lo mala que él quisiera, incluso podía haber intentado separar a Amy de él, pero eso no quitaba el hecho de lo que en ella había caído por su culpa. No entendía que hacía allí. Un grabado no era sino una soberana tontería, y se dirigió a sentarse en la cama. Desviando su paso al ver por el rabillo del ojo algo sobre el escritorio, y llevándole a parar frente a una fotografía, todos sus amigos y su coche detrás. Intentó cogerla, aunque solo al rozar la fotografía, la energía de aquel recuerdo estalló en su cerebro...


    


    .......................................................................................


    El timbre sonó, y Samuel se dirigió a la puerta a dejar pasar a sus invitados.


    —Hey, Andrea, ¿¡Qué pasa!? No te quedes ahí, entra —dijo el chico de ojos azules haciendo un gesto con la mano para que pasase dentro de la casa. Ella asintió y entró. Ambos fueron al comedor donde les esperaban los demás.


    —Hola Andrea, ¿Qué tal? —preguntó Bea.


    —Bien, ¿Y vosotros?


    —Pues aquí, ya ves. —exclamó el joven de pelo rubio.


    —Bueno gente, ¿Qué hacemos?


    —¿Qué tal si nos montamos una fiesta? Sábado noche, bebidas, piscina, verano, no sé, ¿Te dice algo? —comentó Sam.


    —Me dice que llame a unas amigas.


    —Pues yo me traigo a unos colegas. —añadió Luis.


    —Claro que sí, una fiesta de barcos y putas. No te jode... —dejó de caer Bea con ironía.


    —¿Y qué sugieres?


    —¿Qué tal una de esas noches como las que pasábamos con...? Bueno ya sabéis, una noche de videojuegos entre colegas.


    —Pues no es mala idea.


    —A mí me parece bien, además yo y Raúl podríamos ir a pillar bebidas y helados a la gasolinera. —propuso Sam


    —Bien, pues vosotros os vais a coger eso, y que no se os olviden las papas, entre tanto, nosotras preparamos esto. —añadió María.


    Raúl, Luis y Samuel se marcharon camino a la gasolinera en busca de los picoteos para la noche, mientras las chicas iban abriendo el sofá, poniendo sillas, y encendiendo la videoconsola.


    —Bueno, y tú... ¿Qué tal lo llevas con Luis? —cuestionó Andrea.


    —Pues bien, la verdad, no me puedo quejar. Es un poco rarito, pero... Lo compensa con su carácter dulce —respondió Bea sonriendo.


    —Sí... Carácter... —exclamó la chica con mechas mirando picara.


    —Venga ya, te estas guardando información. —añadió María.


    —No sé a qué os referís —dijo Bea despistando el tema.


    —No sé, dínoslo tú, qué tal... Debajo de las mantas ¿Eh?


    —Si crees qué te lo voy a contar, vas lista.


    —Bueno. Y tú qué Andrea. ¿Algún lío?


    —Sabes que no.


    


    .......................................................................................


    —Tíos, estoy pensando en vender el coche —comentó Sam conduciendo.


    —¿Por qué? Si es la leche. —cuestionó Raúl


    —Sí, ¿Por qué? —dijo Luis


    —No sé, me trae malos recuerdos.


    —Prometimos dejar atrás esa etapa de nuestras vidas, esto es un coche, y punto.


    —Mira, ya ha pasado un año desde entonces y pensé que lo superaría, pero... No puedo, era mi mejor amigo, confiaba en él.


    —Todos lo echamos de menos, fue un duro golpe. Pero debes olvídalo, y pasar página de una vez —respondió el chico de pelo rubio.


    —La teórica es fácil, la práctica no tanto...


    —Pero tío, ya va un año, ¿Cuánto más tiempo necesitas?


    —No lo sé, pero... —Samuel se vio interrumpido por Luis.


    —Dejemos el tema, qué ahí está la gasolinera. ¿Entro yo?


    —Bien.


    Tras la muerte de David, sus padres pusieron en venta la casa y el coche, además de algunas pertenencias. Debido a su gran amistad, Samuel decidió adquirir el coche ya que necesitaba uno y ese le gustaba bastante. Pero pasado un tiempo, el coche se convierto en un hito para sus emociones, debido a los malos recuerdos que le traía, siempre que recordaba los buenos momentos, el vehículo en su posesión le regresaba los recuerdos que rompían el equilibrio.


    Samuel frenó el coche, Raúl y Luis bajaron de él para dirigirse a la tienda y proveerse para la noche que esperaba su comienzo. Tras adquirir sus artículos, volvieron al vehículo y continuaron con su dialogo.


    


    .......................................................................................


    Volviendo en sí, pudo ver como sus manos sostenían aquella fotografía, seguramente hecha a lo largo de aquel día, hace nueve años.


    Ya no quería seguir, jamás hallaría la verdad. Pues no había ninguna verdad que encontrar, solo perseguía un modo de deshacerse de la culpabilidad que corroía su mente, alguien a quien acusar y así deshacerse de su pesar. Pero la realidad era más cruda, y sin girarse caminó de espaldas hasta derrumbarse sentado sobre los pies de la cama, y recostarse sintiendo el vacío, el miedo, el dolor y la consternación que un día llenaron la mente de su primera novia.


    Su vientre se sentía atravesado con aquella molestia, era una mortificación punzante recorriendo su cuerpo. E intentaba ignorarlo bajo la premisa de era merecimiento.


    Cayendo los minutos, apenas cuatro lo separaban de la medianoche, la hora de vuelta al Infierno.


    Aquella punzante carga de negatividad le hacía desear estar vivo, para volver a morirse. Se levantó levemente, sintiendo como aquello que lo atravesaba se mantenía en su sitio. ¿Podría ser ese el epicentro de aquella atmósfera?


    Quería comprobarlo antes de irse.


    Se arrodilló, y levantó la sabana que caía de la resbalaba del colchon para mirar debajo de la misma. Entre las muchas cajas que había, una en concreto llamó su atención, cerrada con dos cadenas cruzadas. La arrastró y retiro las cadenas con candado como si de un hilo viejo se tratase, retiró con cuidado la tapa y en ella, un sobre se encontraba, hojas arrancadas, una libreta pequeña, garabatos y una grabadora negra. Desconcertado, cogió la libreta pequeña, leyendo las entradas de lo que parecía ser el diario de Andrea. Eran de días salteados, había intervalos hasta de meses. A medida que avanzaba en el tiempo, iba descubriendo las infidelidades, el hastío de la relación a medida que pasaba el tiempo. Un valioso tiempo que había perdido alejado de Amy, y todo por los caprichos de esta chica. Estaba desconcertado, pero no podía apartar la mirada de aquellas letras. El intento de asesinato al contratar a aquel sicario, y el fracaso del mismo. Entonces tenían razón. Sus ojos no daban crédito, a lo que a continuación desvelaban las palabras.


    


    Esa zorra de Amy se ha salvado, pero por poco tiempo. Tras días buscando, he encontrado el plan maestro. Haré que David la mate, y cuando sea consciente de ello, él quedará a mi merced. Por qué seré yo quien esté ahí para consolarle, sentirá la necesidad. ¿Cómo lo conseguiré? Si la información que tengo es verídica, solo necesito una grabadora. Un mensaje que dejar grabado en su mente, una orden que ejecute sin saberlo. Un pensamiento automático. Incrustado es un inconsciente. Si durante la fase REM del descanso, entre las dos y las tres de la madrugada le pongo eso. Lo terminará haciendo, lo variable es el tiempo en que esa semilla germine y salga, según la persona.


    La libreta en sus manos temblaba por los nerviosa a medida que pasaba las siguientes paginas, leyendo aquellas formas de actuar más despreciables hacia la persona que se dirigían los mensajes, y comparando algunos de sus actos más acentuados y desconcertantes. Pues en el pasado, desde que dejó a Andrea quedarse con él por aquellos supuestos problemas en su casa, memoraba algunas malas palabras o actos que había tenido con la persona que él más quería. Apenas conseguía sostener la pequeña libreta, la dejó caer en la caja y agarró la grabadora, pulsando el botón de play e inundando la habitación al instante con el sonido de la voz de aquella chica por la que un día condenó su alma.


    —Matarás a Amy Ruiz. Amaras a Andrea Marina. —sonaba una y otra vez desde a aquella caja de plástico negro.


    En sus ojos las lágrimas nublaban su vista, su primera reacción fue una arcada tan intensa que casi le instó a escupir. Jadeante por la intensidad de aquellas emociones, pronto la temperatura empezó a descender con la misma rapidez que su vista destellaba. Pero poco después, cuando el flujo de su no sangre se empezaba a restablecer, la ira, se inundó su mirada de furia ciega, marcando la vista y dejando caer el agua maldita por su rostro, guardando la grabadora y apretando los puños. Desde su espalda las corrientes eléctricas de los múltiples escalofríos por los nervios. No podía pensar con ningún tipo de claridad. Los últimos segundos antes de que la cuenta atrás tocase cero, sorprendieron al nuevo Diablo al abrirse la puerta. Una mirada de rabia de refilón viendo a una niña y aquella mujer que durante un corto periodo, nombró suegra. Ahora oteaba con horror a aquel asesino, en el cuarto de su difunta hija, un instante antes de que se transformase en una bola de fuego que salió en menos de un parpadeo por la ventana, rompiéndola y dejando tras de sí un gran frío y ventisca, que hizo retroceder a la niña y la madre un paso, para que finalmente la misma cayese de espaldas.


    


    .......................................................................................


    Estaba fijado en las nubes antes de atravesarlas, vaciló un segundo viendo cerrarse las puertas del paraíso. Alguien acababa de entrar y él no tenía intención de quedarse fuera. Rompió el suelo de algodón para ponerse de lateral y pasar disparado entre las puertas antes de que cerrasen, la noche también había caído allí, una noche en la que nunca reinaba la oscuridad gracias a una gran y luminosa luna llegaba hasta cada rincón del infinito ofreciendo descanso a los ángeles. Pero esta noche, alguien carecería de dicho reposo...


    Las llamas rojas prendiendo sus alas, el brillo de su mirada bajo el flequillo hacia un lado y el viento cortante rozando y deslizándose entre sus plumas por la rapidez a la que se movía. Era tal su tensión, que apenas podía cerras las alas, pues cuando lo hacía, el batir de las mismas se volvía brusco en un estallido que lo impulsaba el doble de veloz por instantes. Su único objetivo era encontrarla, y por desgracia para ella, tras haber estado en su casa mortal y palpar el residuo de su ser, podía sentirla, notar su presencia. A pesar de la gran distancia que los separaba, factor que la protegía, se acortaba para dar paso y aumentar el peligro que ella corría sin saberlo. Aquel cúmulo de nervios empezaba a estallar en su interior provocando un amargo cosquilleo, una saliva más pegajosa, y un estado de alerta más elevado.


    Pasando y atrasando a todos cuantos se cruzaban en su camino. Aquellos que miraban extrañeza la presencia de un ser cuyo uno distintivo era, algo oscuro que no llegaban a reconocer, pasaba demasiado deprisa. No tararía en llegar. Cada vez sentía su presencia más intensamente. Bajo su cuerpo, casas donde podían hallarse resguardándose, probablemente estaría en una. El cielo era un lugar hermoso, un valle abierto, limpio, despejado y con una separación entre la vecindad ideal, tanto en espacio personal como en convivencia. Si solo tuviese un segundo para admirar aquellos paisajes, como de distinta es la agrupación y funcionamiento allí, diferente del Infierno, podía aprender algo para su nuevo mandato logrado.


    No obstante, la furia dirigía sus pasos, y cuanto más seguía consumiéndose la sensación de distancia, más fiereza y brusquedad adquiría sus actos. Llevándole a descender en un alargado tirabuzón por el que las corrientes de aire bailaban entre su manto negro, antes de que lo recogiese, y cayese al abismo extendiendo de nuevo su envergadura y planease hasta una casa algo más alejada de las demás.


    La luz del piso de abajo estaba encendida.


    Un minuto de reacción, quería sorprenderla. Atemorizarla con su presencia, mil ideas y situaciones se esbozaron en su mente de manera tan vertiginosa, que casi le forzaron a regresar en sí, tomar las riendas de sus actos. Y terminar por decidir tomar precauciones de sigilo.


    Aterrizó en la distancia entre aquellas edificaciones para acercarse a pie, recordando cada instante vivido, retroalimentando su odio y aumentando su rabia a cada paso que lo acercaba, hasta ponerse frente a la puerta. Quiso reventarla bajo sus pies, pero sus actos siguieron a su razón. Pasó la mano por la cerradura susurrando palabras en el dialecto del Averno. A consecuencia, la puerta se abrió llevándole al interior, un pasillo un poco largo, cocina a la derecha y el comedor a la izquierda en los dos primeros metros, al fondo dos puertas más y al final las escaleras para subir al primer piso. Las voces alertaron que no estaba sola. Se poyó al lado del marco de la puerta del comedor, escuchado lo que se hablaba, y percatándose de que, tan centrado estaba en encontrar a Andrea, que no pensó que Amy y sus amigos podían estar con ella.


    —Simplemente... Increíble —dijo Samuel. Hacía demasiado tiempo que no se veían, pero no podía olvidar quien era y todo lo que habían pasado. En su voz podía notarse la sorpresa y casi la admiración de lo que fuese que estuviesen hablando.


    —¿Pero cuánta fuerza se supone que tiene? —cuestionó la voz de Luis.


    —No lo sé, pero no es algo que ocurra todos los días.


    —Bueno, por lo que se ha contado, esta persona desconocía los motivos que lo habían llevado hasta allí —dijo María.


    —La verdad es, que sí es cierto que ha conseguido evitar el enfrentamiento entre ángeles y demonios. Me parece que la recompensa ha sido un poco baja —comentó Amy.


    —Puede ser. Pero si con eso encuentra lo que busca... —dejó Andrea en el aire.


    —En eso tienes razón.


    —¿Y quién creéis qué será? —preguntó Luis.


    —Ni idea. Pero estaba pensando algo. Si se supone que casi todo el Infierno estaba presente en el campo de batalla ¿Podría él estar ahí? —cuestionó Amy.


    —¿Quién? ¿David? —dijo Andrea.


    —Sí.


    —Pues puede ser —respondió la ángel de ojos azules, con la voz perdida junto a su mirada.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, pero creo que iré a por un poco de agua, me sentará bien —dijo Andrea levantándose del sofá.


    Todos ellos estaban sentados entre dos sofás largos formando una L, uno en cada pared. Un sillón haciendo esquina entre ambos, y en el medio, una mesita para dejar cosas. Pasos tranquilos, y algo angustiados al verse acompañados por la cabeza algo agachada, en lo más hondo de su ser sentía una inexplicable necesidad de saber cómo se encontraba David.


    Un instante antes de atravesar el marco de la puerta, un brazo la detuvo al golpear con fuerza el marco, agarrándose con sus negras uñas en él, haciendo levantar la cabeza de la muchacha con terror y sorpresa, retrocediendo un paso, antes de quedar petrificada por la figura que emergió de un lado de la pared frente a ella en este instante.


    Todos miraban a quién había irrumpido en el lugar, presos de sus pesadillas y temores. Ella retrocedió un paso atrás por cada uno que él adelantaba. El pánico irradiaba de su boca entre abierta que trataba de acallar el grito más sonoro que pudiese entonar. El terror encogiendo su corazón. Estaba mirando directamente a los ojos de la muerte, y la muerte estaba entrando a través de ellos, como una ventana directa a su ser, para envenenarla desde dentro, correr por sus venas y atrofiar su cerebro. Cansado de tonterías, la mano del guerrero se incrustó en la garganta de Andrea, apretando con fuerza y mirándola con todo el asco y la rabia del Inframundo, de su garganta solo salían leves gorgoteos y rugidos que casi no podía controlar. Él, ejecutor, estaba a punto de vomitar sobre su víctima toda la ponzoña que había sido forzado a tragar. Y así se atragantaba con sus propias palabras. Todos miraban paralizados por el miedo el suceso, sin poder apartar la vista, hasta que él la soltó, y ella cayó al suelo. Carraspeó con fuerza y se dirigió a la ángel que en el suelo intentaba recuperar el aliento.


    —Tenemos que hablar, Andrea —dijo David, intentando mantenerse firme. Tratando de recuperar la compostura y esconder un incontrolable impulso homicida. Algo difícil aún con la presencia de Amy y sus amigos.


    — ¿David? —respondió jadeante y tartamudeando.


    — Parece que aún me recuerdas. —habló obligándola a ponerse en pie al tirar de uno de sus brazos.


    — Sería complicado olvidarse de ti.


    — ¿Por qué? Por lo que hice, ¿Verdad?


    — No exactamente.


    —Ese “exactamente” me dice que guarda relación con; esto. ¿Te suena de algo? —cuestionó David deslizando la grabadora a sus manos.


    —No sé lo qué... ¿¡De dónde has sacado eso!? —preguntó Andrea con exaltación. Esa grabadora era la prueba fehaciente de su martirio a lo largo de este tiempo.


    —Deduzco por esa reacción, que sí sabes lo que es. ¿Y de dónde la he sacado? No sé... Pregúntale a tú madre. Creo que le ha dado un ataque al ver como un demonio sostenía esta grabadora, con un mensaje tan horrible, sonando en la habitación de su querida, y difunta, hija —dijo con burla y desprecio en su voz, marcando la última palabra—. Por cierto, tú hermana pequeña es muy bonita, te manda recuerdos.


    —¿Mi, hermana? ¿Tengo una hermana?


    —Eso parece, dos semanas después de tú muerte, tú madre se enteró que tenía algo creciendo dentro de ella. Pero no es ese el tema que nos ocupa. ¿Qué hay dentro de la grabadora?


    —Sí lo has escuchado, ¿Por qué me preguntas?


    —Yo lo sé, ellos no —dijo David apartándose para dejar ver a los demás sentados, inmóviles en sus sitios observando aquella escena tan... Surrealista.


    —David, por favor. No puedes hacerme esto...


    —Espera un momento. ¿Que no te haga qué? ¡¿Sabes lo que me han costado tus actos?! ¡Niñata celopata y caprichosa! ¿¡Eras capaz siquiera de imaginar todo por lo que he pasado!?


    —...Has pasado por lo que merecías —dijo Amy en voz baja.


    —Amy... No tengo palabras para expresar cuánto siento lo que ocurrió. Ojalá, algún día llegues a perdonarme. Y aunque sé qué no lo harás. Hoy estoy aquí para que sepas la verdad. —las palabras de David se tornaron más calmadas, casi pesadas en su ser, como sus parpados cayendo y perdiendo la presión de su rabia. Para después reactivarse al volver a mirar a Andrea—. Ahora. ¡Habla! O lo haré yo... Y eso no te va a gustar. Te estoy dando la oportunidad de que te expliques.


    —… Está bien. —recapacitó tras un suspiro—. Está bien. Hace diez años... —la chica fue interrumpida por el demonio.


    —A mí no tienes nada que decirme, así qué no me mires. Date la vuelta y háblales a ellos.


    —Hace diez años, yo... No sabría cómo explicarlo, solo recuerdo que estaba obsesionada con David. Pero le había perdido y estaba más contigo que conmigo. Yo fui quien... ¡No puedo hacerlo!


    —¿Quieres que te ayude? —respondió el demonio, con una fuerte carga satírica en sus palabras.


    —No, no. Está bien. —Andrea suspiró hondo y trató de continuar—. Yo contraté a ese sicario que intentó acabar contigo. Y después, cuando falló, recuerdo que me sentí aliviada, pero también frustrada. Necesitaba solo separarte de David, entonces fue cuando encontré algo digno de la locura. Una forma de sugestión mental.


    —Suges... ¿Qué? —preguntó Amy, confusa.


    —Sugestión. Es, bueno. Yo le ponía esa grabadora mientras él dormía para dejar en su cabeza una orden. —Su voz se torna más forzada al nudo de nervios que oprime su garganta. —Justo una noche que falté, parece ser que la semilla estalló, y él fue a por ti. No era consciente de lo que hacía, fue para mí también un duro golpe que no supe encajar. Pero cuando David se suicidó, fue cuando yo caí. Sabéis todo lo que he pasado hasta superarlo. Y al morir, por eso he estado tanto contigo Amy. Quería reparar mi error, y sabía que con él no podría, al menos quería hacerlo contigo, y he hecho todo lo posible por hacerte sentir bien. Dicho en voz alta suena como una broma pesada. Jamás creí que llegaría este día, creo que solo puedo decir... Lo siento.


    El silencio se hizo presente dejando que Andrea empezase a sollozar en silencio. Nadie se atrevía a dar el primero paso, hasta que la voz de David reanudó el encuentro.


    —Antes de que digas nada, Amy. Sé que es muy tarde para las explicaciones. Qué ahora mismo debes estar confusa. Solo quiero que sepas que nunca te he olvidado, y que no ha habido un solo segundo en estos diez años, que no me halla arrepentido de lo sucedido. Sé que tal vez lo mejor hubiese sido no decir nada, pero he pasado por demasiado como para dejar esto impune. E imagino qué es un duro golpe para ti. Pero espero, deseo, qué ahora que sabes la verdad, me odies un poco menos. —ahora David habla de forma más brusca—. En cuanto a ti, Andrea. Te vas a venir conmigo al Infierno.


    Andrea solo asintió en silencio, no había absolutamente nada que objetar.


    —David, ¿Puedo pedirte algo? —preguntó Amy con la mirada en el sofá, no se atrevía a mirarle.


    —Lo que sea.


    —Andrea ha cometido errores, muy graves por lo que parece. Es verdad. Pero ha sido, y es, un gran apoyo desde que llegó ¿Podrías dejarla aquí para qué me cuide? Por favor.


    De golpe, la luz se fue en el lugar, mas cuando volvió a los pocos segundos, David había desaparecido. El silencio se apoderó de la sala de estar, pues en sus mentes se hallaba una disputa entre lo que creían, y lo que sentían. Tanto tiempo juzgando, sintiendo, creyendo, estigmatizando a su amigo con ser un monstruo, tanto tiempo buscando un alivio frente a aquel golpe tan horripilante como fue el asesinato de Amy. Ahora, años más tarde, cuando ya nada tenía una solución. Quién creyeron haber visto tan dolida -y qué quizás fuera cierto-, era la responsable directa de un entramado maquiavélicamente enfermizo. ¿Pero cómo entender que fuese ella la causante de todo aquel sufrimiento y sinrazón?


    Al otro lado de la puerta, el ángel oscuro miraba la luna del Paraíso, no tenía nada que ver con la de su nuevo mundo. Ésta no traía dolor, y brillaba mucho más. Cierto era que no transmitía ese calor y cercanía a comparación a la del Averno. Ahora al pensarlo solo quería volver allí y no regresar nunca más. No volver a saber nada de aquel lugar. Él ya no era David, al menos no aquel quién un día fue. De ese, apenas quedaban los recuerdos, y poco más. En sus ojos ya no brillaba la rabia con la que había entrado. Una de las maravillas de aquel lugar, poder eliminar tú desazón, malestar o decaimiento. Ahora que la verdad había iluminado su ser, algo había desaparecido. Se sentía vacío, pero no podía hacer nada para evitarlo. Dio un paso al frente, y frente a él, la dama de negro apareció, atravesando su ser haciendo qué se girase. Entre ambos hubo una mirada radiante, una mirada sincera, una mirada, que ya no guardaba dolor, ni rencor, ni traición. Amy le había perdonado, y su otra yo volvía con ella, dejando en paz al guerrero. Algo qué no comprendía ni conocía. El dolor que su amor quebrado sentía, llevó a la conciencia de la chica a perseguirle. Un amor transformado en odio, siempre juntos, y siempre separados. Hasta hoy, cuando ambas almas, quedaban en paz.


    En su memoria todavía quedaba alguien con quien debía ponerse en calma. Sus padres también fallecidos. Antes de irse y no volver, debía aprovechar la oportunidad. No sabía cómo afrontarlo, ni qué decir, solo quería hacerlo. Desplegó su telar negrecido como la misma noche, en busca de la energía que desprendían aquellos que buscaba, pensando algún modo de contarles todo aquello, y las escenas que en su mente imaginaba. Así como todas las preguntas que para sí mismo formulaba. ¿Cómo reaccionarían al verle? ¿Le perdonarían? ¿Le odiaban por lo sucedido? ¿Querrían si quiera prestarle algo de atención? Necesitaba una respuesta para todo aquello, pero el miedo a volver a ponerse frente a ello era superior al haber desaparecido la excitación. Con sus amigos había tenido el impulso de la rabia, pero ahora más calmado, prevalecía caído en una esfera de temor y nervios creciendo, a medida que veía a lo lejos otra de aquellas casas. Sabía a precisión micrométrica que estaban ahí. Descendiendo, una idea apareció como un cañonazo. Aporreó con fuerza la puerta, y dejó una nota en el suelo, volando hasta el tejado donde poder ver a sus padres recogerla.


    Se abrió la madera, y una ángel salió mirando a los lados y al frente con desconcierto, hasta que al agachar la cabeza, lo hizo ella para recoger el papel. Leyendo las palabras en tinta roja.


    


    Mamá, papá. Soy David. Quiero que sepáis que siento mucho lo ocurrido. Nunca fue mi intención dañar a nadie, y mucho menos a vosotros. Os echo mucho de menos, pero ya nada puedo hacer para remediar esto. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos.


    


    Sé que os cuesta creerme, y no pido que lo hagáis, no tengo mucho tiempo, así que en esta carta no puedo explicar todo lo ocurrido. Id a hablar con Amy y los demás, ellos os podrán contar el motivo de que hoy, tengáis esta nota mía en vuestras manos.


    


    Espero que todo os vaya bien, y que algún día podáis perdonarme.


    Os quiere, vuestro hijo.


    La madre abrazó la carta, y entró dentro en busca de su marido, sin saberse observada por David, quien salió disparado batiendo con fuerza sus alas para salir cuanto antes del cielo. Aquel no era su lugar, y no quería permanecer allí, ni un instante más...


    Volaba con arcos descendentes, para luego retomar altura y permanecer en el aire hasta volver a caer. A lo lejos pudo ver un grupo de personas, sabía perfectamente quienes eran. Y si iba a irse para siempre, sería como le habían conocido en un pasado. Como el más rápido. Descendió lo más que pudo, para ascender velozmente, y en el encuentro frente a ellos, batir con fuerza sus plumas y salir como un misil, dejando tras de sí una estela azulada de las llamas que escapaban de sus alas, directo a las puertas del Paraíso.
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    Una incontenible fuerza fue desatada en la agitada noche. Las gotas de agua oscurecida caían en la tempestad que asolaba el Infierno a medida que rebasaba las nubes para volver a su lugar. Un lugar que manifestaba el desequilibrio tras la caída de su amo. De nuevo en su ser podía sentir el calor de la luna, junto a una fría lluvia que erizaba el bello de su cuerpo, de nuevo ese ambiente cargado en azufre y agonía. Algo que, a pesar de la presión que provocaba en su pecho, parecía aliviarle al volver a notarlo otra vez. De regreso a casa.... Pensó, dejando en su mente tendida el final de la frase. Planeando por el Desierto, camino a su merecido premio, el Castillo del Diablo.


    Por una parte, sentía alivio al desatar sus cadenas, y al fin tener en sus manos una verdad que le librase de la presión de aquellos actos que quedaron grabados a fuego en su alma, y memoria. Pero por la otra, había perdido su motivo de levantarse cada mañana, su motivo para pelear con fiereza. Y ahora debía reinar sobre psicópatas, asesinos, violadores, estafadores, demonios, y cualquier ser cuya esencia refiriese al mal. Pues ahí arriba no había espacio para él, no había nadie que le quisiera, no había nadie, ni nada. Si bien sus actos, como un pañuelo al viento podían ahora dirigirse a la extinción, él mismo con el paso del tiempo había sido proscrito del presente, al pasado frente a sus semejantes. No tenía motivos para quedarse arriba, del mismo modo, que ya no quedaban motivos para continuar, ni en vida, ni en su eternidad. Había regresado, ya no era un cascaron acumulando información desde cero, sino un chico cuya vida fue partida de un día para otro, pero un chico en última instancia, mortal e incapaz de cometer un agravio de tal magnitud. Por ello se encontraba en una dualidad que rompía su mente, su ser, y su ánimo. Todo en él estaba destruido, igual que el mundo que veía bajo sus alas.


    Sin quererlo, había tomado posesión de un cargo tan levado, que casi solo con pensarlo, escapaba de entre sus manos. Aquel día había sido una pesadilla tan vivida, como lo fueron en su día las que le arrastraron al suicidio. Con un incipiente desorden mental que no era capaz de advertir, azotado por una disonancia cognitiva desgarradora al no permitirse elegir el descanso eterno en el Paraíso, ni verse capacitado para enfrentar su nueva vida en el Averno. Su mente estaba igual que el temporal, agitado, turbio, confuso. Los rayos y truenos que veía a medida que se esbozaba en el horizonte el Castillo, más quería desaparecer. Y cuando más se aproximaba, más tomaba conciencia de dos cosas a las que indudablemente estaba siendo arrastrado. Ahora tendría que ganarse el respeto del entorno si quería reinar sobre él, y en segundo lugar. Aunque no quisiera, para apaciguar al Averno y fraguar su relación y posición, debía hacer aparición. Luego podría desaparecer en busca de claridad a su alma.


    Cuanto más próximo a tierra, menor era a lluvia, cayendo la última gota, al poner pies en suelo firme, frente al Castillo. Paso a paso observando el lugar. David apoyó las manos en la madera humedecida, el cese de la tempestad no despejó del todo las nubes del firmamento que ocultaban las estrellas y la luna. Junto a su mano, siguió su antebrazo, apoyando un momento la cabeza sobre el mismo cerrando los ojos. Necesitaba un momento para coger aire, frío pudo notar entrando a través de las fosas nasales. Y suspiró con fuerza. Trató de recomponer la compostura, aún no había asumido la gravedad de todos sus actos, el despertar de su conciencia, la revelación de la verdad, su auténtica y plena libertad. No, todo ello aún no había acaecido sobre su cuerpo con toda la inclemencia de la realidad. Su temprana ignorancia le dio la protección necesaria para obviarlo todo al regresar a un lugar conocido. Del que aún no había siquiera logrado interpretar, que era tanto conocido, como nuevo a partes iguales. Así pues, empujó con fuerza para abrir el portón de par en par, y según se iban desplazando las puertas, el rol que debía asumir tomó presencia en su talante y ánimo. Los siervos esperaban para ver a su nuevo amo, y aclamar su poder al verle entrar. No pudo evitar sonreír de lado con algo de maldad -fruto de los nervios-, y levantar una mano pidiendo silencio.


    —Hoy, habéis sido testigos de un hito en la historia de nuestro mundo. Un hito por el cual ya no soy un mero siervo, ni mucho menos un guerrero bajo las ordenes de nadie. Parece ser que al Diablo se olvidó del tiempo que permaneció bajo las ordenes de su enemigo. Y eso es algo, que si bien, no voy a tolerar ni la más mínima falta de respeto o desacato a mi autoridad; sí voy a tratar de erradicar. Vengo del mismo lugar que vosotros, sé lo que sentís, y sé también, que como demonios, aún bajo contrato de servidumbre, tenéis una necesidades que saciar. Dadas las horas, os voy a mandar a todos a vuestras respectivas habitaciones. Mañana será un día largo y ajetreado, necesitaré disponer de vuestro pleno rendimiento. En su justo momento os comunicaré cual será vuestro nuevo funcionamiento en este Castillo. Retiraos hasta dentro de ocho justas y exactas horas. —habló David con talante, finalizando con un leve movimiento de cabeza que indicaba el final de su discurso.


    No hubo aplausos, ni vitoreos, solo el lustre casi agradecido y en conformidad con las palabras de su nuevo amo. Una breve y discreta referencia hizo que su nuevo servicio se despidiese y marchase a sus respectivos lugares de descanso dentro del Castillo. Él, sin embargo, no se movió hasta que la última alma que moraba aquellos lares no desapareció por completo de su vista. No tuvo que aguardar demasiado, en apenas unos minutos todo cuanto le rodeaba estaba desolado, seguía sintiéndose incomodo, con un molesto cosquilleo en su vientre y una inquietud de la que no lograba desprenderse. No supo qué hacer, a dónde dirigirse. ¿Dónde debía dormir? ¿Siquiera quería ahora mismo acostarse? Estaba un poco excitado, irónicamente, por la pesadez que nublaba su mente, hecho que debía aletargarle.


    David, quieto frente a la puerta, de cara a un pasillo solitario e ignorando las escaleras que descansaban poco delante, casi tuvo que empujarse desde dentro para poder moverse fuera de sí mismo, por el pasillo. Las velas, los candelabros, todo estaba apagado y únicamente era iluminada la estancia, por la brillante y leve luz que entraba de la luna escondida tras las nubes. A medida que se adentraba, de camino a la sala del trono, arrastraba la mano por la pared, rozándola, buscando notar bajo la yema de sus dedos el yeso, el cemento, la arena, o el material con el que se suponía que estaba edificada la fortaleza. No encontraba nada menos humano, y a la vez tan familiar en aquella pared. ¿Dónde demonios estaba? Todo eran tan abstracto, tan surrealista en ese momento. Era alguien tan ajeno a aquel lugar y de repente, la puerta abierta, la moqueta roja en el suelo, las vidrieras demoníacas iluminando la sala y, el trono. La silla de oro dorado y negro del Diablo, vacía, bañada en un blanco azulado por el aberrante astro que imitaba al cielo, a la tierra, a la realidad... Podía sentir el frío en sus carnes inertes, muertas. Como si por un momento su cuerpo regresase a la vida bajo aquella luz, advirtiendo algunas vidrieras entreabiertas permitiendo el paso del viento helado del desierto en la noche. Sintió el frío y casi sobrecogido por la vulnerabilidad, se abrazó, cubriendo una parte de su ser con la capa que portaba y caminó hacia el trono. Cuando estuvo frente al asiento real, no pudo evitar sentir un ligero escalofrío pensando en la ausencia que se sentía, al igual que la fuerte carga energética que la rodeaba. Todo el ambiente resultaba pesado, quiso acercar su mano y tocar la silla, pero al ligero tacto con el helor transmitía el metal, reaccionó instintivamente como si se hubiese quemado, algo le instaba a salir corriendo de allí, pero se limitó a tragar saliva con amargura, y retroceder un par de pasos antes de salir caminando de la sala.


    Regresó por el pasillo hasta las escaleras, mañana sería otro día. Por hoy, su habitación de siervo, su tranquilidad; obviar todo cuanto había sucedido, como si nunca hubiese sido llevado a cabo. Esperando, casi suplicando mentalmente encontrarse de frente de la dama de negro al cruzar las escaleras. Pero no fue así. Solo encontró la moqueta, y el pulcro brillo del pasamanos, sobre el que descansó la palma encaminándose al primer piso, con algo de pesadez en los pies, arrastrando las alas. Nuevamente esa sensación de familiaridad tan distante; turbador.


    Aguardó uno segundos cerrando los ojos, inspirado agarrando el pasamanos esperando que aquella presión que inundó su pecho se rebajase. Pudo notar en la garganta como el aire pasaba con dificultad. La ansiedad le invadía de nuevo igual que lo hacía en vida cuando merodeaba por su propia casa durante sus últimos días. La angustia y la congoja se cernían sobre su cuerpo haciendo notar la tela y el metal que portaba más pegado a su cuerpo, era incómodo y quería gritar. Pero con todo lo que había recabado, aprendido, conseguido... No podía simplemente dejarse vencer por sus propios estímulos. Tragó saliva con asco tratando de retener los espassmos y leves temblores que su inducía a su cuerpo el miedo, y siguió subiendo escalón a escalón acompañado de un largo y profundo suspiro. Pronto pudo apoyar sobre el pomo de su puerta la mano, y dejarse caer adentro. Cerró la puerta, sentía los párpados igual de pesados que sus pies, podía ver los movimientos con desdén de sus manos piernas con la mirada clavada en el suelo, la habitación tenida con la luz azulada de la noche entrando a través de las cortinas. Para finalmente acercarse a su cama, y derrumbarse como un castillo de naipes expuesto al soplido del viento. La presión acumulada se manifestó como un dolor de cabeza desde su frontal, sobre del ojo, reflejándose en la zona occipital.


    Estaba tumbado boca arriba, con las manos entrelazadas en el vientre sobrevenido por la presión que ejercía su alma sobre su mismísima esencia, como aquel día de hacía diez años, en el cual el peso de su cuerpo se ciñó sobre su alma aplastándola. Diez años habían trascurrido desde aquel recuerdo, un recuerdo tan lejano como cercano. Una gota de agua, un reflejo, una mera distancia que no era capaz de salvar, de huir, de nada. Solo cambiaba la cama; pero ahí estaba, apartado por una bala, un instante. Dolido, con asco, ganas de vomitar y una sensación miserable en su cuerpo. Tumbado en un colchón sintiéndose muerto y sin remedio. La muerte no había sido su salvación, la mentira y el olvido no habían sido su salvación, y la verdad. La verdad tampoco había logrado salvarle. Nada había logrado salvarle del peor de los males que acaecía sobre su mente. Nada le salvó... De sí mismo.


    Estaba tumbado boca arriba, con las manos entrelazadas en el vientre, cuando no pudo evitar echarse a llorar sin más razón, que el dolor que sentía desde lo más profundo de su esencia. Las lágrimas pronto se convirtieron en lamentos, su inmovilidad pronto se tornó en inmensurables espasmos rabiando por golpear su pecho desde dentro. Pronto, el llanto se convirtió en una histeria incontenible abrazando la almohada con fuerza, mordiéndola al gritar, rugir, escupir, vomitar toda la rabia y toda la tristeza que emanaba desde su estómago, removiendo su vientre, encogiendo su corazón. Rezaba a Dios para que fuese la dama de negro quien estaba aprisionando en sus manos etéreas su inexistente corazón. Tenía miedo. ¿Quién era él? ¿Qué era? ¿Qué había sucedido? Si ayer estaba llorando por las esquinas de su casa, manchado con la sangre de su amor candente aún sobre su piel. Y hoy estaba en el Infierno, condenado por un pecado que había, y no había cometido. Era un maestro en el manejo de las espadas y las artes oscuras, y a su vez, no era nada. Ya que nunca había aprendido eso. Era un homicida entre homicidas, incapaz de asesinar. De una vuelta se cayó al suelo. Cuando se puso sobre sus rodillas, las lágrimas resbalaron de su mentón y se estamparon en el suelo, no pudo entonces no llevar las manos a cubrir su rostro. Podía sentir el calor de su cara enrojecida y húmeda, el calor de su aliento sobre sus guantes contrastando el frío que se sentía en el ambiente. Levantó la mirada y perdió su conciencia en el reflejo de la luz blanquecina sobre el cristal. El impulso se adelantó a la conciencia, y cuando quiso darse cuenta, uno de tantos puñales que poseía, repartidos en su habitación, ahora estaba sujeto con sus manos apuntando directo al cuello. Lo advirtió entonces, la muerte lo devolvería a la nada, al sueño de los mil años.


    David cerró los ojos con fuerza por instante, derramando su última lágrima y entonces...
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    —Solo por hoy, vuestro trabajo será preparar el jardín Sur para un gran festivo. Hoy, yo me libero de mis cadenas y asumo el trono de este reino. Tras terminar, vosotros, solo por hoy, os librareis de vuestro castigo de servidumbre —dijo el nuevo señor, cada uno fue por su lado para cumplir órdenes, mientras él se dirigió a la sala del trono, aquella a la que tantas veces había ido para recibir órdenes, hoy se sentaría para poder darlas.


    No sabía qué debía hacer, solo sonreía como un idiota mientras todos pasaban por delante de él, observando el ir y venir de sus nuevos criados llevando manjares inigualables y pensando que, quizás ya no tenía quien le quisiese, ya no había quien tener a su lado para amar, ni amigos, ni familia. Pero ahora tenía al alcance de sus manos a incontables mujeres dispuestas a cumplir sus más oscuras fantasías, disponía de subalternos por millares, poder suficiente como para conseguir cuanto desease sin necesidad de dar explicaciones, sin policías ni leyes que le impidiesen acabar con aquellos que le desafiasen, él era la ley allí. Sin dinero que divida y limite sus posibilidades. Por qué nada de ello existía ahora. Tal vez, y solo tal vez, esta nueva vida, no estuviese tan mal. Lo llegó a pensar de verdad tan solo por un momento.


    Al cabo de un rato, se puso en pie para ir por su nuevo y merecido lugar. Quería conocer todas aquellas habitaciones donde no había podido estar. De hecho, no conocía nada superior al primer piso, de los cinco que tenía, apenas se había paseado por el Ala Este; su alcoba estaba ubicada en el Ala Oeste. Y en el resto del lugar no podía poner los pies. Solo conocía el primer nivel de las mazmorras, había tres, cada uno peor que el anterior. Pero no había nadie que sobreviviese al segundo, solo Dios sabía quién o qué había en el tercero....


    Sus siervos le esquivaban llevando las bandejas a fuera, nadie parecía querer relacionarse con él, también era un cambio brusco para los siervos. No supo, cuando una de las criadas le esquivó y trató de escabullirse rápidamente si era por compromiso, o miedo. Pero fuese lo que fuese, al fin encontraba un poco de respeto y trato digno. Tras diez insufribles años de servidumbre. Cuando hubo llegado a las escaleras, y su mano rozó el pasamanos se detuvo en seco, su semblante duró solo el segundo de si mismo bajando las escaleras entre lloreras en medio de la noche. En otro momento podría revisar el Castillo, le sobraba el tiempo sin responsabilidades ni envejecimiento. Mejor revisaría qué tal iba la comanda de aquel primer día.


    Al llegar a la salida pudo otear una gran mesa, cubierta por una tela negra con el reborde granate y dorado lleno de bandejas de plata con suculenta carne, postres, pescados tanto terrestres como Infernales, complementos, entrantes, bebidas, vinos y licores hasta donde alcanzaba su vista. Ordenó cortar ya la cadena de cocina.


    En lo alto del sitio, junto bajo el foco de llamas eternas que jamás se extinguían se encontraba la campana. Nunca supo para que era, y nunca tuvo el valor de preguntar, hasta que en aquella mañana obtuvo la respuesta. Se dirigió al maestre, el coordinador del servicio en el Castillo, tan antiguo bajo su cargo como lo era el tiempo en el mundo de los vivos. Una campana en lo que no era un punto de referencia, sino el campanario real desde el cual reunir a los más altos cargos demoníacos. Su sonido alcanzaba hasta el último de los rincones del Infierno con un tono únicamente audible por los males más antiguos y poderosos residentes, y referentes, de aquellas tierras malditas. En esta ocasión, su invocación sería al son de la celebración del nuevo señor de todos los parajes, en vez de para una batalla.


    No cayó mucha arena en el reloj hasta que el cielo dibujó las sombras de algunos de ellos, ya aproximándose al lugar.


    A medida que iban llegando, los siervos aparecían con nuevas bandejas de pequeños picoteos, David estaba en pie frente al espacio que aguardaba entre la mesa y el Castillo, algo apartado del servicio del mismo, casi como el metre que te da la bienvenida en el más lujoso de los restaurantes. El lugar empezó a llenarse con la presencia de algunos de los más imponentes nombres jamás retumbados por cada recoveco del Infierno. Sus nombres era la excelencia, la excelencia entre la excelencia. La élite, los prodigios, los primeros librepensantes, algunos nacidos bajo la llama del mal, otros de las intensas emociones, o primigenios desde su caída como ángeles hasta tomar su propia y dignificada posición. No importaba su nacimiento, sino su final, ahora en aquella mesa. Los puntos reyes entendidos como puntos cardinales, en las llaves de Salomón, Ziminiarm rey del norte. Gaap rey del Sur. Amoymon, rey del este, o Corson rey del oeste. Pronto les siguieron otros y otras. Azazel, un demonio metamórfico capaz de cambiar su apariencia entre el hombre y la mujer. Portadora de las mejores artes de la belleza y la cosmética En esta ocasión se presentó en apariencia de fémina. Bucón, alusión tangente del odio. Gadrel, Ishtar también apareció impecable como las pocas veces que decidía aparecer. Pocos hablan de su descenso a lo largo del tiempo, la reputación en la tierra y las malas influencias la derivaron de su estatus de diosa, del amor, la guerra, la belleza y la fertilidad, La denigraron y acabaron con ella al ser invocada hasta la locura. Ahora se pudría demonizada por la Iglesia cristiana.


    Samales y Nebiros aparecieron más tardíamente. No se esperaba su llegada, pero bien recibida sería. Uno conocido por su relación con la gran guerra celestial, uno de los primeros ángeles caídos. Y el segundo, el señor de los muertos, y junto a Gila, ambos la mano derecha de Lucifer, cada uno en el área que desempeñaban, aparecieron en representación de este.


    A la zona también llegaban almas errantes y otros seres del mal, atraídos por el fuerte aroma del vino de sangre y otras delicias puestas en mesa. El festejo no tardó en tener a sus invitados bajo las alas negras de su anfitrión alzando una copa de oro negro con rubíes, dando inicio a la música desde los violines, violas, contrabajos, y en algunas canciones acompañadas con la dulce y melodiosa voz de alguna dama, o un piano justamente distanciados para que el ambiente fuese envolvente. Una reunión vespertina por todo lo alto, algo que dar voz a su nombre, buscando que el eco llegase lejos. Era momento de sentarse en la mesa para disfrutar de los platos principales.


    Tras saciar el apetito, y escuchar en silencio las opiniones de sus nuevos iguales iba advirtiendo dónde estaban las posiciones. Se había debatido la inconsciencia del Diablo al proclamar guerra contra el cielo. Parecía que la mayoría de aquellos seres aparentemente malvados, no eran más que almas empoderadas, independientes y solitarias. En el calor de las llamas y la libertad de aquella tierra habían encontrado la paz que el cielo y las ordenes no les ofreció. Él había estado bajo la luz sanadora de la luna celestial y reconocía que no era el alivio definitivo, no se puede borrar un sentimiento si permanece en la conciencia el recuerdo de lo que arrastras. Otros eran partidarios de poner en entredicho a David, aunque él seguía escuchando inmutable, apenas intervenía para preguntar el porqué, pedir razones, e intervenciones mínimas.


    Algunos de sus invitados eran entidades inexistentes que la creencia y la energía de los creyentes había dado voz y realidad. Otros eran descendientes de ángeles rebeldes, y otros sencillamente habían nacido directamente en la cuna llameante de la tierra. Y aquel origen determinaba en gran medida el apoyo que recibiría o no. ¿Era David, un mortal, apto para manejar las tareas de un dios? Un demonio y un dios es lo mismo, pero con un cometido diferente. El dios de turno tratará de hacer que salgan las cosas bien. Y el demonio, con una fuerza similar, igual, o superior al dios, y superior por miles a la de un mero humano, lo impedirá. Pero las fuerzas que intervienen tienen una potencia que bien puede categorizarse por el mismo significado.


    Fue esa pregunta la que permaneció en el aire una vez todos hubieron acabado, y en la espera hasta la llegada del postre sería el mejor momento para intervenir y comprobar cuántos de sus compañeros iban a estar a su lado a partir de este momento.


    —¿Soy apto para manejar los poderes de un dios? Es una buena pregunta que solo vosotros mismos podéis responder. Vuestra pregunta no es muy diferente de la que os formularé yo: ¿Por qué estamos hoy aquí? —habló David, solemne, profundo y terminó alzando la copa levemente, antes de dar un trago corto de victoria a su copa.


    Mientras la celebración se llevaba a cabo, alguien observaba en la distancia, clavando los ojos en el pecho de su objetivo oteando desde lo alto de una de las torres. El antiguo amo de llaves del Diablo, una de sus más fieles siervos y enemigo de David, aguardaba el momento que, entre el segundo plato y la espera de los dulces finales, poder disparar su arco maldito impidiéndole terminar su ritual de afiliación. Tensó la cuerda apuntando a su corazón, y la flecha salió disparada a su objetivo, quien no parecía haberse percatado de su presencia.


    Una vaga mirada de soslayo, y las copas al frente fueron derramadas cuando él retiró una bandeja para usarla como escudo, evitando la flecha. Una humillación que, si quería ganar respeto, no podría quedar en alto.


    David era consciente de que, frente a tan altos cargos, debía mancharse las manos pero no la camisa. Y aquella intromisión tan repentina, podía rebatirla con una buena estrategia. Con una mirada seria puso en clave al objetivo, el cazador se convirtió en presa, y con solo chasquear los dedos, una decena de siervos salió despedida a capturar al desertor quien apenas opuso intención de huida. Sabía que si no iban los siervos, una vez todos los mandatarios se esfumasen David le daría caza. Por algo habían sido enemigos durante tanto tiempo bajo el silencio, una rivalidad entre miradas desafiantes. El guerrero contra el sirviente. Uno con riesgo de muerte y el otro sin posibilidad de oler el exterior por más de diez minutos al día. Las cuentas serían saldadas y el ganador estaba proclamado ya. Su intento de vengar al Diablo había fallado, y ahora se veía en la encrucijada de huir, o permanecer y ser capturado. Optó por lo primero, demasiado tarde... La guadaña le acechaba por detrás, acercándose cada vez más. El miedo movía sus alas, la adrenalina corría por sus venas, pero no quería terminar sin luchar, se giró disparando flechas como loco contra los que un día fueron sus compañeros. Los mismos que duramente le perseguían sabiendo solo ellos los momentos que habían compartido en el Castillo, tapando los errores y ayudándose dentro de la servidumbre. Sin apenas poder, y bajo la atenta mirada de todos los grandes, entre los que, por más que le ardiese por dentro, David se hallaba ahora, le vieron caer. Cayeron flechados en el corazón dos de sus siervos, pero pronto el amo de llaves quedó bajo custodia.


    Los gritos incomprensibles y los vagos forcejeos cesaron cuando los siervos dejaron en el suelo, a un lado de la mesa. El amo de llaves pareció perder el semblante, frente a él estaban las grandes personalidades del Infierno, faltaban muchas, pero les conocía a todos. Fue en ese momento que comprendió el error que acababa de cometer, con aquel acto suyo, estaba deplorando a su amo, dejando por los suelos la representación de su amo a causa de la educación de su siervo. David movió un poco su silla y para ponerse en pie. Todos quedaron expectantes de los siguientes sucesos. Él nuevo rey se acercaba al desertor, le siguió con la mirada cuando su nuevo superior paso del frente pro sus hombros para ver su espalda, y reaparecer por el otro hombro. David había repasado el cuerpo de su adversario y terminó dirigiéndole una mirada.


    —¿Y bien?


    —¿Y bien qué? —preguntó el demonio, la actitud de David tan pasiva resultaba confusa para todos los presentes.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Te retractas? ¿Te rindes? ¿Lo intentas de nuevo? No sé, ¿Llevas otro cuchillo? ¿Quieres algo?


    —No, no entiendo. ¿No me vas a castigar?


    —¿Quieres que lo haga? Te estoy dando la oportunidad de que digas algo, o hagas algo; lo que sea. Antes de que te corte la cabeza. —habló David, y terminó encogiéndose de hombros. Como si sus palabras fuesen lo más normal. En ese momento no lo advirtió, pero se estaba comportando igual a como lo hubiese hecho el auténtico Diablo.


    El siervo tragó saliva, aquellas palabras acababan de desarmar por completo su voluntad, la situación no estaba siendo motivada por las conductas que debería. Ya debería estar muerto. ¿Por qué David no le ha matado ya? ¿Qué clase de ejemplo está dando? El siervo trató de balbucear algo, pero no llegó a materializarse. David se adelantó con un puñetazo directo al surco de filtrum con tanta fuerza, que su espalda tocó tierra junto a un espasmo, perdiendo nitidez en su vista, Los oídos le pitaban por el golpe y la sangre comenzó a correr por su rostro inestable. Su cuerpo temblaba al intentar incorporarse, pudo ver la figura borrosa del nuevo rey rozar su brazo y una luz cegadora que reveló lo que parecía ser una espada. Su fin estaba cerca, era algo que tenía seguro, pero temía la forma en la que podría ocurrir. David pisó con fuerza su pecho provocando un espasmo que le hizo levantarse a media cintura, y su cabeza salió volando cortada como una bola de golf.


    —En esta vida, muerta. Irónico. Hay que tener claras las cosas, porque si no uno puede terminar por perder la cabeza —dijo David bajando el pie del cuerpo del muerto, para dirigirse a su nuevo grupo de iguales, rodando su espada de atrás adelante salpicando un poco de sangre al suelo y al aire—. Él solo tenía que haber dicho, sin pensarlo: Oh, lo siento mucho. No sé qué pasó, enloquecí, aún no sé cómo serán las cosas sin el Diablo. Y lo habría comprendido, no puedo pedir que se me ofrezca el primer día todo lo que mi predecesor. Pero sí que se comprenda, que tengo un cargo por una razón. El Diablo no ha muerto y automáticamente me he convertido en su heredero. No. —habló clavando su arma en el suelo, y apoyó ambas manos como si se tratase de un bastón, un bajo atril desde el que continuar su discurso—. Entonces, no se trata de que ahora todo el mundo se aleje y me repudie, por miedo o por irrespeto. No. Soy el nuevo maestre, el Diablo ha sido quien ha dirigido mis pasos y es normal que tarde o temprano, alguno de sus discípulos terminase por superarle, cometió errores. Como los hemos cometidos todos. Este viejo rival mío —dijo señalando con la mano un momento el cuerpo que se desvanecía en el suelo—. El Diablo los cometió tanto para su final, como para conmigo, e incluso apuesto que con vosotros y con todos. Porque si algo nos une, es que no somos perfectos, no somos ángeles, ni dioses. Bueno, Ishtar sí, pero ya me entendéis —dijo sonriendo un poco, dando un aire desenfadado al acto—. E incluso yo. El mortal que tiene el poder de un dios. ¿Qué hago yo en el Infierno? Hago lo mismo que todos, cometer errores. Pero entre todos podemos hacer de esta tierra el lugar que queremos. No necesito ser el primero en revelarme, al contrario, yo refuerzo la causa de los que un día se revelaron, porque doy testigo de que no fue un caso aislado en el espacio y el tiempo. Sino un indicador de fallo, el mismo que allí arriba no se quiere ver. ¿Estáis conmigo? Perfecto. Tendréis a vuestro lado a un poderoso aliado, con medio y con lealtad. La que no supo tener el Diablo conmigo, la tendréis vosotros si sabéis corresponderla.


    —¿Y si no estamos contigo? —cuestionó Nebiros, comandante de las fuerzas nigromantes de Lucifer, en representación del mismo. Con semblante serio, y casi desafiante


    —Excelente pregunta, comandante. Y si no estáis conmigo, no os metáis en mi territorio. Y punto. Yo no voy a tocar ninguna de las condiciones que pudieseis tener en el pasado con el Diablo. Después de todo lo que ha sucedido no considero que librar una guerra entre nosotros sea lo más indicado, así que trataré de evitarlo por cualquier medio. No obstante, si la voluntad de rivalizar alcanza los límites que no se deben traspasar... —David carraspeó apuntando con la cabeza el cuerpo traslucido, a punto de desvanecerse durante cientos de años.


    No hubo más preguntas, ni cuestiones. David se sentó y observó las miradas cómplices entre todos los presentes, advirtió hasta la última. Pero era el momento de servir los dulces finales, cualquier opción a parlamentar sería al final. Contra todo pronóstico, mientras los presentes disfrutaban de un excelentísimo soufflé de chocolate con ralladura de cereza albita, y relleno con una espesa crema de licor negro, las conversaciones se giraron a la negligente y excesivamente autoritaria trayectoria del Diablo.


    Aquello era el Infierno. La tierra donde se designó que acudiesen quienes no seguían los designios del altísimo. Algunos por más, otros por menos crímenes cometidos contra uno mismo o contra otros. Pero aquello no era más que una decisión que no les incumbía. Ellos fueron los primeros comandantes de las órdenes de ángeles rebeldes. Quisieron huir de la mentira de Dios. De la condescendencia e hipocresía de sus iguales. De los corderitos que aun siendo conscientes lo permitían. Así que, ellos, los primeros exiliados del Paraíso, moradores de una tierra yerma y muerta. Colonizadores de los poderes prohibidos, para finalmente ser los reyes de su propio destino.


    Libres de esas cadenas; imperfectos, pero libres.


    Tuvieron cientos de miles de años para vivir como quisieran, pero malditos por el cielo, los placeres no se mantienen por demasiado. Condenados a una tierra que no induce a la satisfacción. Dónde si aparece el hambre, no se sacia, si tienes sed algún día, no cesará sin importar cuánto bebas. Si no te llena el sexo la primera vez, ya no lo hará. Donde ni siquiera los pulmones pueden respirar con calma. Es normal que no los encontrara en ningún momento, si salieron huyendo a sus propios mundos. Los cientos de miles de pedazos de tierra que había sobre la cabeza del Infierno les pertenecía a ellos y ellas, y David no lo supo hasta que no lo escuchó en la conversación.


    Solo los más agresivos y puritanos, quienes sí deseaban el mal y la contradicción en todas las decisiones de Dios deformaron las paredes y la tierra que pisaban hasta convertirla en lo que hoy era el Averno. Que el Diablo encontrase la caja de Pandora fue lo mejor, y lo peor que les pudo pasar. Tuvieron poder suficiente para modelar su reino, pero con unos materiales que bien podían considerarse, defectuosos. Solo los más tocados por el mal fueron los que permanecieron en el Infierno. Era tan obvio, con que solo viendo la apariencia física de cada uno, David podía reconocer quienes estaban viviendo bajo la paz que lograron crear, y los que se dejaron acoger por las entrañas del mal. Mientras algunos tenían partes escamadas en su piel, unas pupilas desfiguradas y unas alas puramente demoníacas de aspecto intimidarte. Otros conservaban un cuerpo más humano, liviano, incluso bonito acorde con los nuevos atributos, cuernos, alas, cambios en la mirada, garras...


    —El tiempo en el Infierno va cada vez más lento, hasta que llega el momento en el que se detiene, para siempre, David. Solo llevas aquí diez años, y es sorprendente lo mucho que has crecido, pero terminarás por arrepentirte de tener el título que ostentas. —habló Azzazel, David le miró a la espera del resto de la explicación—. Creo que hablo en nombre de todos, cuando digo que te has ganado el lugar en el que estás. Y personalmente, no voy a interferir en tus nuevas tareas, al contrario. Incluso te doy la bienvenida al círculo.


    —Gracias —respondió David, con el exacto movimiento de respeto mutuo.


    —Solo me resta decir, que tienes un gran poder en tus manos y esperamos que seas consecuente con ello. El Diablo, como bien has comentado, ha cometido errores. Más de los que a muchos nos gustaría, y que tu intervinieses es lo mejor que podía haber sucedido, casi un milagro.


    —¿Puedo preguntar por qué?


    —Si el Diablo hubiese seguido adelante, no solo se hubiesen contando los muertos por decenas de miles, sino que después el Infierno habría padecido una extinción. —habló Samael con voz apagada y profunda.


    —¿Extinción?


    —Dios tiene un sentido del humor un poco, fuerte. Y con eso quiero decir que no lo tiene. Si todos los demonios presentes tienen voluntad de herir su creación más perfecta, los ángeles, arrasará con la existencia de quienes vivan en el Infierno, restringirá su esencia de vida, sencillamente, destruirá la materia energética que somos. La auténtica muerte, en todos los planos. Ya después, las siguientes almas pecadoras llevarían a cabo la repoblación.


    —Sí, David. Ahora que eres el rey, prácticamente nadie va a afrentarte. Sea por miedo o por respeto. Y como rey mortal vas a tener las mismas, o peores, complicaciones que las que tuvimos nosotros. Cargas en tu dedo un anillo con todas las maldiciones que se nos impuso a los desterrados, además, mezclado con los males que azotan a la humanidad. Y podrás con eso, y con mucho más. Pero queremos advertirte de algo, contra lo que nadie ha vencido nunca. Algo que ninguno de los presentes ha podido, y solo Dios puede. —añadió Ishtar a la conversación.


    —¿El tiempo?


    —Sí, el tiempo. Hasta que tu tiempo se detenga, estarás continuamente en el balance entre la cordura, y la locura. Hecho que te puede llevar a cometer acciones, que pueden ponernos en peligro a todos.


    —Creo que ya entiendo. Vosotros solo queréis aseguraros la paz, que no os cause problemas. ¿Verdad?


    —Lo vas pillando, chico. —habló Bucón—. A nosotros no nos importa quien lleve esa corona. Quiero decir, sí, el Diablo era un muy buen aliado y una gran persona, culta, responsable, ingeniosa. Bueno, ya sabes. Pero también tenía cosas muy desequilibradas. Tarde o temprano el viejo volverá y te dará una paliza. O se la volverás a dar tú, eso ya se verá, puede que incluso te ayudemos a ello. Pero la cuestión aquí es la siguiente. Nosotros estamos cansados porque toda la existencia a sido matar y sobrevivir. Hemos logrado ocultarnos, pasar un poco al olvido. Nuestros días transcurren casi como los de los mortales, hemos hecho todo lo que teníamos que hacer. Incluso, en ocasiones, hemos decidido nacer, aun sabiendo la mala vida que tendríamos por nuestras maldiciones, solo por no enloquecer. De ahí que te digamos que tengas cuidado con el tiempo, tarde o temprano no distinguirás el paso de los días. Y eh, puedes volverte loco y matar, violan, mutilar... No importa las barbaries que hagas, siempre que las hagas aquí en el Infierno. ¿Sí? Deja en paz al cielo, y si puedes, a los mortales.


    —Lo comprendo. Y si esas son vuestras peticiones, serán respetadas. No existirá conflicto contra el cielo por mi parte, ni permitiré que nadie bajo mi mando emprenda acciones que puedan perjudicar al interés general de nuestra... ¿Nación?


    —Llámalo como quieras, tú eres quién manda ahora.


    Y así, cada uno de los visitantes volvió a su lugar, tras abjurar la lealtad del Diablo, y reafirmarla hacía David.
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    Había pasado una semana desde que David asumió la jefatura del nuevo estado demoníaco, pero tras los dos primeros días el malestar empezó a asomar por detrás de su espalda, como una sombra inquieta e incómoda que nunca descansa. A veces conseguía acallar la voz que le susurraba al oído. En primer lugar, creía haber perdido por completo su función como individuo, creía que si no estaba siempre a la vista, sentado e inmutable en el trono, sus nuevos subordinados empezarían a conspirar contra él, ya que como era de esperar, el servicio del Castillo trataban de mantenerle siempre complacido con cordialidad, pero siempre guardando una distancia de seguridad incluso mayor que con el Diablo, pues lo desconocido generaba miedo. Miedo a que su nuevo amo les hiciese añicos el cuerpo. Y miedo, a que sus súbditos se revelasen y no aceptasen su mando. Y en segundo lugar, la horrible sensación de soledad y malestar que emergía desde su vientre, como un agujero que se tragaba a si mismo, no parecía jamás estar contento con nada y cada vez la mente le divagaba más.


    Así pues, estos días en el Castillo había caído tediosos, sin quehaceres, sin misiones, sin trabajos, sin nada. No se había atrevido a explorar sus nuevos horizontes. Solo permanecía sentado, clavando la mirada en cada siervo que su cruzaba por el salón real. Hecho que provocaba aún más soledad, no había quien cruzase por horas el lugar. Los pasos arriba y abajo a ratos evocaban sus recuerdos como siervo, se perdía en ellos como quien se sumerge en una laguna con una bombona de oxígeno, explorando cada rincón tan absorto por las maravillas y extrañezas del paraje, que cuando se percataba, estaba de nuevo ahogándose en la agonía del pasado. No podía comportarse como lo haría el Diablo más allá de una intimación visual, no podía bajar a torturar, no podía dar órdenes. Estaba paralizado y cada día un poco más quebrado; y ni siquiera era consciente de ello. Y cuándo caía la noche, cuándo no había almas que merodeasen por los pasillos de su gran posesión, entonces se levantaba a pasear, estirar las piernas y comportarse como un ser humano.


    Pero la noche anterior, mirase dónde mirase, dirigiese dónde dirigiese su mirada solo encontraba una tristeza inexplicable. Sentía las ganas de llorar, pero parecía ser incapaz de hacerlo, y en alguna ocasión, en alguna ocasión a lo largo de aquella velada, casi podía asegurar haber visto la sombra de la dama de negro; Amy, asomando por la puerta de la sala. Echó a correr directo hacia ella con la misma tensión que la primera vez, pero con mayor decisión. Y al cruzar la esquina, si de verdad había estado, había desaparecido. No podía volverse más loco de lo que ya creía estarlo, no era posible. Pensaba. ¿O sí? Se respondía casi con más miedo. Y cuando el sol emergió desde el horizonte al alba, regresó a su asiento invicto para presidir el día como hizo toda la semana. A ratos durmiendo, a ratos no. No podía evitarlo.


    Aquel cruce de miradas con Amy casi le devolvió la vida por un segundo, como una gota de agua en un vaso tras días en el desierto. Como la bocanada de aire que reaviva los pulmones. Un suceso que le hizo reconectar y reaccionar. Supuso un parche temporal que por un rato le instó a querer salir. Y las ganas de salir fueron un pensamiento que estuvo rumiando toda la mañana. Tras un largo rato debatiendo, cerca del mediodía, decidió salir a dar una vuelta. En más de cuatro mil años, el trono no quedaba vacío sin motivo aparente con siervos dentro, sabían qué de hacer algo mal terminarían empalados en la entrada principal. Pero tratándose de David, el hecho de conocer sus actos provocaba temblores al solo verle aparecer. ¿Se había levantado? Pocos eran quienes se mantenían firmes en su presencia al cruzar el marco de la puerta. Ni el Inframundo podría ofrecerle aliados o amigos que no fuesen ellos mismos, solo actuando por el terror que su presencia infundía. Le intentasen matar, o aprovecharse de su poder para obtener protección y respeto. O por lo menos, pensaba que sería difícil de encontrar.


    Sus pasos por el pasillo hasta el portón de madera, hacían inclinar a todos los siervos con los que se encontraba. Antes de irse definitivamente, el último de sus subalternos que vio, fue asignando para cuidar del lugar en su ausencia. Una responsabilidad con la que se jugaba la vida.


    Al fin fuera sintiendo la brisa cálida, y el viento impactando en su rostro al salir volando cual flecha directo hacía el reino de fuego. Rugiendo contra el viento, sintiendo chocar el aire en la cara. Más allá, donde el todo y la nada quedan a los límites de las llamas. De acuerdo a su nuevo estatus, optó por cambiar sus antiguos ropajes tras la reunión con los altos demonios, verles a ellos le recordó que debía dejar de parecer tan bélico, y tomó la alternativa de algo más protector, aún no se sentía plenamente un rey, no se le pasó por la cabeza ni un instante vestir como tal. Así que cambió a una armadura de piezas, en el torso y en los brazos. Con una camiseta blanca debajo, pantalones vaqueros negros y unas zapatillas negras. Tras saber quién era y de dónde venía, quería adoptar una apariencia que le recordase un mínimo a aquello, pero también los detalles de donde se encontraba en ese momento.


    En esta ocasión, buscaba ver más lejos, explorar lugares tan apartados que nadie hubiese, nuevos parajes que ver. Un objetivo que le tomaría tiempo, no tenía ningún deseo de volar excesivamente rápido. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que lo hacia siendo libre? Era una sensación extraña, como un cosquilleo en el estómago. ¿Cuánto tiempo había anhelado una libertad tan grande? Sin penas cargadas, sin prisas, sin amenazas ni miedos. Solo él y la inmensidad de una eterna paz. En sí mismo podía notar como algo comenzaba a cambiar, era confuso. Una niebla en su mente y sus sentimientos. Simplemente se sentía raro, algo difícil de explicar, una parte de él se sentía bien, otra parte se sentía mal. Un lado quería su nueva vida, y otro lado no sabía cómo afrontar ese cambio tan repentino. Parecía que cabeza empezaba a funcionar más allá de la obcecación entre mantener una apariencia de día, y sobreponerse de noche al intenso impulso suicida que no supo frenar en vida. El viaje sería largo, algo que le daría tiempo para pensar y aclarar su mente.


    El cielo rojo estaba cargado de humo negrecido, pestilente y asfixiante olor a azufre. Sobrevolando montañas no muy altas, pronto pasaría por un río de lava, esos colores le llevaban a lo más profundo de su cabeza, y como la electricidad ante la alta tensión ante una sobrecarga, saltó el automático.


    Necesitaba alejarse un poco, apartar las telarañas, luchó por salir de las riendas de su mente para tomar el mando de nuevo, y salir como un rayo dejando una estela rojiza brillante a sus espaldas, y un sonido ensordecedor. El aire removido y algo menos denso despejaba un poco su conciencia, lo consiguió tras alejarse de aquel infernal río donde miles de demonios habían dejado de existir al caer en él, y regresar a la vida en el mismo punto de su muerte, volviendo a morir, una y otra vez.


    Hasta el fin de los tiempos.


    Los más lejos que alguien había llegado y relatado acerca de aquel reino era tras las tierras arrasadas. Un lugar ya consumido por las llamas, donde ni ángeles ni demonios, ni vida ni muerte. Una zona desolada, donde el tiempo dejó de correr hacía cientos de miles de años. En su mayor inmensidad no debería encontrar nada, un lugar que nadie se atrevía a pisar. ¿Sería ese el auténtico límite del Infierno Norte? Hoy podría responder a esa pregunta. Todavía le quedaba un extenso rato de vuelo, más las horas que dejaba a su espalda, a ratos pensando, y a ratos observando la nada. Sin percatarse de todos los demonios o criaturas que habían pasado por su lado.


    La travesía fue lenta a su parecer, pero mucho más larga e intensa de lo que realmente pudo apreciar. Se fue del Castillo relativamente temprano, y sin embargo el cielo ya empezaba a oscurecer. Hacía rato que los demonios desaparecieron de su vista, y solo se extendía a cualquier punto que mirase una tierra yerma, desolada, quemada, y accidentada. Montes y montañas de baja altura, a las que él sacaba una latitud muchísimo mayor, tal vez por eso le parecía un paso lento, sin embargo, David iba a una velocidad realmente intensa que era incapaz de apreciar al tener el viento a favor y la mente alejada de la razón. Por lo menos creía haber llegado ya al lugar de los rumores, dónde se creía que no encontraría ningún límite más que tierra deshabitada, incluso el calor parecía disiparse llegado el momento.


    A pesar de la falta de luz, no quiso detenerse hasta que el último rayo de ambos soles no hubiese desaparecido, haciendo presente la oscuridad más absoluta. En su mente imaginaba un escenario tan desolado como él se sentía cuando retomaba contacto con la realidad, aunque los planes de la realidad distaban mucho de sus sentimientos, pues cuando su sentencia se hubo cumplido y los soles desaparecieron del firmamento, este dejaba ver los últimos rayos lunares alcanzando aún su cuerpo, alejado, muy alejado, pero algunos vestigios de la misma casi podían rozarlo.


    Una vez estuvo rodeado de la oscuridad que había deseado, no pudo evitar cambiar de parecer y tomó el camino de bajar al suelo. El descenso fue rápido y helado, el frío allí era el punto intermedio entre la nada y la parte helada del Infierno. ¿Cómo era posible aquella temperatura encontrándose en la parte llameante? Su primer impulso inconsciente fue invocar fuego, o al menos deslizar las espadas del Fénix a su mano para gozar de su calor. Pero su parte consciente le detuvo, poseía en su interior una sensación que le impedía querer protegerse, sentía que aquello era lo que debía aceptar, y si no lo superaba, es que no merecía sobrevivir.


    Sus habilidades como demonio de rango mayor eran sorprendentes, cuando sus pies tocaron tierra pudo sentir alrededor de los mismos la tierra vibrar, sus ojos se aclimataron a la falta de luz, aún superior que existía tras la colina en la que había aterrizado, y su oído estaba completamente agudizado. Mas solo percibía el silbido del viento en la explanada. La arena y la tierra un poco húmeda que chafaba a cada paso amortiguaba el sonido de sus pasos permitiendo que el eco no delatase su posición; en caso de hallarse acompañado sin saberlo. David miró sus manos, podía verlas y distinguirlas aún con la oscuridad de fondo. No se percató que sus ojos destellaban con un brillo claramente visible color rojizo, no era el fuego que emanaba de los mismos al prenderse de rabia. Más bien se trataba de una luz natural, naciendo del destello de sus propios ojos.


    Continuaba caminando, observando a su alrededor los contornos de lo que le rodeaba y no advirtió desde el cielo. Se desdibujaron algunos troncos de árbol ya muerto hacía tiempo, piedras, el nivel del suelo también podía distinguirlo ligeramente. La colina y los montes venideros se percibían carentes de vida, era una sensación muy extraña que había adquirido y obtuvo noción de la misma en ese instante. Pues mientras se encontraba en el Castillo y en los límites fronterizos de la tierra del Averno cualquier lugar donde pusiera su vista, su tacto, su olfato... Estaba lleno, vivo. ¿Pero el lugar que sus pies chafaban ahora? Ese lugar estaba carente de esencia, vacío como un cascarón. Las maquinaciones que llevaba a cabo en silencio sobre lo que le rodeaba parecían retener y silenciar sus problemas personales. Aquellos que ahora solo tenían sentido en su mente, y carecían de lujar para reflejarlos al haber descubierto todo el entramado que les daba origen. Ahora, el problema era única y exclusivamente, suyo.


    Por un momento, tuvo la oportunidad de observar algo que solo los demonios más obcecados y con halo humano, pudieron alguna vez ver. Capaces de alejarse de las corrientes maléficas, capaces de alejarse de la Influencia del Infierno y el sufrimiento en busca de una tierra mejor, pudiendo disipar el mal que cada día se cernía sobre los habitantes de aquellas tierras. Así, distanciados de la luz más fuerte que pudiere infundir la noche, David pudo observar, como ya lo hicieron los demonios más influyentes del pasado, las antiguas constelaciones. Aquellas formaciones de estrellas que reflejaban tanto al cielo como a la tierra, y las reinterpretaban para ofrecer una experiencia perfecta casi de vida. David ignoraba el significado de aquellos puntos brillantes en el cielo, estaba demasiado mermado como para cuestionarse los porqués de la existencia. Pero antes de que el tiempo fuese tiempo, cuando el pasado era presente y la Tierra no era más que un proyecto de Dios en marcha, aquellas estrellas fueron colocadas delicadamente una a una durante cientos de años por el Diablo y otros grandes demonios de primera fila. Cuando el Infierno aún no tenía el significado que poseía. Antes de que el odio, la rabia, y la esencia del mal hicieran mella sobre los reinantes y todo degenerase a lo que durante solo en mil años ha sido relatado y retratado desde dentro, hacia afuera. Desde el Averno, a la Tierra. Y viceversa.


    La mente conectaba todos los puntos que podía y pudo observar lo que creía, formaba el busto de una mujer, y un punto superior que indicaba la cabeza. Muy a la izquierda, casi sobre el pico de un accidente concreto, pudo crear el mapa mental de una jarra. A lo largo del cielo pudo ir reconociendo algunas que ya conocía, y otras nuevas. Pudo ver las constelaciones terrenales de Escorpio, Sagitario y Capricornio. Se desvió un poco más hasta que advirtió, un poco más arriba de la mujer, el dibujo de un perro, tal vez un lobo. Vagamente tuvo el recuerdo de su amigo Fenrir y le forzó a bajar la mirada. Aquellos recuerdos ajenos eran suyos, aquel viejo compañero había estado con él en aquellos recuerdos ensoñados, aquellos que a ratos estaban grabados a fuego en su piel, vivos y coloristas como una pintura frente a él. Y otras, le resultaban ajenos, tal y como si fueran de otra persona.


    Tragó saliva y continuó su camino, el frío empezaba a calar en él, y aunque en primer momento repudió la idea de calentarse, ahora la necesidad superaba al pensamiento abocándole a prender sus manos y cuerpo en llamas. La luz que emergió al invocar este elemento le convirtieron en foco de todo cuanto existiere a miles de kilómetros a la redonda, y a su vez, todo cuanto quisiera ver ahora estaba plenamente al descubierto. Y eso incluyó lo que, aun a pesar de la distancia que les separaba, David pudiese avistar el reflejo de su luz en un punto en el suelo, dirigiese a él corriendo. Sus pasos se hundían levemente en el suelo, y notó que estaba más lejos de lo que creyó, pero al fin pudo ver de que se trataba. La punta de una flecha con marcas de óxido, pero en un estado de conservación mucho mayor del que se esperaría para una pieza de su edad. También observó algunas muescas en el suelo, y con el frío disipado, y la fuerza de las llamas de su parte, pensó en emplear parte de esa fuerza en descubrir qué se ocultaba bajo la tierra. Se agachó y apoyó las palmas en el suelo, para en un segundo tras aspirar aire y concentrarse, que un estallido de aire prendido escapase en todas las direcciones, penetrase en la tierra y deshiciese la misma al menos a un metro y medio de profundad, obligando al nuevo rey a usar sus alas para descender ligeramente hasta el mismo nivel que su hallazgo. Ante él, se encontraban los restos en hueso de lo que parecía ser un guerrero, poseía una armadura de marfil y oro desgastada y manchada. Si había prevalecido suciedad el fuego la había limpiado. Además, el peroné del mismo estaba fracturado, uno de los pies en posición antinatural, una costilla rota y la lanza apuntaba al cielo. Aquel demonio; o ángel, casi parecía pertenecer al otro bando. Estaba defendiéndose de algo que no pudo evitar.


    Tras darle un largo vistazo, David decidió irse del lugar y volar cerca del suelo, tal vez encontrase algo más.


    Según avanzaba iba encontrando algunos restos más, apenas perceptibles por lo poco que sobresalían del suelo. Pero no se detuvo a revisar ninguno más, había avistado un lugar al que sí quería ir. En la colina creciente en su horizonte encontró un hueco por el que refugiarse, no le sentaría mal pasar la noche. Podría continuar su aventura de día, e incluso, revisar los restos que dejó atrás convencido de encontrar algunos más por delante.


    La entrada parecía más pequeña ahora que se encontraba frente a ella. Un hueco de roca oculta en plena vista. Seguramente había muchas más que, dada la altura a la que volaba, dejó atrás sin advertir su existencia. Accedió e inmediatamente hizo decaer la intensidad del fuego que le rodeaba al mínimo. Su vista empezó a recorrer las paredes con ímpetu y el espíritu anonadado. La cueva entera poseía sus paredes pintadas en negro forzando aún más el culto a la oscuridad, a excepción de un pequeño detalle, uno tan significativo que le había robado el aliento a David. Aquellas figuras tan expresivas y dinámicas a la par que sencillas, los dibujos perfectamente retratados de gente y animales en las paredes con un brillo constantemente dorado que reaccionaba a la poca luz que escapaba de David, llenando todos los rincones de la pequeña cueva con sus reflejos. ¿Qué era todo aquello? Las pinturas rupestres de un Infierno primitivo. En las paredes estaban retratados distintos escenarios de gran y enriquecedor valor cultura. Se retrataba la bajada de un salvador demoníaco, un cuerpo con cuernos y alas llegando a aquella tierra junto a sus acompañantes, en la tierra se retrataba como eran observados y venerados. Otras figuras más adelantes revelaban la unión entre distintos seres a modo de clan. Los retratos de algunos seres mitológicos eran constante: Nigromantes, Silifos, espíritus —imaginó al ver que carecían de pies—, el mismísimo Fénix pudo ver un poco alejado de todos, simulando su vuelo. Pero cuánto más avanzaba más extrañas se volvían las pinturas. La historia retrataba una guerra entre algunos clanes demoníacos. Pero cuando llegó al final de la pared, el bello de sus brazos se erizó junto a un escalofrío. Los seres con alas, demonios. Estaban enfrentándose a seres que carecían de las mismas. ¿Humanos? David se quedó por un instante repasando cada detalle y cada trazo de aquella pintura que confluía, de ambas paredes, en aquel punto. Sintió el impulso de apartarse, tal y como su yo amnésico lo habría hecho al observar a su raza enfrentándose a otra. Pero no pudo evitar tropezar con algo que no supo reconocer, el desnivel al adentrarse en la cueva, y cayó de espaldas. El rey del Infierno abrió sus ojos como platos a lo que se desveló ante los mismo. El techo de la cueva estaba totalmente retratado, desde la entrada que alcanzó a ver al echar más atrás el cuello antes siquiera de incorporarse, hasta dónde se encontraba la guerra entre demonios y humanos. El techo estaba retratado de al menos un centenar de ángeles listos para la batalla, vestidos igual que el cadáver que encontró. Fue en ese momento, entre todos los escalofríos que le sobrevinieron, que pudo advertir la esencia de la vida en aquel lugar. En aquella cueva aún permanecía enfrascada las sensaciones de lo que fuese que pudo haber en un tiempo anterior. David estaba tan absorto, tan sobrecogido, y tan maravillado a la vez, que no reparó en levantarse. Solo se quedó contemplando cada pequeño detalle del magnífico mural que tenía sobre su cabeza. No podía evitar divagar e imaginar cómo fueron en aquellos tiempos la vida, recordar a su amo y verle retratado allí como una persona mejor de lo que él llegó a conocer. Aspiró hondo, y liberó su mente.


    —¿Qué te hizo así, viejo? ¿Y qué les pasó a todos estos demonios y personas? Ignoro tantas cosas de la vida, de la muerte, de la existencia... No sé qué me ha pasado, cómo he terminado aquí. Y casi puedo decir que no entiendo el porqué. Pero aquí veo lo fina que es la línea entre nuestros mundos. ¿Eras el equilibrio entre los tres planos? ¿Y cómo? ...Ojalá pudiese verte de nuevo, ojalá nada de esto hubiese sucedido. ¿Pero en verdad? ¿Qué tenía que haber sucedido? No logro entenderlo... Lo siento. Realmente nunca quise terminar así, que nadie terminase así...


    Pronto, el agotamiento mental acalló las preguntas del guerrero coronado, que solo permaneció inmóvil rodeado de aquellas pinturas que tanto y tanto transmitían. No podía no notar cómodo el suelo en el que descansaba, sentía su propia respiración de manera profunda y calmada, hasta el punto en el que sin darse cuenta, se quedó profundamente dormido.
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    Como cada mañana, la luz de los soles inundó aquella cripta sagrada. Tuvieron que pasar varias horas tras el alba para que David empezase a reaccionar a la llegada del día, primero entreabrió los ojos seguido de un largo bostezo ignorando todo cuanto le rodeaba. Por un momento no recordaba ser él, sino su yo amnésico despertando en su alcoba, la luz blanca era similar a la que accedía por su ventana a través de las cortinas. Entonces cayó en la cuenta. La luz que siempre vio no era tan brillante como aquella, una vez advirtió el detalle su mente empezó a cavilar lo suficiente como para recalibrar sus pensamientos, ajustar sus recuerdos y ubicarle nuevamente en la realidad. A ello le siguió incorporarse y otear nuevamente la cueva, cada detalle y las pinturas. No podía recordar su sueño, había sido blanco, como si hubiese cerrado los ojos apenas unos minutos antes. No descansaba tan liviano y bien desde que recobró sus memorias. Ahora, ya no había más descanso para él... Pensó terminando de levantarse, para volver a bostezar estirando su cuerpo, las manos en la espalda y sacando un poco del pecho sintiendo desperezarse el cuerpo.


    Allí ya no tenía nada más que hacer, por lo que tras hacer una captura mental del lugar, para luego recogerla en su diario, salió observando la inmensidad del cielo que cubría su cabeza en color rojo brillante, hasta que se sorprendió. Sus ojos permanecieron en la línea difuminada que, en el horizonte, desdibujaba la sangre para convertirla en agua. ¿Cielo azul? Tenía que comprobar aquello, el viento suave y tibio casi respaldaba la creencia del fin del territorio llameante. Agitó sus alas con gran intensidad, elevándose veloz de nuevo al rumbo que se marcó ayer.


    La fuerza del viento que emergía al atravesar sus plumas se intensificaba al batirlas nuevamente. Se sentía renovado y ansioso por descubrir el nuevo horizonte, cada vez más cerca del cielo azul. Cada vez, más seguro de que era real. ¿Pero qué era? La tierra a la que se aproximaba parecía ganar mayor latitud. La maravilla inundó su vista. Y pronto, las colinas y accidentes que retrataban el paisaje, las que escondían el límite, entre lo “vivo” y “muerto” en aquella tierra, mostró un cambio inesperado e insospechado. Un hecho que le hizo reaccionar para ascender con velocidad, y dejarse caer en un arco lanzándose directo a escasos metros del suelo. Pasando por encima de hierba viva, rojiza. Era una explana inmensa hasta donde alcanzaba su vista. Algunos árboles aún se sostenían en pie y lucían hermosos ramajes llenos de color. Poco y cuidado follaje remarcaba algunos de los límites. Y todo aquello, en una inmensurable fragilidad, la vida apenas latía en aquel lugar, y sin embargo, se resistía a abandonarlo. ¿Qué era aquel lugar? Jamás vio nada semejante, ni leído, ni oído, nada.


    No pensó siquiera en bajar, alterar la imperturbable paz de una tierra que parecía casi sagrada, le resultaba sacrílego. Puede que él la hubiese redescubierto, pero no iba a ser quien causase perjuicio en ella, solo observarla desde su altura ya era mayor privilegio del que muchos no gozarán nunca.


    David no dejó de avanzar observando la maravilla de aquel terreno, un terreno en el que a medida que más se adentraba, más confuso se volvía. En cierto momento la vegetación parecía dejar de existir, en restos y extensiones dignas de grandes incendios, el mismo firmamento se volvía turbio perdiendo el brillo azul para tornarse negro. Y al fijar su vista en la lejanía, al hacer ademán de su poder, los picos de montaña se acentuaban. Algo sucedía más allá, y no quería desperdiciar tiempo en observar como la tierra iba muriendo cuanto más se aproximaba. Ascendió en el aire, y se precipitó con las ráfagas de viento a lo más profundo del paraje. Pronto, tras llegar a los montes rocosos, observó la decadencia del cielo tornado a gris, la tierra devorada por las llamas, aún prevaleciendo los vestigios de lo que en su día fueron inconmensurables incendios. Un suelo inerte y negro, calcinado, con un aspecto espeso. Lo sobrepasó volando sin reparar en más detalles. Al aventurarse en aquella tierra, huesos semi enterrados, espadas, lanzas, flechas, arcos, banderas, partes de armaduras, cascos incluso se hicieron presentes. Aquel lugar escondía un misterio de un tiempo anterior. Algo tan antiguo como la humanidad misma. Se encontraba desconcertado ante tal panorama, ¿Qué significaba todo aquello? Sus ojos abiertos reflejaban en su rostro la confusión, así como la sorpresa en su boca medio abierta. No podía apartar la mirada de aquel lugar, donde el dolor y la desesperación, la rabia y el odio, habían fraguado y echado raíces en un paraje más allá de donde su vista alcanzaba.


    Tras un rato planeando, en el horizonte se esbozó el contorno de más picos rocosas, parecía ser que algo más perduraba allí. Al ver aquello se sintió empujado a apresurarse, pues en su ser el miedo y la angustia alcanzaban su pecho. El espacio en el que se encontraba tenía una esencia realmente perturbadora. Agitando sus alas en un aire muerto, acompañando un silencio inquebrantable. Al poco, se alzaban ante su vista más de lo que creía, montañas de negra piedra por las que ascender casi rozando la empinada cuesta. Una mirada al cielo, y se apartó de repente al caer una pequeña piedra desde la cima. Ya quedaba poco, cuando un vacío alertó al nuevo rey haciéndole retroceder un poco y mantenerse agitando sus alas frente aquel espacio abierto. Una obertura cubierta por piedras, quizás de algún desprendimiento pasado, ahí se encontraba un pequeño hueco. Seguramente de ahí escapó la piedra que casi le golpea la cabeza. El fuego y las espadas no iban a ayudarle esta vez para atravesar las piedras.


    Entre sus opciones se encontraba su lanza de hielo, y las garras de Éxodo. Una fuerte embestida con la lanza le ayudaría a romper algunas piedras, y tirar otras tantas. Por lo que rozó las piedras de sus brazaletes invocando en una brillante masa, lo que ahora se deslizaba cobrando forma. Una vez que pierde el destello, se materializa en sus manos el arma deseada. Agitando sus plumas hacía atrás, para salir directo hacia delante con la lanza apuntando, y penetrar las piedras y rocas, desprendiendo algunas, y congelando otras que caían hechas pedazos al retirar el arma, creando un hueco de importante tamaño por el que acceder.


    La oscuridad total. Prendió en llamas sus manos para iluminar el lugar sintiendo el frío calar en su piel, era un espacio lúgubre y tenebrosos con un silencio tan profundo, que el correr de su sangre demoníaca podía escucharse. Era una sensación horripilante, incluso asquerosa. Aquel sitio le recordaba cuando estaba al mando del Diablo, con la marcada diferencia de: Antes no sentía temor en situaciones como aquella, pero ahora sí. ¿Por qué? ¿Qué había cambiado? Quizá nada, o quizá todo.


    Se armó de valor, y echó su paso hacía dentro. A su caminar, solo raíces quemadas y cuerpos esqueléticos. Algo que muy escasas veces había visto. A fin de cuentas, un demonio muere y solo deja una marca sobre la que regresar. También podía ver armas diversas por el suelo. Pequeños puñales, espadas, unas extrañas estrellas de metal y muchos papeles sucios, viejos, polvorientos, e ilegibles.


    El crepito sonido de las llamas mezclado con los pasos en tanta soledad, ayudaba a relajarse. Confiaba en que nadie más se hallaba por dentro de la montaña.


    A lo lejos, una puerta improvisada sobre la roca. ¿Encontraría algo más al otro lado? Era una de las preguntas que resonaba en su cabeza.


    Puso la mano en el pomo, y se llevó un trozo de la misma al tirar de ella. Se caía a pedazos. Una patada hizo volar en polvorientos fragmentos la madera, dejando ver dos caminos, dos escaleras. Tomó las de la izquierda, era lo que más suerte le había aportado hasta el momento.


    Construidas con la misma piedra del entorno y algo estrechas, el ángel caído ascendía arrastrando la mano por la pared, hasta llegar a un nuevo pasillo, que presenta el mismo ancho de las escaleras, solo para una persona, y una puerta en el final, algo difícil de distinguir entre la oscuridad. Un paso en falso, y retrocedió al instante al notar un ruido. Al instante toda la sala se iluminó con el fuego de candelabros colgando desde el techo. Falsa alarma, podía continuar tranquilo hasta la puerta que, frente a él, pudo abrir sin que se quebrase en sus manos. En el interior, una gran sala con una mesa en medio, varias estanterías en el fondo, otro gran candelabro en el techo, y lo que la puerta estuviese tapando. Entró, y al igual, se prendió en llamas las velas del techo que descansaban sobre la bandeja suspendida.


    El polvo y la astillada madera daban un aspecto más allá de la antigüedad, a un lugar fuera del tiempo. Nada era lo que parecía en el Infierno. ¿Cuántas veces no había sido realidad aquella frase en sus viajes? La mesa tenía tres libros apilados y otro abierto casi por el final, un mapa descolorido, varías plumas, una daga clavada casi atravesando la tabla, un vaso aparentemente derramado, y un bote de tinta. Se acercó para ver mejor, el mapa era de lo que parecía toda aquella zona muerta, era tan grande como un reino infernal.


    Observó el mapa con detenimiento, cada detalle, cada surco, cada letra en un idioma ya no hablado en su tierra. Aquel lugar... Aquel era el lugar donde descansaban los restos semi mortales de ángeles y demonios. El reino prohibido.


    Algo había escuchado,


    pero creía ser solo una leyenda.


    Mas nada más lejos de la realidad. Parecía encontrarse en el sitio al que nadie tenía valor de entrar, por la historia que albergaba a su espalda.


    Antes del Infierno como hoy día se conoce. Antes de la era de los mortales como se esperaba que sucediese. Algo sucedió, ¿Por qué en aquel lugar? Fuese como fuese, la gran guerra que el Diablo libró no había sido en el Limbo, ni en la Tierra, ni siquiera en el Paraíso. Dios bajó al mismo Averno para la guerra. Saltaba a la vista. Pero, ¿Por qué?


    Se acercó al libro, sus letras estaban dañadas por el tiempo y la lectura se dificultaba lo suficiente para solo distinguir palabras sueltas. Restaurarlo podría llevarle algún tiempo, y no disponía ni de medios ni conocimientos suficientes. Un detalle que le pondría en evidencia frente a todos sus súbditos, pues el auténtico Diablo conocía hasta el último de los conjuros, hechizos y técnicas, tanto mágicas como manufacturadas de restauración. Así como las herramientas a emplear. Un gran poder, que conllevaba una gran responsabilidad. Intentó levantar el mapa, pero el papel se resquebrajaba solo al intentarlo tocar, no podría llevarlo consigo. Mas en él, todavía algunos lugares se encontraban señalados, algunas anotaciones sobre destacamentos, algunas cruces marcaban victorias, todo parecía estar completo, excepto uno de los lugares, destacando por estar rodeado con flechas. Se trataba de una grieta en el suelo, bastante alejada de donde él se hallaba.


    Tenía tiempo, y ya sabía dónde debía ir, una pena que nada pudiese salvarse y unirse a su colección personal.


    Salió del lugar encaminado a su nuevo destino, acompañado por una brisa siniestra resbalando entre sus plumas. Tras más horas arrastradas, ya se encontraba cerca del lugar enmarcado en el mapa. Una gran ruptura en el piso desde la cual moría la luz al poco de adentrarse en ella. ¿Qué escondía aquel lugar? Descendía planeando por todo el terreno sin poder avistar fondo.


    Antes de continuar quiso realizar una prueba que determinase si lo que estaba a punto de hacer era realmente útil. Cargó en sus manos una intensa llamarada, y la dejó caer a las profundidades del abismo. La vio descender, y la vio desaparecer sin alcanzar el fondo. No comprendía ante qué se encontraba, ni mucho menos cuál era el interés de la misma al estar señalada en el plano, y quizás los motivos iban más allá de su comprensión. Pero estaba seguro de una cosa. No debía bajar allí, era la peor idea que podía cometer. El cielo se veía consumido por encima de su cabeza, era un espacio agónico. No quería permanecer allí mucho más tiempo, la noche estaba cayendo, y un hecho le estaba sorprendiendo a medida que se alejaba del vacío para dirigirse nuevamente a un refugio antes de realizar su viaje de regreso. Los rayos esclarecedores de la luna no bañaban aquel lugar, nada daba alumbramiento, y sin embargo, podía verlos a lo lejos sin atravesar una confusa barrera inexistente. Un límite que no ofrecía visibilidad al suelo ni al camino que debía tomar para salir del territorio. Su mirada a sus espaldas solo mostraba la oscuridad, siendo él, el único punto de luz en mitad de aquel milenario silencio inquebrantable, de un pasado cerrado y olvidado. Sellado por la muerte, con los cuerpos fundidos de unos y otros. Fraguados, convertidos en suelo. Unas almas destruidas, que nunca jamás regresaran ni al Cielo, ni al Infierno.


    La mancha de fuego sobrevoló el apagado firmamento del campo de batalla, para volver a su Castillo. Pero realmente, no tenía ni idea de lo que había despertado. Aquellos ojos amarillos escondidos en las tinieblas, observando cómo se alejaba, antes de volver a cerrarse...
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    Frente a su escritorio, con la mente miraba suspendida en el cruce de dos líneas presentes en un dibujo, más bien el boceto construido de sus armas principales, las espadas del Fénix. Aquellas armas que le acompañaron escondiendo más de un secreto, y sus correspondientes rumores a espaldas; confirmados ya. En la mesa también se encontraban un par de libros con tapada de cuero azul, y el otro verde. Ambos de aspecto desgastado. Un candelabro, una pluma negra con rebordes ramificados en plata, el correspondiente tintero, otros planos de sus otras armas, y un vaso de vino de sangre demoníaca. Trataba de dejar un testigo que reflejase su existencia en aquella tierra. Era su más gran terapia con la que sobrellevar todo lo sucedido, la mejor manera de estrechar el cerco entre sus dos personalidades encontradas. Tenía escritos, esbozos, mapas incompletos. Ahora se había centrado en sus armas, pero también tenía planes para dibujar los distintos rostros de las personas más influyentes en aquel entorno.


    Serían las cuatro de la madrugada bien pasadas de un día frío y lluvioso, donde la luna permanecía oculta tras las nubes reflejando así su estado de ánimo. Un paradigma que le costaba de controlar, haciéndole complicado mantener las apariencias y el respeto de, y ante sus súbditos. Habían pasado más de cinco meses desde su auto—coronación, portando aquel anillo reposando en sus dedos. Un anillo que poseía un poder similar al de la espada del juicio final, la cual ahora descansaba en la pared de su alcoba. La diferencia que existía entre ambos objetos era que, la espada servía para destruir mientras que el anillo servía para construir. Símbolo del rey de la tierra maldita, permitía hacer crecer las plantas, crear montañas a su antojo, y sobre todo, controlar el clima a voluntad más allá de la propia naturaleza del lugar.


    Sus primeras semanas al mando fueron complicadas, pero una vez afianzó el cargo con su percepción y lo aceptó como suyo. Una vez hubo entendido que él no era el Diablo, hizo entender que no iba a vivir atado a una silla. Sus planes se construirían y manifestarían desde la alcoba donde diez años en un pasado abrió los ojos. Pues era el entorno más acogedor y que mejor le hacía sentir a pesar de disponer del salón real y de muchas otras habitaciones a su nombre.


    Se puso en pie para ir hasta el baúl donde escondía un libro con sellado mágico, y solo sus palabras podrían dejar conocer su interior. Sentado de nuevo, se permitió un largo trago a la bebida, y la pluma empezó a bailar escupiendo la tinta que reflejaba sus pensamientos. Nuevas páginas en su diario personal, el segundo de hecho.


    


    Diario, en tus hojas busco el consuelo de nuevo. Cuán turbias están las cosas en mi ser. Hoy, como muchas otras veces, recurro a ti en un intento por desenredar mis pensamientos, y quizás darles un sentido, una solución o explicación razonable. Como bien sabes, gobierno sobre todas las almas marcadas por el pecado y el odio. Pero la sospecha que te comenté tiempo atrás, aquella leve molestia ha crecido hasta tomar la peligrosa forma de problema. Y es que algo ha desaparecido en mí. La incomodidad me nace de no querer seguir peleando. No quiero empuñar armas, ni siquiera busco ya enfrentamientos. Cuando salgo, lo hago con miedo, y no a los peligros a los que me expongo, sino a meterme en meras peleas. Creo que he perdido esa chispa guerrera, pues ya no tengo esa alma sádica, ni sed de sangre. Y también creo saber cuándo y porqué. ¿Cuándo? Cuando recuperé la memoria. ¿Por qué? Sencillo, porqué al saber quién soy, recupero mi identidad, mi forma pacífica de ser. En mí no está albergada la rabia, ni el odio. Solo un dolor, una soledad y un vacío que queman mi pecho cada mañana. Me cuesta respirar y siento que me ahogo, necesito tiempo, y durante el día las corrientes que recorren mi vientre me matan. A todo esto, debo esconderme y mostrarme frío e impasible. Solo un psicópata podría tomar esta tierra. Y yo, por desgracia, ya no soy así.


    


    Mi ansia por descubrir la verdad me cegó, y me llevó a destruí a quien me protegía de ello. Cada día maldigo el instante en el que mi negligente inconsciencia me llevó a tal acto. Creo, que era mucho más feliz sufriendo un castigo en la inopia, que el padecimiento de esta consciente soledad.


    


    Necesito ir despeje a mis ideas, y respirar un poco de aire puro. Bueno... Todo lo puro que puede ser este aire contaminado. Vuelvo a sentir ese nudo en la garganta, y esos pinchazos que en mi corazón tanto duelen.


    


    Nos volveremos a ver, viejo amigo...


    El ángel caído cerró su libro y regreso el baúl para esconderlo de nuevo con cuidado. Volvió a la mesa para devolver los libros a la estantería. Enrollar los planos y dejarlos juntos en la mesa, limpiar con un trapo blanco la tinta negra, y taponar el tintero con un corcho antes de apagar la vela y dirigirse hasta la ventana. Las nubes se volvían más densas mientras se apartaban mostrando la poderosa luna, tan brillante y majestuosa como todas y cada una de las noches que salía a visitarla. Ella y su diario eran sus únicos aliados. Las salidas un pasatiempo cualquiera. Y cada minuto que permanecía despierto, una tortura de la que no podía huir, pues si se mantenía dormido más tiempo de la cuenta, las sospechas se alzarían. Con sus misiones impuestas, todos creían que, como nuevo rey, se encargaba de extender su nuevo estatus y leyes. O cambiar partes del terreno, pero nadie sabía intuía adónde iba ni que hacía, aunque siempre tardaba más de un día en volver, a veces incluso podía ausentarse por tres o más días. Lo que nadie sabía era que sus escapadas lo llevaban a lugares inhóspitos y remotos donde poder descansar o aclarar su mente. Así estaba en los mapas que creaba ampliando los límites de su tierra, cartografiando a grandes rasgos aquello que “colonizaba”.


    Con las manos agarrando cada ventanal y el viento fuerte soplando hacía él, meciendo su pelo y las cortinas con algo de fiereza, la mirada perdida en el borde de la ventana, puso el pie en el marco para alzarse, su cabezal o hizo igual. Desencadenando un sentimiento pasado; e invadido por la sensación de dejà vu, tendió un pie al vacío para dejarse caer notando el ahogo por el viento en el rostro, y estabilizar su cuerpo abriendo las alas antes de llegar al suelo, elevándose en la noche a gran velocidad. Y un lugar al que ansiaba volver, en busca de alguna respuesta que hubiera pasado por alto, o algo que le ayudase.


    Además de desear hallar algún conjuro que le pudiese calmar, o al menos, reparar los documentos que encontró en las tierras malditas, sería un gran avance en sus investigaciones personales con el redescubrimiento de las fronteras maléficas. En todo aquel tiempo, nada había hallado. Además, ni siquiera había llevado una la exploración completa del Castillo, aún le quedaban muchas habitaciones por mirar, pero su ánimo solo le permitía dormir, y huir. Pero de haberlo realizado, podría haberse topado con la biblioteca personal de su antiguo amo, y todos los libros recopilatorios de hechizos, conjuros, encantamientos, brebajes y poderes negros. Otros tantos de historias relatadas sobre el Inframundo, leyendas o biografías de grandes guerreros caídos, ahora solo presentes en la memoria de quienes los trataron.


    La agitada velada calmó sus vientos al ver aparecer el rey para acompañarla. Quien no tardó en aventurarse al cielo junto a la luna, siendo impulsado por una tibia brisa de camino al océano. La fuerza de sus alas rompía el oleaje haciendo saltar gotas que eran iluminadas por los rayos de la noche en su inmensidad del mar. Dos vidas sobre su mente, recuerdos y viejas sensaciones tan confusas, y tan claras. Que le provocaban severas dudas, le costaba distinguir a ratos si se trataba de un sueño, o de una realidad. Era por ello que intentaba pensar lo menos posible, solo dejarse llevar por el ancho mundo, tan ancho, que se le hacía grande y pesado en más de una ocasión.


    Quería regresar a aquella isla, y sabía que le iba a costar un tiempo del que no estaba seguro, ¿Volvería a encontrar al dragón? Sumado a su falta de destreza al volar, ya no tan rápido como antes. ¿Qué era lo que le frenaba? Se sentía sin sus completas facultades, aun sabiéndose capaz de ellas.


    El agua negruzca empezó a clarear cuándo hubo algo sobre lo que la tenue luz lunar pudiese reflejarse, pues a lo lejos, extrañas criaturas saltaban por encima del agua para volver a sumergirse en la misma. David quería presenciar aquel espectáculo de cerca. Un impulso con fuerza y sus plumas restaron las distancias. Podía distinguir un grupo de sirenas, unas criaturas que hacía largo tiempo que no veía y en su memoria se encontraban difusas. Se tomó unos instantes observando cómo se le ganaban distancia, así que, cuando quiso volver a ponerse sobre las mismas, realizó una vuelta en el aire aprovechando el viento por el que pasar a modo de túnel, extendiendo los brazos para que el viento pasase entre ellos, y él, al fin, tomar mismo rumbo con aquellas criaturas marinas. Bellas damas que se alejaban cuanto más de la costa, hasta hundirse definitivamente abandonando al joven rey, quien retomó altura sin lograr divisar el horizonte de su destino.


    El tiempo seguía pasando, y el extenso mar parecía no llegar nunca a su fin. En las dos ocasiones que emprendió el viaje nunca tuvo la percepción de tanta distancia, lo achacaba a su pérdida de rendimiento. Pero muy contrario a lo que pudiese pensar, la velocidad a la que se estaba movimiento era tremendamente intensa, desde una altura perfecta que combinase lividez y latitud que le llevasen eficientemente. El único detalle era que el pasaje aún no había sido pagado, y su viaje estaba resultando en vano.


    Necesitaba descansar sus alas, si las recogía por completo caería y rompería su marcha. Por lo que optó por recogerlas casi por completo, extenderlas y agitarlas algunas veces para despertarlas, y dar algunas vueltas con las que terminar de desentumecerlas. Pues llevaba tanto tiempo en vuelo, que desde sus espaldas el alba casi parecía hacerse presente. Descendió a pocos metros sobre el nivel del mar, manteniéndose, y de repente. El mar empezó a ascender, por un momento quiso echarse hacia atrás y ganar altura para huir de lo que fuese que estaba emergiendo. No obstante, en el momento que se desdibujó la cabeza de aquella criatura, y junto a ella lo hicieron las alas y e resto del cuerpo, David supo que era el momento. El dragón violáceo se había manifestado, y con su grandísima envergadura, con el agua que escapaba de la misma a medida que las batía expulsando de su cuerpo el agua restante, empezó a ascender al cielo; David no quiso esperar ni desperdiciar la oportunidad, por lo que inmediatamente se sentó a lomos del gran animal que al primer impulso de sus extensas alas, provocó una honda en el aire que despejó la humedad, creando oleaje a su espalda mientras ascendía nuevamente hacia la ruta que debía seguir.


    Cada vez menos veloz y más cerca de la tierra, hasta que llegó el momento de abandonar su montura. Se supo en pie cuando vio la isla bajo el gran cuerpo del animal, y saltó.


    El gran dragón continuó su camino mientras su jinete descendió hasta poner pies en tierra.


    Otra vez en aquella isla tan... Singular. Que no visitaba desde hacía un tiempo, y creía no volver a hacerlo. Estaba mucho peor que la última vez que la vio, parecían haber caído sobre las plantas cientos de años más. Muerto y marchito, todo era depresivo y desolado. Entonces, el vivo recuerdo de lo sucedido aquella noche despertó en sus recuerdos.


    Los caminos ahora más abiertos le hicieron sencilla la llegada hasta la cueva con la entrada abierta, tal como la dejó tras acabar con el mago. La brisa movía el polvo manchando sus zapatos y el camal del pantalón con lo que parecía ser ceniza. Empujó levemente la puerta pasando dentro, recreando la escena, cada paso de aquel día, hasta llegar al acto principal. Oteó todo el lugar. En la mesa del fondo se encontraban algunos pergaminos, en la barra que recorría toda la sala algunos libros y pócimas a medias, ya sin poder alguno. Se acercó para mirar de una punta a otra más detenidamente que se encontraba ahí tirado.


    Moviendo, abriendo y leyendo fragmentos de libros, pero sin que ninguno llamase su atención o considerase importante. Algunos vidrios con las pócimas ya putrefactas y sin esencia, y mucho polvo. Cuando de pronto, una pregunta resonó en su mente. Conociendo los demonios, su comportamiento, forma de pensar y expansión en el Infierno. ¿Cómo era que nadie había llegado hasta ahí? ¿Podría ser por el lugar? Sacó rápidamente el mapa que poseía sobre el Averno, aquel que revelaba aquella ubicación. No parecía tener nada de diferente a cualquier otro. Sin embargo, lo había visto, pero ahora se fijaba bien, el lugar era un archipiélago, había otras isletas que ver, localizó al segundo la isla donde se encontraba, y todas las que alrededor de la misma flotaban. Allí parecía que nada iba a encontrar, pero de todas formas, decidió mirar todo el lugar, ahora que disponía de la calma y el tiempo. De hecho, incluso tenía u lugar donde pasar el tiempo si quería emplear varios días. Pero antes, quería seguir por el resto de la casa improvisada del mago.


    Salió de la sala y continuó por las escaleras camino al piso de arriba. Pero solo encontró una habitación sucia, oscura y llena de estanterías con libros y cajas. Una concretamente en el suelo, abierta. Pensó que quizás de ahí sacase las garras con las que pagó su misión, y que algo más podía encontrar escondido. Así, una por una las rompía encontrando algunas vacías, en otras algún arma. Una daga negra con una joya verde y otras armas pequeñas y medianas. Collares, pulseras, y un espejo de mano de plata con cuatro piedras preciosas, rojo al Norte, azul al Sur, verde al Oeste y amarilla en el Este. Sin percatarse de otra más grande en el centro de la parte trasera, de color purpura brillante. Decidió guardarse algunos de los collares, anillos y armas dentro de una caja, sino no sería capaz de recordarlo todo. Ignorando los libros, y perdiendo en ellos la ocasión de encontrar entre sus páginas el conjuro que tanto buscaba para poder restaurar los pergaminos de las tierras muertas. Aún cayó incluso una vaga patada a alguna caja que salió por los aires, ni siquiera tenía ganas de aquello.


    Cerró la puerta y al segundo paso, la polvareda de su despegue nubló parte del lugar mientras él se alejaba hacía otra de las islas. Alcanzando gran altura para poder ubicarse, y pronto avistó aquella que en el mapa captó su atención. Un interés que se cumplió al notar entre la oscuridad una neblina cubriendo tierra y una luz brillantemente débil con una tonalidad azulada. Solo su imagen ya atraía, e invitaba su ascenso. Sus zapatillas se posaron en esta nueva isla de no gran extensión. Apenas dos horas para llegar al otro extremo, incluso con la espesa vegetación y la neblina que dificultaban la visión, tanto a cerca, como a lejanía.


    Guiado por su afán de encontrar aquel punto brillante que en el ambiente, costosa y difícilmente se podía ver, pero si encontrar. Toda la isla parecía sustentarse con tierra negrecida y fango sanguinolento, debía intentar no meter la pata pisando una de esas trampas, que obligaban a algunos a lavarse. Y a otros, tan solo los volvía más repulsivos.


    Con su paso rápido entre las grandes hojas verdes oscurecidas, ya había recurrido más de la mitad del camino cuando en su travesía, una pequeña columna con una esfera se alzaba, dividiendo el camino de dos. A izquierda, la luz azul que antes avistó, a su derecha, una luz más débil de un color rojo oscurecido, pero con destellos brillantes.


    Su primer impulso fue dirigido a la esfera azul, mas su mente, la razón le derivaba a reunirse con la roja. Reculó un segundo antes de encaminarse a por la luz. Ahí nada es lo que parece, y a veces, es mejor no esconder ni retener los deseos. Aun cuando parezcan malos o erróneos. Todos tenemos derecho a equivocarnos. Ignorando así su razón, se encaminó directo a por la luz azul, aquella que tanto le había marcado.


    A cada paso, la luz brillaba más y más, hasta que la proximidad entre ambos era tan mínima, que el calor que la misma irradiaba, David podía sentirla.


    Su mano se extendió en busca de tacto, y el mero roce de sus dedos, provocó un fuerte escalofrió en su ser, un instante antes de explotar haciéndole caer inconsciente pitando sus oídos.


    Un fuerte ardor en su frente simultaneo a un gran helor corriendo en sus mejillas le hizo entreabrir los parpados. ¿Cuántas veces había estado en situaciones así? Ignoraba su entorno, sin percatarse de los detalles escondidos a su alrededor, en la oscuridad y la brillante niebla a ras de suelo. Había una decena de espejos reflejado todo lo que le rodeaban, observando como el joven rey se incorporaba, posando en su frente la mano. Levantándose con dificultad, y quedando perplejo ante lo que le devolvían aquellos cristales pulcros y pulidos. ¿Quién era el que estaba al otro lado? Un ser humano. El pelo largo le decía que era él, pero aquellos ojos no. No era una mirada hundida en el eterno fuego del odio, ya no había ni un ápice de lo que era, nonada de color, la oscuridad inundando sus ojos. De nuevo las corrientes eléctricas pasaron por su espalda erizando sus pelos. Con temor casi infantil, cubrió su rostro con las manos echándose hacia detrás, retrocedió un paso y se giró. Encontrando de cara con otro yo, en él podía encontrar una eterna paz y con una pequeña chispa de esperanza, pero con la mirada cansada de tanto luchar. Algo que provocó su curiosidad, sin embargo, al primer paso, su reflejo se convirtió en una sombra que desapareció corriendo por los espejos. Él se volteó dando vueltas buscándola, hasta encontrar un nuevo reflejo. En esta ocasión, reflejaba lo que hace un momento había ocurrido, su yo cubría su rostro, pero en su barbilla se podía ver las lágrimas corriendo de su rostro, la infinita tristeza y el abatimiento de su desgraciado ser.


    El reflejo se comenzó a resquebrajar, se estaba rompiendo él, no el espejo. Su cuerpo temblaba, y en su rostro el miedo estaba grabado a fuego, su mirada de socorro a tan dura condena de consternación y depresión duraron un segundo. El segundo antes a que se rompiese su cuerpo echo literalmente polvo, que se esparció en tres espejos, tres reflejos de aquel del dolor, el apaciguado y casi optimista suyo, y el más duro endemoniado, de sentimientos muertos en un vacío de asco y desprecio. Dos de los tres reflejos caminaron pasando por cada marco. David miraba incrédulo a ambos lados siguiéndolos, ignorando al más oscuro de los tres, parado frente a él. Miró sus ojos, perdiéndose en ese mar de furia. Entonces los dos entes completaron el circulo y se fusionaron de nuevo, saliendo del cristal volando y pasando sobre la cabeza del guerrero al agacharse, chocando de nuevo en un grito contra el tercero que no se hubo movido. Rompiendo el espejo. Resonó el eco del grito que le obligó a cubrir sus orejas, temblando el lugar y haciendo estallar todas aquellas ventanas de sí mismo, excepto una.


    Al fin el sonido se perdió, y el miro el último espejo en pie al que acercarse, buscando un reflejo suyo, uno que no existía, y no se emitía, un reflejo perdido en el tiempo. Miró por inercia al suelo un segundo, su mano se aproximó al cristal, y un segundo antes de tocarlo, sus ojos se dirigieron a un detalle en el suelo. Un aparente receptáculo. Se detuvo para recogerlo, y una vez tenerlo en sus manos y abrirlo, de su interior se deslizó un colgante. Un colgante con un ala y un corazón. Un regalo a su amada en su vida mortal, algo en sí caído en el olvido, algo que nunca llegó a ser entregado.


    Se volvió hacía el espejo de nuevo, y de nuevo, ella estaba ahí, observando. La dama de negro tras el cristal, una mirada no ante vista, no había odio, ni curiosidad, tampoco decepción. Solo tristeza y confusión.


    —Hola, Amy. Cuanto tiempo sin vernos. Creí que no volverías. —sus palabras hundidas en el peso del tiempo, y como de costumbre, no obtuvieron respuesta. Podía seguir hablando como si nada. Siendo palabras escuchadas, pero no correspondidas—. Ya te dije todo lo que debí aquel día, y me duele. Yo jamás quise que esto terminase así, y aquí me ves, vivo, pero muerto. Condenado al olvido, reinando sobre lo que no soy, en una tierra donde me hundo poco a poco. Cada mañana desde que sé quién soy, despierto, pero por más que arranco mis ojos, veo que no estás. Y espero que vengas, que bajes del cielo y me lleves contigo, que me digas que nada ha pasado. Que tú y yo estamos juntos, que nuestros amigos unidos de nuevo vamos a hacer una fiesta. Pero a medida que avanza la mañana, me doy cuenta de que eso no va a ocurrir, que debo volver a esta realidad. Y yo me pregunto. ¿Dónde estás? Te quiero mandar un abrazo, volver a sentir el roce de tu piel, tus dulces labios. Escuchar tu voz rozar mis tímpanos. Pero por más que lo intento, solo estás en mi mente. Cada vez que me miro en un espejo, solo veo un cadáver que disipa su ser para ser acogido en un lugar que no perdona ni su pecado, ni su error. ¿Dónde quedan las segundas oportunidades? En el Paraíso sí, en vosotros no. Solo quiero salir de aquí, me siento encerrado en mi máxima libertad. No me conformo con lo que tengo, porque desde luego, no es aquello que deseo. ¿Tanto es lo que pido? Solo el roce de tus manos en mi ser. Donde mis alas negras sean bienvenidas en el blanco de las tuyas. Allí donde sé qué estás, ignoras que un demonio se muere, y es por ti. Que por más palabras que escupo, caen al suelo donde impasibles las miras, donde jamás a tus oídos llegan. Donde solo quiero que cojas el mismo cuchillo que yo un día, y me lo claves a mí. Prefiero morir, que seguir en esta infinita senda de soledad...


    El reflejo de Amy se disipó como el humo negro que se dirigía hacia David, para envolverle. Tosiendo por ello sin poder respirar. Intoxicado, hasta caer inconsciente al suelo.


    Despertando en el suelo de tierra, con el cielo azul brillante y estrellado sobre su cabeza, pudiendo seguirlo con su mirada hasta la luna frente a él, y a sus espaldas el rojo lienzo del firmamento, y los soles emergiendo. Noche y día en un mismo punto. Sería al alba, donde se hablaría que todo había sido un sueño. Ya nada permanecía en el sendero y podría continuar, aunque no era lo que en ese momento quería hacer. Su mente había dictado aquello que realmente sentía y no podía negar. Solo quería quedar tirado muerto en el suelo, y así es como quedó, al menos viendo aquel colorido espectáculo natural sobre su cabeza, hasta que las horas esclarecieron por completo en el firmamento, poniendo en su santo lugar una endemoniada tonalidad.


    Paso a paso por el camino, lento y reflexivo mirando a las hojas negras y secas que iba chafando, a ratos el cielo no pasaba desapercibido, quizás algún árbol aún florecido. El tiempo resbalando sobre su mente, para caer a sus hombros y hundirse en sus pies, hasta hacer una importante fracción en el reloj. Podía notarse en el ambiente, un calor húmedo sofocando su piel. Pudo avistar muy en el final del camino, la tierra abierta en una pequeña caída de suficiente profundidad como para no permitirle el paso a la luz. Vaya una chorrada, solo con un impulso de sus alas podía saltar aquello sin siquiera levantar polvo, pero aquello despertaba su curiosidad. Asomando la cabeza, y dejando caer una llamarada al fondo, como era de esperar, tocó tierra. Nada parecía esperarle ahí. Siguió su camino por un trecho donde podría descender muy al final. Algo que recorrer tras recorrerlo, le dejó en la costa de la isla. Y allí se sentó, viendo el mar deslizarse en la arena con suavidad, casi como un roce piel con piel de forma tierna.


    Permaneció en aquel terreno lanzando piedras al mar y viéndolas perderse en las aguas. Mientras pensaba en todo lo que daría en ese momento por tener una copa de vino de sangre, uno de sus mejores consuelos. Ya cansado de mirar el mecer del gran charco y de tener la mente tan carcomida en sus continuos pensamientos y sentimientos. Se levantó dando una última mirada a sus espaldas. ¿Por qué decidió ir allí? Era probable que lo que le estuviese esperando, fuese a permanecer del mismo modo. No tenía ganas de proseguir en aquella isla, y como muchas de sus otras “misiones” sin gracia, se aburrió de ella tras un rato en el destino escogido. Así decidió poner rumbo a su Castillo, en busca de algo que sí valiese la pena, o que al menos le mantuviese un poco ocupado.


    


    .......................................................................................


    Recostado en el trono, sin respeto hacía nada ni nadie, y aprovechando el plácido silencio de la madrugada, pasaba página a página de uno de sus libros, junto a una copa de vino siendo acompañado por los rayos del velado astro apareciendo incandescentes, para alumbrar lúgubre pero eficiente las letras que iban cayendo tras sus dedos al ser leídas por el joven rey. En la noche, ya habían caído dos botellas, e iba por mitad de la tercera. No estaba muy acostumbrado a beber tanto, aunque a pesar de su ebriedad, podía discutir seriamente a más de un argumento, en cuanto a la comprensión de aquello que sostenían sus manos, pues era capaz de entenderlo a la perfección. En las páginas de aquel tomo Recapitulación sobre las almas, anhelaba encontrar alguna respuesta de las muchas que se había planteado durante el día. Tenía subrayadas y guardadas en su mente dos entradas concretas.


    Página 85 / De la Creación: Cuando un alma permanece tres días y tres noches bajo la influencia del Averno, esta comenzará a cambiar, se ira deformando lentamente hasta adaptarse al nuevo lugar. Habrá quién en su imagen no será capaz de apreciar nada, mas en lo más profundo de su ser, algo se estará gestando hasta encontrar el momento de florecer, e invadir esa alma.


    Página 352 / El martirio: Así como esta tierra se pintó con los castigos más crueles, en ocasiones, las almas residentes del Paraíso bajan a equilibrar el sufrimiento que algún morador en este espacio presente, le haya podido causar injustamente en vida mortal.


    Tres páginas más, y el libro se cerró siendo lanzado al fondo de la habitación, resonando sus ecos por lo largo y ancho del pasillo. Derramando el último trago de la botella de vino, antes de ponerse en pie y dirigirse a su alcoba para descansar, harto de vino, y harto de existir.
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    Cuantos más días pasaban, menores eran sus ganas de salir al gran mundo que apenas había explorado a lo largo de su inmortalidad. Ya no existían ánimos en su ser, ningún pilar que sostuviese su cabeza para mantenerla alta. Algo de lo que, tras casi un año de reinado, sus siervos habían entendido. El vino de sangre era su licor favorito entre las muchas botellas que cada nuevo amanecer se deslizaban por su garganta. Primero borracho, luego dormido, luego con resaca, y vuelta a empezar. Muy rara era la vez que salía como antes, pero por lo menos aún conservaba esa chispa, a pesar de que tan solo era para alejarse de la realidad.


    Sosteniendo un cáliz dorado con piedras rojizas bordeándolo, miraba el rojizo liquido de su interior, no había nada en aquella calmada agua que lo llenase por más que la tomaba. Se levantó de su trono caminando, no coordinaba bien sus pasos, lo suficiente como para mantener la estabilidad y poco más. En el fondo de la sala hacía meses que mandó incorporar un espejo tan alto como la sala misma. Un espejo hacia el que se dirigía para ver en su reflejo... Una escoria de ser. Hasta el demonio más repulsivo tenía mejor aspecto que él en ese momento. Sucio, ebrio, con una mirada de odio cansada y hundida, algo encorvado y con su nueva vestimenta sucia. No mucho tiempo atrás, mandó completar su armadura, ya no solo cubría sus brazos y pecho, ahora también sus piernas. Todo, excepto su cuello y cabeza, cargando en su espalda las espadas del Fénix, más decorativas en ese momento que otra historia. Era ligera y con perfecta movilidad, le gustaba verse como un guerrero, a fin de cuentas, fue lo que era, dicho en pasado.


    Por más que buscaba en sus ojos, no se encontraba a sí mismo. Una frustración que un grito ahogado provocó su cólera, lanzando el vaso de metal contra el espejo partiéndolo en mil pedazos que se derrumbaron al suelo, como la lluvia resonando. Todos cuantos estaban presentes quedaron perplejos mirándole. Él se dirigió a uno de ellos apuntándole con el dedo.


    —¡Tú! Soluciona eso, estás a cargo del Castillo hasta que vuelva. Si al regresar encuentro algo fuera de su lugar y ese espejo no está reparado. Cargarás con todo. ¿Entendido? —dijo apestando a su subordinado con aliento de alcohol.


    —Sí, señor —respondió impasible el siervo aguantando el pestilente olor al que ya estaba acostumbrado.


    Sin más respuesta, uno de los cristales destrozados, reflejaba su espalda, sus alas, sus espadas y sus pasos alejándose de la escena. Movido hasta el jardín de atrás, donde sin rumbo fijo, alzó el vuelo con dificultad debido a su estado. Sentía náuseas y un poco de mareo, agitando la cabeza para luchar contra aquello y estabilizarse, a medida que se alejaba de su residencia cuanto más rápido podía. Estaba asqueado por todo, se movía entre el llanto, la tristeza y los gritos y la rabia. Cuando la depresión se hacía presente, apenas podía mover sus alas, cuando aparecía la ira, todos cuanto le rodeaban debían salir corriendo para salvarse.


    El viento chocando en su rostro y en su mueca de hastío, despejándole del vino que cosquilleaba encima de sus ojos, escapando fuego de los iris de sus armas. No sabía a donde dirigirse, pero al salir por detrás, iba camino hacía el terreno del fuego. En esta ocasión no buscaba el calor de las llamas. Media vuelta en un tirabuzón aéreo y se encaminó hacía el contrario, directo al hielo.


    Cada vez sentía más fuerte su corazón, más despejada su cabeza, más latidos, más presión en su sangre, y mucho más despiertos sus reflejos y sentidos. La adrenalina volvía a correr libre por sus venas ebrias. Podía sentir su mente abrirse, pasar mil ideas correr por su mente, miraba a todas partes y solo podía centrarse en no caerse, todo destellaba en sus ojos. Recordando encuentros, personas, lugares, sensaciones. Y dos muy concretas, la compañía de una mujer y las peleas. Cosas que desde que subió al trono no había tocado. Era momento de resurgir, el cielo normalmente estaba plagado de demonios volando que iba esquivando y simplemente ignoraba, también arpías o alguna dama de aquellas que se dedicaban a embaucar para sacar hasta a vida del cuerpo de quienes seducía, mas esta vez. La escogida por él, sería la que caería.


    En su viaje no encontraba ninguna, era algo que le desesperaba y casi molestaba. Los páramos helados se avistaban en la lejanía del despejado cielo famélico de criaturas por su baja temperatura. Hasta que el esbozo de unas alas demoníacas blancas y un cuerpo fino despertó su atención, una silueta que no era muy difícil de percatarse que pertenecía a una dama. Objetivo avistado. Una malévola sonrisa por su parte, y ascendió con fuerza para dejarse caer en un arco donde salir disparado cual león directo a su presa.


    Cuanto menor era la distancia, mejor podía apreciarla, se trataba de una diablesa del reino helado, su vestimenta no era más que unas botas, un tanga y un sujetador de pelaje blanquecino y gris. Armada con un cetro de casi su mismo tamaño, y unas alas del mismo color que su cabello, blanco. Una piel palidecida por la sangre fría de sus venas, y unos ojos azules bordeados con los tonos carmesí más oscurecidos dignos de una belleza oculta tras las pupilas.


    La mujer miró a sus espaldas viendo una sombra negra despareciendo de su campo de visión, un instante antes de verse ascendiendo a gran velocidad, y su cetro cayendo al vacío. Una lengua entró en su boca antes de si quiera poder apreciar quién o qué la había atrapado, mas esas garras clavándose en su espalda la hacían perderse en la lujuria, el instinto averno del infierno. Prendiendo en su interior la llama de la fogosidad, pudo al fin distinguir a David al este dejar de volar tan rápido. Subiendo hasta el cielo, y bajar de nuevo al mundo Infierno, perdiendo la prenda que cubría sus partes íntimas.


    Ambos quedaron al borde del gran lago helado, donde él buscaba poseer su cuerpo con una mirada intensa, que provoca ardores en la congelada sangre de aquella diablesa, con cuerpo de semidiosa. Cada espasmo de su cuerpo unido, cada roce, cada garra apretando en su espalda y tirando de su pelo, cada ardiente beso dejándola sin aliento. Un acto que consumaba el tiempo en sus cuerpos inundados en placer y pecado, hasta llegar al éxtasis, temblando sus piernas y quedando los dos tirados, el uno encima del otro jadeando, casi inmóviles por aquella sensación prohibida.


    Tras un breve rato uno junto a otro, ella agarró a quien desconocía como su rey para voltear con él, quedarse sobre su pecho, y levantarse.


    —Parece que te has divertido, joven demonio. Has sido un apetitoso juego, pero si quieres continuar con vida tendrás que ofrecerme algo más que el rato que hemos compartido. Por no contar que me has despojado de mis ropas y mi arma. —habló la dama de espalda a David, mirándole por el rabillo del ojo.


    —Te diré lo que te ofrezco. Perdonar tu falta de respeto, para que conserves la vida. Pero como me has servido bien, te recompensare con una nueva arma. En cuanto a la ropa, alguien te hará algo bonito. Es lo justo, ya que he sido yo quien te hizo perderlo —dijo el guerrero poniéndose en pie para cerrarse la bragueta.


    —¿Quién te crees que eres? ¿El Diablo? —cuestionó sonriendo sarcástica.


    —Nuevo, Diablo. Rey para ti.


    —Sí claro, y yo soy la duquesa del hielo. Muchos habéis dicho lo mismo, y luego no servís ni para que os devore.


    —Mira esto —dijo David mostrando el anillo en su posesión y dejando a la súcubo sin palabras—. Puedes ir al Castillo de mi parte, allí se te dará aquello que pidas. Como es de lógica lo comprobarán, diles que he ordenado cambiar el espejo que rompí antes de salir. De ese modo te creerán. Y recuerda, no te pases con lo que pides, o tendré que regresar y no a por placer.


    —Está bien. Adiós —dijo la mujer emprendiendo el vuelo en paños menor, dirección a la morada de su rey.


    Una de dos, ahora el momento de buscar una pelea. Quizás en aquel lugar helado pudiese hallar algún rival. Digno o no, le entretendría un poco. Alzó el vuelo directo a las entrañas del reino, tanta nieve, tantos arboles bajo su cuerpo sin hojas y cubiertos de tanta nieve, digno de los maravillosos cuentos de hadas. A fin de cuentas, las tierras malditas siempre seducen el inconsciente. El fin del bosque se veía en el horizonte. Decidió descender para deambular por aquellos majestuosos parajes por los que estaba asombrado. Entre tantas misiones y caídas de ánimo, no había dispuesto del tiempo suficiente como para parase a contemplar los espectáculos de su entorno, y ahora, estaba frente a uno de ellos. Kilómetros y kilómetros de un blanco inquebrantable, las montañas lejanas dando mera profundidad a su vista, y aquellas un poco más próximas e inamovibles fuera del campo que podía ver. Se dirigió beatífico mirando uno de los soles, brillando blanquecino en el cielo dotando de un leve calor a su piel más allá del frío del entorno. Sentía la emoción, el ansía de gritar, y echó a correr para batir su manto negro y elevarse directo al primer ser que se cruzase con él, para poder teñirlo de rojo. Algo que desde arriba pudo ver corriendo hacia las montañas. Quería abalanzarse, embestirlo, destruirlo. Giró el seguro de sus brazaletes dorados haciendo aparecer sus garras y fue directo cayendo casi en picado. Cuanto mayor era su proximidad, pudo distinguir un fauno, a su criterio un tanto más joven de lo normal. La criatura apenas pudo reaccionar antes de que su rey cayese con todo su peso sobre su cuello, atravesándole con los seis filos dorados, tiñendo de rojo lo blanco en una mirada agónica, apenas distinguiendo una psicópata y sanguinaria sonrisa en el rostro de su asesino, cuyos ojos cubiertos por el flequillo no dejaban distinguir su mirada.


    Él no era un rey, solo un despojo de lo que algún día pudo haber sido.


    Se puso en pie sacando las armas del cuerpo, y terminando de desgarrarlo mientras desaparecía. Suspiró envuelto en sudor helado corriendo por su frente, y siguió el camino con un gran subidón de adrenalina corriendo por su cuerpo. ¿Adónde podía dirigirse ahora? ¿Qué más podía hacer hoy? ¿Qué podía descubrir? Preguntas que agitando sus alas se formulaba sin saber dónde parar. Infinidad de paraje blanco, blanco como su mente. Cuanto más volaba y más tiempo caía, más iba consumiendo aquella sobrecarga de energía. No solo se agotaba eso, sino también su propia reserva. Algo que tras un breve periodo comenzó a ser visible. Un simple punto negro sobre aquella extensa marea blanca. Mirase donde mirase solo encontraba de aquello. El color tabú del Infierno. ¿Por qué estaba allí? El Diablo había desaparecido, y su tortura todavía se mantenía a flote para ahogar a su siervo. No quería seguir volando y se dejó caer planeando hasta el suelo.


    Caminando con las alas a rastras deseando sentir el frío del ambiente, pero solo llegaba calor a su cuerpo. Eso nunca antes le había ocurrido, ¿Por qué ahora? ¿Qué había cambiado? Ya solo no había nada en su cuerpo, parado mirando la lejanía, rodeado de la nada. Quizás ante las puertas del Exilio, quizás lo que necesitaba, su verdadero tormento, mas por más pasos que daba no se encontraba una respuesta, el sí y el no luchando en sus adentros. Todo aquello por lo que ha pasado, cada acto, cada asesinato. Y a la vez, cada motivo, cada arrepentimiento, cada lágrima derramada. Y todo lo llevaba al mismo camino, la soledad.


    Un largo viaje que recorrer, y nadie con quien poder verse y apoyarse. Sin amor, sin felicidad, sin, nada. Recordando el placer de su encuentro sexual, y esa dulce satisfacción, un deseo consumado, sí, ¿Pero dónde estaba el amor? El calor del afecto, un abrazo, un susurro, un cariñoso roce y un beso en la frente. Estaba demasiado cansado para seguir, se sentía derruido, era el propio peso de su cuerpo el que le hizo bajar la cabeza, y caer de rodillas dejando que las lágrimas se deslizasen una vez más por su rostro. El dolor punzante del pecho dolía con fuerza y no podía evitar desear que por la espalda lo acribillasen a flechazos hasta acabar con su vida, una espada tal vez rompiendo su pecho como una vez lo hizo su amo.


    Solo la desaparición podía aliviarle, pues ya había comprobado de primera mano que no sería el suicidio, ese cobarde acto de valentía, arrebatarse la vida mortal, lo que le aliviaría. Aunque debía reconocer, que esos instantes de extremo dolor anulaba por completo cualquier otro tipo de sufrimiento. La muerte no significaba nada en el plano mortal, y mucho menos en el plano metafísico. Solo la destrucción completa de su esencia y conciencia sería lo que le liberaría. Dejar de ser, para siempre, e irreversiblemente. Se sentía zaherido por sus propias acciones ya diluidas en los mares del pasado, aún presentes en su memoria, algo que le llevaba a desear su propia inexistencia. Quería volver al Castillo, agarrar la botella más grande que hubiera de vino de sangre de la reserva del ocultismo, y tomársela de un trago. El vino de sangre tenía distintas reservas, sangre proveniente de magos y espiritistas, para olvidar y quedar hipnotizado, casi anulado de tu entorno, un vaso era capaz de hacer desaparecer los males, una botella podía llevar a los delirios. Otro tipo, de fieros guerreros, para revitalizar el cuerpo y fortalecer la fuerza de quien lo toma. De esclavos para causar y sentir el sufrimiento, o incluso deshacerte del mismo, si era mezclado y tratado con el ocultismo. El de bellas mujeres, para embriagarse en una sensación de placer. Y finalmente, el vino de pura sangre. Extraído de los seres más poderosos nacidos y criados en el Infierno. Un trago de aquello era capaz de producir mareos, náuseas, somnolencia, y los más importante para David, la inconsciencia.


    Lo deseaba a rabiar, mataría por una botella, pero no podía dejar que le viesen así. De cualquier forma, tenía que regresar. Se pasó los dedos por los ojos deseando tener mangas de tela para pasarla bajo su nariz, pero no tenía, supuso que debía improvisar, limpiarse con la mano también y luego con la nieve. Escupió la silaba pegajosa y salió aleteando de regreso.


    


    .......................................................................................


    Un largo pasillo iluminado levemente pálido por la luna atravesando los ventanales. Una sombra tambaleándose y apoyándose con una mano en la pared, con la otra sosteniendo una botella que dejó caer resonando en eco. Solo, en la segunda planta, no se había parado a mirar entre todas las habitaciones de aquel nivel de su morada, tan solo una del comienzo, pero esta vez, se veía impulsado a seguir hasta la puerta del final.


    Cada tabla de madera, un recuerdo omnipresente en sus pesadillas, aquellas que tenía recogidas en un diario y abandonadas en su existencia. Añorando aquel sufrimiento, esas noches desesperantes en las que solo volar en la noche aliviaba su carga.


    Un poco más, y se apoyó en el pomo para tirar de él y acceder al interior. No podía ver nada, no había ventanas. Prendió sus manos mirando desorientado todo a su alrededor, armas de todo tipo. Una simple armería de las muchas que poseía. Salió con un portazo, volteándose y mirando el suelo, un Satar. Le asestó una patada que lo mandó al final del pasillo, muriendo reventado. Y él, dejándose caer de rodillas de nuevo sollozando. ¿En qué se había convertido? Aunque en realidad, esa pregunta la podía hacer su yo amnésico, él poseía pleno derecho para formularlo. ¿Pero ahora? Ahora el auténtico David tenía conciencia suficiente como para saber quién era, qué hacía, y decidir en qué convertirse.


    Echaba en falta tener alguien a su lado; fuese quien fuese. Recordando aquellos momentos junto a las personas que habían sido compañeros junto a él, tanto sus amigos en vida, o aquellos a quienes tuvo al lado en el Infierno, en especial a su feroz y fiel lobo plateado Fenrir. Con su actual poderío podía devolverle de nuevo la vida... Pero todo tenía un precio, manchar su alma con la magia oscura, corromper su ser. Y eso no era capaz de hacerlo. Debía esperar tanto tiempo, que para cuando él regresase, ya no estaría en su memoria. Entre su tristeza y su rabia rezongaba maldiciendo a su amo por aquello.


    —No sabes ni lo que quieres, ¡Estúpido! En más de diez años solo te has dedicado a cagarla una vez tras otra. Y ahora, poseyéndolo todo, ¡No tienes nada! ¡No eres nadie! Y jamás encontraras la felicidad, por qué no la mereces. Tal vez lo mejor que te pudo pasar es perder tus recuerdos y convertirte en un peón. ¡No, espera! Eres tan inútil, que se te concedió tal privilegio, y la fastidiaste. Vas a disfrutar mucho reinando, al menos hasta que se den cuenta de que eres débil y te derroquen para gozar aquello que no aprovechas. —se decía a sí mismo en voz alta mirando el suelo.


    Una neblina lumínica frente a él le hizo reaccionar para sacarle de sus pensamientos, y traerlo de vuelta a su cuerpo. Levantó la cabeza manchada en sus lágrimas oscurecidas observando frente a él una vez más, el pálido y muerto rostro de Amy, mirándole, impasible una vez más. Un minuto sin articular palabra, hasta que ella tendió su mano. ¿Un sueño? ¿Una pesadilla? ¿Estaba inconsciente de tanto beber? Sí era así, rezaba para no despertar. Tímida y débilmente agarró la mano de la dama de negro, podía sentir una energía poco tangible, pero que le ayudaba a levantarse. Su cuerpo empezó a reaccionar, activarse mediante decenas de escalofríos seguidos. Mirándose cara a cara, con la ventana en un costado dándoles la completa luz, cogidos por ambas manos, ella asintió con la cabeza, un segundo antes de comenzar a desvanecerse transformada en motas luminosas y mariposas negras. Dejando en él, un vacío helado que le impedía moverse. Su mente no tiraba hacía delante, solo miraba el final del pasillo incrédulo, queriendo ver algo que ya no existía.


    Un hueco en su ser y un acto que no comprendía, quedando inmóvil durante un largo rato, hasta que se quedó en el suelo casi toda la noche. Cuando el alba comenzó a romper en su mirada, se dirigió casi inconscientemente por el pasillo para bajar hasta su habitación.


    Algo recordaba haber leído, quería comprobarlo. Se trataba de un capítulo sobre Los castigos del alma, algo que había pasado por alto, mal leído, rápido, y sin prestar mucha atención, pero sí la suficiente como para asociarlo con vagueza al acto de aquella noche.


    Sentado sobre su cama, con cinco libros apilados en el suelo, dos en la cama, dos en el suelo, y uno en sus manos pasando hojas en busca de aquel capitulo perdido. Pasando el tiempo, sin encontrar en ese libro, ni en el siguiente, ni en el siguiente, así hasta dejar en otra montaña cuatro de ellos.


    Sería el quinto que cayó en sus manos aquel que desvelase lo que buscaba. Leyendo rápido página a página, entrada por entrada, hasta al fin encontrarse de frente con la respuesta.


    Sobre los castigos del alma —Tomo V / Página 1.254 / Entrada 12. Un alma es capaz de castigar a otra con el más sincero sentimiento del dolor de la traición. Esta situación se da, cuando se parte la confianza entre dos almas gemelas. Esa ruptura y el anhelo de castigar al traidor, hará que parte del alma de la víctima se separe, movida en busca de reprender y liberar ese dolor. Tan solo cuando se da el encuentro entre ambas almas y se pone paz, llegando el sincero perdón. El alma que es castigada, podrá librarse al fin de su tormento.


    Estos castigos pueden manifestarse en fenómenos de distintas formalidades según la gravedad, la fuerza del sentimiento de la víctima, y la clase de formas en las que imagine su venganza.


    Generalmente los casos de este tipo de castigos para almas, suele ser de forma inconsciente y no malintencionada por la parte dañada. Se basa en la materialización de un sentimiento, es por ello que contra la misma no recae ninguna consecuencia.


    David se quedó releyendo una y otra vez aquel fragmento, creyendo haberlo comprendido bien. Fijándose concretamente donde especifica la forma de liberarse de aquello, y recordando el momento en el que fue al Paraíso para aclarar todo. Si el libro estaba en lo cierto, y obviamente lo estaba... Amy lo había perdonado, arrancando la semilla de la dama de negro de su ser. Aquella que había arraigado en él, y borrando así, lo último que le unía a quien un día fue. En ese momento, el único pedazo que permanecía de su ser, era su nombre.


    Cerró el libro dejándolo cuidadosamente en la cama, y salió de su alcoba con los ojos abiertos intentando no romper en llanto, directo a por la primera botella que encontrase en la cocina.


    Ni siquiera iba a pedir que se la trajesen.

  


  
    


    46


    Un paseo bajo la luna blanca y su neblina, en un cielo amoratado ya teñido y fundido en la noche, desde la vista que ofrece el jardín trasero. Una dulce y amarga noche de Enero, una brisa cortante por el frío, y una mano extendida rozando la muerte. La última hoja negra del árbol lacrimoso. Uno de los cientos de ejemplares del jardín privado de David, un árbol cuyas ramas firmes caían hacia el suelo, algunas de las hojas permanecían en tierra y otras tantas que ya habían sido llevadas por el viento en un viaje hacia lo desconocido. Sus lágrimas deslizándose por su rostro en una mueca fuera de sentimiento, con una presión aplastante en su cuerpo, el estómago sentido vacío, así su ánimo mermado quedó inexistente. Sin sueños, sin esperanzas, sin motivaciones. Día tras día con dos copas de vino de sangre, sentado impasible en ese trono viendo pasar a sus siervos sin cruzar palabra. Así, hasta que el firmamento le invitaba a una velada solitaria entre las plantas donde desahogar su pena. Era algo que necesitaba, algo que le ayudaba a continuar.


    El tiempo había movido nueve meses desde que fue abandonado por la dama de negro, ahora solo presente en sus recuerdos, cuando buscaba de nuevo pensar. Hasta entonces, todo el sistema permanecía apagado. Todavía con esa armadura y las espadas a su espalda, ahora sumado una capa de terciopelo negro desde fuera, y roja por dentro. Atada desde su hombrera izquierda por delante, hasta la derecha por detrás.


    De vez en cuando, su rostro podía enorgullecerse de poder dibujar media sonrisa, al tener en sus manos una flor o planta. Solo aquella belleza de vida era lo que mantenía una leve chispa en sus ojos, pues todas ellas vivían jutas, admiradas por cada demonio, siempre colmadas de respeto y amor. Siempre cuidadas, una de las pocas cosas que el Infierno compartía en común aparte de las peleas. En ocasiones se sentaba bajo el tronco de su mini—bosque para descansar y perder la vista en la inmensidad. Sin saberse observado de vez en cuando por sus siervos. Ninguno comprendía nada, se rumoreaba a espaldas, hablaban las paredes, que tal vez el rey sufría mal de amores. Otros que no tenía valor suficiente, y otros, solo los más avispados y cultivados en las artes del engaño y el reconociendo, advertían la profunda depresión que pesaba sobre los hombros de su rey, Pero todos compartían más miedo de imaginar cómo reaccionaría si se le torcía el rabo, que de pensar en cómo hablar, preguntarle, y mucho menos, acabar con él. A pesar de ser ese uno de los temores del rey, un tanto relativo, ya que por una parte lo deseaba para desaparecer, pues en esta ocasión no quería ser el mismo cobarde que se arrebatase la vida. Y por lo menos, confiaba que quien lo hiciese, tuviese un par de pelotas como para después ocupar su puesto y reinar en aquella maravillosa tierra de maldad.


    Acudía cada día a su cita sin caer en falta, y permanecer hasta casi el alba, donde al salir, él iba a su alcoba para acostarse, y sumirse en una neblina de la cual no recordaba nada. Despertar y bajar a desayunar un trago, ocupar su trono sin hacer poco más que ir cambiando de postura, así hasta la tarde donde dar otro trago, y continuar, hasta caer la noche. Mandar temprano a sus subordinados a sus respectivos lugares, y presentarse al establecerse el astro en el lienzo pintado sobre su cabeza, a la hora exacta del cambio de día.


    Una rutina establecida donde, otra velada más, allí se encontraba. Esta vez en un laberinto de enredaderas construido a petición suya, además a los pocos días hacía mover los pasillos, creando siempre un nuevo y pequeño desafío. Un lugar donde perderse, y quizás encontrar algo que despertase su mente un poco.


    Miraba a cada lado, en esta ocasión tomó el camino de a derecha, giró adentrándose, Podía seguir hasta el final, o entrar en una de las dos entradas a su izquierda, siguió adelante, hasta la segunda cruzada de caminos mirando a cada lado. A pesar del invierno, las flores permanecían en su lugar. Intentó arrancar una, y esta se deshizo carbonizada en sus manos. Solo era el recuerdo de lo que fue, estaba muerta y otra ocupará su lugar en primavera. Ellas mismas se quemaban. Miraba su mano observando aquellos pétalos como papel terminando de deshacerse en su mano, cerrando el puño mirando la luna, y liberando los restos de la flora.


    Prosiguió su camino recto, ahora el pasillo giraba a su derecha, y volvía a girar de nuevo en la misma dirección, adelantándose un poco, y otra salida a mano izquierda antes de volver a torcerse al lado contrario. Solo pared, retrocedió para entrar por la salida que avistó unos pasos antes siguiendo recto. Al fondo otra pared, y un poco antes de la misma, dos salidas, una a cada lado. Tomo la de izquierda, mas nada más cruzar a su derecha al entrar por aquel pasillo, se topó con otro corta—pasos. Retrocedió, y quiso proseguir por el de la derecha. Un vago pensamiento le inundó, Seguramente ya estaría perdido entre aquellas paredes verdes oscurecidas. ¿De qué servía continuar caminando? Cuando simplemente en su ser ya no quedaba nada más que soledad y tristeza. Ni siquiera tenía fuerzas para escapar de allí volando. Se recostó apoyado en los matojos donde quedarse mirando la pared frente a él. Una pierna estirada y la otra flexionada sobre la que abrazarse, protegido del frío por sus alas y palpando su cabeza, aquella donde reinaban los cinco cuernos. Dos por sí mismo, dos el día que su alma ascendió a guardián del fuego, y otro que aparecieron poco después en su frente, pequeño, pero vistoso. Alzó la vista, y habló.


    —Una vez más nos vemos, mi reina. Mi amada. Esta noche pensando en tu ser, te compuse una poesía, un soneto donde puedas entender cómo me siento en tu presencia, espero que te guste, y lo disfrutes tanto, como yo al escribirla en tu presente recuerdo:


    


    En esta velada que comienza,


    y en mi mirada muerta,


    la vida y la esperanza regresan.


    Busco hallarte en mi ventana,


    donde el roció nocturno el cristal empapa.


    Busco tu dulce y fría mirada,


    desde este Infierno que de ti me separa.


    A veces mi cuerpo escapa,


    preso de la locura en busca


    de tu llama.


    


    Tú eres mi amada de capa blanca,


    pues en la oscuridad de mi alma


    tu luz es la que me guía,


    pues mi nombre es el que reclamas.


    


    Y con este verso me despido.


    Pero tranquila,


    que mañana volveré contigo.


    —Siento que no sea tan buena como me gustaría, pero no soy muy dado a las rimas. Por lo menos, pude soltar algunas lágrimas cautivas sobre mi diario. Es la primera vez que me emociono en mucho tiempo. Y he dejado caer demasiado tiempo... El sol está de regreso. Será mejor que vuelva a mi alcoba. Te quiero —dijo el joven rey, dejando caer su última gota de agua maldita en aquella nocturna cita, que tocaba su fin al él alzar en vuelo hacía su ventana.
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    —Ya estoy cansado de todo esto, tantas tonterías, tantos inútiles a mi alrededor. Y yo el primero de todos ellos. A fin de cuentas, es mi responsabilidad. Pero ya me encuentro hasta los cojones de esto. Cuando no estoy llorando como un gallina, estoy borracho. Y cuando no, estoy así, alejado de todo y de todos para no destruir cuanto me rodea, atrapado en la rabia que me reconcome casi sin poder retenerme. Aislado, hablando solo como un loco más en esta mierda de lugar. ¿Y para qué? ¡Para nada! Para volver a tragar vino y más vino cuando vuelva hasta quedar inmóvil por el mareo. ¿En esto me he convertido? ¿Tan poca cosa he logrado ser? Cuanto más sigo hablando, más me doy cuenta de ello.


    David hablaba solo, caminando por el Desierto rumbo al reino de la Oscuridad. Pocas veces había estado ahí, y desde el día en que el Diablo le traicionó, no había vuelto siquiera a acercarse. Ya era hora de enfrentarse a las sombras y vencer el miedo que muy en el fondo realmente tenía, por cuantas barbaridades escuchó como referencia y tuvo la desgracia de comprobar en ocasiones muy corridas. Sin ganas de volar, solo de sentir el movimiento en sus piernas. Y quien osaba cruzar la vista, él se quedaba con aquella tez perdonando su patética vida. Algunos no sabían ni quien era él a pesar de su tiempo en el trono. Ya tendría que haber llegado al bosque de la locura, aquel donde por primera vez encontró perdida a Laia. Mas solo en la inmensidad podía ver la rojiza arena. No comprendía el porqué de la desaparición del lugar. Su mente se negaba a recuperar el recuerdo. Algo que, cuanto más se aproximaba, mejor llegaba a su sien. El desaparecer de aquello era por su culpa, lo recordó todo, incluyendo las llamas que escaparon de sus alas prendidas por su rabia, arrasando seguramente el lugar cuando él pasó al plano mortal para dejar a la joven en su cama.


    Una pequeña sonrisa de aquel recuerdo, y un paso detenido en el reflejo de un espejo clavado en tierra por delante de él. No era aquello lo que vio, sino su reflejo del filo de un ancla, atada a una cadena por la que recorrieron sus ojos hacia el cielo, topándose en lo alto un ser eclipsando la luz y el sol con su gran tamaño, y otra de aquellas armas improvisadas a punto de se lanzada, y por él esquivada con un paso atrás.


    —Así que quieres una pelea de cadenas, ¿¡Eh grandullón!? —dijo el joven rey vacilante.


    Ambos intercambiaron miradas, y aquel extraño demonio reptiliano zarandeó las cadenas para que la onda surcara la atadura elevando el ancla para volver a lanzarla con destino el cuerpo David, que ya no estaba al moverse. Rozando su brazalete zurdo entre el polvo, las cadenas de la muerte emergieron directas y por sorpresa a por su enemigo, quien de refilón las vio aparecer esquivando veloz, y perdiendo estabilidad. Disipada la distracción, David agarró la cadena volteando sobre sí mismo, y elevando las manos y la cadena al terminar de voltearse para hacerlas descender directamente sobre el cráneo de su adversario, apenas tuvo un instante para evitar que el filo dividiese solo la piel de su rostro. El demonio se dejó caer un poco antes de recoger de nuevo una de sus armas. Mientras las cadenas del joven rey entraban en su brazalete. El demonio advirtió una de sus anclas en el suelo, y él guerrero falsamente desarmado. El maligno ser se elevó y arremetió nuevamente con su arma, al lanzar en picado su ferro un poco desviado, esperando qué, al moverse David, le impactase. Una estrategia que sí hubiese sido hacía delante, en vez de a sus espaldas, habría resultado, pero no.


    Deprisa se acercó a la cadena para agarrarla, y tirar de ella con fiereza, haciendo caer a su rival. Trató de alzarse recuperándose sin malgastar tiempo, a la par que el rey desenvainó una de sus espaldas, una de sus flamantes armas ya en sus manos para impactarla contra las cadenas y destrozar la unión con el ancla. Una menos, quedaba otra, o quizá ir directamente a por su rival.


    —Un arma, contra un arma. Tranquilo, ahora volveré a sacar las cadenas.


    Sonriente, guardó de nuevo la espalda a su espalda volviendo a rozar, esta vez el brazalete diestro, al ver en pie al demonio. El filo de su arma encadena apuntó directo al cuello de la bestia, pero la esquivó usando su misma estrategia al coger con fuerza la atadura, y tirar de él. David salió por los aires debido a la gran fuerza de quien se enfrentaba. El rival le dio vueltas intentando desorientarlo mientras él buscaba ganar distancia recogiendo la cadena con las manos. Hasta que fue soltado hacia el cielo, dando vueltas. Todo su campo giraba, y en un tirabuzón, se vio cayendo de lado, y la cadena. pasando a centímetros de su anterior trayectoria. Extendió sus alas y planeó de nuevo hasta el área de pelea. Rápidamente al ver aparecer a David, el gran demonio agarró la cadena con su ancla para girar con ella. El ángel oscuro percatado, permaneció quieto esperando que llegara hasta él, para agacharse. El gran anclaje se dirigió a su cuerpo, pero él dejó de volar haciéndola pasar sobre su cabeza, toco suelo e inmediatamente echó a correr directo, rozando de nuevo su brazalete. Su rival volvió a girar, saltando otra vez el joven rey, por encima de la cadena, e incrustando el filo de sus garras en el cuello del demonio, quien soltó la cadena girando sobre sí mismo otro par de veces, antes de que la fuerza de su ancla lo arrastrase por el suelo, y le hiciese desaparecer poco a poco.


    David observaba impasible, disfrutando de aquello más que otra cosa. Ya había pasado mucho tiempo desde su última pelea, o bueno, desde que mató aquella criatura la cual ni recordaba su especie. Quizás aquello de que no le reconocieran podría ser un punto a su favor para seguir batallando. Había sido algo escueto, entretenido, emocionante y muy movido para ser una pelea, pero había estado bastante intenso, y eso le gustaba. Tras desparecer en su totalidad el cuerpo de su contrincante, decidió proseguir su salida.


    En la lejanía del horizonte, hacía el Sur, podía ver un afluente del río de Sangre. Le llamaba estar en la costa del agua rojiza. Posiblemente ya tenía una excusa para no aparecer por el reino Oscuro. A fin de cuentas, lo que estaba y pasaba allí, ahí se quedaba. Desvió su rumbo para aproximarse al arroyo donde poder sentarse a ver fluir el agua, y con un poco de suerte, que su mente también fluyese. Ya que, tras la pelea, podía notar bajar sus humos. Algo que sabía que lo traería de cabeza a los terrenos de unos pensamientos sumidos en una consternación, arrastrándole hasta los labios del vidrio para beber. En ocasiones como estas, donde en la tempestad de su mente aparecían los pequeños rayos de sol, sabía que debía hacer cuanto pudiese para que no se nublase otra vez.


    Cerca de la costa, frente a él la hiedra salvaje, algún pequeño matojo de hierba o pequeñas flores crecían salvajes alimentadas por la corredera del río. Se sentó al borde sintiendo la calma, el viento leve y el sonido de agua roja oscurecida a su paso por las entrañas del Desierto. Se dejó caer por su peso al suelo, con una mano sobre su pecho y los ojos cerrados. Probando a relajarse sin pensar en nada, rehuyendo cualquier mala idea que emergía en su ser, obligándose a escuchar su entorno.


    Cuanto más tiempo prevalecía en calma, menores eran sus impulsos, ese fuego interno que le provocaba llantos y gritos de rabia, impotencia y frustración. Podía sentirlo lejos, una paz malograda en su interior que relajaba sus sentidos a medida que poco a poco, comenzaba a dormirse.


    Un repentino pinchazo le sacó de su onírica aura, trayéndole de vuelta al Infierno cogiendo una bocanada de aire, abriendo los ojos sobresaltado y rodando por el suelo. A la repentina visión de un demonio que le acababa de asestar una patada directa al costado. El ángel caído se puso en pie, para ser agarrado por la espalda. Forcejeó para soltarse, mas no lo conseguía observando como quien le despertó, se acercaba a él con un puñal en la mano. Muchas veces había deseado aquello, pero no sería en este día cuando se cumpliese, pues en aquel momento lo único que cabía en su mente era la rabia que aumentaba exponencialmente a cada segundo que pasaba retenido.


    Aquella malvada criatura se acercaba sonriente rozando con sus dedos la punta del noble cuchillo. David se giró para observar quien le retenía, con la luz cegadora de los soles apenas pudo distinguirle, a pesar del gran cuerno que salía de su frente. La rabia le cegaba, pero su mente avispó un plan de libertad. Concentró su ira, y prendió sus alas para quemar a su represor logrando su objetivo. Sus pies tocaron tierra, y como un loco poseído, se abalanzo en un grito directo a por el demonio de menor grado, abalanzándose sobre él, de forma que el puñal saliese volando. Su compañero tenía la ropa en llamas y se movía desesperando vociferando ayuda.


    A puñetazo limpio, uno tras otro recayendo sobre el infame que intentó acabar con él sin piedad ni reparo, rugiendo con la rabia que contenía su voz y descargaban sus puños. Golpe tras golpe, el rostro del maligno ser comenzaba a sangrar desfigurando su forma, rompiendo la nariz, la boca, hundiendo los dientes, rompiendo las cavidades oculares, hundiendo y destrozando literalmente su cráneo. Hasta que un firme golpe, terminó de fracturar la cara, sonando la ruptura y hundiendo su puño más adentro de la carne, provocando un lento desparecer del mismo.


    El joven rey se puso en pie con las manos chorreando sangre, su respiración agitada y los ojos humedecidos, saliva pegajosa y una mirada con rechazo y asco. Miró a su derecha, el agua seguía corriendo sin inmutarse, como un día, y como toda la eternidad. Cerró los ojos respirando profundo, y se acercó con la mirada clavada en la arena, ignorando los últimos gritos del demonio que murió quemado vivo. Antes de llegar a un paso del agua, observando a su amada dama Luna, y dejarse caer a las sucias aguas.


    La peor prisión, es la de una libertad carente de existencia. Sin metas, sin objetivos, y sin sentido. Dejarse arrastrar por las heladas corrientes de la pletórica vida mortal, sumergiéndose y observando ejemplares no vistos, al menos por sí mismo hasta la fecha en el Inframundo. Monedas doradas, plateadas, o de bronce. Armas, trozos de madera y cuerda, esqueletos, colgantes, piedras... Tantísimas cosas ocultas en su interior, que no podía reconocerlas todas al pasar.


    Los rayos solares atravesaban el agua para dar color y luminosidad a algunas de las joyas, u otorgar sombra a muchas otras. Hasta que un conocido destello le hizo retroceder e ir contracorriente para bajar más, alcanzando un pequeño colgante. Un colgante que reconocería en cualquier parte, da igual la luz o la oscuridad, si aquello estaba, él lo sabría. Ese colgante de tres cuerdas, con hojas blancas y rombos negros. Algo que al posar en sus manos, derribó un nuevo muro, desbloqueando un nuevo recuerdo. La primera vez que fundió su cuerpo con el de su amada, Amy. Ella llevaba ese precioso collar, junto a un conjunto de lencería sexy negro que despertaba en sus sentidos las más oscuras fantasías, y traía hasta su presente un escalofrío para poner de punta sus pelos, al tan solo el mero recuerdo de aquel día. Pero aquello, también escondía un significado mucho más negro de lo que parecía, más adelante, sin ser visto por él, quien ya salió del agua. Se encontraba el cuchillo que blandió el día que selló su condena. Entre los miles de millones de litros que componían el río, y los muchos más que caían cada día, también se encontraba la sangre derramada de Amy y sus padres, la suya misma y la de sus amigos. Tales eran los secretos encerrados en los telares del Infierno, y todos recogidos y dispersos, repartidos y ocultos para que nadie jamás obtenga la verdad absoluta.


    Un collar que asestaba un duro golpe a su mente, y algo que proteger con su propia vida si así fuese requerido. Sus pasos lentos directos al Castillo, pues tras unas horas caminando, alzó el vuelo para acceder a su alcoba por la ventana, y dejar sobre su escritorio el collar.


    Se sentó frente a una hoja y la pluma en sus manos intentando escribir. Dar un orden a sus emociones más agresivas, y aquellas otras con mayor desidia. Pero su atención estaba centrada únicamente en cada detalle de aquel collar, que lo atrapaba entre unos recuerdos tanto placenteros, como dolorosos.


    El día termino de consumirse bajo la atenta mirada del siervo del collar, aquella joya que había robado su voluntad, dejando sobre la hoja, un garabato del rostro de su amada portando tan bello detalle sobre su piel. Con la niebla de nuevo sobre su mente, ceñida a sus sentimientos como la ropa, encerrado ensimismo, se levantó dirigido directo a la cama, para tras la retirada del sol, desplomarse sin fuerzas, y descansar.
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    El calor de un nuevo día llegaba más allá de la ventana entreabierta, siendo las cortinas movidas por un cálido haz de viento. Algo que observaba tenue y somnoliento. Una noche más sin dormir, y otros seis meses descendidos, trayendo consigo un verano que hacía rabiar el fuego en su glorioso reino, provocando la migración de algunos seres a las entradas del territorio helado, otros tantos padeciendo o buscando el refresco del mar. Podía dejarse caer por ahí, era placido y sabían de islotes y trozos de tierra a la deriva sobre las que posarse.


    A medida que tramaba un plan para su nuevo día, escapó del cálido abrazo de la manta negra para vestirse. Su mirada cansada ya no daba paso a ningún tipo de reacción. Las aguas en su mente parecían calmadas, ya no más subidas, no más bajadas. La puerta del gran armario empotrado se abrió mostrando diversos trajes, camisetas de colores oscuro y algunos más vivos, camisas de arreglar, trajes de etiqueta, partes de armaduras ligeras, sudaderas y algunas chaquetas de cuero, piel o con pelo en el interior y la capucha. A pesar del calor, odiaba los pantalones cortos, sacó unos vaqueros negros claro y una camiseta de manga corta naranja. Recordando su llegada al Averno con una vestimenta muy parecida.


    Cambiado de ropa, dio un vistazo a sus armas sobre la mesa recordando vagamente la noche anterior, limpiándolas de antiguas manchas de sangre y puliendo un poco los filos para devolverles su brillo. Espadas, garras y el arco, faltaba la lanza por embellecer de nuevo. Las agarró mirándolas, volteándolas por sus manos y dando algunos golpes al aire. Echaba en falta una buena pelea, y de vez en cuando practicaba, muy poco, pero lo suficiente tratando de mantener frescas sus habilidades. De nuevo al interior de los brazaletes, y salió por la puerta tras colocar en su cabeza una corona dorada con rubíes, zafiros y obsidiana en el centro.


    El pasillo iluminado, un buen ir y venir de siervos, algunos con sabanas para cambiar en su habitación o en la de ellos mismos. La higiene no era contraria a la vida del mal, solo era permitida en el Castillo para los inquilinos no deseados, alias, los condenados. Saludó, y otro subordinado le alcanzó su paso desde la espalda portando una bandeja con la que ofrecerle a su rey media copa de vino de sangre. Una mañana ajetreada en el Castillo, más bien, una más. Así él lo había ordenado hacía un tiempo, si él iba demasiado lento, los demás irían más deprisa, para que se viese obligado a alcanzarles el ritmo. A medida que iba bajando las escaleras, otro siervo le esperaba con una magdalena de chocolate y pepitas de lo mismo con mayor concentración de cacao. La agarró con un nuevo saludo militar mostrando un ademán de fingida seguridad, antes de continuar directo a la sala del trono, donde el asiento esperaba otro rato junto al culo de David. Era la forma en la que él veía la situación, cada día tenía que estar ahí un buen rato, hacer sentir seguros a sus fieles, ser el mandatario le iba grande, muy grande. Pero intentaba con su mayor empeño, y todas las pocas ganas que aún quedaban en su ser, realizar su tarea de la mejor forma, como siempre había hecho.


    Tras permanecer medio día allí, al fin la tarde entraba por las ventanas a la vista de todos, el ángel caído se levantó dispuesto a salir. De nuevo por el gran portón principal, despidiéndose de todos cuanto se cruzaban por su lado y dejando a uno encargado de cuidar todo.


    Una vez estaba frente a los inquebrantables y eternos vigilantes de todas las almas descarriadas, alzó su vuelo en dirección al Mar. A más distancia dejaba de su hogar, menores eran sus ganas de aparentar, mas no podía entristecerse. Solo soltar el peso que sobre caía en sus cejas para marcar su mirada. Ahora liberado, dejaba en su cara una inexpresión ensimismada, digna de una desdichada alma mirando a ningún lado. El camino lo conocía bien, y desde luego no era tan complicado. Una vez allí, decidiría dónde quedarse y qué hacer.


    El acantilado más pronunciado a fin de la tierra ya estaba presente en el horizonte, y el guerrero procuró descender de forma gradual para quedar cerca. La brisa más fresca podía sentirse y las gotas de agua rotas en las piedras del arrecife se sentían bien sobre su cuerpo a su creciente proximidad a tierra.


    Pudiendo observar la inmensidad y la falsa sensación de libertad al pisar suelo, donde sin más, expandir sus alas tirando al suelo su camiseta, y saltar al vacío. Sintiendo el viento, viendo las aguar romper contra la roca cerrando los ojos y entrando en el Mar.


    Un nuevo entorno que ver bajo las aguas, portando su collar de sirena y sumergiéndose un poco al ver corales, muy distintos a los del plano mortal. En estos podían observarse los afilados dientes bordeando la entrada de su boca, el mejor modo para succionar y atrapar peces que devorar. No quería permanecer en aquel lugar, y aprovechando el impulso que sus alas podían ofrecer. Apesar de la dificultad para ponerse en posición, le sirvió para alejarse de las rocas y seguir por aquella sima submarina de principios, o finales de aquel reino. Algo se podría esconder abajo, a fin de cuentas, todos los navíos maldecidos terminaban cayendo en ese punto, u otro cercano.


    A mayor profundidad, menor era la luz que alcanzaba ver, y no podía prender sus manos. Desde que tenía el anillo, muchas cosas habían cambiado en su ser, pero no se había parado a ponerlas a prueba, esperaba que su visión hubiese mejorado como para adaptarse al nuevo medio. Y efectivamente, llegó. A pesar de no poder verse, sus ojos emitían una débil, pero brillante luz para sí mismo que le permitía ver con la misma claridad del día. En su travesía descendente vertical, encontraba en las paredes de piedras, espadas y flechas clavadas, monedas de oro, y algún collar incrustado en los salientes de las mismas. Objetos que, al acercarse, determinaba sí quería o no. Ni collares, ni oro, ni flechas. ¿Espadas? Por el momento cero, aunque estaba dispuesto a llevarse una que le llamase la atención, pues en un gran transcurso de tiempo no se trajo nada de sus anteriores salidas. En su continuo buceo, nada quería ser encontrado por el buscador que seguía acompañado por la mala compañía de sus pensamientos cansados. Mirase donde mirase, solo veía la muerte presente en cada rincón, porque al sumergirse en la belleza hallaba la tristeza de una batalla perdida.


    Un pensamiento anulado, al ser alcanzado por un destello en un punto más profundo, que le instaba a llegar al fondo para extraer de la pared lo que, al aproximarse, se distinguía como un filo negro y un mango recto, blanco, recordando a una espada templaria. Algunas partes oxidadas y una gema magenta en el centro. Sintiendo el roce al apoyar las manos en el mango y los pies en la piedra. Haciendo fuerza el filo empezó a temblar. Un fuerte tirón extrajo parte del hierro provocando una vibración a lo largo de la sima sobre la que se hallaba encajada. Sin importancia, se preparó de nuevo y tiró, tiró tan fuerte que salió despedido con el arma en sus manos. La pared comenzó a resquebrajarse desde el hueco de la espada, y se desprendió derrumbándose al sinfín sin alcanzarle, y sin dejarle que viese más allá de la cantidad de burbujas blanquecinas. Al disiparse, la pared mostraba un gran hueco en la nueva pared revelada, y una mano clavada en la piedra sin dejar que el esqueleto de la misma se hundiese, o saliese a flote. Parece ser que esa arma causó la muerte de alguien que no volvería nunca más. Quedó atónito mirando la punta de su nueva arma y la sangre que contenía, a través de tantísimos años, los suficientes como para que el Mar de los Caídos no existiese aún, y ahí estaba él, sosteniendo el testigo de la magnitud de aquel enfrentamiento.


    La guardó en los brazaletes y regresó a la superficie.


    La cabeza por fuera manteniéndose a flote, y lo primero en notar a su alrededor era la infinidad del océano... En mitad de la nada. ¿Dónde estaba la costa? O mejor, ¿Cuánto se había desplazado bajo el agua? Pudo avistar un islote de piedra al que dirigirse, estaba lejos, pero podía llegar. Brazada a brazada, nadó hasta que sus manos tocaron la roca flotante sobre la que subir, y tirarse a descansar. Aún quedaba día y sol del que disfrutar, no pudo evitar cerrar los ojos sintiendo la brisa y el son de las olas, secar su cuerpo al calor de los soles y, no tardó en dormirse.


    La noche ondeaba cerca esperando su despertar, una reacción dada por él mismo al regresar a la conciencia, y un bostezo estirándose, sus ropas ya no estaban siquiera húmedas. Terminó de desperezarse al ponerse en pie, y sacudió sus alas para comprobar su estado. Volar le sería posible. Y ya que estaba, intentar encontrar el camino de regreso, un truco que normalmente le resultaba sencillo era ubicar el punto más alto en el horizonte, siempre eran las montañas. Sin embargo, en aquella oscuridad nada podía hacer. Temía si al irse, luego no pudiese encontrar la roca sobre la que se posaba. Pero tras un pequeño debate entre ambas partes, sus ganas de regresar inclinaron la balanza para que David despegase en misma dirección en la que el mar soplaba, a fin de cuentas, la dirección de las aguas era dirigida hacia la costa —o eso suponía—. En una noche con viento tranquilo, no podía sino ir en dirección correcta. Pensaba él.


    Envuelto en el calor de sus plumas prendidas en llamas azules, y comiendo distancia muy en el fondo oscuro de la noche, donde los rayos lunares casi no alcanzaban, una chispa se dibujaba. Un fuego encendido en el centro del Infierno, sobre la torre más alta de su Castillo, un medio para guiar a viajeros. Su camino era el acertado, a pesar de la gran distancia estaba disfrutando de la velada, con media sonrisa trazó un pequeño arco rápido hacia arriba para poder irse hacia abajo alargando más la trayectoria, y salir disparado con un nuevo color naranja en el fuego de sus plumas.


    El acantilado ya se esbozaba sobre el relieve, allí donde tiró su camiseta. Era posible que todavía no la hubieran robado. De noche, la fresca brisa rozaba su piel poniendo sus pelos de punta al contaminarse con el calor de sus alas, creando en su cuerpo dos sensaciones distingas, de placer, y dolor quemando levemente su torso desnudo. Resultaba reconfortante y refrescante a partes iguales. Conjuntamente al olor dulzón de la mar y el aroma de su cuerpo, del fuego y del ambiente mascando la calma de aquel momento, no pudo evitar que su bello se erizase. Sinestesia. Sencillamente, era uno de los momentos en los que valía la pena estar consciente. Un tirabuzón disipó todas las sensaciones en su batir de las extremidades directo al suelo.


    Su camiseta naranja, movida por el viento ahora permanecía detenida a pies de una piedra más grande que un perro pequeño. Una vez en sus manos y una sacudida quitando el polvo, de nuevo paró sobre el cuerpo.


    Le apetecía caminar un poco, lo que fuese que le otorgase tiempo antes de llegar al Castillo, dejando su mente en manos de sus preocupaciones, y con un vago pensamiento en paralelo sobre lo que hacer al aparecer. Una copa de vino y algo de comer, luego quizás una vuelta por su jardín privado, y verse a sí mismo con una rosa morada en sus manos recién cortada, para poder sentir la fragancia despedida por la misma. Sus pensamientos iban ganando el dominio, sacando al exterior su yo envuelto en sí, pues a veces, hablaba solo, como una conversación entre él, ser más frágil y emocional, y un alter ego más frío, más duro, más malo y brusco. Pero también más sabio. Era algo que intentaba esconder, pero era ese lado el que muchas veces despejaba sus dudas y respondía sus preguntas.


    —En esta noche siento un poco de respiro, son de esos días en los que miro al pasado, y en vez de llorar, puedo sonreír a pesar de ser con dolor. Pues entonces, yo podía vivir, sentir, soñar... Ahora no quiero dormir, mis sueños no me reconfortan, no me hablan, no me nada. ¿Sentir? Sí, sí siento, únicamente frustración. Una frustración que me consuma llevándome del dolor a la rabia. ¿Y vivir? Sin sueños, sin sentimientos, sin metas. No me vale la pena. Creo que solo soy alguien que llegó al fin de su camino, pero la muerte se olvidó de él. Un viajero perdido, varado en el tiempo. Sé qué estás cansado de escuchar tantas tonterías, pero solo a ti te las puedo contar. No quieres hablarme. Lo sé, pero con que me escuches me vale, hoy lo necesito...


    David alzó el vuelo siguiendo hablando y hablando, a ratos en su cabeza aparecía una respuesta con una voz igual que la suya, un tanto más grave. Y otras veces, el silencio se hacía presente hasta que se percataba de la no respuesta, y proseguía. Una travesía a no mucha distancia del suelo carente de velocidad, planeando hasta quedar sin velocidad, y con un ligero aleteo prolongarlo, otro rato. Así continuamente.


    La noche era silenciosa, pero los zumbidos en sus oídos mostraban actividad, algo a lo que no prestó ninguna atención, mas a medida que se acercaba, pudo distinguir mejor las voces y los gritos. Una voz femenina, algo que le hizo reaccionar y bajar a la arena. Si dos almas entraban en combate, adelante. Pero no le gustaba el abuso ni el maltrato entre las mismas sin motivos, al menos cuando se trataba de almas. Si eran seres tocados por a magia oscura lo pasaba por alto, era normal. Pero un alma condenada a errar eternamente, ya era otra cosa. Muchas lo merecían, otras no. Se veía identificado, e intentaba que la condena de aquellas injusticias donde al hacer la ley, se hizo la trampa, fuese más llevadera.


    Los gritos continuaron un poco, hasta convertirse en un llanto que puso los pelos de David de punta, al recordar, que los demonios no lloran. Él era de los pocos a lo largo y ancho del Inframundo que tenía —o más bien, que conservaba— esa... Habilidad. Su interés amaneció y echó a correr en busca del sonido.


    Dos pedruscos clavados en la tierra un poco separados entre sí por los que, apoyando una mano, fue pasando entre ambos, escuchando de forma más clara el sonido de una mujer, joven, muy joven descargando lágrimas. Dejó atrás las piedras, con la inmensidad del Desierto, buscando a quien sollozaba, y de pronto todo enmudeció, seguramente por el miedo a ser descubierta. Miró a ambos lados, cuando un ligero carraspeo llevó su mirada a su derecha, abajo. Atónito observaba a una niña, una niña pequeña, sentada en el suelo abrazando sus piernas, con dos pequeñas alas de demonio moradas, un traje blanco, con una diadema con lacito en un costado del mismo color. Su pelo morado y sus ojos marrones, aquellos que no tardarían en cambiar. Estaba realmente sorprendido, y confuso. Se puso en cuclillas para pasarle la mano por el pelo, y bajo los ojos, el lugar por el cual las lágrimas corrían aún libre y silenciosas. Tras unos taciturnos minutos acariciándola, la pequeña dejó de derramar agua pura, brillante, muy a diferencia de él, cuyas lágrimas eran agua negrecida.


    —Hola pequeña, ¿Cómo te llamas? —preguntó el joven rey con una apacible voz.


    —¿Quién eres? —cuestionó la pequeña con temor sin levantar la cabeza.


    —Me llamo David, pero no debes tenerme miedo. No te haré daño.


    —Me, me llamo Alice.


    —Alice, ¿Sabes dónde estás?


    —Sí... En el Infierno. Por ser mala.


    —Sinceramente, no creo que seas mala.


    —¿Tú crees?


    —Llevo aquí suficiente tiempo como para saber qué, sea lo que sea que hayas hecho, no te hace ser mala. De todas formas, esto sí, es el Infierno. Y es muy peligroso que te quedes aquí sola. Sé qué no puedes confiar en mí, pero si quieres estar a salvo, tendrás que venir conmigo.


    —Solo con una condición —dijo la niña, ahora mirándole a los ojos con desesperación.


    —Dime.


    —Prométeme que serás mi amigo.


    —Te lo prometo —dijo David tendiendo su mano sonriendo.


    La pequeña le agarró, y ambos se pusieron en pie. La niña no sabía volar, así que la cargó a su espalda y emprendió camino al Castillo.


    


    .......................................................................................


    La pequeña se encontraba sentada sobre la mesa de la cocina, sosteniendo una napolitana y un vaso de leche a su lado, mientras su nuevo amigo preparaba algo en la encimera. Cogiendo el plato con una tapa y un vaso de vino, se dirigió hasta Alice.


    —Cuéntame tú primero —dijo la niña. Desconfiaba de él, y quería primero ver si él confiaba en ella.


    —El que, ¿Por qué estoy aquí?


    —Sí.


    —Está bien. Yo... La verdad es qué es un poco difícil de explicar. Pero en un resumen. Yo tenía dos novias, y una de ellas me hizo matar a la otra sin que yo quisiera, y por la culpa, me quité la vida.


    —Vaya. ¿Y a cuál querías de verdad? —preguntó Alice.


    —¿Cómo? —Cuestionó David estupefacto ante tal pregunta, realmente bastante acertada.


    —Una vez, leí en un libro que decía, que si te enamoras de una segunda persona, es porqué realmente no quieres a la primera.


    —Y tienes mucha razón... Ellas se llamaban, Andrea y Amy. A ella la quería más que a mi vida.


    —¿A Amy?


    —Sí; Pero, en fin, que nos desviamos del tema. Ahora te toca a ti contarme como llegaste aquí.


    —Vale. Pues, mi tío me contaba siempre que mi madre era una persona con problemas, pero muy fuerte. Y una mala compañía la hizo tenerme a mí. Aunque nunca llegué a conocer a mi papa. El día en el que ella me fue a tener, murió, pero no me dijeron porqué. Entonces mis tíos se hicieron cargo de mí. Siempre lo dicen como si fuera algo maravilloso, pero no es cierto. Siempre les he sido un problema, siempre.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó David.


    —Era lo que me decían. Que yo era una problemática, una revoltosa, un estorbo. Y así fue desde que recuerdo. Muchas veces, me pegaban o insultaban si no hacía lo que me decían. Y cuando comencé en el cole, hice algunas amigas, pocas, ya que a los demás niños no les caía bien. A veces me quedaba a dormir a casa de Natasha.


    —¿Y ella es?


    —Mi mejor amiga. No quería quedarme en casa, pero nunca dije el motivo. Estaba tan dolida, llevaba mucho tiempo llorando, y un día. Ayer, llegué tarde de jugar, y comenzaron a pegarme mucho, me hicieron varias heridas que ahora no tengo, es raro.


    —No lo es, aquí esas marcas desaparecen. Continua, por favor.


    —Y hoy, no podía más. Cuando se fueron a hacer la compra me habían dejado castigada, así que bajé y me guardé un cuchillo. Mientras dormían los maté, y luego me clavé el cuchillo. Cuando llegué aquí no paraba de llorar, fui caminando sola. Creí que iría con mi mama. Pero no la encontré, pero mis tíos a mí sí. Así que me volvieron a golpear, esta vez fueron muy brutos, aunque las ha habido peores. Y después, apareciste tú.


    —Vaya... Eso explica los gritos que escuché antes. Debiste pasarlo muy mal... Pero no eres mala. Ellos son los malos, y las leyes celestiales demasiado exigentes. De todas formas, si tú quieres, y me dejas. Yo puedo cuidar de ti. Aquí estarás a salvo —comentó David abrazando a Alice, la cual parecía consternada y cabizbaja por lo ocurrido, no reaccionó a la muestra de afecto del ser de alas negras.


    —¿Harías eso por mí? —habló la pequeña con una chispa de esperanza entre la tristeza de su voz.


    —Pues claro.


    —No, no sé qué decir... Gracias.


    —No las des, es lo menos que puedo hacer. Solo una pregunta. ¿Cómo son tus tíos? —dijo el joven rey con rabia oculta en sus palabras.


    —Son un poco más bajitos que tú. Mi tío es un poco gordo y tiene poco pelo por el alrededor de la cabeza, ya de color blanco, y sus alas son como las mías, pero creo que son amarillas muy chillón. Y mi tía tiene el pelo rubio y largo, y las alas rojas, también un poco gruesa. ¡A sí! Y ambos tienes los ojos azules.


    —Está bien, gracias. Me sorprende la forma en la que te expresas.


    —Me gusta leer.


    —Eso es genial —dijo David. Ya es tarde, será mejor ir a dormir.


    —¿Tú vives aquí?


    —Sí, todo lo que ves es mío.


    —Vaya.


    —Mañana te contaré más. ¿Quieres dormir?


    —Sí, por favor.


    David y Alice fueron juntos hasta la habitación principal, la alcoba real. Era la primera noche desde su ascensión al trono que aparecía por allí, y también, la primera que no salía a observar a su dama, la Luna. Se sentía algo confuso, pero su cuerpo cansado cosquilleaba. Y a su lado, la pequeña ya estaba sumida en un profundo sueño, algo, que no tardó en sucederle a él también.
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    Somnoliento despertaba, notando agitación sobre la cama y una voz que lo llamaba. Alice estaba despierta e intentaba que él hiciese lo mismo, tirando de la manta y casi saltando.


    —Buenos días Alice —dijo con voz cansado—. ¿Qué tal has dormido? —preguntó incorporándose.


    —Muy bien. ¿Podemos desayunar algo? Tengo hambre. —habló enérgica.


    —Eso es imposible... Estando aquí no puedes tener hambre, y no puedo decir que me haya pasado. Puede que sea debido a la costumbre de cuando estabas viva —comentó mientras se ponía en pie camino a la puerta junto a la niña.


    —Eso es interesante. ¿Puedes contarme más? ¿Cómo son las cosas aquí?


    —Desde luego se nota qué eres un terremoto. —le dijo posando su mano en la cabeza de Alice revoloteando los pelos—. Te contaré cuanto quieras, pero todo a su tiempo pequeña. Ahora vamos a por algo de comer.


    —Vale.


    Ambos bajaron las escaleras siendo observados por el servicio que se preguntaba quién era aquella niña. ¿Acaso el nuevo rey tenía por fetiche la pederastia? No repararon en atravesar la cocina, fueron sin detenerse hasta llegar al salón real. Muy al fondo a su mano derecha, una gran mesa para una treintena de invitados esperaba a ser usada. Donde ambos sentados en espera de que el servicio les portase los mejores manjares para él, y su invitada.


    Con solo un movimiento de cabeza, no tardó en aparecer una bandeja y dos platos de tortitas. Le siguieron otros con bizcochos, leche, zumo y una copa de vino, sabiendo de las costumbres de su amo. El silencio estuvo presente durante su comida hasta que Alice terminó, y David dejó en el plato dos últimos bocados del esponjoso dulce, y tragó la última gota de su copa.


    Como le prometió, era el momento de llevar a su pequeña compañera a descubrir el nuevo mundo.


    Saliendo del lugar, en el patio delantero intentó enseñarle un poco de vuelo básico. Algo que no tardó en aprender y poner en práctica. Un poco complejo para aquel primer contacto con la nueva disciplina, pero obtuvo suficiente para elevarse ella sola. Fue tan repentino que le sorprendió, y le llevó a cuestionarse: Si el Diablo se hubiese parado media hora de su tiempo en enseñarle a él. ¿Habría tardado tanto en aprender? Ya no tenía importancia, la pequeña le llamó sacándole de sus pensamientos, y ambos alzaron el vuelo.


    —¿Adónde vamos? —preguntó la niña.


    —Te voy a llevar al primer reino del Inframundo. Ya sabes, a este sitio se le representa con fuego. Así que te llevaré al Norte. ¿Sabes hacía dónde está?


    —Hacía arriba, ¿No?


    —Correcto.


    Una travesía lenta, pero libre de incidentes, permitiéndoles observar el terreno árido entre el Castillo, y el fuego. Las maravillas de un cielo enrojecido brillando con sus destellos naranjados en una inmensa extensión con las montañas rompiendo el mismo firmamento. David la sonrió cuando ella fijó su vista en él, y se desvió de lateral descendiendo para pasar por debajo de ella adelantándola y ascendiendo en un rizo aéreo, extender sus alas frenando al completarlo, y retomar el ritmo de la chiquilla. Un acto que despertó su interés, moviendo su afán de intentar imitar al joven rey. Se mecía a los lados cada vez con mayor brusquedad hasta poder ponerse bocabajo, y terminar de caer por un lado para completar su vuelta, y ver a David de nuevo a su lado.


    —Hey, ¡Muy buena esa! Aprendes rápido —comentó él, animándola.


    —Gracias.


    En el horizonte, se podían distinguir ya los picos de la primera sierra montañosa del caluroso reino. La avisó para que se fijase en su destino, mostrando cierto entusiasmo en su tono. ¿Cómo acabaría aquello? El aparecer de esa niña en su vida. Quizá tendría que dedicarse a cuidar de ella a partir de ahora. De ser así, no comprendía por qué, pero sentía un leve cosquilleo. Como el resurgir de la vida y la ilusión, en sus manos relucía una nueva oportunidad de ser feliz. Alguien qué no le hiciese estar tan solo, una persona a quien enseñar, levantar, un alma que forjar. Pero... ¿Y si decidía irse? Unas preguntas que no serían respondidas hasta no llegar el momento. Se encontraban a punta de tiro para pasar de arena, a ceniza. Ambos se desviaron un poco más bajo para poder desvelar el terreno. Viendo tantos demonios moverse, algunos peleando, otros alzando el vuelo, y los que dejaban atrás en su trayecto.


    —Vamos, te mostraré uno de los dos ríos. En el Infierno, ese. —habló señalando con el dedo más adelante en la tierra—. Es el de Magma, lava pura. Quienes mueren arrojados allí no podrán jamás regresar. Y luego, el de Sangre, que lo hemos dejado atrás, te llevaré en otro momento. Realmente no sé qué función tiene en este... ¿Mundo? Lo único que conozco es qué su caudal, literalmente es sangre mortal. En ella se encuentra la sangre de mi amada, mi propia sangre, la tuya, la de tus tíos, y la de todos aquellos a los que se les ha arrebatado la vida, o se la han quitado.


    —Entiendo... ¿Crees qué la sangre de mi madre esté también?


    —No. Ella murió de forma natural, es pura. Me refiero, no está manchada con el pecado de nada ni nadie.


    —Eso es bueno, creo.


    —¿Nos adentramos más?


    —Claro.


    Perdieron altura para acortar la distancia sobrevolando la lava fluyente, y perderla tras de sí dirigiéndose a las entrañas del reino, en busca de la esfera de la perdición. David le puso el nombre tras conseguir escapar. Entre las montañas, llegaron al lugar rescatando el recuerdo de cómo, al destruir a la Gorgona, aquella ilusa esfera de placentero sufrimiento quedó anulada.


    El sitio estaba ahora consumado por el dolor y la agonía, ningún alma caminaba ya sobre la tierra. Todas muertas, las pequeñas simulaciones construidas con piedra estaban ahora derruidas, un espacio digno de la posguerra.


    —¿Qué es esto? —preguntó la pequeña curiosa.


    —Te contaré a historia de una forma muy breve. En este lugar se simulaba una especie de... Hades. El Inframundo de la mitología Griega.


    —Lo conozco.


    —Bien. Pues acabé con el alma de alguien, que resultó ser quien controlaba todo eso. Y al morir, todo quedó destruido. Probablemente las almas atrapadas en aquella ilusión terminaron de perder el juicio y se mataron entre ellas.


    —Vaya... ¿Y por qué lo hiciste?


    —Pues...


    Los dos volvieron a los cielos, mientras él contaba lo ocurrido durante aquella terrible semana de su vida inmortal, pasando sobre más montes, acantilados, tierras yermas o inundadas en el fuego. No quería llevarla hasta los límites del reino, pues lo que se encontraba no era agradable de ver, y dirigirse hasta todas las cuevas con pinturas de otro tiempo, era un proyecto que tardaría en poder realizar. No hasta que la niña no tuviese soltura y resistencia suficiente, además de haberse acostumbrado a su nueva vida, estaba seguro que aún faltaban muchas cosas acerca de ella por descubrir.


    La mañana casi había escupido los últimos granos del reloj haciéndoles poner pies en tierra, caminaban en busca de un lugar apacible donde poder descansar.


    A pie de montaña, la tierra y la ceniza mezclada en el suelo, una inmensidad libre y un cielo naranja brillante. Alejados de los gritos, pero cerca pudiendo escuchar el crepitar de las llamas en una duna cuya su vegetación fue arrasada por el fuego.


    —Normalmente, ¿A qué te dedicas? Es decir, ¿Qué se hace aquí? —preguntó Alice.


    —La pregunta no sería “Qué se hace” sino “¿Cómo se sobrevive?” Solo los más fuertes pueden caminar por aquí durante un tiempo, los demás suelen caer tarde o temprano. Y así hasta que se hacen más hábiles y astutos. Otra forma, es estar al servicio de alguien poderoso para que te proteja. Y... ¿A qué me dedico? Por lo general solo salgo por ahí, busco cuevas, exploro el terreno, rescato armas y joyas. Solo cosas para distraerme. Y muchas veces me tengo que meter en batallas a muerte.


    —¿Eres feliz?


    —¿Qué?


    —Qué si eres feliz


    —Te he entendido, pero... Me pillas desprevenido. ¿Te soy sincero?


    —Obvio.


    —No, no soy feliz.


    —¿Por?


    —Yo también me siento sólo —respondió David mirando a la lejanía.


    —Eso no está bien, ¿No hay nadie con quién puedas estar?


    —Había... En un pasado. Lejano.


    —Vayamos a hacer eso que dices.


    —¿El qué?


    —Lo de rescatar cosas. ¿Podríamos buscar un collar? Me gustaría tener uno.


    —Si quieres un collar, puedo darte el que me pidas.


    —Eso estaría genial. Pero entonces, ¿Dónde queda la emoción de encontrarlo?


    David permaneció en silencio por un momento mirando a la niña, cuán avispada y vivaz era. No casaba lo que estaba viendo en ella con lo que pensaba que ella debía estar sintiendo. Poco después, respondió.


    —Buena pregunta. Y tienes toda la razón. Tengo una ligera idea de donde podemos encontrar alguno, pongámonos en marcha —dijo David levantándose.


    Alice y David pusieron rumbo de vuelta al Castillo. Una travesía calmada, con miradas clavadas en el rey y su acompañante, algo que para nada les importaba. Desde lo más alto, ya se avistaban los picos de las torres quebrando las nubes. Debían pasar de largo, directos a las bajas temperaturas del reino blanco.


    A pesar de la distancia que faltaba por recorrer, un sol a su espalda y otro sobre sus cabezas serían lo que diese voz al camino. El joven guerrero tenía un pequeño plan metido en las sienes, sabía todo cuanto necesitaba, y un poco de teatro para hacerlo creíble. Sus incesantes misiones le llevaron a recorrer miles de experiencias y lugares, dejando detalles, pistas y objetos para recuperar cuando le fuese necesario. Si todo marchaba bien, su destino se hallaba al Oeste de la región antártica, a pie de valle, donde un hueco en la tierra daba entrada a una cueva subterránea. Allí encontraría el detalle para la pequeña. Se puso bajo ella y le pidió que se agarrase de sus hombros. Así lo hizo, y él tomó el control dejándose caer en un arco para agitar las alas al final, y salir disparado a mayor velocidad. Un hecho que entusiasmaba y provocaba la euforia de la niña a la viva atracción sobre la que estaba montada. Un tirabuzón alargado donde no pudo evitar liberar un grito de emoción agarrándose más fuerte para evitar soltarse. Los páramos bajo cero ya se esbozaban en la lejanía


    La altitud comenzó a caer con ellos, haciendo cada vez más extenso el confín para pasar veloces entre los rocosos accidentes de la geografía, por encima del agua helada estancada. Pudiendo así desviarse hacia las entrañas del entorno en busca de la entrada. Alice sentía estremecer su cuerpo al viento, mas en el temblar de su cuerpo, David pudo percatarse para hacer entrar en ella una pequeña llama que no tardó en ser irradiada por el cuerpo de la misma, logrando un largo letargo al frío que buscaba provocar un funesto final a las almas vagantes que osasen adentrarse allí.


    Aquel entorno recordaba a los cuentos de hadas qué, difusos en su memoria, apenas podían emerger. La muerte había causado estragos en los recuerdos de Alice dejando grandes lagunas a momentos puntuales de su existencia mortal.


    Su compañero adulto la alertó de la cercanía con su destino, y ella salió de buscar aquellas piezas perdidas del rompecabezas para centrarse en lo que quería para sí. En mente tenía un collar dorado con un rubí cuadrado, el mismo que vio en una de sus princesas favoritas.


    Tocando suelo, frente a la pequeña se hallaba un gran hueco bajo un no muy alto desfiladero, la oscuridad penetraba en el profundo miedo que le impedía dormir. Quedando parada mientras él daba un par de pasos, y paraba volteándose al no verse seguido por ella.


    —¿Ocurre algo? —cuestionó David acercándose de nuevo.


    —Más o menos... Está muy oscuro.


    —Es cierto, ¿Pero qué pasa?


    —Pues... Que, que tengo miedo —respondió un poco avergonzada.


    —Es normal, a mí también me pasaba. Pero no te preocupes, tendrás luz en todo momento. Te lo prometo.


    —Está bien.


    La pequeña agarró la mano de joven rey, el cual prendió en llamas la otra, mostrando así un foco que diese confianza y seguridad a Alice para que continuase al llegar a la entrada.


    —¿Qué es este sitio? —cuestionó la niña.


    —Este lugar era una antigua orfebrería real. El Diablo mandaba hacer sus joyas en esta cueva. Aquí podremos encontrar lo necesario para tu collar.


    —¡Genial! —exclamó entusiasmada.


    Cuanto más se adentraban, más confuso se hallaba David, notaba diferente el ambiente. ¿Qué había cambiado? Se preguntaba con el recuerdo de la misión que lo llevó hasta donde hoy, cinco años más tarde pisaba otra vez.


    


    .......................................................................................


    Era un día nublado de invierno, la ventana completamente empapada por la diferencia del helor exterior y el calor en su alcoba. Mirando embobado la nieve cayendo a través del cristal, cinco inviernos cayendo pesando en su mente, abrigado con una chaqueta color beis, y capucha con pelo a su espalda. Difícil fue ponérsela por las alas que cargaba, a pesar de las cremalleras y los huecos para las mismas era costoso, pero con la ayuda de sus compañeros del servicio lo consiguió. A su espalda, la mujer que en sus pesadillas inspiraba un amor tenebroso. El aire que respiraba, el único sonido que quebraba el silencio hasta el irrumpir su ensimismamiento en la abismal atmósfera sobre la que estaba encerrado


    —El Diablo requiere de tú presencia en el salón principal. —enunció una de sus compañeras.


    Giró para ver a una diablesa de rango menor con escamas rojizas sobre un lado de su rostro, y dejó escapar un sonido desde su garganta con la boca cerrada confirmando su parecer. Apartó la vista del cristal, quedando la dama de negro a solas en la alcoba, mientras él salía por la puerta camino a una nueva misión.


    


    .......................................................................................


    —¡Eh! ¡Hey! Infierno llamando al chico de alas negras. ¿Todo bien dentro de esa cabeza?


    —Sí, perdona. Me quedé recordando algo que pasó hace ya un tiempo —respondió David moviendo la cabeza a ambos lados en busca de despeje.


    La cueva parecía haber alargado el pasillo entrante, o también sus recuerdos podían encontrarse resentidos, tanto por el tiempo, como por el estrés, o las batallas y la mezcla de sus recuerdos en vida al recuperar la memoria.


    Su camino empezó a torcerse, mostrando al final una puerta con un gran boquete. Al ponerse frente a la misma, David se quedó unos instantes fijándose en cada detalle, hasta que, al rozar el pomo, el frío metal puso los pelos del joven rey de punta, devolviéndole en aquella sensación un fragmento más de aquel día.


    


    .......................................................................................


    Cerró la puerta trasera, aquella que le llevaba al jardín, las únicas flores que perduraban, las diamantinas silvestres. Rosas blancas, cuyos pétalos de hielo tan sólo florecen en las profundidades del reino glacial, o a muy entrada la estación invernal. El frío calaba en su ser quedando en él arrebatándole la suficiente intensidad como para invocar fuego, aun así, decidió deslizar las espadas a sus manos para cargarlas a su espalda. Cierto eran que le dificultaban un poco por su peso, y el espacio que quitaban de sí mismo, pero al menos con el calor que irradiaban ahuyentaría el frío del ambiente.


    Despegó directo esparciendo la nieve del suelo, no había demonio atrevidos a salir, excepto los mismos cuyo vínculo con la tierra era el hielo. En aquella etapa, ellos dominaban el Infierno. No le costaría llegar, el viento llegaba de Norte a Sur impulsándole, algo que para su taciturno estado emocional le resultaría ventajoso, dejándose llevar por las fuerzas del aire. Su única referencia de hallarse sobre su destino era ver el lago helado, a partir de ahí podría trazar una ruta desde la que orientarse mejor. A lo lejos se perdía visibilidad en una espesa neblina que le envolvió en apenas unos instantes oscureciendo el ambiente, quedando suspendido en la nada. Hasta que la luz se hizo de nuevo tras el difuso e iluso velo, para regresar viéndose rodeado del color puro que encontraba donde fuese que mirase. A sus espaldas, el charco congelado. Se adelantó lo suficiente como para dirigirse directamente al Oeste.


    Desviado en un volteo aéreo y a mayor velocidad deslizándose entre el viento. Por encima de campo, valles y montes directo al supuesto agujero al que le había mandado, seguramente sepultado bajo la nieve, debía tener los ojos bien abiertos a cualquier inmediación en el entorno.


    Un sonido metálico despertó sus sentidos, y el agua que mojó su espalda provocó una mirada encima de sí, una arpía de hielo con su arco lanzó una flecha que impactó en las espadas, fundiéndose por el calor que desprendían. Se apartó a un lado para que otro flechazo pasase sin tocarle, y dándole oportunidad de hacer aparecer y empuñar el Arco Valquírio.


    Tiró de la cuerda, y soltó en una guía descompensada creyendo que ella lo esquivaría, así al apartarse, daría en el blanco. Casi efectivo, hirió su ala zurda, y una segunda flecha directa en el pecho prendió en llamas a la mujer pájaro, desintegrándola a medida que caía al suelo para morir, y desaparecer.


    El resto de la travesía fue más tranquila, hasta encontrar una aglomeración de la manta blanca sobrepasando el borde de la tierra. Decidió rebajar altura para otear mejor, y terminó fundiendo el cúmulo con las llamas de sus armas desvelando el interior de la cueva. Desde dentro, una brisa bajo cero fue expulsada rozando cada milímetro de su ser con las armas en mano, y así petrificando de frío al guerrero, quien tardó unos minutos temblando, en poder reaccionar para proseguir. Se movía lento apretando los mangos de las espadas para que le transmitiesen calor, cada vez más fuerte en busca de transformar esa energía en las armas y que le fuese devuelto con más intensidad en las llamas.


    Con el fuego encendido, empezó a caminar desentumeciendo su cuerpo helado cuanto más se adentraba. Un juego de manos rodando las espadas sobre las mismas, un giro pasándolas por encima de su cabeza, y un pequeño salto para atravesar el aire como si luchase. Y continuó por un pequeño pasillo, ahora con las armas de nuevo en la espalda, hasta una puerta de madera cerrada. La entrada estaba cubierta por una fina capa de hielo que, con una patada en la cerradura, cayó rompiendo también el cerrojo y otorgando el paso al otro lado.


    Empujó la puerta entrando, y un destello leve a su lado le hizo apartarse en un acto reflejo seguido de un sonido metálico chocando con el suelo. Se paró mirando la puerta, y como al lado del marco, un demonio había intentado partirle en dos con un hacha. Un alma negra, retorcida hasta quedar deforme por el tiempo. Su torso se doblaba como una barra de hierro y la desproporción de sus brazos esqueléticos agarrando un arma que en el mundo mortal, seguramente no podría ni levantar del suelo. David desenvainó una de las armas y se lanzó directo contra aquella criatura maltratada, siendo su golpe detenido y contraatacado por el demonio, un salto atrás y otro adelante lanzando a su adversario contra la puerta, provocando que cayese y soltase el arma. Sin aguardar un segundo, estocó rápido, dejando perpleja a la bestia, que detuvo la hoja con las manos. Un tira y afloja, en el que el ente deforme no podía apartarse, o el siguiente ataque no podría detenerlo. Tampoco era capaz de alcanzar su arma, y en un segundo de despiste, el guerrero pateó el mango de su espada, atravesando al fin las palmas, clavándolo en el corazón de su adversario, y llevándose la puerta por delante. Vio retorcerse a la pobre y desgraciada anima hasta su muerte. Ese tipo de seres, almas humanas pecadoras y asesinadas en mitad del campo. Sin sepultura, hacía que sus cuerpos quedasen a la intemperie, deformando así sus almas con el paso del tiempo, y condenándolas a una dolorosa eternidad con su ser retorcido, por el resto de la eternidad. Muy pocas hallaban salvación al perdón de sus conciudadanos. Quienes no, terminaban descendiendo hasta el Infierno, donde se pudrirían por siempre.


    ¿Pero qué hacía aquel ente ahí? Debía encontrar a un supuesto joyero junto a un diamante negro que robó en el Castillo. El lugar donde ahora se encontraba era la antiquísima orfebrería donde trabajaba, hasta unirse al servicio del Diablo. Dos mesas, una en cada pared con herramientas, trozos de metal, algunas piedras preciosas, velas y mucho polvo.


    


    .......................................................................................


    Abrió la puerta y ambos entraron. Alice fue corriendo hasta la mesa que vio frente a ellos, llena de piedras preciosas. Asombrada, dejó atrás a David, el cual caminaba más lento mirando cada centímetro de la habitación. Levantó un poco los dedos de su mano, y todas las velas repartidas por la habitación se encendieron. La pequeña quedó maravillada y sorprendida en una pregunta a cómo consiguió hacerlo. Él la sonrió sin respuesta y se dirigieron al banco de trabajo.


    —Cuéntame, ¿Qué tipo de collar te gustaría? —preguntó David.


    —¡Quiero uno de princesa! Dorado, con un gran rubí. —exclamó la pequeña.


    —Entonces, pongámonos manos a la obra. Yo haré el soporte para la piedra, tú puedes buscar por la otra mesa o por el suelo a ver si encuentras la cadena que quieres. Seguro que estará.


    —Vale.


    Confirmado, David agarró una lámina dorada de las muchas otras piezas sobre la mesa, y fue doblando los bordes, revistiendo las esquinas que dejarían atrapada una piedra roja brillante rectangular, y ayudándose con los distintos artilugios que descansaban sobre la mesa. A su vez, la niña en la otra mesa, soplaba el polvo entre más laminas negras, plateadas, doradas y demás colores. Cubos, pirámides, robos, esferas de metal, piedras, martillo, cincel, trapos rotos, velas tiradas de recambio, —las no encendidas al no encontrarse sobre los soportes—. También encontró collares. Algunos en plata, otros negros, incluso de gemas, pero ninguno como el que imaginaba. Pensó que quizás por el suelo, se agachó, y gritó echándose atrás al ver una calavera rota, con los cuernos resquebrajados.


    El joven rey se alertó y soltó la piedra que terminaba de limpiar.


    —¿Qué ocurre? —cuestionó confuso y un poco exaltado.


    —Nada, creo. Me agaché para buscar el collar, y ahí hay una cabeza.


    —¿Una cabeza?


    Aquella pregunta era realmente desconcertante. Se agachó él también para ver, y la cogió ¿Qué hacía eso ahí? No recordaba nada, ni siquiera sensaciones de que aquello hubiese estado antes. Su mente cosquilleaba, cerró los ojos, y dejó que lo que sentía lo invadiese.


    


    .......................................................................................


    Un humilde joyero, un alma en busca de su redención a cambio de la servidumbre real. Quizás algún día pudiese alejarse de tanto rencor. En vida, volvía de su trabajo silbando por el campo, se encontraban por el medievo en el mundo mortal, aproximadamente ochocientos años antes de aquel momento. Cuando entró en casa, buscaba sorprender a su mujer con un ramo de flores que compró con los pocos cuartos que pudo reunir extras, por su treinteno aniversario de casados. Un hombre de unos cuarenta años, trabajando día a día por su familia. Hasta abrir la puerta de su hogar, encontrando a su hija siendo mancillada por el hijo del Marques, en el feudo donde residían. El hombre no se retuvo, asestando un golpe con el perchero metálico de la entrada, abriendo la cabeza del privilegiado, y dejándolo a la misma altura que cualquier otra criatura de ese mundo. El acto de rabia, trajo la desgracia a su familia, siendo ejecutados los tres, tras los padecimientos antes de su condena mortal. Bien merecido lo tenía, pero ahora, su mujer y su hija en el cielo observaron caer el alma de su padre a las llamas del Inframundo. Desde entonces, sigue esperando ser perdonado, para reunirse de nuevo con su familia.


    Cuando llegó allí y apareció aquella criatura, no pudo defenderse, siendo desmembrado y devorado. Cada día espera entre su consciente prisión dentro de sus huesos, el aparecer de su salvador.


    Mostrando como, en un cajón en la mesa a la que se dirigió la niña, se hallaba el collar que ambos buscaban.


    


    .......................................................................................


    David soltó la calavera sorprendido, aquel hueso sin vida había mostrado sus recuerdos, le había hablado. Se dirigió directo al cajón que hubo pasado por alto y lo abrió. Estaba lleno de collares y colgantes de todos tipos y colores, incluyendo uno de oro mortal. Lo cogió con miedo, y volvió a mirar la calavera.


    —¡Lo has encontrado! ¿Ocurre algo? —preguntó la niña.


    —No, está bien —dijo él dirigiéndose hasta la piedra que preparó, para pasarle el colgante y acoplarle un cierre.


    No podía dejar de pensar en lo que había visto y oído en su mente. Se puso sobre una de sus rodillas, y le puso el colgante a la pequeña sonriéndole, ella le devolvió el gesto, y él se dirigió de nuevo al cráneo. Lo tomó en sus manos cerrando los ojos, y gritando para sí mismo. “Yo te libero de tu sufrimiento” Una vez tras otra, cada vez más fuerte, hasta que inconscientemente, lo dijo en voz alta. Callándose y abriendo los ojos. La calavera se iluminaba débilmente, cada vez más, hasta levitar de sus manos. En su mente resonaban los agradecimientos de la envejecida alma del joyero, antes de desvanecerse en una luz que salió de la cueva como un rayo, directo al cielo.


    El rey del castigo le había concedido el perdón, y ahora, tras tanto tiempo. Al fin podía reunirse con su familia de nuevo. ¿Y sí...? Todos aquellos huesos que había visto, ¿Eran almas arrepentidas que aguardaban su liberación tras reconocer su error? Se encontraba un tanto confuso, inundado en el recuerdo de los miles de huesos con los que se había topado a lo largo del tiempo. La pequeña rozó su mano trayéndole de vuelta, y ambos salieron del lugar. Lo que allí había ocurrido, era lo no antes visto, al menos por él. Pero también, le recordaba mucho a Ana. ¿Qué diferencias había entre ese momento, y cuando ella tuvo ese privilegio? Caminando por el pasillo de regreso al exterior, Alice miraba sin parar su collar, David notó la oscuridad y encendió de nuevo su mano para iluminarse, hasta girar y ver a lo lejos la débil luz del atardecer, al final de aquel túnel.


    El cielo naranja oscuro y los soles se mostraban con una chispa casi extinta por la hora, el cielo estaba adornado y embellecido por miles de estrellas pintadas e iluminas, haciendo en la mezcla oscurecida los destellos más bonitos que pudo ver en mucho tiempo. Algo era lo que estaba cambiando en él, y el lienzo astral lo mostraba. No podía seguir esperando, y cuando la niña siguió caminando, el tiró de su brazo para que ella también se detuviese.


    —¿Pasa algo, David? —preguntó confusa la pequeña.


    —No. Pero, quiero preguntarte algo. A partir de ahora... ¿Quieres vivir conmigo en el Castillo? ¿O quieres ser libre y explorar lo largo y ancho de tu nuevo mundo?


    —No lo sé. Todos me han hecho daño siempre. ¿Cómo sé qué tú no harás lo mismo?


    —No puedes saberlo, yo te puedo prometer que cuidaré de ti como si fuese tu papa. Pero debes ser tú quien confíe en mí.


    —¿Y por qué harías eso?


    —De forma egoísta, por qué yo también estoy sólo. De forma humana, al menos lo poco que queda de eso en mí... Para qué no estés sola ni expuesta a los peligros del Infierno, qué no son pocos.


    Tras un rato suficiente para convertir la tarde en noche, Alice optó por arriesgar y aceptar la propuesta del joven rey, marchando juntos de regreso a su nuevo hogar.
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    A las pocas semanas de estar en el Castillo se le adjudicó un arma. El guerrero esperaba que ella no tuviese que usarla, pero mejor era prevenir. Y a petición de ella, una espada de hoja recta color negro, y el filo marcado en rojo. En cuanto al mango, sencillo, sin adornos; a pesar de tratarse de un arma para una sola mano era largo para poder usar ambas en situaciones que requerían mayor impulso. Con una vaina cruzada por la zona lumbar.


    El telar del tiempo estaba entrelazo una confianza que desde el primer momento construyó pilares, y que con el trascurso del río iba otorgando solidez. Cada día juntos, llevando a su hijastra hasta los confines del Inframundo, enseñándole las maravillas del nuevo mundo junto a su rey. Por primera vez había una princesa, y aunque no era como ella había imaginado, un reino era un reino, y el sueño para ella se había cumplido. De vez en cuando, él le contaba de alguno de sus viajes, le era entretenido escucharlo casi como si de un cuento se tratase.


    Una brillante y luminosa mañana dorada para salir de caza. Él quería enseñarle a defenderse siempre de la mejor forma, y que mejor forma que yéndose de caza. Un animal salvaje con no mucha fuerza sería lo mejor para entrenar. Así pues, padre e hija merodeaban por los pasillos preparando cosas. A Alice le gustaba comer, por ello una bolsa con algo de comida y sus armas, algunos cuchillos como refuerzo o para cortar lo que portaban. Y con todo listo, se dirigieron por el pasillo hasta el gran portón, ahora reforzado con metal negro a orden del rey. Muchas cosas estaban cambiando desde que la pequeña llegó a su vida. El Castillo tenía algunas mejoras en el aspecto, al igual que él y su ánimo. Estaba dejando de lado el vino de sangre, trataba de no tomar tan seguido. El dolor vacío de su pecho estaba desapareciendo, pues ella, esa niña que un día lloraba acurrucada en una piedra, ahora sonreía con él. Al ella tener al padre que tanto había deseado, y él la compañía que tanto anhelaba. Una felicidad que día a día compartían.


    Y los tíos de la pequeña, estaban en busca y captura. Todo cuanto habían hecho padecer a la niña, lo iban a pagar con creces...


    David y Alice salieron del Castillo camino al Mar de los Caído, mas a medio camino él pensó que allí sería más complicado cazar, y encontrarían menos gente. El cielo estaba despejado con un resplandeciente amarillo naranjado. Decidió desviarse al reino del fuego, aquel lugar nunca fallaba en materia de almas. Sin duda el calor resultaba más agradable que el frío. No tardaron en poder avisar la primera línea de montañas a lo lejos, y detrás encontrarían la primera explanada donde quizás tuviesen suerte. Un pensamiento, que cuanto más cerca estaban de la piedra y las montañas agitando sus alas en descenso, se esfumaron al ver dos demonios batiéndose en duelo a muerte, y diversas manchas de sangre.


    —¿Y si vamos hacía el hielo? —preguntó la niña.


    —Esa es una excelente idea —dijo el guerrero.


    —Me gusta la nieve.


    Ascendieron inclinando el cuerpo para rodear parte del campo y las montañas, dirigiéndose camino al Sur. Los páramos helados esperaban su visita.


    El viento de cara dificultaba un vuelo fluido, el frío que el ambiente cargaba entumecía sus alas, pero no por ello iban a abandonar. El joven rey juntó sus manos; y las llamas comenzaron a inundar sus manos, luego a extenderse por su cuerpo y envolver sus alas. Sobrevoló a la niña y puso sus manos sobre la espalda, el fuego recorrió las manos del guerrero para llegar hasta la pequeña y envolver su cuerpo también.


    Las montañas nevadas descubrían el lugar y su gran lago de hielo. El sol y su tenue calor en el paraje helado dejaba descubrían extraños seres que se atrevía a pasear por allí.


    —¡Mira Alice! Un fauno. ¿Lo cazamos?


    —Primero quiero ver más, luego si eso.


    —Está bien.


    El vuelo de ambos se alzó más para continuar, y dejar atrás el lago y las montañas. Dejando atrás el paisaje, el blanco se apoderaba entre más montañas y colinas. Desde su altura, Alice avistó una entrada, una nueva cueva, y una nueva aventura a la que ya se dirigían.


    —David, ¿Por qué no hay tantos demonios aquí?


    —Sí los hay, pero se resguardan del frío para no morir congelados.


    —¿Dónde se resguardan?


    —Pues en cuevas, como a la que vamos; por ejemplo.


    —¿Pelea?


    —Exacto. Estate alerta y prepara tú arma.


    —Por cierto, ¿Y ellos, por qué no invocan fuego como tú?


    —Porqué no tienen ese poder


    —Ah, cierto.


    Entraron a la caverna que aguardaba en lo alto. La neblina a ras de suelo en la entrada resonaba entre la oscuridad a sus pasos.


    —¿Otra cueva sin iluminación? ...Perfecto.. —comentó Alice suspirando.


    —¿Con este frío qué esperabas? —dijo David sacando sus espadas.


    —Ya —respondió la niña descargando la espada de su espalda.


    El fuego que irradiaban las espadas de su padre iluminaban el lugar débilmente, pasillos estrechos de piedra con pedazos de hielo. Cada pisada retumababa en el lugar junto a su respiración y el crepitar del fuego que ardía y caía desde el filo de las espadas. En el primer tramo, un tanto largo para ser una entrada pequeña. Pensaba David observando cada monótono detalle de su entorno, hasta caer al suelo sobresaltando a la pequeña y haciendo que la espada escapase de sus manos y se deslizase unos metros de sí.


    Hizo una mueca de haberse lastimado levemente a medida que se ponía en pie, dándole Alice la mano.


    —Gracias Alice.


    —No es nada. ¿Qué ha pasado?


    —Ni idea, parece qué... Hay un hueco en el suelo, y he metido el pie —comentó el guerrero mirando atrás—. Un hueco... Eso no debería estar.


    Se acercó agachándose para examinar mejor el hecho, el suelo era completamente de hielo, no había piedra, tenía un grosor superior a un palmo. Dos preguntas emergieron en su cabeza. ¿Cómo podía haber un suelo de hielo suspendido en la nada? Y aún mejor, ¿Cómo se había originado ese hueco? Una idea muy loca asaltó su mente, le pidió a la niña que se alejase, y él fue a empuñar de nuevo su arma, justo la que usaría para derretir parte del suelo y ver que se escondía bajo el mismo.


    Agarró con dos manos el mango apuntando el filo al suelo, apretando fuerte para que se intensificase el fuego, y atravesarlo, resquebrajándolo y fundiendo el alrededor con la espada Sin reacción, el piso se hundió bajo sus pies quedando la pequeña suspendida en el aire, y David dejándose arrastrar a las entrañas de la montaña, solo iluminado por su arma, hasta advertir en un instante el auténtico suelo y aletear para frenar su caída. Un vistazo arriba, viendo a la pequeña descendiendo hasta él desde lo que le parecieron más de cincuenta metros. Ahora podía explorar lo que se escondía de veras, y la puerta que Alice pudo otear en la lejanía, daba paso a la exploración del nuevo punto en el que se encontraban.


    La puerta se cayó a pedazos al él pasar la mano por la madera, estaba destrozada y reconstruida, unida únicamente con hielo. Alguien quería ocultar algo, pero, ¿El qué?


    Se hallaban ahora en una gran cámara, con dos escalones que bajar para acceder a la misma. Espejos en un techo de gran altura, una mesa en el medio de la sala, y otra salida al final. Solo el marco, no había madera que separase nada. La niña voló curiosa hasta la cubierta de la sala, se reía al apoyar la cara en su reflejo, le resultaba gracioso verse con cuernos, y de nuevo bajó al ser nombrada por David, que curioseaba un pergamino yacente sobre la tabla de la mesa.


    —¿Me llamabas?


    —Sí, en breve continuaremos. Solo casi termino de leer este pergamino.


    —¿Algo interesante?


    —En su momento sí. Pero la información plasmada sobre la hoja no es más que una simple historia sobre el principio de los tiempos en el Infierno.


    —¿Me contarías la historia?


    —Claro.


    Alice y David continuaron su camino cruzando la sala, mientras él le narraba las palabras del pergamino, que un día pudo ver en una extraña... ¿Visión? Relataba como una caja con un poder inimaginable cayó en las manos del Diablo, uno de los más fieles seguidores levantados junto a Lucifer en la rebelión del Cielo. Y el modo en el que traicionó a muchos de los suyos. Con cada tramo, un trocito más de aquella historia le era revelado a la pequeña. Mirando a los lados, una pared dorada y a mitad cortada por una banda de madera que lo dividía, para dejar en el lado superior espejos hasta el gran techo a lo largo del pasillo, iluminado con la luz de candelabros colgando en el techo.


    Cuando terminó de contar y volvió a envolverse en el escenario que lo rodeaba, el guerrero se percató de un leve detalle que los acompañó en la travesía. El espacio iba encogiéndose, y Alice estaba casi pegada a su lado por el poco espacio, también se avistaba al final una puerta de metal grisácea con una antorcha a cada lado.


    El pasaje continuaba recto con la puerta cerrada, en esta ocasión fue Alice quién quiso probar a aventurarse, y giró el pomo de la misma. Cedió y el interior revelaba un pasillo dividido que no dejaba ver a donde dirigía. Pues al inicio de cada pasillo de los laterales, volvía a torcerse. Ambos se miraron un instante.


    —Tú decides. ¿Izquierda? ¿Derecha? —dictaminó David, dejando la decisión en manos de su hijastra.


    —Derecha mismo. ¿Qué podría salir mal?


    —En cualquier opción, todo podría salir más —respondió el rey riendo al recordar cuántas veces estuvo en problemas por una mala elección—. Pero tú mandas.


    Hablado, se encaminaron por la entrada y al torcer el habitáculo se toparon con una nueva puerta. David deslizó las espadas a sus manos, y con cuatro cortes rápidos pero feroces y llameantes, atravesaron la puerta formando un cuadrado que tan solo un empujón con los dedos, pudo tirar al suelo el hueco, permitiéndoles ver el interior y acceder al mismo.


    Seguía el camino con fuegos iluminando la estancia, hasta llegar a otra cámara, un poco más pequeña y de más baja, con una cama para dos en el cetro de la habitación, algunas estanterías con libros, peluches, perfumes y un tocador con un espejo redondo colgando. Los misterios del Averno no podían parar de sorprender a David, quien entró después de Alice mirando a todos lados, incrédulo. Antes de volver la realidad, la pequeña corrió hasta una de las estanterías, para coger un león de peluche blanco con grandes y deslumbrantes ojos azules, enternecedores. Él alzó la mano en un gesto para detenerla, pero ella estaba lejos, y agarró el leoncito, apagando desde fuera hasta dentro, todas y cada una de las antorchas.


    La oscuridad sumía a ambos en el temor, temor a lo que pudiese atacar a Alice. Con inercia, David prendó sus manos, quedando petrificado a lo que veía.


    —Alice. No, te muevas —pidió su padre mirando con horror lo que la pequeña tenía detrás.


    Un demonio, un espíritu femenino, probablemente una madre. Vestía un largo traje negro resquebrajado. Su cara pálida, muerta, los ojos negros y la mandíbula desencajada, con esa piel rota. Su visión era escalofriante, y las palabras de David no ayudaron a que la pequeña mantuviese la calma. No paraba de susurras ayuda sollozando y temblando, conteniendo sus emociones lo más que pudo. Un control, que en segundos se esfumó junto a un grito de terror corriendo hacía el guerrero, y siendo atrapada por la tela del vestido a la vez que desparecía en un segundo junto a la llamada desesperada de su padre, antes de que todo se desvaneciese, y regresase el fuego a las antorchas. El peluche cayó al suelo, y él sintió un halo helado pasando por su costado, giró avistando el fin del vestido alejarse por el pasillo de fuera, a la derecha, justo el que antes era su izquierda. Salió corriendo siguiendo el camino, hasta alcanzar la puerta que rompieron, y tomar el pasillo que no escogieron, por el que vio irse la tela. El decorado permanecía casi intacto, tan solo el dorado era reemplazado por un rojo brillante con manchas granate que daban contraste. Al final, pudo ver los pies muertos y deformes de la criatura ascendiendo por el fin del pasillo. Un pésimo efecto óptico al que ya estaba acostumbrado en la estructura del Infierno, mientras corría, giró la rueda de sus brazaletes para que apareciesen las Garras de Éxodo. Se lanzó contra el muro clavándolas, y ascendió por la piedra hasta el continuar del pasadizo apenas tres metros más arriba. Incorporándose en carrera, vio cerrarse una puerta al fondo, a su mano derecha. Fue directo y destrozó la madera que le separaba de la sala. Su primera imagen fue a la pequeña tumbada sobre una mesa de metal casi al fondo, el único elemento presente en aquella habitación. Y a la fantasmal criatura extendiendo sus deformes brazos, antes de voltearse chirriando y cruzando una mirada con David, que se la regresó con más rabia y un ardiente y furibundo fuego encerrado en sus iris, quedando sobre sus manos aún las garras.


    Se abalanzó en carrera hacía la bestia para golpearla de arriba abajo en diagonal, y siendo el ataque desviado por la criatura al pasar por abajo y desplazarse casi en un abrir y cerrar de ojos detrás de él, y sin tiempo para contraatacar al recibir una patada en las telas, que no llegó a tocar el poco cuerpo inestable que estas cubrían. El joven rey se volteó, y su adversaria intentó atraparle en el vestido, una idea nefasta que permitió a David dañarla al prender sus manos y alas en llamas. El espíritu corrupto se retractó apartándose chirriando, y volvió veloz intentando atacarle con unas largas y afiladas uñas como cuchillas, que en un acto reflejo el ángel oscuro esquivo echándose atrás, pasando la mano por encima, y perder el equilibrio cayendo al suelo. Lanzando una llamarada a la espalda del demonio, provocando su debilidad, dando oportunidad a que él se pusiese en pie. Ambos se miraron, y el fantasma salió casi vaporizado de la habitación. David se adelantó un paso que al instante reculó, era su oportunidad de volver con Alice.


    Se acercó rozando la cara de su pequeña intentando hacerla reaccionar. Acompañado de apenas un minuto, la niña entreabrió los ojos balbuceando de forma ininteligible intentando incorporarse. El joven rey la ayudó a sentarse al borde de la mesa, lentamente iba retomando la conciencia y la actividad, y él la abrazó. Transmitiéndole calor, cariño y presencia; hacerla ver que no estaba sola. A pesar de que ella nunca le dijo con claridad cómo se sentía ella, siempre supo, o creyó saber cómo lo pudo pasar en vida. Cosas que había arrastrado consigo misma, y pudo ver cuando la pequeña dormía, y aún en sus pesadillas quedaban reflejadas esas vivencias. Alice no lo sabía, pero David había puesto en busca y captura a sus tíos, y allí donde los encontrasen, que deseasen volver a la vida. Porque jamás allí hallarían un haz de paz y descanso.


    En otro momento tendría que regresar para limpiar el lugar, o más seguramente mandaría a alguien de su leal división de guerreros, fieles ocupando un lugar en su ejército dispuestos a todo. Su niña subió a su espalda y salió del lugar observando los pasillos pensando; mientras de camino se dirigía a por el leoncito de peluche que la pequeña agarró antes. Ella lo quería, y no sería él quien se lo negase, mas si Alice no estuviese, perseguiría al fantasma hasta lo más profundo del interior de la montaña, antes de matarla seguramente preguntaría por su historia, a pesar de conocer bien la respuesta.


    


    .......................................................................................


    Ya en el Castillo, David dejó a la niña en su cama junto al peluche, a pesar de estar dormida, ella lo abrazó con fuerza. Salió del lugar para que descansase, aprovecharía para ocuparse de sus asuntos. Cuidar de Alice era algo que, aparte de ser un gran apoyo, y que con gusto e ilusión hacía, le quitaba mucho tiempo para atender sus necesidades.


    Al caer la noche, iluminados por la luz lunar atravesando los ventanales de la cocina, David y Alice cenaban, pues hacía poco que había despertado.


    —Alice, debes tener cuidado con lo que encuentres. —habló David sentado junto a ella en un taburete alto, en la isleta del medio de la sala.


    —Lo sé, lo siento —respondió la pequeña algo apenada.


    —No te disculpes, yo también me he metido en problemas por eso. Son cosas que se aprenden con el tiempo. Por cierto, es un peluche muy bonito.


    —Gracias. Se llama Alex.


    —¿Ya le has puesto nombre?


    —No. Él era uno de mis poco amigos, de hecho, mi mejor amigo.


    —Espera un momento. ¿Tenías el peluche cuando estabas viva?


    —Sí. Cuándo le vi ahí supe que no podía abandonarle, y que él no me había olvidado.


    David quedó enmudecido y perplejo. ¿Cómo había llegado hasta allí? Era algo inaudito, al menos para su lógica. Tendría que investigar un poco a ver que podía averiguar. Pero por aquel día, ya podía cerrarse la función. Terminar la cena, y él fue a dormir, muy distinto de ella, quien se quedaría jugando por el Castillo, pues con tanto descansar estaba bastante despejada.

  


  
    


    51


    La mañana dulce se mostraba a través de las cortinas. El tiempo había ido quitando las capas del ayer, arraigando en David y Alice un profundo vínculo que, tras dos años, ya estaba fraguada en la voz de la confianza.


    Era inevitable que ambos alimentasen el ánimo del otro, pues el joven rey había recuperado en su vida una luz que le hiciese brillar y mirar hacia un futuro. Su irascibilidad había sido reemplazada por el cariño, donde antaño guerreaba un fiero y perdido siervo de las tropas del Diablo, ahora un ser humano caído, podía redimir su dolor convirtiéndolo en amor. Mientras que la pequeña poseía a alguien que se preocupaba por ella, dándole cariño y protección. Como en los momentos de lluvia, donde el miedo por los truenos que asustaban a la pequeña se perdían al estar junto a su papá. O las aventuras en las que estaban inmersos muchos días. Hoy, el primer día de primavera y con el florecer de las rosas rojas, negras y violetas del jardín a la primavera, esperaban poder salir a disfrutar de los nuevos ciclos demoníacos. ¿Qué cosas habrían cambiado esta vez? ¿Habría nueva vegetación; más o menos terreno en algún paraje? ¿Tal vez las tempestades que pasaron refugiados tras el calor del Castillo hubo creado nuevos accidentes, grutas y grietas, cuevas y hoyos por los que colarse? ¿Han quedado a la vista hechos del pasado enterrados que hoy emergen?


    En esta segunda oportunidad padre e hija deambulaban por el Castillo. Apenas eran las doce de la mañana, los siervos iban y venían con la ropa limpia, trapos sucios de quitar el polvo u otros objetos para sus menesteres. Era un día ajetreado, desde luego. La pequeña se aficionó a llevar armadura por partes, un corsé metálico de encaje rojo con los bordes plateados, una diadema de metal plateada con cuatro puntas, y una gema azul en cada una a modo de corona. Conjuntamente a unos guantes rojos a juego con su espada, que cruzaba por detrás de su espalda. De cintura hacia abajo llevaba una falda y unas botas bajas. David, al igual que ella, también llevaba cubierto el pecho, unas hombreras y sus brazaletes, todo bajo una camiseta blanca de manga corta y unos vaqueros negros. Además de una corona dorada de tres puntas que hacía apenas medio año que se había puesto por a Alice, a quien le hacía mucha ilusión verse así.


    Al rato, los dos se encontraban en el salón real cada uno con un libro en mano, la pequeña leía historias y leyendas del Averno recogidas en un libro rescatado hacía poco tiempo. Mientras que el joven rey leía algunas entradas de un antiguo libro manifiesto escrito por el Diablo. En aquellos textos se encontraban relatados algunos de los aspectos que, a su parecer, eran los resultantes de su odio hacia Dios. Entre ellos se encontraba el pasaje que estaba oteando en aquel preciso instante, acerca de los siete pecados capitales.


    


    Viendo que sólo el amor era el imperante en el cielo, es decir, la máxima expresión de la vida y de aquello que nos reconforta. Reuniendo pues, en él, todo lo bueno habido y por haber. El mundo fue creado. Un mundo neutro donde, como la luz al pasar por el prisma se descompone en todos sus componentes. La tierra descompone el amor incondicional y puro, en todas las expresiones. Lo que los cristianos llaman los siete pecados capitales, no son más que siete formas de amar, entre las otras muchas existentes:


    


    La lujuria, no es más que el amor admiración al ser, al cuerpo, a la obra de Dios si lo quieres entender.


    


    La gula, el amor por la comida, por la energía, aquello que no da fuerza en la vida. Se nos otorgó el poder comer, no somos fotosintéticos aun pudiendo serlo, porque se nos dio la dulce, amarga, salada, picante, bendita comida.


    


    La pereza. Los Ángeles no trabajan, los humanos sí. Les es necesario por su condición mortal y su carencia de divinidad, ¿Es pues la pereza pecado? Al contrario, es el merecido descanso. Acceder a la tierra es sacrificar tu divinidad, para recuperar a través de todo lo divino que se nos es proporcionado.


    


    La ira. Al igual que la tristeza son emociones que nos aproximan al amor. ¿Cómo sentiríamos y valoraríamos una cosa sin conocer a su contrario? No es pecado excederse en la ira, solo una forma desatada y que debemos aprender a controlar. Si no la controlas es porque disfrutas en cierto modo de esa energía explosiva. De nos otorga la diferencia de Estados, no siempre es todo amor y calma.


    


    Envidia. No todos somos iguales incluso en nuestra forma divina, unos tienen poder en el conocimiento, en la cura, en las artes... La envidia es sólo una forma de reflejar aquello que deseamos, y además que no sabemos qué queremos, pero lo queremos. La envidia es un radar que te dice a dónde debes dirigirte. Si sabes escucharla, por supuesto.


    


    ¿Avaricia? ¿Desde cuándo acumular riquezas es algo malo? Entonces acumular conocimiento debería ser condena eterna, pues más riqueza es lo que hace la Iglesia ocultando y reservando uno de los bienes más poderosos de la humanidad. El dinero no es más que una invención humana, el oro no es más que otro tipo de metal. Nada de malo tiene querer guardarlo y admirarlo.


    


    Y la soberbia... No es un pecado tener orgullo, eso nos hace valorarnos cómo somos y no dejar que otros cambien o proyecten sobre ti una visión que no es. Lo cierto, el problema aparece cuando esa forma de expresar y reivindicar quién eres, se torna crónica.


    


    Perder nuestra divinidad, nos deja vulnerables a alcanzar los extremos de aquello que somos, o de aquello que disfrutamos. Pero no podemos condenar aquello por lo que justamente hemos venido a la tierra, que es a disfrutar del amor, en todas sus expresiones.


    Aquellas palabras hicieron retroceder las manecillas del tiempo hasta una de las fugaces conversaciones que tuvo con aquel demonio tan poderoso, como sabio cuando apenas llevada tres años por allí. Y es que el Diablo es cierto, sabía más por viejo, que por Diablo... Sin embargo, ya no se arrepentía de no haber tomado aquel camino, sino, ¿Habría llegado a conocer a Alice? Parece ser, que realmente todo pasa por algo. En su mente resonó el eco de aquella conversación:


    —¿No comprendes el Infierno, verdad David? Yo no decido quién viene, mucho menos quién se va. Es la gente quien decide venir, y es la gente quien decide marchar. Solo uno sabe los pecados que ha cometido, y sólo uno siente cuando ha sido perdonado. Todo pecado tiene un tiempo de penitencia, una vez cumplido el mismo, si la persona se libera de la culpa y busca una segunda oportunidad, o redención. Puede ascender. —hablaba el Diablo en su trono, sosteniendo una copa a la vez que echaba una reprimenda, más filosófica que agresiva, a su siervo—. Pero muchos de ellos no sienten que su culpa expire, porque aquí se han vuelto peores. Mejores en ser lo que son, malos. Sencillamente se acomodan y disfrutan de la vida que ofrece el Infierno. No puedes juzgarlos, David. También hay otros que sencillamente no encuentran motivos para alzarse hasta el cielo. Tal y como te sucede a ti. —tras estas palabras, permitió a David retirarse. No hubo castigo por la intensa pelea que tuvo con su compañera, Megara—.


    David sacudió la cabeza apartando aquellos recuerdos, y se aventuró un poco más, hasta dar con las anotaciones personales de su antiguo amo acerca de los rituales de invocación de conocidos demonios que merodeaban por el plano mortal, y un poco su historia, quienes eran, o cómo llegaron a ser lo que hoy por hoy son, ya que muchos de ellos no son auténticos demonios. Sencillamente se corrompieron por la esencia maligna, deformando su alma.


    Otros ya habían sido exorcizados y mandados de regreso al Infierno, de los cuales también conocía a varios. Incluyendo aquella madre fantasmal, que durante los primeros meses con Alice, la atrapó al ella rescatar a su peluche.


    Su historia desvelaba la de una madre que vivió pasados los mil quinientos años en la tierra, tras la venida del supuesto salvador, —al mismo que crucificaron—. Ella creía en los Dioses de su tierra. Una hereje bella y envidiada junto a sus creencias paganas, tuvo que ver morir a sus hijos a manos de todo un pueblo al que juró venganza, mientras una de sus niñas dejaba caer su osito de trapo, el que ella le confeccionó cuando la pequeña aún crecía en su vientre. Malherida, desterrada y rabiosa, lanzó una maldición a los habitantes que les despreciaron y trajeron a su familia la desgracia. Una maldición que se volvió en su contra al morir dejándola atrapada en la tierra, robando los peluches a todos los niños que en sus más profundas pesadillas perdían la vida. Un castigo para los padres, que sus retoños sufrirían.


    Más de trescientos años después, al fin un clérigo con alto poder logró expulsar su alma corrupta del perro de lana de un infante. Y desde entonces, quedó custodiando en el Infienro los peluches abandonados por niños, ella los rescata del otro plano, los cuida y espera que uno de aquellos sea el osito perdido de su hija.


    La historia la descubrió semanas después de acabar con su presencia en aquella montaña. De haberlo sabido, hubiera intentado ayudarla a encontrar lo que necesitaba. Quizás, y solo quizás, con aquel acto esa alma corrupta conseguiría el perdón y la ascensión. Ahora el arrepentimiento no era una opción, el minutero seguía rodando y el joven rey cerró el libro con un marca páginas de tela. La niña levantó la mirada sobre las hojas, y volvió a bajarla para continuar leyendo mientras él salía de la sala. Hoy tenían planes, y quería supervisar algunos de los preparativos, además estaba cansado de leer, podría continuar en cualquier otro momento.


    A decir verdad, sus siervos le respetaban bastante, incluso tenían algo de temor por lo que había logrado al ganar a su amo. Pero a decir otra verdad, a pesar de ser seres malignos, les trataba mejor que el antiguo sumo mandatario.


    Dejó el pasillo para entrar en la cocina, dos diablesas de bajo rango reorganizaban la despensa, cuando un carraspeo a sus espaldas les hizo mirar atrás y ver a su superior.


    —¿En qué podemos servirle? Señor. —dijeron ambas mostrando su respeto al inclinarse.


    —Levantaos. Voy a salir con la princesa, quiero que preparéis una buena comida para ambos, y un dulce manjar de postre. Cumplid la tarea, y podréis descansar el resto del día. —ordenó David con un tonó serio pero apacible.


    —Como desee, señor.


    El rey salió por la puerta, y las siervas quedaron al cargo de lo encomendado. Prosiguió por el pasillo para ir a su antigua alcoba, hacía ya un tiempo que no pasaba por ahí. Justo iba a ver el baúl de sus armas. Al abrir la puerta, el olor limpio, fresco y un toque de fragancia le hicieron recordar.


    


    .......................................................................................


    Era un día nublado y muy pesado, aquel día había tenido que ir en busca de un guerrero desaparecido, última vez visto entre las proximidades entre el reino del hielo y las de la oscuridad total. Hacía tres años que estaba al mando del Diablo, pero no por ello iba a tener mejor trato que quienes llevaban limpiado aquellas paredes desde hacía centenares de ellos. ¿Su misión? Algo fácil, ir a inspeccionar la zona y rastrear en busca de alguna pista sobre el paradero del guerrero extraviado.


    Salió cerca de las doce de la mañana, justo pasadas cuarenta horas desde que su compañero quedó fuera del rastro de los demás. La mañana soleada prometía sencillez, quizá hoy podría volver temprano y descansar. Salió cual flecha directo cruzando el Desierto. Se podía observar mucho movimiento, los demonios revueltos iban en grupos enfrentándose a otros, incluso a la altura sobre la que se encontraba, podía escuchar los gritos de ellos. No era algo de su incumbencia, pero la curiosidad de saber la razón de tanto revuelo le llevó de nuevo al suelo. Caminando detrás de un grupo de cinco de aquellos seres demoníacos, acercándose por la espalda hasta alcanzarlos y detenerlos. Un acto que tan solo le involucró en una pelea contra todos ellos. Un combate injusto donde un par de veces su vida estuvo amenazada, por un mal golpe que de pura suerte consiguió evitar. Y algún otro, no tan peligroso, que sí le alcanzó. A pesar de ello, la victoria en sus manos y la explicación del por qué, ya estaban en su poder. Cada cierto tiempo, meses, años; dependiendo de cómo se desenvuelvan las cosas en el Averno, se reunían los guerreros más fuertes de los clanes en los que algunos se dividían, para pelear por diversión a muerte en busca de proclamarse como el mejor guerrero.


    Prosiguió su camino, esta vez no se distraería con sucesos ajenos. En lo más apartado, muy en la lejanía, algo en el cielo despuntaba y clamaba parte de su interés. Parecía que desde las heladas profundidades del reino se aproximaba una tormenta, no era algo esperado, ni algo que ocurriese muy a menudo, al menos hasta donde conocía aquellas tierras. Sería mejor apresurarse dando más velocidad a su vuelo, no tardaría más de media hora en llegar a la zona del último avistamiento. Ascendió con fuerza, y se dejó caer con mayor presión ganando rapidez extra. No muy lejos, ya veía la explanada antes de las montañas, y ni un alma moverse por el entorno. Aun así, se acercó un poco más, hasta poder pasar por las montañas. Descendió cuanto podía y sobrevoló todos los lugares donde podía encontrarse, hasta quedar a ras de la pared vertical de las inmediaciones rocosas, pudo otear en la lejanía a alguien iba a paso lento con dificultad, apoyándose con lo que podía en la explanada nevada que se encontraba más adelante. Puso sus pies en tierra sin regular la descompensación, para correr y alcanzarlo; casi tropieza en su intento. El ser se alertó de que era seguido y se giró mostrando un puñal de tamaño considerable, mas al ver a David, lo guardó. Le reconocía de verle pasar por los pasillos del Castillo.


    —¿Qué haces aquí? —cuestionó el demonio extrañado. Ya de cerca podían observarse en su cuerpo algunas heridas, probablemente de una batalla reciente. Eso explicaría el motivo de su ausencia.


    —Te pasaste del tiempo que el amo tenía pensado para tu misión, y me mandó a ver si aún estabas entre nosotros —respondió el guerrero—. ¿Qué te ha pasado?


    —Ya veo. Siempre preocupándose por nosotros —comentó en tono sarcástico el demonio—. Como puedes ver, no he vuelto porque no estoy en condiciones, me atacaron dos minotauros y un par de mujeres, una creo que era hechicera, y la otra una súcubo.


    —¿Te ha atacado una súcubo? Pero si son prácticamente esclavas sexuales.


    —No te equivoques David. Ellas se hacen ver así. Pero realmente son auténticas guerreras que utilizas las debilidades sexuales para conseguir lo que quieren. Incluso si buscan matarte, primero se acostarán contigo para que te relajes y confíes, además de les renueva fuerza y aumenta su vitalidad.


    —¿Bromeas?


    —Para nada. Se nota que todavía tienes que aprender cómo funcionan los seres del Inframundo. Ninguno va a hacer nada por tu bien, de hecho, ni yo puedo confiar en ti, ni tú seguramente en mí.


    —Bueno, pues confíes o no, cosa que no me importa, te tengo que llevar de regreso al Castillo, o sino los dos tendremos problemas. ¿Crees qué puedes volar?


    —Si no es de forma brusca, puedo hacer ese esfuerzo, sí.


    —Está bien, pero tampoco te relajes mucho, he observado que se aproxima una tormenta helada, así que al menos, intenta aguantar hasta que estemos en un lugar seguro y fuera del alcance ártico del reino. No quiero pasar el resto de la eternidad siendo un cubo de hielo.


    —Pues vayámonos ya.


    El demonio herido no podía extender por completo una de sus alas, pero sí planear y batirlas levemente, lo cual llevó a David a agarrarle por debajo de los hombros para elevarle hasta una altura suficiente a la que soltarle, permitiendo que él extendiese su manto posibilitándole planear y ponerse rumbo al Castillo. El ritmo era lento, sobrevolaban parte del reino blanco y ya casi salían, pues les sería más sencillo llegar por el viento que les impulsaba por la espalda. David estaba bajo su compañero, por si sus fuerzas declinaban y él tenía que sujetarle, hasta que un repentino golpe seguido de un crujido y un pinchazo, le hizo caer bruscamente sobre el demonio de alas negras, cayendo ambos al suelo desde una altura considerable. La nieve apenas amortiguó la caída. Él estaba exhausto, dolorido y nimiamente herido, a diferencia de su compañero, que parecía casi inconsciente intentando levantarse sin éxito. Una mirada al cielo, y las botas de aguja de una deslumbrante mujer cuya belleza robaba el aliento de quien la miraba, chafó la nuca del demonio, matándole al instante. La dama sonreía con maldad, sus labios rojos y su perlada pero maquiavélica sonrisa, escalofriaron al guerrero. Desde hacía ya un tiempo, llevaba varias armas escondidas en el cuerpo, incluyendo un cuchillo en la pierna.


    La mujer se acercó hasta el ángel de alas negras para ponerse de cuclillas, y cogerle la cara por la barbilla, mirándole con deseo, una mirada que rescató las palabras de su compañero caído. Incluso si buscan matarte, primero se acostarán contigo para que te relajes y confíes. En ese momento no estaba en posición de poder defenderse, tan sólo los actos de la dama decidirían su destino. Ella le invitó a levantarse y acercarse, mientras ella se recostaba en la nieve. Algo que le dio la oportunidad de prepararse, fingiendo neciamente no entender nada, y haber quedado embelesado por la dama. Su ligera vestimenta soltó la espada de su espalda, y remangó su falda, dejando ver su intimidad sin ropa que la cubriese, así como una de sus botas, la cual quitó y dejó sobre la nieve, estirando la pierna con la cual apuntaba al pecho de David, a pesar de los nervios y del saber que aquello significaba la muerte, notaba un fuerte impulso y un bulto en su pantalón que le perdían la razón, a cada paso gateando que daba en la nieve acercándose a la mujer.


    Un fuego que comenzaba a quemarle desde el interior, cuando ella rodeó su cuello con la pierna, y le agarró del cabello, hundiendo su cabeza en su intimidad, y dando paso, a un fogoso e intenso encuentro que destrozó la totalidad de la razón del guerrero. A pesar del frío de su entorno, tan solo sentía las llamas que aceptaron la entrada a quemarse en aquel dulce y placentero Infierno, cada vez más brusco, que desataba por momentos su lado más animal. Provocando que aquella mujer agarrase con fuerza la nieve, mirándole con deseo y pasión, antes de que él la agarrase por el cuello para besarla. Cada segundo le hacía perder más la cabeza entre las mil ideas que aparecían como flechas, fruto de la fuerte emoción que le inundaba, y desataba un acto cada vez más agresivo y duro. Que terminó por agarrarla por el pelo, clavando sus garras en la espalda de la súcubo, quién con cada embestida, parecía perder más el sentido de la realidad, para sumirse en el profundo placer que invadía su cuerpo hasta que él finalizó el encuentro con aquella sustancia vertida en su interior, que le daba poder, fuerza, y un gustoso cosquilleo que a la vez la relajaba. Dejando a ambos tirados, uno encima del otro por momentos.


    El guerrero sentía el cansancio por la pelea de orgasmos que acaban de tener, algo que de repente apretó con fuerza sus caderas sin dejar que se levantase, y temiendo su fin. En un segundo deslizó el cuchillo oculto en su muslo y lo clavó en el corazón de la diablesa y se retiró veloz, abrochándose el pantalón dejando clavada el arma en el cuerpo de la dama. Quien en realidad no iba a matarle. De hecho, le iba a perdonar la vida por aquel intenso momento, en aquel momento ella solo quería sentir de nuevo y más profundo lo que él había dejado dentro de ella.


    David se percató tarde de sus intenciones, justo cuando lo vio en los ojos de ella, al no intentar defenderse. Su compañero le metió el miedo en el cuerpo y ahora lo cometido le provocó espasmos. Sentía un tremendo vacío y un asco sobre sí mismo que le dieron fuertes arcadas. Como del placer había cambiado a la tristeza tan veloz. Sentía repulsión de existir mientras veía las consecuencias de sus actos. A ella desapareciendo, llevándole a caer de rodillas derramando una lágrima y desencadenando otra pregunta cuya respuesta no llegaría. ¿Cómo funcionaba realmente el Infierno? ¿Qué estaba mal con él, por qué no podía actuar bien? Se sentía tan miserable, que antes de que ella desapareciese, y aún a sabiendas de que ella ya estaba muerta, le tomó la mano para besar su frente y disculparse.


    Seguramente no sería suficiente, y tampoco sirvió para calmar su dolor, aun así, agarró el arma de la mujer, y la llevó consigo para colgarla en la pared de su alcoba, un recordatorio de su error...


    Se sentía miserable, y que merecía cada herida que ella le había provocado al caer, así regresó, evitando por un pelo la tormenta, que parecía adueñarse cada vez más rápido del terreno. Una vez llegó al Castillo su rostro consternado no parecía inmutar el interés de nadie, pues realmente, él siempre parecía mantener esa actitud, así que no distinguían cuando se sentía mal, de cuando estaba normal. Pero la verdadera pregunta al verle era. ¿En algún momento estaba realmente bien?


    El Diablo, por primera vez, había incluido la alcoba de su siervo en el servicio de limpieza, por primera vez, al abrir la puerta, todo estaba recogido. Una extraña sensación de frescura le envolvió, todo estaba pulcro, recogido, y tenía un dulce aroma de rosa violeta, aquellas del jardín que tanto le gustaban en sus salidas nocturnas. A pesar de su apatía, era algo que le cosquilleaba por dentro, sentía un confuso bienestar. Dolorido, pero con sensación de bienestar y un poco de nervios por el cambio.


    Colgó la espada en la pared, era curvada negra y con los bordes del filo en verde fluorescente, le dio un vistazo rápido, y dio dos pasos atrás, para dejarse caer a la cama y descansar un poco. Al despertar, bajaría a darle explicaciones a su amo.


    


    .......................................................................................


    David agitó la cabeza a ambos lados intentando borrar aquella sensación tras un escalofrío helado que le recorrió el espinazo. No pudo evitar dirigir su mirada a la espada que aún permanecía colgada, inamovible en la pared. Se acercó al baúl y sacó el segundo collar de sirena, como la pequeña siempre cambiada de joyas en su cuello era él quien lo guardaba, y solo en ocasiones como la de hoy, lo sacaba para devolvérselo. Realmente todo estaba ya preparado, tan solo faltaba que ambos se pusieran a ropa adecuada. Bajó al salón real observando a Alice cerca de la puerta con el libro en la mano.


    —¿Ya lo has acabado? —pregunto el joven rey.


    —Sí, ha habido una historia que realmente me ha gustado mucho —respondió la pequeña con una sonrisa.


    —Sí quieres, mientras vamos de camino me la cuentas, yo no he leído ese libro.


    —Claro —dijo la niña.


    —Ahora ve a cambiarte, nos iremos en breve. Y toma, ponte esto —dijo David entregándole el collar de sirena.


    —Gracias.


    Ella lo cogió, y fue a su habitación a cambiarse de ropa. Hoy, al ser un día en el que las temperaturas ascendían, decidieron que se bañarían en el Mar de los Caídos, así que había que ir con ropa adecuada, y de paso, llevar de repuesto para la hora de salir. Tampoco haría daño llevar algo para comer después, al atardecer bajo la sombra de las ramas de algún árbol cercano. Cuando estuvo todo listo salieron por el gran portón principal. El cielo naranja brillaba con intensidad a los dos soles ardientes en el firmamento. En la lejanía se dibujaban puntos negros en el cielo, demonios desplazándose al mismo lugar que ellos.


    —¿Vamos, Alice?


    —Claro —respondió la pequeña sonriente.


    El viento quedó tras sus alas al despegar directos al cielo camino al Este dejando tras de sí una pequeña estela blanquecida, a cada lado podían verse otros iguales encaminados al mar. No tardaron mucho en ver aparecer por el horizonte, el fin de la tierra fundiéndose con las olas. Era momento de adentrarse desviándose hacía aguas más cercanas al reino del fuego, intentaban avistar alguna zona con un mínimo de vegetación para dejar lo que portaban en una pequeña bolsa, y al que poder regresar al salir. En un punto deslocalizado de la amplia frontera, encontraron un árbol de espesa copa y buena sombra, en mitad de la nada, pero cerca del fin de la tierra llamando su atención, y dirigiéndoles hasta él. Cuando quedaron bajo sus hojas, David observaba con la cabeza en alto el mecer de aquellas hojas negras amoratadas, cuya raíz mostraba un tono verde más vivo, algo que solo él sabía lo que significaba. Volvió su mirada hacía su niña para sonreírle mientras descolgaba de su hombro la bolsa y la dejaba en tierra.


    —¿Vamos? —preguntó el ángel de alas negras a la pequeña.


    —¡Vamos! —respondió ella con energía y entusiasmo en su voz.


    David retiró sus zapatillas y su camiseta, dejando ver colgando en su pecho una cruz negra con un estilo gótico, sencillo y con los bordes plateados. Ese algo que a un demonio tenía que quemarle y herirle, sin embargo, a él no parecía hacerle daño; un detalle que no pasaba por alto en sus preguntas. Le dio la mano a Alice, y los dos fueron corriendo hasta el acantilado corriendo hasta el fin de sus pasos en un salto con el mar bajo sus cabezas al que caer cerrando los ojos y salpicando agua por el chapuzón. De nuevose les devolvió la visión bajo el agua, los rayos atravesando las olas parecía formar cortinas que les ayudaba a buscarse en el agua, el joven rey estaba un poco más hundido, y ella le siguió viendo algunos peces muy distintos de los que conocía, estos dejaban lucir unas protuberantes aletas o grandes dientes, con espinas fortificadas saliendo desde su aleta dorsal. Y ninguno iba a atacarles. En tanta inmensidad podían verse a otras criaturas y demonios sumergidos o nadando. No todos eran tan distintos de los humanos, a fin de cuentas, gran parte solo de los residentes de aquellas tierras eran eso, humanos desterrados que hicieron vida sobreviviendo convertidos casi en animales semi—racionales.


    La niña hizo un gesto indicando querer salir a la superficie, y él asintió subiendo ambos hasta emerger. El cielo naranja brillante despejado, y más de sus semejantes en busca de las calmadas y frías aguas.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó David moviendo la cabeza de un lado al otro salpicando.


    —Genial. Qué bello es el mar desde dentro.


    —Me alegra que te guste. ¿Quieres qué nos adentremos más?


    —Sí. Quiero verlo todo.


    —Creo que hoy no nos dará tiempo a todo, pero te lo enseñaré.


    —Adelante


    Con el agua al cuello, terminaron de hundirse en busca de otras maravillas inundadas. Perdiéndose entre las ruinas de barcos náufragos y perecidos, con los seres vivos tocados por la magia oscura, y alguna sirena en el paso que dejaba a la pequeña embelesada y asombrada, llegando a los pequeños fondos. Hasta que la luz empezó a disminuir advirtiendo el momento de salir del agua.


    David rozó uno de sus brazaletes desatando sus cadenas, clavándolas en la parte más alta de las rocas para dejar que la pequeña escalase por la ellas, y luego él. Agarrándose al suelo y terminar de subir de nuevo a tierra. Con las alas mojadas no podría volar, al menos él. Cogió la mano de su niña y caminaron al árbol, tras alcanzarlo sacó dos telas grandes a modo de toalla con las que poder secarse ambos. Alice se sentó apoyándose en el tronco, y David lanzó una llama al suelo encendiendo un pequeño fuego que transmitiese calor a las gotas húmedas que aún se deslizaban por ellos. De la bolsa, la comida que esperaba a ser ingerida, al fin vio la luz al pasar a sus manos y sentarse juntos a comer.


    La noche cada vez se aproximaba más, el tenue silencio sin demonios merodeando ni chapoteando ya. Un ambiente de inquebrantable calma para presenciar el pagar las cenizas del día, y el nacer de las lunas en el gran y ancho mar, el calor del fuego casi extinto, hacía que el fino hilo de viento que pasaba se calentase llegando a ellos, un suave y cálido roce en contra del fresco de la noche humedecida por las gotas escapando al romper de las olas.


    Tras la salida de las lunas, era el momento de regresar. En pie los dos, el viento levantó desde el suelo una de las telas húmedas con las que se habían secado para llevársela consigo a lo más profundo de las aguas negras que reflejaban la luz blanquecina, y las estelas rojas y naranjas brillantes de los astros. Permanecieron parados un poco observando el vaivén de las olas, un sonido relajante.


    David se giró indicando que era el momento de irse, mas la pequeña Alice aún quedaba atrapada en la atmósfera del momento. Haciendo por un segundo infinito el instante, antes de darse la vuelta junto al joven rey, para alzar el vuelo de camino a casa.


    Un silbido cortó el viento, y la punta de una flecha atravesó repentinamente una de las alas de la pequeña, provocando el estímulo de recogerla que la desestabilizaba al son de un gemido de dolor, que la precipitó desde su altura alertando al instante a David, quien se dejó caer tras ella intentando agarrarla en el aire. Sus manos cogieron a su niña bajo los hombros, y bajó hasta el suelo para ver que ocurrió. Tocando sus pies tierra, vio la herida en el ala diestra de Alice, e inmediatamente miró al cielo, tomando a la niña en sus brazos y saltando al suelo por el que rodar evitando que les cayesen a ambos más flechas desde la altura. No pudo ver bien quienes les estaban atacando.


    —¡Alice escóndete! —gritó David entre la rabia y la angustia sacando de sus brazaletes sus flamantes espadas del Fénix, y ver a sus enemigos tocar tierra desenfundando sus armas.


    Cuatro demonios, sus arcos colgados en su cuerpo, con harapos y armaduras desgastadas. Parecían simples asaltantes en busca de recursos para sobrevivir, pero el ataque a su hija iba a costarles muy caro. Lo que el joven rey ignoraba, es que se trataba de asesinos con experiencia, seres malignos con firme predisposición y gran lealtad a su amo y señor, el Diablo. Sus actos eran premeditados y sus intenciones claras. Acabar con el traidor y usurpador del legítimo e inmutable trono oscuro.


    Agarró sus armas con fuerza haciendo arder los filos, observando el mover de los cuatro intentando rodearle, y en un abrir y cerrar de ojos, ver a dos lanzarse contra él intentando cortarle por la mitad, se agachó casi a ras de suelo estirando sus espadas en un giro que rebanó los tobillos de uno, y dejando a otro de ellos intacto al apartarse a tiempo. El grito de dolor resonó por cada rincón del Desierto antes de que el guerrero dejara caer su espada sobe el pecho del mismo, reventando su corazón y clavándose en la arena. Uno fuera. Los tres miraron con incredulidad la facilidad con la que había acabado con uno de ellos. Si logró acabar con el antiguo señor del Averno, no fue por la gracia de Dios. Quisieron devolver su acto en espejo, dando órdenes claras con la mano, señalando a la niña que estaba apoyada en un cúmulo de medianos monolitos. Dos fueron a por David, y uno directo a por Alice. El joven rey se dio cuenta al segundo, igual que la niña, quien al ver como uno de ellos iba hacía ella intentó tragar su dolor y alzar el vuelo para huir. Iría al Castillo, el único lugar donde podía estar segura. David saltó impulsado por sus alas, siendo frenado en el aire al uno de sus adversarios hacer lo mismo intentando asestarle un golpe mortal en el cuello con su espada, y solo el bloquear con el filo de ambas le salvó, haciéndole regresar al suelo. Si quería salvar a su hija, tendría que acabar con ellos primero. Se puso en guardia antes de abalanzarse en carrera a por el primero con un golpe directo, de lado esquivado por el demonio al retroceder un paso, y un segundo corte en estocada aún más sencillo de evitar al ponerse a un lado, Su compañero quiso enlazar golpes en contra, y con la espada en picado apuntó a la cabeza del guerrero, mas él se apartó, y la espada se clavó en el suelo, permitiéndole dar otra vuelta con la que cortarle con una espada la cabeza, y con la otra el tórax por la mitad. Faltaba uno; frente a frente, un paso rápido de ambos chocando espadas, que las retiraron atrás por la inercia, cuando el ángel oscuro atacó con su segunda arma. El demonio sabía que estaba muerto, pero entretendría a David tanto tiempo como fuese posible...


    


    .......................................................................................


    El cielo limpio, sin apenas nubes que la escondiesen de su impío perseguidor. Alice volaba con toda la fuerza de sus alas, pues el miedo y los nervios que sentían parecían inhibir por completo su dolor. Muchas veces había competido contra su padre en carreras aéreas, y este era el momento de poner a prueba todo lo aprendido.


    Ascendió cuanto pudo dando un vistazo a su espalda, era seguida de cerca. Y se dejó caer con toda la fuerza que llevaba tras de sí en un arco, que con una rapidez superior a ninguna anterior, de nuevo sus espaldas desvelaban como seguía ahí el maligno ser, observando también como desenfundaba su arco. La pequeña dejó escapar un grito antes de dejarse caer en un tirabuzón de lateral esquivando las flechas que sin cesar, salían de la cuerda que era estirada y destensada una y otra vez. Ella intentaba con todo su ser esquivarlas, moviéndose de un lado al otro, ascendiendo o perdiendo altura, hasta que un repentino pinchazo la llevó a perder parte de la velocidad con la que se movía, siendo alcanzada por el demonio que golpeó la cabeza de la niña con el arco con tanta fuerza, que se partió en ella provocando su caída.


    A medida que perdía altura y conciencia, intentaba no estamparse violentamente al extender sus alas.


    Sus baldíos, aunque bienintencionados esfuerzos, tan solo la frenaron lo suficiente como para impedir una muerte segura a la altura, reemplazándola por rodar por el suelo con un ala y un brazo roto, junto a algunos daños internos de dudosa levedad, quedando boca arriba, sintiendo la sangre brotar del interior de su boca para deslizarse de sus labios, hasta el suelo. Difícilmente quiso incorporarse, mas el demonio tocó tierra, y piso el pecho de la pequeña de forma iracunda. Alice tosió un poco de sangre que se extendió por su rostro y el suelo.


    Su mirada tras la pierna de su asesino, viendo las llamas inconfundibles de las alas de su padre, antes de que su visión se tornase totalmente negra al sentir un sofocón en el pecho.


    Atravesado el corazón de la niña por la espada del demonio, la pequeña cerró los ojos ladeando su cabeza junto a un último suspiro, para que de sus labios entreabiertos cayese un río de sangre roja negrecida por su profundidad.


    Cuando la espada se alzó, David descendía con una rabia tan sumamente desbordante, que sus alas estaban literalmente quemándose por la intensidad con la que ardían. El filo del arma cayó, atravesando el cuerpo de su niña frente a sus ojos... Impotentes y presentes, en la muerte de Alice, el alma que trajo luz a su ser, ahora moría ante su atenta mirada. El joven rey notó su cuerpo atravesado, y cayó al suelo rodando sin control a escasos metros de tierra. Luces fuera.


    Levantó la cabeza ensordecido, viendo desaparecer el alma de Alice, princesa del Inframundo, y salir volando al demonio entre risas como un vil cobarde. Esa risa, esos ojos de alegría y victoria.


    David, confuso, sus manos, agarraron la tierra incorporándose forzadamente, caminando a cuatro patas descoordinadas hasta el cuerpo de su pequeña, ahora tendido en sus brazos. Miraba su rostro, tan dulce, con las mejillas enrojecidas y húmedas a las lágrimas precedidas del momento. No podía sino más, que observar como su alma se volvía cada vez más etérea, hasta desparecer por completo...


    —No...


    El leve llanto desatado, pronto pasó a un intenso destello de puntos blancos y negros en su mirada. La boca sabía a metal, presentaba una confusa rabia, dejando escapar algún leve gorgoteo y rugido ahogado desde su garganta, antes de cerrar los ojos y caer nuevamente arrodillado gritando, hasta perder por completo el aliento y corriendo por su rostro las lágrimas. Agarró aire poniéndose en pie. Y en el cielo expectante, el autor de tal acto. El ángel oscuro echó a correr hacía él, saltando impulsado con tantísima brusquedad que disparado como una bala tras el maldito asesino, resonó el impulso como una ruptura, los huesos de sus alas crujieron desentumeciéndose por la tensión liberada. No se encontraban muy lejos de su destino, podía verse el Castillo al que ambos se dirigían. La persecución no duró más de un par de minutos antes de que el guerreo alcanzase al infame ser, quien se giró para comprobar la distancia entre ellos entre risas, para al instante, recibir un puñetazo con toda la fuerza reprimida, rabia, odio, asco y dolor que David sentía, hubo sentido, y sentiría por su culpa. El demonio cayó de espaldas directo al gran portón de la entrada principal al Castillo, la cual se rompió dejándole entrar y dar un par de vueltas antes de intentar levantarse, con las alas rotas y varias heridas graves por las astillas. Como si nada, seguía riendo bajo las miradas de impresión de los siervos que trabajaban en el lugar, viendo a su amo caer del cielo, y un segundo después, abrir lo que quedaba de la puerta con una patada, el calor que desprendían sus alas prendidas era muy superior al del ambiente y al entrar, las llamas provocaban fuego a su paso en la moqueta y los cuadros que quedaban tras él. Fuera de sí, aumentaba su descontrol a cada risa de su adversario. Giró las ruedecillas de sus brazaletes liberando las garras con las que se liberó de su amo, notando que podía seguir dándole vueltas, pero sin prestarle atención. Las armas se hicieron tangibles y agarró con fuerza el apoyo de las manos, cerrando los puños con los que acercarse a quien no paraba de reír. Para en un golpe cortante, hacer trizas desde su nariz hasta abajo, cortada su cara en tres trozos, y la mandíbula caída al suelo, la lengua colgaba desde la garganta del asesino, aún vivo, fue a caer desplomado para perder el sentido y morir, mas David no se lo permitió, asestando el golpe mortal en otro que aterrizó directo sobre el estómago del mismo, llegando al otro lado. El ser maligno escupió sangre sobre el guerrero, retiró el arma, y la dejó caer en picado rompiendo el cráneo, bajando por la garganta hasta parar por la presión en mitad del cuerpo. Clavando la otra garra a la misma altura, y tirando a los lados para destrozar el cuerpo de asesino de Alice. Cayeron los trozos descuartizados al suelo, desapareciendo casi al segundo por la suma gravedad de sus heridas.


    David se dirigió por inercia al salón real, perdiendo la intensidad en sus actos, de emociones y las llamas de sus alas, hasta extinguir por completo el fuego al pasar por la puerta...


    Se vino abajo.

  


  
    


    52


    Cada pisada resonaba por la amplia sala, los pasos del rey parecían estar incrustados en cemento por lo estrepitosos y pesados que eran. Caminó lento hasta el trono, sus movimientos parecían forzosos, hasta que se derrumbó sobre la silla real, quedando cara a cara con sus siervos, quienes miraban desde la puerta, mudos. David agachó un poco la cabeza dejando libre una gota caer por su mejilla, y caer junto a una sensación de helor correr de su garganta a su vientre. Pasó la mano bajo la camiseta, agarrando una pieza de metal pequeña que se había desprendido de su cuello. La cruz que portaba. Una cruz que a su mente despertó sensaciones, cerró los ojos con rabia, levantándose y lanzando el amuleto contra la pared rugiendo rabioso, dejándolo clavado y estacado en la pared como si de un dardo se tratase.


    —Mi señor. ¿Podemos servirle de algún modo? —la voz de un siervo se hizo presente tras el silencio por lo ocurrido. Todos sus compañeros se apartaron dejando ver a un demonio de piel rojiza y aspecto envejecido.


    David lo miró pensativo un segundo. Era la primera vez desde que tomó posesión de poder, que un siervo se dirigía de forma tan directa a él.


    —No —respondió el rey cortante, pero sin malas intenciones en el trasfondo de su respuesta.


    —Disculpe mi intromisión. ¿Quién es la persona que irrumpió en el Castillo? —Cuestionó el anciano.


    —Un... Maldito asesino... —la voz de David comienza a tornarse brusca y con mayor intensidad—. ¡Un maldito bastardo hijo de puta! ...A matado a Alice.


    El viejo demonio miró perplejo a su rey, para aquello no tenía respuesta. Mas vio como él se acercó a la cruz. Se preguntó cómo era posible que pudiese llevar aquello sí no era de forma invertida.


    —Hijo de.. —dijo el rey en voz baja mirando los rebordes de la cruz—. Ahora te entiendo, Diablo. Jodido cabrón, lo descubriste y por eso lo hiciste... ¡Esto no quedara así! —habló con rabia en sus palabras mirando más allá del techo—. Esta me la vas pagar...


    La expresión de David había cambiado por completo, sus ojos tenían el mismo brillo que antes de recobrar su memoria. Se notaba en la mueca de sus labios como intentaba retener tanta furia y odio. Caminó hasta la puerta haciendo al lado a todos sus subalternos, siendo testigos de su destino, hasta verle salir por el portón de madera rota, y perder su atención al alzar vuelo.


    Era el momento, de hacer una visita al Paraíso.


    Agitando sus alas ferozmente, las nubes rojizas quedaron bajo sus pies al entrar en la zona fronteriza entre Cielo e Infierno, antes de atravesar las nubes blanquecinas. En la lejanía, podía ver la puerta dorada, custodiada por el viejo San Pedro. A medida que se acercaba intentaba disimular sus intenciones y la irascibilidad que cargaba.


    —Hola David. No creí que te volviese a ver por aquí —comentó el anciano con una sonrisa.


    —Yo tampoco, pero necesito saber algo. Es por ello que me hallo aquí —respondió el rey del Inframundo.


    —Está bien hijo, puedes pasar.


    Las puertas doradas se abrieron, dando paso al guerrero. Al poco de entrar, dos guardias aparecieron acompañándole hasta un palacete. Dos pisos de altura, con una gran plazoleta exterior rodeada de columnas corintias.


    Allí quedó él. Caminando hasta las puertas de metal blanco. Las abrió con ambas manos quedando en un amplio recibidor, en frente, un cruce de tres pasillos, un a izquierda, otro a derecha, y otro al frente directo a unas escaleras que ocupaban toda su vista adelante. Algunos de los ángeles que merodeaban por dentro se quedaron perplejos a su vista. Un ángel de alas negras y ojos rojos, ¿Además cuernos? ¿Un demonio allí?


    David corrió hacía las escaleras que subía de una en una rápidamente, hasta llegar al piso de arriba. Con dos portones abiertos e ignorando los pasillos de sus lados, pudo hallar en el interior, a quien él buscaba.


    El ángel de alas negras agachó un poco la cabeza, mirando fijamente a su creador. Trataba de contenerse, pero los nervios le delataban con un intenso tic en el ojo. Sus pasos rápidos le llevaron dentro. El señor del Paraíso se dio la vuelta, ahora su tamaño era cuatro veces el suyo, muy distinto a cuando le vio el día de la batalla.


    —Hola de nuevo David. ¿En qué te puedo ayudar? —preguntó el gran señor, amable y apaciblemente.


    —¡No te hagas el ignorante! ¡Sabes perfectamente por qué estoy aquí! —respondió David alzando la voz sin poder retener más la rabia que corroía su ser, señalándole, con la mirada marcada de sus ojos a los de su hacedor.


    —Lo que ha ocurrido no ha sido culpa mía. Y lo sabes. Yo nunca me entrometo en los sucesos de nadie.


    —¡Ese es el problema! ¡Nunca haces nada! Es por ti qué yo estoy así. ¡Por qué no hiciste nada! Y cuando consigo resurgir desde mi más profunda desgracia... Todo... ¡Todo se arruinó! No eres tan bueno como te crees o haces creer. Así no funcionan las cosas amigo.


    —Yo os hice libres.


    —¿Libres? Mis cojones están más libres encerrados en mis pantalones. Tú creación se fue a la mierda y la abandonaste a su suerte. El Diablo ha tomado el control de muchas cosas, y eso explica por qué se reveló contra ti. Porqué vio como todo se iba a la mierda, y tú ahí sentado observando sin hacer nada. ¿Qué coño fue de Eva? Pudiste ayudarla, pero preferiste dejar que la tentasen. Todos necesitamos alguien que nos enseñe y vele por nosotros. Y te puedo poner tantos ejemplos como quieras.


    —David. Estás hablando de cosas que escapan a tu comprensión.


    —¿Estás seguro? Se supone que lo sabes todo, ¿No? Pues permite que te diga, qué así no funciona. Porqué el único que conoce las reglas eres tú. Y medio mundo está estrellándose, llenando el Infierno quizás de gente que no merece tan cruel destino. Ni yo, ni Alice, ni muchos de los que ahí están.


    —Hijo, si no dispones de atención, no podrás entender. Pero debo reconocer que has sufrido más de lo que te corresponde, así que voy a hacer algo por ti. Te concedo una segunda venida.


    —¡No me cambies de tem...! ¿Qué acabas de decir? ¿Cómo una segunda venida? —cuestionó David confuso, todo lo que en ese momento sentía quedó pausado.


    —Te permitiré regresar al momento en el qué acabaste con la vida de Amy, el momento en el que tu tormento se hizo presente. Impídelo, y encontraras tu segunda oportunidad.


    David tartamudeó un poco. No sabía cómo responder a tan importante proposición, era algo inconcebible, escapa de lejos a su lógica. Toda su energía acaba de quedar neutralizada, no podía pensar con claridad. Así, su expresión cambió de la ira a la incertidumbre y sorpresa en apenas segundos.


    —¿Harías eso por mí? —preguntó David incrédulo.


    —Sí, hijo mío. Pero todo tiene un coste. Perderás la vista, nunca más podrás ver el mundo que te rodea, ni el rostro de tu amor.


    —No... No... Está bien. Acepto. Sé qué no puedo hacerle eso, pero nada será peor qué lo que hice. Así qué... Adelante. Hagámoslo.


    —Entonces, atraviesa esta puerta —respondió el señor del Paraíso, levantando la mano, haciendo aparecer una puerta de luz blanca tan brillante, que cegaba al mirarla directamente, sin dejar ver su interior.


    —¡Espera! ¿Pero entonces que pasará con el Diablo, con Alice, con la batalla que casi se libró?


    —No tienes que preocuparte por nada de eso David. Ya lo entenderás.


    David miró a Dios por última vez, asintiendo con la cabeza y media sonrisa. Era el momento de conseguir la redención, era el momento de, terminar con aquella mala pesadilla y borrar sus más de doce años en el exilio de la vida, para regresar a ella.


    


    .......................................................................................


    El cuerpo del padre de Amy estaba en el suelo muerto... Ahora la madre se interponía entre la bestia, y su hija.


    —Hazme lo que quieras, pero deja a mi hija en paz, enfermo ment.. —dijo Cristina extendiendo los brazos cual barrera, sus ojos abiertos como platos viendo su final reflejado en el filo del cuchillo que David alzaba.


    Una luz cegadora apareció en la habitación captando la atención de Amy, su madre, y su asesino para que, en un pestañeo, un demonio viviente se hiciese presente en un paso y un puñetazo directo al estómago del enloquecido novio, arremetiendo directo contra la pared.


    La escasa luz de la noche era suficiente para permitir ver a su reflejo fallecido desde el suelo, esas alas, ese mar de furia en sus ojos. Su yo demoníaco rozó una piedra en lo que parecía un brazalete de metal dorado sobre sus muñecas. Al hacerlo, un destello blanquecino se hizo tangible tomando una forma alargada, para estallar en miles de motas brillantes, permitiéndole sostener un arma llameante.


    —Lo siento mucho. Pero esto, es lo mejor para los dos —dijo el David endemoniado con una voz cortante, antes de atravesar el pecho de su yo en vida, para arrebatársela en un alarido de dolor por el fuego que consumía su ser, y el gran corte que atravesaba desde su abdomen hasta el otro lado, contra la pared.


    A medida que el humano moría, el rayo del momento en el que él atravesaría a Amy impactó en la ventana. Un gran vórtice estaba consumiendo la realidad, arrastrando a su interior cada ápice de la creación. David intentaba no caer en él, lanzando sus cadenas a la pared, una pared que no tardaría en resquebrajarse y arrastrarle junto a Amy, el cadáver de su padre, y a él mismo, junto al resto del universo...
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    La oscuridad se fundía con una molesta presión en la parte frontal de su cabeza. Sus ojos se abrían exhalando aire y un leve gemido de dolor posando su mano sobre la frente, rápidamente iba recobrando sus sentidos advirtiendo que estaba sentado, y rodeado de oscuridad. ¿Quién había apagado las luces? Se preguntó vagamente donde estaba antes de estirar los brazos bruscamente, y exaltarse al sonido de una bocina. Toqueteó todos los rincones, reconociendo un volante y lo que parecían ser una puerta, los cambios y el freno de mano de un coche. Aparentemente estaba sentado en su coche.


    Intentó abrir los ojos para ver, pero no tardó en darse cuenta, que nadie había apagado ninguna luz, sino que él no podía distinguir ningún tipo de luz, estaba ciego. Como un rayo, se vertió sobre su cabeza los recuerdos de lo ocurrido, casi como un mal sueño del que despertaba. Las palabras de Dios sobre el costo de su nueva oportunidad. No entendía nada, solo un sueño raro. Creía haber sido siempre así, solo estaba algo desorientado. Pensó. No obstante, sentía en su pecho una presión, una tensión y una soledad tan grandes que casi le arrancaban a llorar. Pero no allí, no sabía dónde estaba y necesitaba alguna ayuda o alguien que pudiese orientarle. Trató de tragar agriamente sus lágrimas y no paró de golpear el volante para hacer sonar el claxon, hasta que una voz familiarmente femenina llegó a sus oídos. Aproximándose, llamándole por su nombre.


    —David, David, ¿Qué haces? —cuestionó Amy, vestida con pijama abriendo la puerta del coche para ayudarle a salir.


    —¿Amy? ¿Eres tú? —preguntó David entre el miedo y el anhelo.


    —Sí, ¿Ocurre algo? —habló desconcertada—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    —Amy... Dios, ¡No me lo creo! ¿Eres tú de verdad? ¡Cuánto te he echado de menos! —dijo abrazándola enérgico casi rozando el estado lacrimoso.


    La joven intentó articular palabra, mas él no la dejó más que abrir la boca, para entrar en ella con su lengua en un ardiente deseo, bañado con sus lágrimas de alegría, impotencia y euforia por la magnitud de sus sentimientos. Ambos quedaron fundidos en aquel beso hasta quedar sin aliento. Nuevos flashes de imágenes y antiguas sensaciones venían a su mente, y todos ellos estaban siendo saldados y restaurados con aquel beso. Una vez David hubo separado sus labios de los de Amy, la volvió a abrazar cerrando los ojos, no sabía el qué, pero ella sabía que le ocurría algo. Limitándose a corresponderle en paz, quedaron de pie en silencio, juntos, por más de diez minutos.


    Cuando la chica intentó separarse para poder hablar con él y conocer que pasaba por su mente. El hacerlo, un poco lenta, David fue abriendo los ojos, dándose cuenta que empezaba a distinguir el derredor, borroso, ¡Pero podía! Y no tardó en asombrarse al recobrar la nitidez y de poder ver nuevamente el rostro de su gran amor. Lo sentía tan lejano...


    Era de noche, probablemente las dos de la mañana.


    —Amy, puedo ver… ¡Puedo ver! —dijo entrecortando sus palabras por la emoción, y ella mirando con incertidumbre la situación.


    —¿En serio? El medico dijo que tardarías un poco más... ¡Pero es fantástico!


    —Sí, y... Espera, ¿El medico? Lo siento Amy, estoy algo confuso.


    —No puedo creer que no te acuerdes de cómo te quedaste cegato. —hablo Amy riendo—. Te dio un chungo, una subida de tensión muy fuerte y se te subió un coágulo de sangre al ojo. Te hicieron una... Como se llamaba esa cosa del balón... Una angioplastia con balón hace un par de días. Pero aún no parecía que reaccionaras, creíamos que tardarías en recuperarte. ¡Pero mírate! Como nuevo estás.


    —Vaya, sí que tengo la cabeza en las nubes —respondió David en una risa un poco forzada. No había entendido nada—. Pero... ¡Sube al coche! Tengo algo que hacer, ¡Ya! —David tuvo un recuerdo instantáneo, una fotografía gravada en su mente—.


    Las palabras de su chico fueron claras, y entró en el coche ocupando el asiento del copiloto. David cerró la puerta del coche y giró la llave, dando paso al contacto y al sonido del motor. En retroceso, salió rápido recordando su gran placer por la velocidad, pero sin intenciones de estrellarse. No volvería al Infierno. En carretera, pisó a fondo subiendo de marcha en marcha a pocos segundos. Se encontraban por la periferia de la ciudad, eso le daría cierta ventaja para correr, al menos hasta el momento de entrar por centro—ciudad. Todo estaba desértico, sin nada ni nadie a la vista.


    —David, ¿Puedes decirme qué ocurre? ¿Adónde vamos? —preguntó Amy preocupada, a pesar de su pasión por la velocidad, su actitud demostraba claramente que no era por diversión, sino por necesidad.


    —Verás, no sé cómo decirlo o explicarlo. Es difícil, pero, en resumen, debo ir a por alguien, antes de que acaben con esa persona. Y por curiosidad, ¿Qué día es hoy?


    —¿Hoy? Lunes 26. Hoy nos íbamos por lo del patrocinio mío. ¿Recuerdas?


    —Claro que sí amor mío. Pero estoy un poco desubicado. Es genial. Lo de hoy me refiero.


    —Por cierto, David, ¿Qué es eso que sobresale de la guantera? —preguntó Amy al fijarse en la punta de lo que parecía un folio sobresalir por el borde de aquel cajón en el coche.


    —Pues no lo sé, ábrelo a ver.


    Amy presionó la cerradura abriendo la guantera, y cayendo ella sobre un papel, y un arma de fuego. Quedó confusa mirando a David y preguntándole por su procedencia, pero tampoco él sabía bien de donde la había sacado. Hasta que recordó el momento de su suicido, sin comentar nada de aquella realidad alternativa ya borrada. Ella agarró los papeles para ojearlos, eran papeles judiciales, mas al leerlos detalladamente, se trataba de un pleito de mutuo acuerdo en el que la custodia de un niño/a con el nombre en blanco, pasaba de su tutor legal actual, también en blanco, a su nuevo tutor legal. Con sus datos de identificación nacional, y otros datos personales de interés para el traspaso de la custodia. La joven de pelo rosado no entendía nada, al comentarle lo que era y su correspondiente cuestión. Él lo entendió todo, pero no supo cómo explicarlo, decidió no contar la historia real, e inventarse que esa niña era prima suya. Continuó conduciendo, no tardaría en llegar a la rotonda que le llevaría al interior, la velocidad del coche se redujo a dos números junto a los cambios, para entrar por calles más estrechas. Las farolas y la luz tan molesta en color naranjado le traían viejos recuerdos, más antiguos que sus muertas memorias. Era un mundo tan diferente, y tan conocido a la vez, intentaba poner en marcha su mente, algo que iban desencadenando los lugares por los que pasaba, recordando su estar en algunas cafeterías, su antiguo instituto, donde había vivido antes, hasta al fin unir los puntos y recordar cómo llegar hasta la otra punta de la ciudad, donde le esperaba su hija, Alice.


    El BMW de David rugía su motor con toda potencia, notando la vibración de los cilindros y pistones bajo sus pies, avistando la calle por la que debía girar en el semáforo que, sí o sí, iba a pasar en rojo, para al fin llegar hasta la casa donde la pequeña quedaba custodiada por sus tíos. En este punto de su vida, la pequeña tendría dos años, algo que no le importaba. Soltó el acelerador tras pasar el cruce, y dejó que todo fuese reduciéndose por su propio peso.


    La siguiente casa era su destino, piso el embrague seguido del freno para aminorar, y aparcar frente al hogar. Con la pistola y los papeles del traspaso de custodia en sus manos, salió del coche pidiendo a Amy que esperase, lo que iba a hacer no era de su agrado, pero si era real, no podía abandonarla a expensas de una suerte que ya conocía.


    La puerta fue aporreada una y otra vez con el puño hasta despertar a los residentes de la casa. Lo que no esperaba el hombre era, que tras abrir la entrada, encontrarse una arma a centímetros de su cara.


    —Escúchame bien, tienes algo que me pertenece. Y me lo vas a devolver, ¡Ya! —exigió David entrando y provocando que el hombre retrocediese un paso muerto del miedo. ¿Quién era ese chalado y qué hacía en su casa?


    —¿Qué quieres? —preguntó temeroso.


    —Alice. Mi prima, y tú maldito capullo, sé lo que le haces. He venido a llevármela y sacarla de tus garras. —a las palabras de David, la expresión del hombre cambió a una más vacilante.


    —¿Has venido a por esa mocosa? Por mi puedes llevártela ya.


    —Entonces tráela y firma los papeles de la custodia.


    El hombre parecía mostrar un gran desafecto por la pequeña, la mujer no tardó en aparecer reaccionando con extrañeza y temor, se mantuvo en silencio enfrente de David hasta que el hombre regresó al comedor con la niña en brazos, dormida y abrazada a su mejor amigo, Alex.


    —A ver que lo entienda. ¿Solo has venido a por la niña?


    —Sí.


    —Podías haber aparecido antes, ¿Sabes? —escupió la mujer con asco mientras el marido terminaba de rellenar y firmar los papeles.


    —Y vosotros podíais haber dejado a la niña al menos en un centro de acogida en lugar de la mierda de vida que le vais a dar.


    —¿Y tú qué sabes, insolente?


    —Si te lo dijera, tendría que matarte. —escupió David de regreso.


    Una vez todos los trámites hubieron sido formalizados, regresó al coche con una pequeña en manos, y una gran sonrisa en el rostro. Él y Amy volvían a quedar juntos. En unas horas los dos se irían en un viaje de mil experiencias, y Alice, esa niñita tan maravillosa y que tanta alegría le dio en sus horas más bajas, ahora estaba de nuevo a su lado, pudiendo evitarle tanto sufrimiento. Dejó a la pequeña en la parte de atrás, y arrancó el coche al fin, feliz.


    


    Pues era momento de ponerse en marcha,


    a su nueva oportunidad.
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